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 Capítulo 1 

      

      

    Atardecía junto al mar. Unos tímidos rayos de sol se reflejaban en la arena y me calentaban las piernas. La brisa mecía mis cabellos y los hilos que colgaban del pareo que llevaba atado a la cintura me hacían cosquillas en los muslos. El verano tocaba a su fin. Se acababan los fines de semana en la playa, las noches de chiringuito, los vestidos y las sandalias, las vacaciones… Septiembre terminaba, pero gracias a que aquel había sido un verano especialmente caluroso, aún podíamos disfrutar de tardes como aquella, saboreando un helado y jugando en la arena. 

    Max corría cerca de la orilla con su hijo Bryan. Yo les observaba luchar por el control del balón mojado y cubierto de arena mientras me terminaba el cucurucho de chocolate y vigilaba nuestras bolsas. Un grupo de chicas reían a carcajadas y charlaban a gritos sentadas en sus toallas. Sonaba música de uno de sus teléfonos móviles y había latas de cerveza vacías esparcidas a su alrededor. Hacía rato que se habían situado estratégicamente de cara al agua para contemplar el espectáculo. Yo ya estaba acostumbrada, hacía siglos que conocía a Max y sabía lo que despertaba en el sexo femenino: deseo, lujuria, pasión…, pero era normal que ellas se quedaran embobadas. 

    Max era un hombre muy alto y corpulento, con unos bíceps tan marcados y definidos que parecían esculpidos en piedra. Tenía el pelo rubio y liso, lo suficientemente largo para llevarlo recogido en una coleta. Sus ojos eran azules y su rostro una obra de arte a la altura del mismísimo Miguel Ángel. Labios carnosos, mentón cuadrado, cejas marcadas y bien perfiladas y una barba descuidada que le daba un aire muy sexi. Si no fuera porque era mi mejor amigo, podría haberme enamorado de él, pero nuestra relación era distinta, fraternal y totalmente inocente. 

    Bryan era fruto de una relación de verano con Lily, una chica de Manchester que había venido a estudiar a España y que, tras convertirse en madre, se había quedado a vivir en Barcelona. Lo pasamos mal cuando supimos que Lily estaba embarazada. Cuando hablo en plural me refiero a Max y a mí. A Lily nunca la entendimos. No sabíamos qué pasaba por su cabeza o qué demonios quería de la vida. Lo único que teníamos claro era que utilizaba a Bryan para manipular a Max. Apenas le dejaba pasar tiempo con el chico y siempre intentaba interponerse en la vida de mi amigo. En ese aspecto era una arpía. 

    Lo suyo no funcionó. Solo tenían veinte años cuando nació el niño y toda una vida por delante para seguir con alguien de quien no estaban enamorados. Lo intentaron por el bien de Bryan. Decidieron vivir juntos, formar una familia, pero no duraron ni un año. Max se fue de casa y Lily se volvió loca. No amaba a mi amigo, pero tampoco quería que fuera feliz sin ella. Le gritaba y le perseguía por la calle como una acosadora. Le llamaba en mitad de la noche con la excusa de que el niño estaba enfermo, y un largo etcétera de maldades hasta que al final se dio por vencida y entendió que Max nunca sería suyo. Hacía un par de años que se había casado con un hombre diez años mayor que ella, un inglés que residía en España desde hacía muchos años, y al que seguramente también estaba amargando la vida, porque Lily era demasiado posesiva y no entendía la diferencia entre amar y controlar. 

    —¡Mira lo que hago, Sabrina! —me gritó Bryan desde la orilla. 

    —¡Te veo, cariño! ¡Eres el mejor! —respondí, haciéndome visera con la mano para ver cómo golpeaba el balón con el pie y luego con la rodilla, dando una vuelta y repitiéndolo con la otra pierna. 

    Max le observaba con los manos en las caderas y una sonrisa ladeada, como el padre orgulloso que era. Bryan había heredado la constitución fuerte de su padre y a los once años ya parecía todo un hombre, más alto que los niños de su edad y peligrosamente guapo. Tenía los ojos verdes de su madre y el pelo rubio de ambos progenitores. De mayor iba a romper corazones sin proponérselo. Ambos, padre e hijo, tenía ese algo que ponía mucho a las chicas. A todas menos a mí, por supuesto. Bryan era como un sobrino y Max como un hermano mayor a pesar de que teníamos la misma edad. 

    A Bryan se le escapó la pelota y, casualmente, fue a parar cerca de las chicas que observaban a mi mejor amigo con miradas depredadoras. Una de ellas, una morenaza que llevaba un bikini tan minúsculo que apenas le cubría los pechos y el trasero, se levantó corriendo y agarró el balón con ambas manos, haciéndole un guiño a Max para que se acercara a por él. 

    Él, que no era ningún santo, sonrió y fue hacia el grupo. Enseguida las vi meter tripa, lucir la mejor de sus sonrisas y levantarse para recibirle como si de un héroe se tratara. Claro, yo a los diecinueve años también hubiera expuesto sin pudores mi cuerpecillo lozano, pero entonces ya no, así que me recoloqué el pareo alrededor de la cintura y fingí prestar atención al suave oleaje, aunque de reojo no dejaba de mirar a mi amigo pavoneándose ante las jovencitas, arrancándoles carcajadas y aleteos de pestañas. 

    Max y yo nos conocíamos desde el instituto. La primera vez que nos vimos teníamos trece años, acné juvenil y llevábamos correctores dentales. Yo parecía un adefesio, pero él era perfecto. Enseguida supe que aquel chico jamás estaría a mi alcance como pareja, pero sí como amigo, y no perdí el tiempo con sentimentalismos y corazones rotos. Siempre he sido una mujer práctica que va de cara al grano, así que, sentados uno al lado del otro en clase de historia, empezamos a hablar de un nuevo videojuego al que éramos adictos y… conectamos. Desde entonces nos convertimos en inseparables. 

    Sobre su hombro lloré la pérdida de mi primer amor y le ofrecí mi apoyo cuando vino descompuesto a contarme que había dejado embarazada a una chica de la que ni siquiera estaba enamorado. Fui yo la que le sostuvo la mano mientras Lily paría y lo dejaba al margen, alegando que quería que fuera su madre la que estuviera con ella en la sala de partos. Él me ofreció compartir habitación en casa de su abuela cuando mi madre y yo nos peleamos y decidí largarme. El enfado no me duró demasiado, pero sé que me hubiera cuidado y dado cobijo el tiempo que hubiese sido necesario. Habíamos sido para el otro el hermano que jamás tuvimos. Parte de la familia que se elige y no la que te toca, pues ambos veníamos de hogares desestructurados. 

    Los padres de Max eran médicos y siempre estaban colaborando con causas humanitarias. Incluso jubilados, seguían viajando a países subdesarrollados para ofrecer su ayuda y colaborar en cualquier lugar donde los necesitaran. Cuando Max era un niño, decidieron dejarlo al cuidado de su abuela y se embarcaron en una aventura por territorio africano con la que siempre habían soñado pero que debieron truncar por el nacimiento de su primer y único hijo. Su labor era admirable, no puedo negarlo, pero siempre me he preguntado cómo es posible que tuvieran esa necesidad de ayudar a los demás y estuvieran tan ciegos para no darse cuenta de que abandonaban a la persona que más los necesitaba del mundo.  

    Max siempre ha dicho que le da igual, que fue feliz con su abuela y que ella fue la auténtica heroína de su familia porque fue madre, padre, abuelo y abuela en una sola persona, y aunque ya no está, siempre seguirá viva en nuestros corazones. Todos la adorábamos, era la persona más buena del mundo. No obstante, sabía que a él le dolía y seguía preguntándose por qué sus padres no le supieron querer. 

    Por otro lado, Sara, mi madre, estaba loca. Sí, sí, tal y como lo leéis, loca de remate. Era una especie de hippie chiflada que solo vivía por y para sí misma. Tenía un ego desmedido y era devota de cualquier práctica, religión o cosa lo suficientemente estrafalaria como para hacerla sentir diferente.  

    Padre no tuve. Sara siempre me decía que yo era hija del cosmos, luego sonreía y se liaba un porro. Yo imaginaba que podía ser la hija de cualquier colgado que se folló una noche de juerga y del que ni siquiera recordaba el nombre. A veces había fantaseado con la idea de que conocía a un tío genial, nos enamorábamos y descubríamos que compartíamos padre, como en un telefilme barato de sobremesa. 

    Lo más curioso es que todo el mundo adoraba a Sara. Incluso Max. Y Bryan, en ocasiones, la llamaba abuela. Entiendo que de cara a la galería podía parecer una madre permisiva, divertida y atrevida con la que se podía hablar de todo, pero claro, ellos desconocían su verdadera naturaleza. A ellos no les obligaron a permanecer desnudos en una playa nudista a los doce años para entrar en contacto con la naturaleza, por poner un ejemplo. Y a mí, aquellas cosas tan poco comunes, me marcaron para siempre. 

    Supongo que el hecho de que mi madre fuera tan liberal y despreocupada, había hecho de mí una persona más bien retraída, seria y muy responsable.  

    En fin, cambiemos de tema, por favor. 

    Max fue a la universidad. Tras el nacimiento de su hijo siguió estudiando. Sus padres tenían dinero y querían justificar su abandono pagándole los estudios, como si el amor pudiera comprarse. Yo lo dejé al acabar el instituto. A mi madre le parecía una pérdida de tiempo. Me dijo que debía coger una mochila y unos cuantos euros y viajar por Europa porque luego me haría vieja, tendría hijos y viviría con la permanente sensación de no haber hecho absolutamente nada con mi vida. Así que lo hice. Me embarqué en una aventura para la que no estaba preparada, que no era mía y que en realidad no deseaba vivir. Yo no necesitaba huir para sentirme libre o para ser feliz, aquel era el sueño de Sara.  

    Fueron unos largos meses en los que aprendí muchas cosas, sobre todo que lo de dormir en albergues era una experiencia que jamás iba a querer repetir, y que estar separada de Max era peor de lo que imaginaba. 

    Pasé casi cuatro meses en Italia. Es un país que me encanta. Allí viví una historia de amor bonita pero abocada al fracaso con Piero, un veneciano que me robó el corazón durante unas semanas. Max vino a visitarme aquel verano, pocos días antes de partir de Venecia rumbo a Austria, y paseando con él por los canales, envueltos por el aroma dulzón de la ciudad, dejándonos invadir por aquella sensación tan familiar y a la vez lejana, me di cuenta de que lo de Piero no tenía sentido. Me hizo falta mi hermano postizo para entender que amar no es compartir cama y algunas confesiones. Amar es algo mucho más grande que solo está al alcance de algunos privilegiados, de aquellos que tienen el valor de dejarlo todo por la persona amada o de quedarse para siempre… y yo debía volar, todavía no había llegado el momento de asentarme y echar raíces, por más que Piero pareciera el chico ideal. 

    Los seis días que pasé en Venecia con Max fueron los más maravillosos de toda mi experiencia europea.  

    Cuando regresé a casa, chapurreaba el italiano y tenía nociones básicas de alemán, además del inglés, que ya dominaba, y mis dos lenguas maternas. Entonces le dije a mi madre que quería estudiar idiomas. A ella le pareció bien, cualquier cosa que no fuera ir a la universidad o acabar vistiendo de traje estaba bien visto en su mundo de fantasía y flores de colores. Me apunté a la escuela de idiomas y me lancé con el italiano. Max terminó su carrera de derecho y estuvo trabajando durante un tiempo como ayudante en un bufete de abogados, pero no era feliz. Yo, envuelta en las redes hippies de Sara, pasé de un trabajo a otro sin pena ni gloria. Recepcionista de hotel, camarera en un restaurante del puerto, vendedora ambulante los veranos junto a mi aventurera madre… Hasta que un día, a Max se le ocurrió la idea de hacerse con una franquicia y regentar un negocio. Quería dejar el ambiente gris de los despachos. Se había dado cuenta de que ser abogado no era lo que deseaba. Siempre he pensado que el hecho de ser padre tan joven y de manera inesperada le había hecho sentirse prisionero de sus responsabilidades. Razón por la que dejó aquello por lo que había estado estudiando duro durante tantos años y se lanzó al vacío. Le concedieron la franquicia y me ofreció trabajo. Así que, desde hacía algunos años, era cajera en «¿Qué te compro?», una tienda de objetos de regalo para turistas, y las cosas nos iban bastante bien. 

    Con Max lo compartíamos todo. Éramos imprescindibles en la vida del otro. Para mí nada tenía sentido si él no estaba a mi lado. Era la persona a la que más quería y en la que más confiaba. 

    Cuando se dirigió hacia mí, tras despedirse de las jovencitas cachondas, sonreí como una tonta pensando en lo maravillosa y pura que era nuestra amistad. No había nada que pudiera empañar aquello que compartíamos. Nos queríamos de manera incondicional y nada podría estropearlo. Teníamos la relación perfecta y éramos la envidia de todos. 

    —¿De qué te ríes, enana? —me preguntó sentándose a mi lado. 

    Y sí, lo de enana iba en serio, y solo se lo permitía a él porque sabía que me lo decía con cariño. Reconozco que llevaba bastante mal lo de medir menos de un metro sesenta, sobre todo teniendo un mejor amigo que rozaba el metro noventa. Siempre me hacía sentir exactamente así: enana. 

    —De ti y tus dotes de conquistador —me reí—. Parecías el lobo rodeado de Caperucitas. 

    —¡Venga ya! He pasado auténtico miedo. —Se arrodilló en la arena y me besó en la frente—. Dos minutos más y me hubieran sujetado y violado por turnos. Aquí, Caperucita era yo. —Lancé una carcajada. Max, de Caperucita no tenía ni el nombre, y sabía perfectamente que tenía a las chicas en el bote—. He tenido que venir hasta aquí y besarte para que creyeran que estoy pillado —continuó bromeando. 

    —¿Y crees que con un beso en la frente se lo van a tragar? —pregunté para seguirle el juego, y algo cambió en su expresión. Algo que no había visto nunca en su mirada, por lo menos dirigido a mí. 

    —Tienes razón, no sé en qué estaba pensando —murmuró con una sonrisa de medio lado. Era la sonrisa que utilizaba para ligarse a las mujeres y me la estaba dedicando a mí. «¿Es que el mundo se ha vuelto loco?», me pregunté desconcertada—. Habrá que darles carnaza a esas lobas para que me dejen tranquilo —susurró e inclinó el rostro. 

    Se me aceleró el corazón y se me entrecortó la respiración. Max rozó su nariz con la mía y sentí el calor de su aliento sobre mis labios. Intenté tomármelo a guasa, darle un empujón en el hombro y apartarlo para reírme de él y de sus ridículos trucos de seducción. Es más, estaba convencida de que esperaba que me alejara y me burlara de la situación, pero no se detuvo y yo no levanté los brazos ni lo empujé, simplemente me quedé allí, paralizada, expectante y con las mejillas ruborizadas. 

    En aquel universo paralelo en el que Max no se comportaba como mi mejor amigo ni como un hermano, y en el que yo no hacía nada para volver a la realidad, las cosas eran distintas. Percibía a la perfección el sutil aroma de su colonia, mezclado con el olor a sal y a piel caliente por el sol, y aquello despertaba algo dentro de mí muy inquietante. Algo que no había experimentado nunca y que me producía una sensación tan maravillosa que no quería despertar. Si no fuera porque sabía con seguridad que mi madre no andaba por allí, hubiese jurado que me había espolvoreado el cucurucho con marihuana o cualquier otra droga alucinógena. 

    Max me besó suavemente en el pómulo y en la barbilla y yo perdí la noción de todo. Del rumor de las olas, del parloteo de las chicas, de Bryan golpeando el balón… Cuando sentí sus labios sobre los míos, los entreabrí y se me cerraron los ojos involuntariamente.  

    De acuerdo, lo reconozco, ahí de involuntario no hubo nada, pero tampoco fue un acto premeditado. No es que ansiara que Max, lo más parecido a un hermano para mí, me metiera la lengua en la boca, pero no pude evitarlo. Más tarde afirmaría ante el mundo y sobre todo ante mí misma, que aquello había sido producto de una insolación por pasar demasiadas horas al sol, pero en aquel momento, mi lengua, tímida y ansiosa, salió al encuentro de la suya, que ya se adentraba en mi boca. Se me escapó un gemidito de placer y le sentí sonreír contra mis labios. El beso fue muy breve, los roces de lengua solo una tentativa, pero la semilla había sido sembrada. 

    —Sabes a chocolate —susurró a escasos centímetros de mis labios. 

    —¿Eh…? —balbuceé embobada. 

    —¿Qué hacéis? 

    De repente, la voz de Bryan interrumpió aquel momento especial. Nos observaba con el balón bajo el brazo y una mirada inquisitiva. 

    —Ahuyentar a las lobas —respondió Max, levantándose como si nada y sacudiéndose la arena de las manos y las rodillas tras lanzar una mirada de reojo a las chicas de las toallas. 

    —Ah, ¿ya estás ligando otra vez? —bromeó su hijo. Lo conocía demasiado bien. 

    Aunque a mí no me gustaba mucho, a Max le encantaba mantener con él aquella relación de colegas más que de padre e hijo. 

    —No es culpa mía —se excusó levantando las manos inocentemente—. Sabrina me ha ayudado a espantarlas. —Me guiñó un ojo y Bryan sacudió la cabeza, como si él fuera el adulto y nosotros un par de críos haciendo el tonto. 

    —Estáis fatal —concluyó dejando el balón en la arena—. ¿Puedo darme un último baño antes de irnos? —le preguntó a su padre. 

    —De acuerdo, mientras ayudo a Sabrina a recoger todo esto. Pero entrar y salir, ¿entendido? —Bryan asintió y se fue corriendo al agua. 

    Max empezó a doblar toallas y a ocuparse de la sombrilla. Yo seguía con la mirada fija en algún punto del mar, sintiendo un hormigueo en los labios y una sensación de vacío en el estómago, como cuando bajas por la pendiente de una montaña rusa. 

    —Enana, ¿vas a ayudarme o piensas quedarte ahí sentada viéndome trabajar? 

    —Eh… Yo… No… 

    De pronto parecía que no me salían las palabras, como si me hubiese vuelto idiota por un maldito beso con mi mejor amigo. «Solo ha sido un besito de nada, de colegas, para ayudarle a quitarse de encima a las chicas», me recordé. Entonces ¿por qué demonios parecía que el mundo se había vuelto del revés? 

    —¿Qué te pasa? ¿Te encuentras mal? 

    —No, no. —Carraspeé e intenté recuperar la cordura—. Es el sol, me duele un poco la cabeza. 

    —¿Quieres que paremos en la farmacia antes de dejar al niño? 

    —No hace falta, tranquilo. En cuanto llegue a casa me daré una ducha fría y se me pasará. 

    «Nunca mejor dicho», pensé. Pues aquel absurdo calentón solo podía bajarse a base de agua fría o de un buen par de tortas. 

    —¿Seguro? 

    —Que sí, pesado —contesté, levantándome y poniéndome bien el pareo—. Deja una toalla fuera para Bryan, si no te va a mojar el asiento del coche. —Él asintió. 

    —¡Colega, sal ya o tu madre nos va a matar! —gritó, y el niño ya se acercó a la orilla y se sacudió el pelo. 

    Acabamos de recoger y nos dirigimos al paseo. Max se despidió de las chicas con una inclinación de cabeza y una sonrisa de chico malo y me cogió de la mano para seguir con la broma. No era la primera vez que paseábamos cogidos del brazo, de la mano o de la cintura, pero sí era la primera vez que lo notaba diferente. El calor de su palma, el roce de su piel, la seguridad de saber que me llevaba… Dios, ¿qué me estaba pasando? 

    Nos limpiamos la arena de los pies en la ducha y fuimos hacia el coche. Bryan iba delante con el balón y nosotros le seguíamos en silencio. Un silencio que antes era cómodo y que ahora, para mí, se había vuelto tenso. 

    Nos detuvimos frente al edificio de Lily una media hora después. Ella esperaba abajo con gesto impaciente y de brazos cruzados. Max salió del coche y se despidió de Bryan con un abrazo.  

    —Hola, Sabrina —me saludó Lily a través de la ventanilla medio bajada. 

    —¿Qué tal? —respondí. 

    Intercambiamos un par de frases de cortesía y después de abrazar a su hijo, habló un momento en voz baja con Max. A él le cambió el rictus, pero cuando volvió al coche no comentó nada. No me contó lo que le había dicho ni cuándo le dejaría volver a ver al niño. 

    Encendió la radio, bajó las ventanillas del todo y pisó el acelerador. Odiaba el aire acondicionado, Max lo sabía y por eso nunca lo ponía cuando iba conmigo. El viento me alborotó el cabello, las gafas de sol ocultaron mi mirada, pero lo que no pudieron esconder por más que lo intenté, fue aquel sentimiento enorme que empezaba a ganar terreno dentro de mí, como una bola de nieve que baja por la montaña y cada vez va haciéndose más grande, hasta que arrasa con todo. 

    —¿Estás bien? —pregunté unos minutos después, queriendo fingir normalidad. Como si él siguiera siendo Max y yo Sabrina, los mismos amigos inocentes que habían salido de casa aquella mañana para pasar el día en la playa. Unos amigos que jamás habrían contemplado la posibilidad de besarse, ni mucho menos pensar que un beso podría cambiarlo todo. 

    —No entiendo cómo pude follarme a semejante víbora, joder. 

    —Ya veo que todo va genial… —murmuré.  

    Él apretó la mandíbula para contenerse y no seguir soltando barbaridades. Quise regañarle y decirle que no debía hablar así de la madre de su hijo, aunque en el fondo yo también pensara que Lily era una víbora. Sin embargo, me callé y seguí mirando el paisaje. Poco después detuvo el coche delante de mi casa y se colocó las gafas de sol sobre la cabeza antes de girarse y mirarme con una sonrisa dulce. 

    —¿Seguro que te encuentras bien, enana? 

    —Ya te he dicho que sí. He estado demasiado rato al sol, eso es todo. 

    —Está bien —asintió—. Tengo una cita esta noche, pero si me necesitas llámame y la dejaré tirada. 

    —Eres un capullo —afirmé, y lo dije por varias razones. Sobre todo porque me cabreaba que yo no pudiera quitarme de la cabeza nuestro beso y él ya pensara en irse a cenar con otra. 

    —No es verdad, sabes que lo digo porque eres una de las personas más importantes de mi vida. A esa chica solo la he visto un par de veces. 

    —Déjalo. Estaré bien, de verdad. 

    —Te quiero. Lo sabes, ¿no? —susurró antes de que me bajara del coche. 

    —Claro, y yo a ti. 

    —Ni siquiera la genética hubiera podido otorgarme una hermana mejor —aseguró, rodeándome con los brazos y revolviéndome el pelo como hacía con Bryan y como no haría con la chica con la que cenaría aquella noche, porque a ella no la vería como a una hermana, la vería como a una mujer deseable. 

    Salí del coche cabreada, bajo la atenta mirada de un desconcertado Max, que no entendía nada y que, supuse, atribuyó mi comportamiento extraño al dolor de cabeza que me había inventado. 

    Maldije la hora en la que decidí levantarme de la cama aquella mañana para irme a la playa con aquel capullo que había poseído el cuerpo de mi mejor amigo y lo había convertido en la personificación de todas mis fantasías. ¿Por qué demonios había tenido que besarme? 

    





  



 Capítulo 2 

      

      

    Cuando entré en casa lo hice arrastrando los pies, abatida y desconcertada. Rosi, mi compañera de piso y mejor amiga, estaba sentada en el sofá viendo la tele y comiendo helado directamente de la tarrina. 

    —Ha llamado tu madre —anunció y yo gemí—. Dice que tienes el móvil apagado y que es urgente. 

    —Luego la llamo, primero tengo que ducharme —contesté dejando la bolsa de playa sobre el sofá. Por suerte se me había quedado el móvil sin batería a media tarde. 

    —¿Cómo ha ido? —preguntó mi amiga con la boca llena de helado y sin apartar la vista de la pantalla. 

    —Genial, pero me duele la cabeza. 

    —¿Demasiado sol?  

    Se dio la vuelta y me observó con mirada risueña y la cuchara, a rebosar de helado, suspendida en el aire. Vestía unas mallas negras, un top amarillo y llevaba unas quince pulseras metálicas de colores en las muñecas, que tintineaban con cada movimiento o pequeño gesto que hacía. La piedra fucsia que adornaba su nariz brillaba con el reflejo de la luz de la lámpara, y el tigre tatuado en su cadera asomaba por la cinturilla de las mallas. Su cabeza era un amasijo de rizos rubios desordenados que no necesitaba peinar y que le daban un toque muy sexi. 

    —¿Sabrina? —insistió ante mi mutismo—. ¿Qué tal Max? ¿Y Bryan? ¿Ha crecido mucho? 

    —Está altísimo y Max… como siempre. 

    La vi fruncir el ceño y mirarme suspicaz. 

    —Estás rara. 

    —¿Rara? 

    —Sí. Y más de lo habitual. 

    —Ya te lo he dicho, demasiado sol. Me duele la cabeza. 

    —Tómate un paracetamol —me recomendó antes de girar la cabeza y seguir viendo el programa que estuvieran dando por la tele. 

    —Claro… Voy a ducharme —respondí, pero no me hizo ni caso. 

    Cuando entré en el baño ya me había quitado el pareo y dejado las chanclas por ahí. Vestía únicamente un bikini negro con estampado de lunares blancos, clásico y recatado dentro del mundo de la moda de los bikinis de este siglo. Pensé en las chicas de la playa, con sus culos tersos y respingones expuestos ante los ojos de todos dentro de sus minúsculos bikinis de colores fluorescentes, y me sentí una vieja de treinta y un años. Me quité la parte de arriba y comprobé que ni siquiera se me veía la marca del sol. Ni tomándome un zumo de zanahoria antes de salir de casa había conseguido activar la melanina de mi cuerpo. A Rosi solo le hacía falta sentarse media hora en una terracita a tomar una cerveza para parecer casi mulata, y yo ya podía pasarme un día entero al sol, que seguía igual de blanca. Injusticias de la vida. 

    De cara al espejo, desnuda, demasiado blanca, con el pelo largo y lacio, de un color castaño demasiado vulgar, con una cara anodina que no tenía absolutamente nada especial, y encima casi enana, ¿qué quería conseguir? Besos de mentira con mi mejor amigo y exnovios idiotas que solo me utilizaban hasta que les salía algo mejor. Tal vez debería haberme quedado en Venecia con Piero. Por lo menos parecía que me quería de verdad. Podríamos haber vivido una vida tranquila y feliz junto a los canales en una de las ciudades más fascinantes del mundo… Pero mi madre me había inculcado que necesitaba vivir una aventura antes de asentarme, y entonces vino Max y me hizo entender que tenía que volver a Barcelona, que no podía estar lejos de él, y todo se fue al traste. 

    Me entretuve bajo el chorro de agua fría pensando en mi miserable vida. Al salir me peiné con raya al medio, me quité la humedad del pelo con el secador y dejé que el resto se secara al aire. Me fui a la cocina y me serví un vaso de zumo de naranja con un paracetamol, pues al final, de tanto decirlo, me dolía la cabeza de verdad. Además, sabía que tras hablar con mi madre sería peor. Rosi seguía en el salón viendo la tele. Era adicta a los reality shows y a las series para adolescentes a pesar de haber superado esa edad con creces. Puse a cargar el móvil y llamé a mi madre desde el fijo que teníamos en la cocina. Respondió al segundo tono. 

    —Sabrina, llevo todo el día intentando hablar contigo. 

    —He ido a la playa y me he quedado sin batería. 

    —Bueno, aún estamos a tiempo. Quiero que vengas esta noche. Tenemos una reunión con el grupo de la Wicca. 

    «¡Dios mío, no!», pensé. Mi madre ya estaba lo bastante loca, pero cuando se juntaba con sus amigas «las brujas» la cosa era peor. 

    —Tengo planes —me inventé.  

    Mi plan era meterme en la cama y no salir de allí hasta el lunes, cuando empezara a trabajar después de las vacaciones. 

    —Cancélalos. Vamos a celebrar que se acerca el equinoccio de otoño y tienes que estar presente. Lo necesitas. 

    —Déjalo, sabes que paso de esas cosas. 

    —Nos encontraremos en las afueras de la ciudad, antes de medianoche, ya te diré el lugar exacto porque aún no me lo han confirmado —continuó como si no me hubiera oído y yo suspiré con resignación—. Tendrás que preparar algo para cenar, nada de comprarlo en el supermercado que te conozco, tiene que estar hecho con tus propias manos. Ah, si lleva algún tipo de semilla mejor. Crearemos un círculo mágico y celebraremos que falta poco para que el universo alcance su punto de equilibrio entre las energías de la diosa y el dios, así que… 

    —¿En serio? —dije con sarcasmo, cortándola porque ya no quería seguir escuchando más chorradas—. Pues justo hoy mi universo se ha tambaleado por completo y no creo que sea el mejor momento para… 

    —¿Has estado con Max? —Entonces fue ella la que me interrumpió, sorprendiéndome. 

    —Sí, ¿por…? —pregunté suspicaz—. Hemos ido a la playa con Bryan, hacía casi un mes que Lily no le dejaba ver al niño. 

    —Sabía que esto iba a ocurrir tarde o temprano —murmuró pasando de mis explicaciones.  

    Me la imaginé, al otro lado de la línea, negando con la cabeza y dando una calada a su cigarrillo de liar con sabor a cereza. 

    —¿De qué hablas? —insistí. 

    A veces mi madre me daba miedo. Era completamente escéptica al tema de la brujería y todas esas historias, pero sabía que era una mujer muy intuitiva. ¿Podría ser que hubiera adivinado lo del beso? 

    —Hoy, más que nunca, tendrías que venir a la celebración, si no ya no voy a poder ayudarte. 

    —Estoy cansada y he tomado demasiado el sol, ya te lo he dicho. Tengo ganas de irme a dormir temprano y no de salir con tus amiguitas, las chaladas. 

    —¡Sabrina! —me reprendió—. No hables así. 

    —Vale, perdona, no es mi mejor día. 

    —Está bien —claudicó, pues sabía que era imposible lograr que moviera mi culo y lo plantara en el monte para crear un círculo mágico y recitar parte de su ritual espeluznante en mitad de la noche—. ¿Podré llamarte por teléfono al menos? 

    —Haz lo que quieras —le dije, aunque no se lo iba a coger. 

    —Cógemelo —insistió—. Quiero que me lo prometas. 

    Maldita sea, me conocía demasiado bien. 

    —Está bien, Sara. Voy a cogerte el jodido teléfono. 

    —No hables así y no me llames Sara, te lo tengo dicho. 

    —Luego hablamos, ¿de acuerdo? —respondí.  

    Me sorprendía que quisiera que la llamara mamá, cuando se había pasado toda mi infancia rogándome que la llamara Sara. 

    —De acuerdo. Y vigila con Max —me advirtió—. Te quiero, princesa. 

    —Hasta luego, Sara —remarqué en un acto de rebeldía antes de colgar. 

    Me senté al lado de Rosi en el sofá y ella me hizo sitio a regañadientes. Ya se había acabado el helado y seguía concentrada en la pantalla mientras se pintaba las uñas de color naranja. Era sorprendente su habilidad para no salirse de la uña sin apartar la vista del televisor. 

    —¿Qué estás viendo? —pregunté intentando hacerme con el mando de la tele. Sin embargo, ella fue más rápida y lo alejó de mí con un movimiento digno de un ninja experto, aun con el esmalte recién aplicado. 

    —Ahora anuncios, pero enseguida empieza la serie esa que vimos el otro día. 

    —¿Qué serie? —murmuré distraída, recostándome y resignándome a tragarme lo que fuera que quisiera ver. 

    —Esa de los tres hermanos adolescente que se ven obligados a cambiar de ciudad y empiezan en un instituto nuevo. Allí conocen a tres hermanas que tienen su edad, y cuando van a… 

    —Corta el rollo. No me interesa. Leeré un rato. 

    Cogí una revista del revistero. Ella me miró mal. Para Rosi era pecado no ser adicto a las series. 

    —Claro, seguro que los cotilleos son mucho más interesantes que mi serie. 

    —¿Tengo que recordarte que la revista de cotilleos es tuya? 

    —Es mía, lo admito. Pero solo la leo cuando voy de camino al trabajo para que se me haga más corto el trayecto en autobús. Las chorradas de los famosos me entretienen. 

    —Entre mi madre y tú vais a conseguir que me dure el dolor de cabeza todo el fin de semana. 

    —¿Qué quería Sara? 

    —Que me fuera al monte a celebrar que se acerca el equinoccio de otoño, o algo así… Qué horror. 

    —¡Anda! Podríamos ir. 

    —¿Estás de coña? —La miré con los ojos entrecerrados y mi mirada más letal. Ella se encogió un poco. 

    —Vale… Ya veo que no. 

    —En serio, mi madre debería adoptarte. 

    —Tu madre es muy divertida, no sé de qué te quejas. 

    —Es divertida cuando no es tu madre y solo tienes que aguantarla un par de horas de vez en cuando. 

    —Hace mucho que no vives con Sara. Apenas la ves y sigue sin parecerte divertida. 

    —Dejemos el tema, Rosi. 

    —Sí, será lo mejor. —Se volvió de cara a la tele y siguió pintándose las uñas en silencio mientras yo hacía ver que leía la revista. 

    —Deberías salir más —le dije al cabo de un rato—. Pasas demasiado tiempo en casa tragándote programas de dudosa calidad y a veces creo que solo sales para ir a trabajar. Al final acabarás convirtiéndote en una vieja solterona de treinta años. 

    —Estoy pasando por una mala racha. Y todavía no he cumplido los treinta. No como otras —murmuró con mucha… muchísima maldad, pero lo dejé estar. Sabía que lo estaba pasando mal y no quería entrar en su juego de toma y daca para desviar el tema. 

    —Hace casi un año que rompiste con… 

    —Cállate, ¿quieres? —me amenazó—. Yo no hablo de tu relación con Sara y tú no hablas del innombrable. Estamos de acuerdo, ¿verdad? 

    —Sigo pensando que deberías salir más, empezar a rehacer tu vida. No se merece que estés así por él. 

    —¡Qué pesada! —Soltó un bufido que hizo volar el tirabuzón rubio que le caía sobre la frente—. El fin de semana que viene vamos a ir a cenar y a tomar unas copas con los del trabajo. Entonces saldré. 

    —¿En serio? ¿Y por qué no estoy enterada? 

    Rosi y yo trabajábamos en el mismo centro comercial y su tienda estaba enfrente de la mía. Así nos conocimos y nos hicimos amigas. Ella trabaja en una tienda de bisutería y ropa étnica y yo en la tienda de regalos. Junto a otros compañeros, formamos un grupito y salíamos de vez en cuando. 

    —Porque llevas tres semanas de vacaciones, guarra —gruñó con sarcasmo, lanzándome una mirada de envidia. Aquel año no le habían dado vacaciones durante los meses de verano y estaba rabiosa. 

    —Entendido. El lunes me pongo al día de todo. 

    —Genial, y ahora cállate, que empieza la serie —me pidió, cogiendo el mando que tenía escondido para subir el volumen de la tele. 

      

    Pasamos el domingo sin hacer nada de provecho. Fuimos a tomar algo por la tarde, después de quedarnos durmiendo hasta casi el mediodía y hacer un pacto de silencio sobre el tema de la limpieza. Ninguna de las dos iba a pedirle cuentas a la otra por no haber hecho sus tareas de aquella semana. Ambas éramos un desastre para la organización y la limpieza, lo reconozco. 

    Intenté no volver a pensar en Max y olvidar lo del beso. Pensándolo fríamente, tampoco había sido para tanto. Alguna vez habíamos bromeado con el tema haciéndonos pasar por pareja para ahuyentar a los moscones. Incluso podía recordar algún pico inocente, pero jamás había tenido la lengua de mi amigo en la boca y aquello me había trastornado un poco. Nada más. En cuanto pasaran un par de días, me olvidaría del tema y quedaría solo como una anécdota. Max ni siquiera se acordaría de ello. El muy cretino había quedado con una chica el sábado por la noche y a saber cómo había acabado la cosa. No quería ni pensarlo. Ni tampoco quería pensar en la razón por la que, por primera vez, el hecho de que mi amigo tuviese una cita me molestara tanto. Tonterías, simple y llanamente. 

    Cuando el lunes sonó el despertador me quise morir. Me duché y preparé café en modo zombi. Rosi seguía durmiendo. Aquel día tenía turno de tarde, así que podía quedarse en la cama hasta que le diera la gana, mientras yo me enfrentaba al tráfico y al bullicio de la ciudad para atender a un montón de pesados que en su mayoría venían a la tienda con el propósito de tocar las narices. Lo reconozco, tengo muy mal despertar. 

    Cuando llegué a la tienda, a las nueve y media en punto —que seré desordenada, pero soy muy puntual—, Max ya estaba allí. Llevaba unos vaqueros azules con un roto en la rodilla y unas Converse blancas. Se había puesto la camiseta del uniforme, de color negro con el logo de la tienda, y estaba pasando un trapo húmedo por encima del cristal del mostrador. 

    —Buenos días, bienvenida al mundo de los currantes y los madrugadores —me saludó con una sonrisa, como si el sábado por la tarde no hubiese tenido su lengua en mi boca y eso nos hubiera cambiado a ambos. No, a él no le había afectado, estaba claro. 

    —Cállate —gruñí de camino al almacén, donde procedí a quitarme mi camiseta para ponerme la del uniforme. 

    —La vuelta de las vacaciones es una putada, ¿eh? —se burló, apoyándose en el marco de la puerta y mirándome con intensidad. 

    —¿Qué haces? —me quejé cubriéndome el pecho con la camiseta. 

    —¿Qué pasa? ¿De repente te has vuelto pudorosa? —preguntó con una sonrisilla y sin moverse del sitio—. Nos hemos cambiado el uno delante del otro mil veces, enana. 

    —Ya, pero no me parece correcto. Y menos en el trabajo. 

    —Qué gruñona estás. —Negó con la cabeza y siguió allí, el muy capullo.  

    Tuve que ponerme la camiseta a toda prisa sin querer pensar en la razón por la que me molestaba tanto que me viera en ropa interior cuando jamás en la vida me había importado. De hecho, ese mismo sábado me había visto en bikini y eso era infinitamente peor. 

    —Hoy empieza el nuevo, ¿no? —pregunté para distraerlo. 

    —Sí, le dije que viniera a las diez para que te diera tiempo de librarte del mal humor y no pensara que eres una amargada. Las primeras impresiones son las que quedan para siempre y a partir de ahora vais a trabajar juntos, ya sabes. 

    —Estás muy gracioso hoy. 

    —Y tú muy rara… Ayer me llamó tu madre y me dijo que no me pasara ni un pelo contigo. ¿Ha ocurrido algo? 

    —No, nada. 

    «Vaya con mi madre», pensé. No podía callarse ni una. Me llamó el sábado por la noche, pero no se lo cogí. Seguro que estaba mosqueada conmigo. 

    —De acuerdo —aceptó, levantando las manos resignado—. ¿Café? —preguntó señalando la cafetera que teníamos en la improvisada cocina donde comíamos cuando no nos apetecía salir. 

    —Sabes que sí. 

    Empezó a prepararlo mientras yo sacaba la escoba y barría un poco. Aquella mañana íbamos a estar solos con el chico nuevo y, aunque normalmente lo hacía otra compañera, aquel día tenía que hacerlo yo. Ya sabéis que odio limpiar, así que aquella tarea no me suponía una distracción muy agradable. Cuando terminé volví a la cocina para tomarme el café que me había preparado. Cantidad justa de leche y azúcar, temperatura adecuada, vaso y no taza... Me conocía bien, no puedo negarlo. 

    —¿Por qué me besaste el sábado? —solté a bote pronto. 

    Toda la charla que había mantenido conmigo misma desde el sábado por la noche, en la que me juraba que aquello había sido una tontería sin importancia que debía olvidar, se acababa de ir al traste. A veces mi boca es más rápida que mi cerebro. No se puede ser perfecta. 

    —¿Te besé? No lo recuerdo —murmuró encogiéndose de hombros y sorbiendo el café. 

    —No seas capullo… En la playa, cuando esas chicas intentaron violarte, Caperucita. —Lo miré entrecerrando los ojos. A cada segundo que pasaba iba poniéndome de más mala leche. 

    —Ah —Lanzó una carcajada. Encima le parecía gracioso. «Gilipollas», lo insulté mentalmente. 

    —Eso no fue un beso, enana. Fue una excusa. —De pronto se puso serio—. ¿Te molestó? ¿Es eso? ¡Mierda! Por eso estás así, ¿no? 

    Genial, además de gilipollas era tonto. 

    —Bueno, fue un poco raro. ¿A ti no te lo pareció? —tanteé. 

    —En realidad no. No me paré a pensarlo. Fue como si hubiera besado a Bryan o a mi abuela. Hay confianza, ¿no? 

    «Dios, qué vida más miserable la mía». ¿Que fue como besar a su abuela? ¿Se podía caer más bajo? Que te besara en la boca un tío y lo comparara con besar a su abuela era la mierda más grande que había oído en toda mi vida. 

    —Metiste tu lengua en mi boca, Max. No creo que te besaras así con tu abuela, por el amor de Dios. 

    —No, claro que no. —Puso una mueca de desagrado ante la imagen que se debió formar en su mente—. No me di ni cuenta. Fue un acto reflejo… Lo de la lengua, quiero decir. 

    —Olvidémoslo —rogué antes de que mi autoestima acabara más pisoteada—. Solo quería sacar el tema para que no quedará ahí, enquistado. 

    —Yo ni me acordaba, enana. Pero si te quedas más tranquila habiéndolo comentado, me alegro. —Me guiñó el ojo, dejó la taza sucia sobre la mesa y salió a la tienda. 

    Patética fue la palabra que me vino a la cabeza en aquel momento. Patética en el diccionario junto a una foto de mi cara. ¿Se podía ser más desgraciada? ¿Me iba a mirar algún día un hombre con deseo? ¿Iba a despertar el interés de un tío bueno alguna vez? Más que nada para saber lo que se sentía. Era muy triste pensar en morir sin haber excitado a un hombre jamás. Seguro que Sara tenía una teoría para eso. 

    Iba pensando en ello mientras salía a la tienda y cuando puse un pie fuera, se me cortó la respiración y me quedé en shock por la impresión. Junto a Max había un hombre impresionante. Moreno, ojos claros, pelo suave y frondoso peinado con los dedos, y cuerpo de dios griego con culito de infarto incluido. Ambos especímenes espectaculares se estrechaban la mano y charlaban animadamente. Max me presintió y se dio la vuelta con una sonrisa dibujada en los labios. 

    —Sabrina, este es el chico que empieza hoy —me presentó. 

    «¿Chico?», me reí para mis adentros. El pobre Max no estaba muy sembrado aquella mañana. Aquel tío no era un chico. Era un regalo divino. El hombre. El pecado hecho carne. Si aquello fuera Hollywood le darían un papel de superhéroe, ¡por favor! 

    —Hola, encantado. Soy Álex. 

    Aquel monumento hablaba con voz grave y sensual. Sonreía como un demonio con ganas de robar almas de jóvenes inocentes y olía casi mejor que mi Max. ¡Madre mía con el nuevo! 

    Aunque estaba muy escondida, saqué a pasear a la Sabrina coqueta. Aquella era una oportunidad que no iba a desaprovechar. Sonreí. Me atusé la melena y extendí la mano. 

    —Encantada, soy Sabrina —me presenté. 

    El bombón me sonrió, me guiñó un ojo, y a mí me arregló la vuelta de las vacaciones con un apretón de manos. 

      

  

  



 Capítulo 3 

      

      

    Mi madre me puso Sabrina por la famosa película de Hollywood, donde Audrey Hepburn volvía locos a dos hermanos. Es su película favorita. Sara ama a Bogart y la hemos visto cientos de veces. Me sé algunos diálogos de memoria, aunque a mí no me gusta especialmente. 

    En aquel momento, admirando a Álex, me pregunté si se me podría pegar algo del personaje aparte del nombre, quizá su belleza y atractivo, tal vez su encanto, para llegar a atraer a un hombre como aquel. 

    Me observaba fijamente con unos ojos de un color difícil de definir. Entre el azul y el verde, y yo no podía apartar la mirada, hipnotizada por aquellos ojos de frondosas pestañas, dulces y pícaros al mismo tiempo. 

    —Puedes soltarle la mano a mi compañera si quieres —nos interrumpió Max con tono sarcástico, lanzándome una mirada inquisitiva. 

    —Claro, disculpa —se excusó el dios griego, y rompió el contacto no solo visual, sino también de nuestras manos. 

    —A mí no me estabas molestando —aseguré batiendo las pestañas. 

    Aquella mañana estaba que me salía. No se me presentaba semejante oportunidad todos los días y tenía que aprovecharla. Aunque en mi interior sabía que aquel espécimen masculino en peligro de extinción debía estar pillado o ser gay, no iba a perder las esperanzas tan pronto. Incluso sabiendo que jamás se fijaría en mí. 

    Para mi sorpresa, el tal Álex me sonrió de medio lado y me guiñó un ojo, consiguiendo que me ruborizara. ¡Qué bueno estaba! 

    —Será mejor que te explique cómo funcionan las cosas por aquí —comentó Max, señalando los pasillos del fondo. 

    Era como el perro del hortelano. ¿No había tenido él su ración de carne el sábado por la noche? «Ya podría dejarme disfrutar un poco», me lamenté. 

    —Puedo explicárselo yo —propuse—. Estarás ocupado con el papeleo y yo me conozco el funcionamiento de la tienda al dedillo. 

    Álex volvió a sonreír, encantado con la idea, pero Max me miró como si le hubiera golpeado en el estómago con un bate de béisbol y no se lo pudiera creer. ¿Qué demonios le pasaba? 

    —Gracias, Sabrina. Prefiero ocuparme yo. —Me fulminó con la mirada y cogió al chico por el brazo para alejarlo de mí. Él lo miraba sin entender nada—. Vuelve al trabajo, por favor. 

    Y así lo hice, encogiéndome de hombros y empezando a abrir caja, conectando los ordenadores y preparándome para la jornada. A fin de cuentas, Álex iba a ser mi compañero y, si no era en aquel momento, en cualquier otro íbamos a poder hablar y conocernos mejor. ¡Qué maravilla! Adoraba mi trabajo. Aquel día quería ponerme a dar saltos de alegría. Por fin la buena suerte empezaba a sonreírme.  

    Max tuvo ocupado al nuevo más tiempo de lo normal. Atender en una tienda tampoco tiene mucho secreto, y una vez entendió el funcionamiento del almacén y las reposiciones, lo mejor era dejar al chico a su aire para que empezara a familiarizarse con las tareas por sí mismo. Tenía la sensación de que mi amigo pretendía mantenerlo alejado de mí y no entendía muy bien por qué.  

    Cuando entré en el almacén para reponer las bolsas de papel, saqué el móvil del bolso y le mandé un mensaje a Rosi aconsejándole que no tardase mucho en venir. Me respondió casi cinco segundos después. Además de adicta a los programas basura, también lo era al móvil. Siempre estaba pegada a él. Me preguntó qué había pasado y le respondí que no podía describirlo con palabras y que tenía que verlo con sus propios ojos. Y dicho lo cual, guardé el móvil y salí sabiendo que a mi amiga le iba a dar un ataque, pues seguía escuchando el pitido de los mensajes que me estaba enviando desesperada por un poco más de información. 

    Al final, a Max no le quedó más remedio que soltar al nuevo y dejarlo pulular por la tienda. Se fue a la sección de cocina y me estuvo observando desde allí con mirada de halcón mientras fingía repasar albaranes y tomar nota de los objetos que tenía que pedir al almacén central. Llegué a sentirme incómoda por su constante escrutinio y temí alzar la vista para ver qué hacía Álex por miedo a represalias. 

    Aunque a primera hora hubo pocos clientes, pasadas las once la cosa empezó a animarse. Aún hacía buen tiempo, había un montón de turistas en la ciudad y se nos llenó la tienda poco a poco. Max tuvo que atender a un grupito de chicas muy monas, que empezaron a hacerle preguntas innecesarias para retenerle un rato a su lado. Yo me quedé en mi puesto, detrás del mostrador, controlando la caja y observando a Álex, que se apañó muy bien con un par de chicos que hablaban en inglés, pero la cosa se complicó cuando una pareja de alemanes empezó a hacerle preguntas. El pobre, primero se puso rojo y luego pasó al blanco. Intentó hacerse entender en inglés, pero los señores no tenían ni idea. Por fin tuve mi excusa. «Sabrina al rescate». 

    —¿Todo bien? —pregunté como si pasara por allí por casualidad mientras colocaba en su sitio unos vasitos muy monos que unos clientes no había querido comprar. 

    —La verdad es que no… El alemán no es lo mío —confesó un poco avergonzado. 

    —Tranquilo, para eso estoy yo aquí —dije guiñándole un ojo—. Guten morgen. —Les di los buenos días en su idioma, y los tres suspiraron aliviados. 

    Cuando terminé con la pareja, vi a Álex mucho más tranquilo atendiendo a unos japoneses que hablaban un perfecto inglés como él y sonreí. Era muy guapo. Demasiado. Y se movía de una manera muy sensual, casi estudiada, con estilo. Nada que ver con Max, que tenía una belleza más natural y salvaje. No carecía de modales, pero todo aquello que lo hacía atractivo, nacía de su imagen de indomable. 

    —Me has salvado la vida —me agradeció Álex cuando acabé de cobrar a los japoneses y nos quedamos un momento a solas—. Gracias, te debo una. 

    —No hay problema. Sé que Max no pedía como requisito para el puesto el dominio del alemán. Además, la mayoría de turistas son italianos o hablan en inglés. 

    —Tampoco es que domine el italiano —confesó. 

    —No te preocupes, yo hablo alemán e italiano con fluidez, además del inglés, y me manejo bastante bien con el francés, aunque para eso tenemos a Nadine, otra de tus compañeras, que es de Marsella y conocerás más tarde. Si tienes problemas con algún cliente puedes avisarme y yo me ocuparé. 

    —Gracias —respondió sincero y se apoyó en el mostrador para seguir hablando conmigo—. ¿Y qué hace una políglota como tú en una tienda de regalos? Podrías estar trabajando de algo más interesante. 

    —Nunca me lo he planteado —contesté sincera—. Me gusta estar aquí, ayudar a Max, hablar con gente de otros países… Me da libertad. 

    —¿Y lo de trabajar con tu pareja cómo es? 

    —¿Perdona? —pregunté sorprendida—. ¿Qué pareja? 

    —Max. Él y tú… —Levantó las cejas un par de veces significativamente—. ¿Acaso lo lleváis en secreto? Porque déjame decirte que se os nota de lejos. 

    —¡Qué dices! ¿Max y yo? —Lancé una sonora carcajada que sobresaltó a una señora que estaba en la sección de chicles y chucherías, cerca del mostrador—. Solo somos amigos, entre nosotros no hay nada. 

    —¿En serio? —preguntó como si no se lo acabara de creer. 

    —Tan en serio. Somos como hermanos, así que fíjate tú. ¡Vamos, menuda broma! 

    —Pues vaya… Me habíais engañado. —Sacudió la cabeza y me miró con otros ojos—. Lleva toda la mañana marcando territorio, así que pensé… 

    —Pues pensaste mal —aclaré—. Es como mi hermano mayor, quizá por eso se ha mostrado tan protector, pero entre nosotros solo hay amistad, de verdad. 

    —Genial, me alegro. 

    —¿En serio?  

    Aquello empezaba a ponerse muy interesante. 

    —Claro, me sentía un poco incómodo, ya sabes. Parecía realmente cabreado porque te mirara más de dos veces seguidas y no quiero perder este trabajo por algo así. No sería la primera vez que tengo problemas por culpa de mi aspecto. 

    —¿Y qué problema podrías tener? Da gusto verte. 

    No debí decir aquello en voz alta, lo sé. «Sabrina, ¡cállate!», me exigí, pero es que estaba para comérselo, ¿no se daba cuenta? ¿Qué problema iba a tener alguien como él con nada? 

    —A veces, llamar demasiado la atención puede ser un hándicap para trabajar de cara al público. 

    —Nunca me lo había planteado así —murmuré pensando que más de una debía quedarse embobada mirándolo… y más de uno también—. Ahora soy yo la que te hace la misma pregunta, ¿qué hace alguien como tú trabajando aquí? Podrías ser modelo, dedicarte a la publicidad… 

    —Gracias, supongo. —Sonrió complacido.  

    «Sí, hijo, sí, te estaba echando un piropo». Y, además, había perdido todo rastro de vergüenza y soltaba lo primero que se me pasaba por la cabeza. Cosa nada habitual en mí. 

    —He hecho mis pinitos, no te creas —me contó—. Pero no es fácil conseguir una campaña, una sesión o simplemente que te llamen para un casting. Mientras espero tengo que ganarme la vida con algo. 

    —Sí, me imagino que es un mundo donde hay una competencia feroz. 

    —No te haces una idea. Y sin padrinos no eres nadie. 

    —¡Eh, vosotros dos! —nos gritó Max desde la puerta del almacén—. ¿No tenéis trabajo o qué? Basta de cháchara. 

    Se quedó plantado en mitad del pasillo, de brazos cruzados, esperando a que nos separáramos. 

    —¿Estás segura de que entre vosotros no hay nada? —susurró Álex. 

    —Segurísima —respondí cuando empezaba a alejarse. Aunque, por alguna extraña razón, ya no estaba segura de nada. 

      

    —¿Es de verdad? —me preguntó Rosi al llegar. Había venido media hora antes solo para saber qué demonios había querido decir con mi extraño mensaje. Palabras textuales. 

    —De carne y hueso —confirmé sin apartar la vista de Álex, que en aquel momento se ocupaba de vaciar una de las cajas de género recién llegado. Cada vez que se agachaba nos ofrecía una panorámica de su perfecto trasero. 

    Impresionante. 

    Al sentirse observado, se dio la vuelta y nos guiñó un ojo. 

    —Madre mía —gimió Rosi a mi lado. 

    —Llevo toda la mañana igual. 

    —Y la perra de Nadine… ¿No se supone que tiene novio? —gruñó mirando mal a mi compañera, que no se había separado del nuevo desde que había entrado por la puerta, y le reía todas las gracias como una boba. 

    —Entiéndelo, tiene veinte años y las hormonas revolucionadas. 

    —Quiero que me lo presentes —protestó enfurruñada y celosa de la francesa. 

    —Claro, le diré que venga a comer con nosotras.  

    Me sorprendía que mi amiga mostrara interés por un hombre, sobre todo después de su ruptura con el innombrable, que la había dejado destrozada emocionalmente durante casi un año en el que solo era un espectro de lo que había sido. De todos modos, a Álex lo había visto yo primero y ambas conocíamos el código. Si yo me mostraba interesada, no había peligro de que intentara anticiparse. 

    —No podré salir hasta las tres como muy pronto. 

    —Tranquila, te esperaremos. 

    —Perfecto, me voy a trabajar un poco. —Suspiró y lanzó una última mirada de anhelo a Álex y su maravilloso culito y se fue hacia su tienda, justo enfrente de la nuestra. 

    Cuando volví a entrar, Max me llamó desde el fondo para que entrara al almacén, donde él pasaba la mayor parte del tiempo, sobre todo los lunes, ocupándose del papeleo. Asentí con la cabeza y avisé a Nadine para que estuviera atenta. Jorge, nuestro otro compañero, se estaba ocupando de atender en caja mientras Nadine coqueteaba con Álex haciendo ver que lo ayudaba, así que la situación en la tienda estaba más o menos controlada. 

    —¿A qué hora iremos a comer hoy? Estoy hambriento —me preguntó mi amigo cuando entré y entorné la puerta de su improvisado despacho, pues no era más que un hueco al fondo del almacén, adaptado para que él pudiera trabajar lejos del bullicio de la tienda. 

    —He quedado con Rosi para comer a eso de las tres, quiere que le presente a Álex. Le diré que venga con nosotras. Si tienes hambre puedes irte antes. 

    Él me miró fijamente durante unos segundos con expresión indescifrable. 

    —¿Qué te parece el chico nuevo? 

    —Muy majo y espabilado. 

    —Sí, espabilado sí que lo es un rato —murmuró y se dio la vuelta para sentarse detrás del escritorio—. No te quita los ojos de encima —comentó de pasada, ojeando unas facturas. 

    —¿En serio? Porque diría que el que no me ha quitado los ojos de encima en toda la mañana has sido tú. ¿Qué demonios te pasa? ¿Me estás controlando? 

    —Lo controlo a él. Eres vulnerable, Sabrina, y los tíos como ese van a lo que van. 

    —¿De qué hablas? ¿Te has vuelto loco? —pregunté anonadada y también ofendida. ¿Vulnerable? No me lo podía creer—. Álex es simpático y está intentando llevarse bien con sus nuevos compañeros, entre ellos yo. No sé qué mosca te ha picado, pero te estás pasando. El pobre no ha intentado absolutamente nada, si es eso lo que te preocupa. 

    —Sé lo que he visto y quiero velar por tus intereses. 

    —Pues no hace falta, gracias. 

    —Somos amigos, me preocupo por ti. Hace tiempo que no sales con nadie y me he fijado en cómo mirabas a ese memo. 

    —De verdad, Max, estás insoportable. Y Álex no es ningún memo. Es un buen chico, culto y educado. 

    —Yo solo te advierto de que no dejaré que te hagan daño ni se aprovechen de ti. Ese tío juega en una liga muy superior a la tuya. 

    Ahogué una exclamación y me tragué la ristra de insultos que estaban a punto de salir por mi boca porque quería a Max, pero si seguía provocándome íbamos a tener una de esas peleas épicas que vivíamos cada cierto tiempo y que acababa de manera trágica, provocando que dejáramos de hablarnos durante días. 

    —Te estás pasando y me estás ofendiendo. 

    Él suspiro y suavizó la expresión. Se levantó y se acercó a mí con las manos extendidas, en son de paz. Yo retrocedí un par de pasos. 

    —Tienes razón, perdona. Me he puesto un poco paranoico —admitió—. Mejor dejamos el tema por el momento. Veremos cómo respira el chaval estos días y decidiremos. A las tres estaré listo para ir a comer. 

    —No sé si quiero ir a comer contigo hoy —solté, y lo vi contener el aliento a la vez que resurgía su enfado. Demasiado autocontrol para mi indomable amigo. Aquello iba a explotar por algún lado más pronto que tarde. 

    —Iré de todos modos. 

    —Haz lo que te dé la gana —contesté justo antes de salir, cerrando con un portazo. 

      

    —¿Estás segura de que no es problema que vaya a comer con vosotras? —me preguntó Álex cuando salimos.  

    Íbamos apresurados porque no quería encontrarme con Max. Estaba enfadada con él y no sabía por qué. Mejor dicho, no quería saberlo. 

    —Claro que no, quiero presentarte a Rosi, es mi mejor amiga y trabaja aquí enfrente. Seguro que te caerá bien. 

    Álex me había estado contando que hacía poco que se había instalado en Barcelona para poder presentarse más fácilmente a castings y acudir a sesiones de fotos o grabaciones de spots publicitarios, ya que vivía en un pueblo de las afueras y se sentía incomunicado. Así que, por ahora, no tenía demasiados amigos en la ciudad y le venía bien conocer gente. 

    Rosi nos esperaba en una de las mesas de nuestro bar de tapas favorito. Tenía delante un vaso gigante de Coca-Cola y sonreía ampliamente, comiéndose con los ojos a Álex. 

    —Te presento a… —empecé a decir, pero mi pizpireta amiga se levantó de un salto y se colgó del cuello de mi nuevo compañero, rodeándole con los brazos. 

    —Soy Rosi, encantada —se presentó, plantándole dos besos que él aceptó sin protestar. 

    —Igualmente. Yo soy Álex, he empezado hoy. 

    —Ya, ya… Si llevaras más tiempo por aquí nos acordaríamos. 

    Le guiñó un ojo y lo invitó a sentarse. Una camarera apareció con una cerveza que dejó sobre la mesa y nos preguntó qué queríamos tomar. 

    —¿De quién es la cerveza? 

    —¿De quién va a ser? 

    Rosi encogió un hombro y volvió a clavar la mirada en Álex, que ojeaba la carta de tapas. Entonces vi aparecer a Max, que volvía del baño. Se había adelantado, adivinando que iba a darle esquinazo. Me miró con una sonrisa de superioridad y se sentó frente a mí. Eso de que nos conociéramos tan bien, a veces era un coñazo. 

    —Me he tomado la libertad de pedir unos nachos para compartir mientras esperábamos. Tenía antojo de guacamole y aquí lo hacen bastante bueno —comentó Rosi mirando a Álex. Él asintió conforme. La opinión de Max y la mía se la traía al pairo—. Te recomiendo las alitas de pollo, están deliciosas. 

    —Me las pediré, tienen muy buena pinta. 

    Rosi sonrió complacida y siguió ojeando la carta a pesar de que nos la conocíamos al dedillo y ya teníamos claro lo que íbamos a pedir.  

    —¿Qué tal llevas el día? ¿Te está gustando el trabajo? —le preguntó Max.  

    Álex cerró la carta y lo miró sonriente. 

    —La verdad es que sí. Estoy contento y Sabrina está siendo muy amable. Antes me ha echado un cable con una pareja de alemanes que no tenían ni idea de inglés. 

    —Odio a los alemanes, son demasiado serios y exigentes —apuntó Rosi, ajena al malhumor que acababa de acentuar aquel inocente comentario en el estado de ánimo de un irreconocible Max. 

    —Sí, Sabrina suele ser muy amable con todo el mundo —comentó burlón antes de dar un sorbo a su cerveza—. Y dime, Álex, ¿tienes novia? 

    Directo al grano. Ni siquiera un padre sobreprotector se hubiera comportado como lo estaba haciendo mi amigo. El pobre Álex tragó saliva angustiado porque se las veía venir y no entendía nada. Yo misma le había confirmado que entre Max y yo no había nada, pero su actitud era la de un novio celoso. Alucinante. 

    —No, estoy soltero. 

    —¡Qué casualidad! Rosi también. 

    —¡¡Max!! —exclamamos mi amiga y yo a coro. Él se encogió de hombros, para nada arrepentido por aquel intento barato de Celestina. 

    —Yo… bueno, no estoy buscando pareja ahora —se excusó Álex, aunque como yo, tampoco entendía por qué tenía que hacerlo—. Me refiero a que… no es que Rosi no me parezca atractiva, pero yo no quiero… Es decir… —balbuceaba. 

    Pobre, acababa de meterse en un buen lío. 

    —Tranquilo, Álex. Pronto entenderás que Max tiene un sentido del humor muy peculiar y, a veces, hasta retorcido —intervino Rosi, lanzando una mirada cargada de ira a un complacido Max—. Además, sabe perfectamente que yo tampoco estoy buscando pareja en estos momentos.  

    —Max también está soltero y muy pendiente de ti, Álex. Yo que tú iría con cuidado —advertí con sonrisa victoriosa. 

    —No te ofendas, Álex, pero no eres mi tipo. A mí me gustan las mujeres —afirmó muy serio—. Incluso tengo un hijo. 

    —¿En serio? —preguntó Álex, que no sabía cómo salir del apuro. 

    —Sí, mi chico ya tiene once años. 

    —¿Tú qué edad tienes, Álex? —pregunté decidida a dejar los sarcasmos para mantener una conversación normal. 

    —Tengo veintiséis años. 

    —Pareces mayor —dije sincera. Le echaba por lo menos treinta. Demasiado joven para mí… Aunque estaba de moda eso de tener un novio más joven, ¿no? 

    —Todo el mundo me lo dice. 

    —Solo tienes un par menos que yo —dijo Rosi—. Aquí los vejestorios son estos dos, que ya pasan de los treinta. 

    —Aparento menos yo también —me quejé por aquel ataque gratuito por parte de mi amiga. Ella era de las que pensaban que en el amor y en la guerra todo valía. 

    —Si tú lo dices… 

    Álex sonrió, pero no dijo nada más hasta que apareció la camarera para preguntar qué íbamos a pedir. El pobre chico aprendió rápido que, en nuestro grupo, cualquier cosa que dijeras podía ser utilizada en tu contra. 

    Al final tuvimos una comida tranquila y cordial. Álex nos habló de un par de anuncios en los que había participado y tanto Rosi como yo nos sorprendimos al descubrir que era el protagonista. Mi amiga los buscó en YouTube con el teléfono móvil y nos hizo gracia ver a nuestro nuevo compañero detrás de las cámaras. ¡Qué guapo era! 

    Al final Max se comportó como una persona normal. Fue amable y se ofreció a ayudar a Álex con la búsqueda de piso, ya que en aquel momento estaba compartiendo apartamento con un par de chicos que lo tenían bastante amargado. 

    Después de comer, volvimos a nuestros respectivos trabajos y pasamos lo que quedaba de la jornada ocupados en nuestras cosas.  

      

    A la hora de salir me encontré con Álex en el vestuario. Estaba sin camiseta y a mí casi se me salieron los ojos de las órbitas al contemplar aquel pecho desnudo y esculpido. 

    —Ha sido un primer día interesante —comentó al verme entrar. 

    —Sí —respondí embobada con su torso—. Siento lo que ha pasado durante la comida, a veces el exceso de confianza que hay entre Max y yo hace que surjan situaciones como la de antes, y tú te has visto envuelto sin tener nada que ver. 

    —Tranquila, ha sido divertido. Sois muy graciosos. 

    Lo miré enarcando una ceja y él se pasó la camiseta por la cabeza sin borrar la sonrisa de los labios. «Qué mono», pensé. 

    —¿Tienes los horarios de esta semana? —pregunté esperándome para cambiarme. Por nada del mundo iba a despelotarme delante de aquel macho perfecto. 

    —Sí, me los dio Max —comentó recogiendo sus cosas—. Me iré ya, quiero ir al gimnasio y luego tengo que hacer la compra. Te veo mañana. 

    —Nos vemos mañana —me despedí. 

    Y una vez a solas, me quité la camiseta y me puse la mía. 

    Max me esperaba mientras hablaba con Jorge y le daba las instrucciones para la tarde. En cuanto me vio salir, se despidió y se acercó a mí. 

    —¿Nos vamos? 

    —¿Adónde? 

    —Te llevo a casa. Es lo que solemos hacer cuando trabajamos en el mismo turno. 

    Asentí y me despedí de mis compañeros sin querer discutir. Lo último que me apetecía era irme con Max. Se había comportado como un cretino durante todo el día y tenía ganas de perderlo de vista, pero me callé y salí a la calle con él para evitar conflictos. Lo conocía y sabía que estaba buscando pelea. Me despedí de Rosi al pasar por delante de su tienda y me dirigí al coche de mi amigo. 

    Condujo hacia mi casa en silencio. El ambiente estaba tan tenso que podía cortarse con un cuchillo, así que, como iréis viendo a medida que me conozcáis, decidí hablar en vez de ser prudente y dejar que los ánimos se calmaran. 

    —¿Qué demonios te ha pasado hoy? 

    —¿A qué te refieres? —preguntó haciéndose el loco, sin apartar la vista de la carretera. 

    —A la manera en que te has estado comportando todo el día. Como un puto acosador. 

    —Controla esa lengua. 

    —Que te jodan. 

    —La que se ha comportado de un modo extraño has sido tú —dijo lanzándome una mirada de soslayo. 

    —Mira, no puedo contigo hoy. El pobre Álex debe pensar que estás loco, incluso me ha preguntado si entre tú y yo hay algo, ¡imagínate! Cree que eres mi novio. 

    —Joder, ¿lo ves? 

    —¿Ver el qué? 

    —Que va a por ti, Sabrina, te lo llevo diciendo todo el día. Si no quisiera algo contigo no te hubiera preguntado si estabas conmigo. 

    Aquello parecía un trabalenguas o los desvaríos de un paranoico. Negué con la cabeza, me apreté el puente de la nariz y suspiré antes de hablar. 

    —Y, en el supuesto caso de que el chico estuviera interesado, ¡¿a ti qué te importa?! —exclamé sin poder contenerme. 

    —Me importa porque eres mi amiga, te quiero y ese tío es un chaval de veintiséis años que se dedica a posar en ropa interior y a follar sin parar —respondió como si yo fuese idiota—. Y tú no te caracterizas precisamente por tener buen ojo con los hombres. Tus relaciones siempre acaban contigo llorando sobre mi hombro. Por lo tanto, esta vez he decidido intervenir antes de que vuelvan a romperte el corazón. 

    —Dios, Max, el sábado tu amiguita no debió dejarte muy satisfecho para que estés tan tocapelotas —me quejé exasperada. Era evidente que no se daba ni cuenta de que sus palabras estaban resultando hirientes. 

    —No me cambies de tema. 

    —El que cambia de tema eres tú. Algo te pasa y no sé qué es. Nunca te ha importado con quién he salido o he dejado de salir, mejor dicho, nunca has querido meterte porque es cosa mía, o al menos eso me has dicho siempre. Así que deja de darle vueltas y dímelo. Entre tú y yo no hay secretos, ¿no? Jamás vamos a mentirnos, tenemos un pacto que no creo que quieras romper. 

    Y así era. Max y yo nos habíamos jurado hacía muchos años que no nos mentiríamos nunca. Hasta ahora lo habíamos cumplido a rajatabla. Él era la persona en la que más confiaba del mundo y lo mismo podía decirse por su parte. Pondría mi vida en sus manos con los ojos cerrados y a su vez haría cualquier cosa por él. Aunque, siendo sincera, la que había empezado a ocultar información había sido yo desde el sábado, cuando aquel inocente beso había removido inquietantes sentimientos dentro de mí. 

    —Está bien. —Detuvo el coche porque el semáforo estaba en rojo y se giró para mirarme—. Ha sido por lo que me has dicho esta mañana, me has dejado desconcertado. —Lo miré sin entender. Se me debió notar en la cara porque suspiró como si fuera tonta y ese día no cazara ni una—. Lo del beso. 

    ¡Dios, el beso! 

    —¿Por el beso? 

    —No por el beso —concretó exasperado—. Yo no le di importancia en aquel momento, pero has venido y los has dicho y de pronto… me has descolocado. 

    El semáforo cambió y arrancó, perdiéndose mi mirada de desconcierto con los ojos abiertos como platos. 

    —Tú mismo has dicho que besarme fue como besar a tu abuela —recordé con inquina, mirándole con los ojos entrecerrados. 

    —Y así fue. 

    «¡¡¿Perdona?!!». Lo reiteraba, el muy capullo. Ese tío no podía tener sentimientos, mucho menos empatía. Definitivamente la había perdido desde el sábado, cuando me dejó en casa. 

    —Entonces, ¿cuál es el problema? 

    —No lo sé, ese es el problema y eso es lo que me ha tenido inquieto toda la mañana. 

    —¿No estarás celoso? —Me miró con los ojos entrecerrados, con cara de «¿lo dices en serio?». 

    —Claro que no. No tengo esa clase de sentimientos por ti. Pero ha sido raro, eso es todo. 

    —Pues así me sentí yo el sábado y por eso he querido hablarlo contigo. 

    —Está bien, lo entiendo y te pido disculpas por besarte. Fue uno de mis actos impulsivos de siempre, a veces soy idiota, sé que lo sabes y que me lo perdonas porque me quieres, pero lo mejor es zanjarlo aquí y ahora para poder volver a la normalidad. 

    —Me parece bien —asentí. 

    —Somos amigos, nos queremos y no vamos a pelearnos por tonterías. No voy a meterme más si te gusta Álex, pero no te conviene. 

    —No me gusta Álex… A ver, está buenísimo, pero de ahí a pensar en algo más hay un mundo. 

    Él asintió conforme. Giró en la siguiente calle y vislumbré el portal de mi casa. 

    —Pase lo que pase debemos seguir manteniendo nuestra promesa. Nada de mentiras, nunca. 

    —Prometido. 

    Después de repetir aquella promesa y de que Max me sonriera mientras reducía la velocidad para detener el coche, sentí que un nudo me oprimía el estómago porque aquella era la segunda vez que le mentía, y en menos de cuarenta y ocho horas. 

    —Hemos llegado. 

    —Sí…  

    Iba a decir algo, no sé el qué, pero algo que derribara aquel muro que empezaba a levantar, piedra sobre piedra, y que acabaría por convertirse en algo muy peligroso entre nosotros, pero alguien se detuvo junto al coche y golpeó con los nudillos en mi ventanilla. 

    Ambos nos dimos la vuelta y vimos la sombra de una mujer que nos sonreía desde el otro lado del cristal. 

    —Mierda, Sara —murmuré nada contenta de ver a mi «querida» madre. 

    





  



 Capítulo 4 

      

      

    En cuanto salimos del coche, Sara me lanzó una mirada dolida y no me dijo nada. Era obvio que seguía enfadada por el plantón del sábado. Como si no supiera que antes de ir a uno de sus encuentros de brujas preferiría acudir al dentista para que me arrancaran una muela. Sin anestesia. 

    —Cariño, ¿cómo estás? —saludó a Max—. ¿Y mi niño? 

    —Muy bien. Y Bryan genial, está hecho todo un hombrecito —contestó orgulloso—. ¿Y tú? ¿Qué tal todo? —preguntó rodeándola con sus brazos y estrechándola contra su pecho. 

    —Tirando… —respondió mi madre, que se soltó del abrazo y se giró para mirarme con los ojos entrecerrados—. Él sábado tuve que quemar muchas energías y aún me estoy recuperando. Estoy agotada. 

    Se suponía que, en aquella explicación, yo debía interpretar algo. Un sentido oculto que solo una mente trastornada como la de Sara comprendería. Ella me miraba fijamente y levantaba las cejas sin parar. Yo me encogí de hombros dando a entender que no sabía qué demonios esperaba que hiciera. 

    —Cielo, nos encantaría que te quedaras a pasar la tarde con nosotras —suspiró resignada y negó con la cabeza, cogiéndome de la mano y pensando en qué habría hecho ella para merecer una hija así de tonta—, pero Sabrina y yo tenemos que hablar de un asunto importante —le dijo muy diplomática, echándole con elegancia. 

    Max sonrió. Ya conocía a mi madre y sabía que, además de una hippie, también era una mujer extremadamente educada con todo el mundo, pues creía en el karma y siempre decía que uno recogía exactamente lo que sembraba. 

    —No te preocupes, Sara, ya me iba. Tengo cosas que hacer. Espero que me hagas un hueco y quedemos un día de estos para tomar algo. 

    —Claro, lo estoy deseando. 

    Le guiñó un ojo y, tras dar un abrazo a ambas, se despidió y se fue. 

    —Subamos, tenemos que hablar —me pidió ella, colocando una mano en la parte baja de mi espalda para empujarme hacia el portal. 

    —Hola a ti también, Sara —murmuré sarcástica. 

    —No tenemos tiempo para formalismos. Ha pasado algo. 

    Por la mirada que me lanzó supe que no se trataba de ninguna de sus chorradas de bruja. No había habido una mala alineación planetaria, ni se había maltrecho ninguna cosecha, ni el horóscopo la había advertido de una debacle. Era algo real que la tenía muy preocupada. 

    Subimos en silencio y entramos en el piso. 

    —¿Rosi está trabajando? 

    —Sí, tiene turno de tarde y no sale hasta las nueve. Estamos solas. 

    —Mejor. 

    Ambas fuimos a la cocina y abrí la nevera. 

    —¿Un refresco? —ofrecí. Aunque ya sabía la respuesta, a veces me gustaba picarla un poco. 

    —Sabes que no bebo nada que contenga colorantes y conservantes artificiales. Puedes prepararme un zumo de naranja si quieres. 

    —No tengo naranjas, Sara. 

    —Pues un té. 

    —Buscaré en el cajón de Rosi. 

    A mi amiga le gustaba el té y le encantaba la ceremonia de prepararlo y servirlo con pastitas. Yo soy más de café, como habréis imaginado. 

    Después de preparar las bebidas y servirlas, nos sentamos en el salón, una enfrente de la otra. Yo en el sofá y Sara en el suelo, sobre un cojín, con las piernas cruzadas. Iba vestida con unos pantalones bombachos y llevaba una blusa de seda con un estampado imposible metida por dentro del pantalón. Abrió el bolso y empezó a liarse un cigarrillo. 

    —No me gusta que fumes dentro de casa. 

    —Es una situación de emergencia. 

    Chasqueé la lengua, molesta, y me levanté para abrir la puerta del balcón. Una suave brisa meció las cortinas y aireó el ambiente viciado del interior. 

    —Tú dirás… 

    —Tu padre se ha puesto en contacto conmigo. 

    —¡¡¿Qué?!! —exclamé a punto de entrar en shock. Sara era así, las soltaba sin preaviso. 

    Una vez, hace ya unos cuantos años, me dio un bajón de tensión muy brusco. Hacía muchísimo calor, era pleno verano y mi madre y yo habíamos estado bajo un sol de justicia, participando en un mercadillo y vendiendo bisutería a los turistas. De pronto sentí que el mundo empezaba a girar a mi alrededor y cuando me quise dar cuenta, ya estaba tumbada en el suelo, entre un montón de colgantes baratos y con un buen chichón en la cabeza. 

    Tras escuchar el bombazo del siglo… ¡Qué digo del siglo! De toda la jodida historia de la humanidad, sentí algo parecido a lo que me ocurrió aquella lejana tarde de verano. El mundo empezó a girar y un calor opresivo me subió por el cuello hasta congestionarme la cara, al mismo tiempo que una presión en el pecho me dificultaba la respiración, dejándome a un paso de empezar a hiperventilar. 

    Ella siguió tan tranquila, sin prestarme atención. Acabó de liar el cigarrillo y lo encendió. El característico aroma de su tabaco Harvest de cereza me llegó a las fosas nasales y me provocó arcadas. 

    —El sábado ya intuía que iba a pasar algo que nos iba a cambiar la vida. Después de hablar contigo tenía muy claro que Max iba a tener parte de culpa, pero sabía que había algo más, algo muy malo —comentó como si nada, dando una buena calada al cigarrillo y tragándose el humo—. Y ayer por la tarde me llamó tu padre después de treinta años. Casi me cago encima de la impresión. Ya sabes que los nervios me revuelven las tripas. 

    —Pero ¡¿de qué cojones estás hablando?! —exclamé volviendo a la realidad. Lejos de sufrir una bajada de tensión, lo que estaba a punto de padecer era un maldito infarto. 

    Sara siempre me había dicho que yo era hija del cosmos, así que la aparición repentina de un padre no entraba en mis planes, ni siquiera en mis sueños. Realmente creía que no tenía ni idea de quién era el hombre que la dejó embarazada. 

    —No hables así —me reprendió. 

    —Ya, claro, dijo la que casi se caga encima de la impresión —me burlé. Ella se levantó del suelo indignada. 

    —Sabrina, por favor… 

    —Aclárame ahora mismo lo que significa que tengo padre, cuando llevo toda la puta vida creyendo que soy fruto de una orgía que te montaste en alguna de tus comunas. 

    Mi madre se llevó una mano a la garganta, profundamente ofendida por mis palabras, y me miró con horror.  

    Reconozco que me estaba pasando con los tacos, pero entendedlo, acababa de descubrir que tenía padre a los treinta y un años, ¡por Dios! 

    —Está bien. Comprendo que estés disgustada pero no hace falta que me hables así. 

    Soltó un suspiro trémulo y volvió a sentarse. Bebió un sorbo de té y fumó en silencio durante unos segundos en los que yo la observé intentando tranquilizarme. Mi madre funcionaba a base de caricias, intentar conseguir algo de ella con gritos o acciones bruscas era imposible. Y yo necesitaba recibir muchísimas explicaciones, así que mejor calmar los ánimos. 

    —Disgustada no se acerca ni por asomo a cómo me siento ahora mismo —dije al fin, logrando llamar su atención, pues parecía haber viajado muy lejos de allí, a un tiempo en el que yo aún no existía. 

    —Sé que me esforcé mucho en hacerte creer que no tenías padre. Eras una niña y no ibas a poder entenderlo, no quería herirte, quería que fueras feliz, conservar tu inocencia intacta… Nunca imaginé que pudieras pensar que no sabía quién era el hombre que me dejó embarazada. 

    —No has sido un buen ejemplo, Sara. Lo sabes y estas cosas no deberían sorprenderte. 

    —Lo único que he querido en la vida ha sido ofrecerte las oportunidades que yo no tuve. 

    —Lo único que has querido en la vida ha sido vivir tus sueños a través de mí —rebatí. Ella negó con la cabeza, pero no dijo nada al respecto. 

    —Está claro que tenemos más de una conversación pendiente. 

    —Yo ya no las espero. 

    —Dios, Sabrina, siempre te ha gustado ponerme las cosas difíciles. 

    —No, Sara. Es a ti a quien siempre le ha gustado complicarme la vida. 

    —De acuerdo, está bien —se plantó y levantó la mano para pedir una tregua—, vayamos paso a paso. Primero tu padre, lo demás después. 

    Mi padre. Tenía un padre. Había un hombre por ahí que sabía que tenía una hija de la que se había desentendido por completo. De pronto aquella verdad me hirió más que las palabras de mi madre, que su engañó. Ella me observaba fijamente y sé que vio el momento exacto en el que entendí por qué se había esforzado tanto en ocultarme la existencia de aquel ser despreciable que nos había abandonado. 

    —Cuando le conté que estaba embarazada se puso furioso. Dijo que no quería saber nada, que el bebé no era suyo y que había intentado atraparlo colgándole el bombo que me había hecho otro —me resumió siguiendo el hilo de mis pensamientos—. ¿Cómo iba a decirle a mi princesa que su padre no quería saber nada de ella? No podía hacerte tanto daño, mi vida. 

    Las palabras de Sara, por primera vez en muchos años, lograron conmoverme. Había mucho que aclarar, demasiadas preguntas, pero había algo muchísimo más importante que estaba por encima de todo lo demás. 

    —¿Por qué te ha llamado ahora? ¿Qué quiere? ¿Nunca habías vuelto a saber nada de él? 

    —Hablamos una vez. Tú tenías poco más de un año. Me llamó para preguntarme cómo estaba. Le colgué el teléfono. No sé lo que quería y espero que puedas entender y perdonar que no le diera la oportunidad de preguntar. Tal vez estaba arrepentido o tal vez estaba aburrido y tiraba de agenda. No quise saberlo. 

    —Lo entiendo —asentí.  

    Aquel hombre era un extraño para mí y si de verdad hubiera estado arrepentido hubiera luchado por encontrarme. 

    —Desde aquel día nunca volví a saber nada de él hasta ayer por la tarde. 

    —¿Qué ocurrió? 

    —Me dijo que tiene un hijo fruto de su matrimonio. 

    «Dios, un hermano», pensé. «Un padre y un hermano». 

    —¿Qué ocurre? ¿Está enfermo? ¿Nos necesita? —Sara negó con la cabeza. 

    —Por lo visto, su hijo o hija, no me lo aclaró, se ha enterado de que existes y quiere conocerte. 

    —¡¿Qué?! Estás de coña… Dime que no es verdad. 

    —No, hija, no. Yo también me quedé muy sorprendida. No supe qué contestar. En realidad no quiere que os conozcáis, se opone totalmente, y me ha pedido que si se presenta alguien preguntando por ti o por una relación del pasado con él, lo niegue rotundamente. 

    —Dios mío, no me lo puedo creer. 

    —Como habrás imaginado le mandé a la mierda. No me anduve con rodeos. En estos casos me dan igual las consecuencias. El problema es suyo y de ese hijo o hija que ha tenido. Nosotras no tenemos nada que ver con ellos, a no ser que tú también quieras conocerle, en ese caso estoy dispuesta a apoyarte. Odio a tu padre con todas mis fuerzas, pero esa otra persona no es responsable de nuestras acciones pasadas y tú tienes todo el derecho del mundo de conocer a tu familia. 

    —No lo sé, Sara. Ahora mismo soy incapaz de pensar con claridad. Todavía estoy asimilando lo de que tengo un padre, imagínate lo demás. 

    Nos quedamos un rato en silencio. Si alguna virtud debo reconocerle a mi madre, es la extraordinaria capacidad que tiene para empatizar con los demás. Sabía perfectamente que necesitaba unos minutos para digerir el bombazo y me los concedió, aunque saltaba a la vista que estaba ansiosa por seguir hablando. 

    —¿Quién es? —pregunté cuando pude recuperar la facultad del habla. 

    —¿De verdad quieres saberlo? 

    —Claro que quiero. Joder, Sara, llevo toda la vida preguntándome quién soy. Quizá no puedas entenderlo, pero he sufrido mucho por culpa de esta situación. 

    Y así era. En el colegio todos los niños tenían un padre y una madre que les abrazaban y les besaban; que les leían cuentos antes de dormir o que les llevaban de excursión los fines de semana. Yo tenía a Sara, una chiflada que me llevaba a playas nudistas. 

    —César Ríos. 

    Pronunció el nombre con rabia, como si ya tuviera que saber quién era. Me sonaba de algo, pero me encogí de hombros esperando alguna aclaración. 

    —Cuando nos conocimos él era un niño pijo. El hijo de un hombre con dinero que tenía ganas de divertirse experimentando cosas nuevas. Al principio ni siquiera sabía que era rico. Jugó conmigo. Me enamoré de él, Sabrina. Yo amaba a tu padre. Aquí donde me ves, a mí también me han roto el corazón —confesó sorprendiéndome. 

    Siempre había pensado que Sara era un espíritu libre, que volaba como un pájaro sin rumbo, sin tener que dar explicaciones. Nunca la había visto mantener una relación seria con un hombre. Ni siquiera intentarlo. Siempre habíamos sido ella y yo y, de vez en cuando, alguno de sus amigos especiales, pero nadie que fuera a quedarse más allá de unos meses. Quizá todo era culpa de mi «padre» y del amor que sintió por él. Tal vez nunca lo superó. 

    —Seguro que sabes quién es —prosiguió—. Con los años heredó el negocio familiar y ahora es el director general de una de las multinacionales más importantes de nuestro país. Alguna vez habrás comprado ropa en CRAU, ¿verdad? 

    Asentí. Por supuesto que sí. De hecho, los vaqueros que llevaba aquel día eran de aquella conocida marca que iba expandiéndose cada vez más deprisa por nuestro país y parte del extranjero. 

    —¿Es el propietario? 

    —Ahora sí. Tras la muerte de su padre se quedó con todo. 

    —Dios, Sara… 

    —Creo que tiene miedo de que quieras reclamar tu parte. 

    —¿En serio? —pregunté anonadada. 

    —No se me ocurre otra explicación. Si su hijo o hija se pone en contacto contigo y descubres quién es y que una parte del pastel te pertenece, podrías intentar reclamarlo. 

    —Eso es asqueroso. ¡Yo nunca haría algo así! —exclamé indignada—. No quiero su dinero, no quiero saber nada de él. 

    —Lo sé, princesa. Cálmate. Él no te conoce, no sabe cómo eres. No tiene ni idea de lo que se ha perdido. 

    Sara se levantó del suelo, se sentó junto a mí y me rodeó con los brazos. Apoyé la cabeza en su pecho y me di cuenta de que estaba llorando. Ella me acarició el pelo durante unos segundos y me susurró palabras dulces al oído. A veces era capaz de comportarse como una madre normal, aunque era en contadas ocasiones. Olía a cereza y a pachuli. Aquella mezcla me resultaba tan familiar que me hizo sentir segura y logró calmarme un poco. 

    —Me da igual esa gente, Sara. No quiero saber nada de ellos. 

    —Está bien, cielo. No los necesitamos para nada —me susurró antes de besarme con suavidad en la cabeza. 

    —No quiero que lo sepa nadie. Será nuestro secreto. Ni siquiera Max ni tus amigas brujas. Promételo —rogué. 

     Aquello era algo tan doloroso que quería que siguiera oculto. Ni me planteé las consecuencias de volver a romper mi promesa y mentirle a Max. 

    —Lo juro, mi vida. Solo tú y yo. 

    Sara se marchó un par de horas después. Insistió en quedarse conmigo, pero le pedí que me dejara sola. Pronto llegaría Rosi y necesitaba recomponerme. Quería pensar en soledad. 

    Me quedé sentada en el sofá, pero antes puse música de esa que hace que, en vez de animarte, puedas sumergirte un poco más en el estado de tristeza en el que te encuentras, porque a veces es necesario llorar un poco para sentirse mejor y dar rienda suelta a las emociones. Me serví medio vaso de whisky, bebí un par de tragos, pero lo dejé enseguida. En realidad no me gusta el alcohol ni me parece de ayuda para nada. 

    Hasta hacía apenas unas horas, lo único que me preocupaba era haberme dado un beso tonto con mi mejor amigo, pero ahora los problemas habían crecido exponencialmente. Se habían hecho inmensos. 

    Imaginé que mi «hermano o hermana» no iba a poder encontrarme. ¿Cómo hacerlo? Mi pa… César Ríos no le pondría las cosas fáciles, sobre todo si no estaba de acuerdo con que se produjera el encuentro. ¿De verdad temía que quisiera pedirle dinero? ¿Por quién me tomaba? En todo caso, lo único que me hubiera atrevido a reclamar hubiera sido su falta de amor y su abandono. El odio que sentía hacia aquel hombre iba creciendo al igual que mi enfado. Me había robado muchas cosas… Saber lo que era tener un padre, mi herencia —no solo un legado, sino unas raíces—, saber que pertenecía a algo y a alguien, y una familia, un hermano que quería conocerme y al que iba a tener que renunciar porque no quería formar ningún lazo que pudiera atarme a semejante individuo. Me sentía desolada y por primera vez en mi vida me gustó el cuento que inventó mi madre para ahorrarme el sufrimiento. Si fuera hija del cosmos todo sería más sencillo y más mágico y no una mierda tan grande como la que era entonces. 

    Lo busqué en Google. No soy de piedra. Saqué el teléfono móvil y tecleé su nombre sin pararme a pensar en ello. Necesitaba ponerle rostro. Me gustara o no, aunque no se hubiera comportado como tal, era mi padre y había un lazo invisible que tiraba de mí hacia él con muchísima fuerza. Sentía curiosidad y odio a partes iguales. 

    Sabía que no iba a parecerme a él. La genética había sido caprichosa y yo era un calco de Sara. Cabello castaño, ojos oscuros, cuerpo delgado y baja estatura. César Ríos era moreno, tenía los ojos claros y era muy atractivo para tener más de cincuenta años. A lo George Clooney, todo un galán. Recordando que el mito erótico de mi madre era Bogart, otro galán de Hollywood, confirmé que aquel empresario atractivo y con sonrisa pícara era el tipo de hombre que le gustaba a mi madre. Sin duda era mi padre. Podría haber investigado un poco más, pero ya tenía suficiente. Quizá podría haber averiguado algo de su vástago, de su mujer…, pero ¿qué me importaba? No quería verlos, no quería que supieran de mí. Mi vida estaba bien tal y como estaba, ¿para qué complicarla? Por fin sabía quién era, de dónde venía, no necesitaba nada más. Sara, Max, Bryan y Rosi eran mi familia y no estaban tan mal. 

    Hablando de eso… En aquel momento llegó mi amiga con cara de cansada. Sin darme cuenta, se había hecho de noche. 

    —¿Qué demonios te pasa? —me preguntó—. ¿Tenías novio sin que yo lo supiera y te ha dejado? 

    Supongo que se refería a la música para llorar, el vaso de whisky, la oscuridad de la habitación y mi estado depresivo general con los ojos hinchados y rojos por culpa de las lágrimas. 

    —La vuelta al trabajo ha sido más dura de lo que esperaba. 

    —Cuéntaselo a otra. 

    Me miró dándome a entender que no se lo creía, y tuve que inventarme una mentira sobre la marcha. 

    —Ha venido a verme Sara y nos hemos peleado. Estaba cabreada por lo del sábado. Me ha dicho que soy una mala hija y yo le he dicho que ella tampoco es un buen ejemplo de madre y ya sabes cómo suelen acabar estas discusiones. 

    Hice un movimiento con la mano, como quitándole importancia al asunto, y Rosi se lo creyó todo. Sabía de mis continuas peleas con Sara y no le pareció raro. 

    —Ya se os pasará, como siempre. 

    —Seguro. 

    —Oye, vamos a dejar una cosa clara —dijo de pronto, poniéndose seria—. Álex me gusta, pero conozco las normas y sé que tú lo has visto primero. Solo diré, para intentar ablandarte, que es el primer hombre que me interesa de verdad desde el innombrable. 

    Qué perra, quería hacerme chantaje emocional. Lo llevaba claro.  

    —Lo siento, guapa, pero quiero intentarlo. A mí también me gusta, así que ya puedes ir retirándote a no ser que él me dé calabazas—. Necesitaba a alguien para olvidar el beso con Max y nadie mejor que Álex, el modelo de ropa interior, también conocido como el chico de anuncio. 

    —¡Qué asco de vida! —gimió, encerrándose en su habitación enfurruñada. 

    En eso estábamos de acuerdo. La vida, a veces, era un verdadero asco. 

      

  

  



 Capítulo 5 

      

      

    La semana transcurrió con normalidad. Rosi y yo librábamos el mismo día en nuestros respectivos trabajos y me dejé convencer para acompañarla a una de las clases de yoga que impartía mi madre un par de veces a la semana. Lograrlo no le costó tanto como se esperaba porque, después de nuestra conversación del lunes, empezaba a ver a Sara desde otra perspectiva. Había descubierto cosas de mi madre que hasta entonces había ignorado y quería profundizar en ellas, pues tenía la sensación de que solo había visto la punta del iceberg. 

    Sara daba clases de yoga en un conocido parque de la ciudad en verano, y en invierno lo hacía en el centro cívico de su barrio, donde le cedían una sala. Tenía un cuantioso grupo de alumnas a pesar de tener las mismas nociones de yoga que yo, o sea cero. Sara era de esas personas capaces de vender humo, así que aquellas incautas la seguían y pagaban por ello. Siempre pensé que su verdadera vocación era la de comercial o relaciones públicas y que estaba desaprovechada sumida en aquella vida de hippie nómada que tanto disfrutaba. Nunca había tenido un oficio o un trabajo fijo. Siempre vivíamos al día. Dependíamos de las ferias, del turismo, de que no nos detuviera la policía si nos pillaban vendiendo en la calle de manera ilegal… Pero de un modo u otro llegábamos a fin de mes, siempre había algo de dinero extra para comprar cualquier capricho o para irnos de vacaciones a la playa, aunque fuera en plan acampada. Nunca me faltó de nada a pesar de que mi madre jamás ahorró o se preocupó por el mañana o por buscar un trabajo fijo con un horario normal. Así que, desde que conocía la existencia de mi padre, empecé a sospechar que tal vez no se había desentendido tanto como Sara quería hacerme creer, pero aquel era un tema delicado que debía tocar con mucha sutileza porque mi madre era como una ostra; a la mínima señal de peligro, se encerraba en sí misma y no había manera de entrar y sonsacarle información. 

    Aquella mañana, mi amiga y yo nos adentramos en el parque vestidas con mallas y camisetas de tirantes. Acababa septiembre, pero al sol aún hacía calor. Rosi conocía la ubicación exacta en la que se encontraba mi madre con sus alumnas, pero yo no tenía ni idea porque era la primera vez que iba a asistir. Pasamos por la zona del lago y vimos algunos turistas subidos en barquitas, remando de un extremo al otro. Avanzamos unos pasos más y llegamos a una zona verde donde un grupo de mujeres hacía estiramientos junto a sus esterillas. Mi madre, en cabeza, con el pelo retirado de la frente por una enorme diadema de tela blanca y vestida con unas pintas parecidas a las nuestras, daba indicaciones a un par de abuelas muy risueñas y bien equipadas. 

    —¡Pero si está aquí mi princesa! —exclamó al vernos llegar—. ¡Chicas, atención! —avisó a las mujeres, en su mayoría abuelitas, que dejaron de hablar y me observaron intrigadas—. Esta es mi pequeña, Sabrina. Hoy ha decidido hacerme feliz y va a participar en nuestra clase. 

    —¡Hola, Sabrina! —me saludaron algunas—. ¡Bienvenida! —dijeron otras. 

    Yo sonreí avergonzada. De un modo u otro, Sara siempre conseguía sacarme los colores cuando estábamos en público. Yo era una persona extremadamente discreta y ella una mujer que adoraba ser el centro de atención. 

    —Seguid con los estiramientos, enseguida empezamos —indicó y todas obedecieron.  

    Rosi se fue con el grupito de la Wicca y estiró su esterilla junto a ellas. 

    —¿Qué haces aquí? —me preguntó Sara, sorprendida. 

    —No tengo ni idea —confesé—. Estoy inquieta. Desde que hablamos el otro día no puedo quitarme esta extraña sensación de encima. Necesitaba verte. 

    Ella asintió. 

    —Tienes que tranquilizarte. Noto las vibraciones que desprendes desde lejos y no son buenas para ti. El yoga te ayudará a canalizarlas. 

    —No estoy aquí para practicar yoga. 

    —Ya que estás aquí, podrías hacerlo. 

    —Sara, no empecemos… 

    —Tenemos que hablar de Max. 

    —¿De Max? —pregunté sin entender. 

    —Sí, de lo que tú ya sabes. 

    —Olvídate de Max —pedí. Yo era la primera interesada en olvidarme de él o por lo menos de lo que había ocurrido entre nosotros el sábado—. ¿Has vuelto a tener noticias de ese hombre? 

    —Nada —confirmó negando con la cabeza—. De todos modos, ya te dije el otro día por teléfono que si volvía a llamarme ibas a ser la primera en saberlo. 

    —No sé, Sara. La que entiende de estas cosas eres tú, pero tengo el presentimiento de que esto no se ha acabado. 

    —Yo también tengo el mismo presentimiento. No obstante, por ahora solo podemos esperar. —Mientras hablaba me agarró del brazo y me empujó en dirección a sus alumnas—. Tengo que empezar la clase. Dame unos días, quiero averiguar un par de cosas que me inquietan, y volveremos a hablar del tema. 

    Asentí no muy convencida y me dirigí hacia Rosi y las amigas de mi madre. Todas me saludaron y me abrazaron. Yo me dejé hacer sin protestar porque tenía la cabeza en otra parte y en lo único que podía pensar era en eso que tenía inquieta a mi madre. Esperaba que las cosas no empeoraran porque ya no sabía si iba a ser capaz de sobrellevarlo. 

    Sara empezó a tomar posiciones. Bebió un sorbo de agua de una cantimplora, porque ella nunca bebía agua embotellada, y encendió el reproductor que había traído consigo. 

    —Estamos aquí hoy para rendir culto a la naturaleza que nos rodea —empezó a decir, cerrando los ojos y logrando sin palabras que todo el mundo imitara sus gestos. Todos menos yo, claro. Ya me conocía sus cuentos y no colaban—. El sol calienta nuestra piel y nos brinda su energía. Inspirad lentamente, sentid el viento, dejad que inunde vuestros pulmones para limpiarlos, luego soltad el aire lentamente. 

    Llegados a aquel punto, me aparté un poco del grupo, saqué el móvil y me desconecté del espectáculo que duró casi una hora. Menudo coñazo. 

    Sara insistió en invitarnos a desayunar, y vista la predisposición de Rosi, poco pude hacer para negarme. Fuimos a una tetería no muy lejos de allí y me obligaron a comer una especie de pastas ecológicas parecidas a las galletas, que poco tenían que ver con las galletas de verdad. Por Dios, yo quería untar un cruasán con crema de chocolate, no comer esa masa pringosa llena de pasas, qué asco. 

    Al final, la jornada de yoga no me sirvió de nada porque no pude sonsacarle ni un detalle nuevo a Sara sobre César Ríos. Rosi estuvo muy contenta con la experiencia y se alegró de que Sara y yo hubiéramos hecho las paces. La pobre aún se creía la mentira que le había contado el lunes. En fin, buscándole el lado positivo, por lo menos había aprovechado la mañana para estar al aire libre antes de que el crudo invierno invadiera la ciudad. 

      

    Aquel sábado teníamos la cena con los compañeros del centro comercial. Le pedí a Max que me diera turno de mañana para poder ir a casa y arreglarme antes de salir. Como era mi mejor amigo y conocía todos sus puntos débiles, al final conseguí convencerle. Rosi estaba rabiosa por varias razones. Una: le había venido la regla aquella misma mañana. Dos: tenía turno de tarde en la tienda e iba a tener que arreglarse en el baño como buenamente pudiera. Tres: Álex había estado muy pendiente de mí toda la semana, para disgusto de mis dos mejores amigos, y yo pretendía aprovecharlo aquella noche. 

    Me vestí para matar. Me gusta arreglarme cuando salgo. Sé que mi cuerpo no es el mismo que cuando tenía dieciocho años, pero pasada la treintena aún estoy de muy buen ver. Mis curvas nunca han sido exageradas, no obstante, con el vestido adecuado, parecen más de lo que son. 

    Aquella noche lo elegí todo con especial esmero. No quería hacerme ilusiones antes de tiempo. Nunca he sido de las se acuestan con un tío a la primera, pero si Álex mostraba el más mínimo interés, aunque le llevara seis años y quizá no fuera la mejor idea, me lo iba a tirar. Estaba decidido. 

    Aproveché para depilármelo todo. Y cuando digo todo, es todo, ya me entendéis. Me puse un conjunto de ropa interior que me compré por capricho, para una noche especial, y que lamentablemente aún no había podido estrenar, con encaje y transparencias en color burdeos. El tanga era minúsculo y divino. Una pequeña obra de arte que me había costado una fortuna. Y el sujetador realzaba mis pechos y los hacía parecer más grandes. Si hubiésemos estado en invierno me habría puesto hasta medias y liguero. Así de subida tenía la moral aquella noche, pero como aún hacía calor, me olvidé del tema y me puse mi vestido negro de la buena suerte, sin mangas y largo hasta medio muslo. Aquella noche me iba a olvidar hasta de la celulitis. 

    Siempre que me ponía aquel vestido me pasaba una cosa buena, era un hecho comprobado, así que estaba convencida de que en aquella ocasión no iba a ser menos. Dejé preparados mis zapatos de color granate oscuro, a juego con la ropa interior que solo vería Álex, y dediqué un buen rato a peinarme y maquillarme. 

    Me hice unas ondas con la plancha y me eché medio bote de laca para que la cosa aguantara. Luego me apliqué base de maquillaje, un poco de color en los pómulos y mucha máscara de pestañas. Rojo oscuro en los labios para rematar el conjunto y ya solo me quedaba guardar todo lo imprescindible en el bolso y ponerme los zapatos. Como sabía que a la vuelta o bien iba a acabar con Álex, o en el peor de los casos, Max me llevaría a casa, no me importaba sufrir la tortura de los tacones. Cogí un taxi y pasadas las nueve me planté en el centro comercial, donde había quedado con mis amigos. Un par de chicos silbaron al verme pasar y otro me lazó un piropo, algo que me levantó la moral y me confirmó que había hecho un buen trabajo. 

    Pasé por delante de mi tienda sin detenerme y me dirigí a los baños donde sabía que encontraría a Rosi. Efectivamente allí estaba, retocándose los labios delante del espejo.  

    Rosi sufría una transformación asombrosa cuando se arreglaba. En su día a día llevaba un look a lo hippie. No tan exagerado como el de mi madre, pero muy en su línea. Sin embargo, para salir era todo lo contrario. Aquella noche lucía un estilo muy rockero. Llevaba un pantalón pitillo negro ajustadísimo, un top negro con transparencias que dejaba al descubierto su abdomen plano, y unos zapatos de tacón a juego, que me hacían sentir enana a pesar de que yo también llevaba unos. Había una cazadora de cuero apoyada en el lavabo junto a un bolsito precioso con tachuelas. El pelo lo llevaba a lo salvaje, con los rizos rubios a su aire. Envidié su altura y el volumen de su melena con todas mis fuerzas. Por la cinturilla del pantalón, que era de tiro muy bajo, asomaba la mitad del cuerpo del tigre tatuado que trepaba desde su muslo y le subía por la cadera hasta el abdomen. De los lóbulos de sus orejas colgaban unos aros plateados enormes y había cambiado las pulseras de colores por unas muñequeras de cuero. 

    —Qué asco, tía. Odio arreglarme aquí. La luz es una mierda —se quejó, mirándome bizca a través del espejo porque en aquel momento se estaba aplicando la máscara de pestañas. 

    —Pues estás preciosa. 

    —Es que soy preciosa —bromeó, juntando los labios para acabar de fijar el pintalabios. 

    —Oye, ¿nos liamos un porrito? Las amigas de tu madre me dieron un poco de marihuana el otro día después de la clase de yoga. 

    —¡¡¿Qué?!! —exclamé indignada—. ¿Estás de coña? Por supuesto que no. Sabes que no fumo y mucho menos de eso. 

    —Tú te lo pierdes. —Guardó el neceser dentro del bolsito, que de tan apretado parecía que iba a reventar, y me sonrió traviesa—. Me lo fumaré luego con alguien más divertido que tú. 

    —Haz lo que te dé la gana, pero lejos de mí. 

    —Tranquila, que nadie nos va a detener por fumarnos un porro. 

    —Eso lo dices tú. 

    Ambas salimos del baño abandonando el tema de los porros. Tenía que hablar seriamente con Sara sobre sus amigas y sus aficiones. Aunque os parezca increíble, en mi desestructurada vida, era yo la que mantenía aquellas conversaciones con mi madre sobre las drogas y sus consecuencias y no al revés. ¿Acaso os creíais que me quejaba por vicio? Pues ya veis que no. 

    Entramos en la tienda donde trabajaba Rosi y dejó allí la ropa que había llevado durante el día para recogerla el lunes y no tener que cargar con ella toda la noche. Yo le comenté que me dolía un poco la cabeza. Me habían vuelto las migrañas desde que me había enterado de que tenía padre y quería aprovechar aquella noche para olvidarme de todo, así que el dolor de cabeza era bastante inoportuno. 

    —Tengo ibuprofeno. Tómate uno —me ofreció, pasándome el blíster. 

    —No sé —dudé—. Vamos a beber luego, a ver si me sienta mal. 

    —Venga ya. Yo me he tomado un par hace un rato por lo de la regla. Menuda mierda. De todos los días del mes, tenía que venirme hoy, el primer día que me animo a salir y a romper la noche después de lo del innombrable. 

    —Ya, menudo coñazo —me solidaricé—. Bueno, está bien, me tomaré uno, no pasará nada —acepté, cogiendo su botella de agua y tragándome el comprimido. 

    Normalmente no toleraba muy bien la medicación y menos si la mezclaba con alcohol, así que recé para que aquella noche no me afectara. Quería divertirme y aquel molesto dolor de cabeza no iba a ser un impedimento si podía solucionarlo con un simple ibuprofeno. 

    Me olvidé del tema, ayudé a Rosi a bajar la persiana y salimos a la calle. La tienda de Max ya estaba cerrada y dedujimos que nos esperaban fuera. Así fue. Nadine, mi compañera, iba acompañada por su novio y me pareció genial porque así no podría perseguir a Álex como hacía todos los días en la tienda y yo tendría vía libre. Jorge hablaba con él, que estaba guapísimo vestido con unos pantalones de color arena y un polo blanco. Sin duda alguna, Álex era un chico de anuncio, con su pelo bien peinado y el aroma atrayente de su perfume. También estaba Roberto, el encargado de la tienda de deportes, que se llevaba muy bien con los chicos, y Miranda, la dependienta de la perfumería. Miranda era del tipo Barbie. Monísima, delgadísima, educadísima, simpatiquísima y todos los adjetivos bellos que se os ocurran acabados en «ísima». Al principio nos caía más o menos bien, pero a medida que fuimos conociéndola en profundidad acabamos odiándola porque también era malísima. Una bruja que bebía los vientos por Max, aunque él, por suerte, pasaba de ella. Para demostrarlo, ahí estaba, cogiéndole del brazo y zorreando un poco. Max estaba tremendamente sexi. Aunque fuera solo mi amigo, casi un hermano, tenía ojos en la cara y debía reconocer que, lejos de la belleza estudiada de Álex, la suya, natural y desenfadada, era de las que ponían a una chica muy caliente. Vestía vaqueros oscuros y una camisa con las mangas dobladas hasta los codos, dejando a la vista sus poderosos antebrazos. Llevaba algunos botones desabrochados, dejando entrever aquel pecho esculpido y la cadena que le colgaba del cuello con una placa grabada con el nombre de su hijo y la fecha de su nacimiento, de la que no se separaba nunca. El pelo lo llevaba peinado con los dedos y a su aire, y tal vez podría haberse afeitado, pero aquel mentón oscurecido por una discreta barba era mucho más atractivo que un rostro limpio de vello. 

    En cuanto nos vio aparecer, se deshizo de Miranda aliviado, se acercó a mí y me besó en la mejilla. 

    —Estás guapísima, enana. 

    —Gracias, tú tampoco estás mal —respondí. 

    Después de saludar a todos nos dirigimos al restaurante donde habíamos reservado. Max me cogió de la mano y fue caminando a mi lado mientras hablaba con Roberto. A la pobre Rosi le tocó aguantar a Miranda. Nadine y su novio iban delante prodigándose arrumacos y Jorge iba charlando con Álex. Me alegró que este último me diera un repaso de arriba abajo cuando me acerqué para saludarle. La noche prometía. 

    Cenamos en un italiano. Me aseguré de sentarme al lado de Max, no por afinidad, sino porque soy un poco maniática con la comida y él era el único que se comí lo que yo no quería. Pedí lasaña de espinacas, porque me hacía sentir menos culpable que mi cena compuesta de hidratos contuviera algo verde, y me pasé un buen rato apartando las pasas y dejándolas en el plato de tallarines a la carbonara de Max. Él no se quejó y se comió el mejunje tan tranquilo. 

    Álex, que estaba sentado frente a nosotros, se pasó gran parte de la noche observándonos. Enseguida imaginé lo que estaba pensando. Todas aquellas confianzas reforzaban su teoría de que Max y yo estábamos juntos. Tenía que hacer algo para quitarle la idea de la cabeza. 

    —Deberías tirarte a Miranda esta noche —le susurré a mi amigo, aprovechando un momento en el que el grupo no nos prestaban atención. 

    —¡¿Qué?! ¿Te has vuelto loca? —Casi se atragantó con un sorbo de vino y tuvo que toser un poco antes de poder hablar. 

    —¿Por qué no? Miranda es guapa y te tiene ganas desde siempre. 

    —No me gusta Miranda —negó con rotundidad—. Además, se la ve venir de lejos. Es de las que no se conforman con un polvo. Es de las que se enganchan y no te sueltan. No la soporto. 

    Me enorgulleció que mi amigo pensara así, pero aquella noche no me convenía. 

    —¿Qué más te da? Con el tiempo lo olvidará y se buscará otra presa. Ya sabes cómo es. 

    —¿Qué demonios te pasa? Pensaba que odiabas a Miranda, siempre me estás diciendo que me mantenga alejado de ella. 

    —Es por Álex —confesé. Mejor intentarlo con la verdad que con tretas—. Sigue con la absurda idea de que entre tú y yo hay algo. Si te viera con Miranda, al menos tendría una oportunidad. 

    —¿Pretendes que me enrolle con esa bruja para dejarte el camino libre? —preguntó indignado—. Ni lo sueñes, guapa. 

    —Venga, Max —supliqué—. Hazlo por tu mejor amiga. 

    —Ni de coña —se negó—. Me mantendré lejos de ti para que puedas ligar con Álex si eso te hace feliz, pero me mantendré aún más lejos de Miranda, de eso puedes estar segura. 

    —Está bien, algo es algo —murmuré pensando que quizá tendría mi oportunidad. 

    —¿En serio te has vestido así para ligar con Míster calzoncillos ajustados? —preguntó unos segundos después, utilizando un tono muy sarcástico. 

    —Estás insoportable últimamente. Mi madre tiene razón. 

    —¿Sobre qué? 

    —Sobre eso de que al final vas a darme problemas. 

    Antes de salir del restaurante me fui al baño a retocarme el pintalabios. Estaba cabreada porque a la hora de pagar la cuenta, Max no me había ni preguntado y había pagado mi parte. No me malinterpretéis, agradecí el detalle. Era algo que llevábamos haciendo toda la vida, unas veces pagaba él y otras yo, pero entendí que a ojos de alguien que no nos conocía pudiera resultar sospechoso. Menos mal que, el muy cretino, iba a mantenerse alejado de mí aquella noche, pensé. Cuando empezaba a recuperar el ánimo, Miranda entró dispuesta a retocarse también. Me sonrió a través del espejo y yo le devolví el gesto, aunque me salió forzado. 

    —El nuevo es muy guapo —comentó antes de empezar a aplicarse el «rojo putón» en los labios. 

    —No está mal —respondí.  

    «A ver si quiere ligarse a Álex. Lo que me faltaba», maldije mentalmente. Mejor aparentar que no me había fijado para no despertar su instinto de competición. 

    —De todos modos me quedo con Max, me pone tan cachonda… —gimió con cara de vicio. 

    Por Dios, qué horror. Entendí que mi amigo no quisiera saber nada de ella. Yo asentí y me escabullí de allí en cuanto entró en uno de los cubículos.  

    Cuando salí a la calle, me sorprendió ver que mis amigos se habían reunido en círculo cerca del callejón que había al lado del restaurante, junto a los contenedores de basura. Me acerqué a ellos y aparté a Max, que me miró de reojo y sonrió. En el centro estaba Rosi haciendo algo con las manos. 

    —Sabrina —me saludó en cuanto me vio—. Los he invitado a fumar la hierba que me dieron las amigas de tu madre. 

    —¡¿Qué?! —exclamé indignada—. ¡¿Estás loca?! 

    —Sabes que sí. —Sonrió sin apartar la mirada del porro que estaba liando y me di cuenta de que Roberto, el de la tienda de deportes, estaba haciendo lo mismo con otro. 

    —Mierda —gemí. 

    —Las amigas de tu madre deben ser todo un espectáculo —comentó Álex, que estaba a mi lado en el círculo al que no tardó en unirse Miranda, que me miró mal por no haberla esperado. 

    —No lo sabes bien —me quejé—. Siento… esto —me disculpé. No quería que Álex me asociara con todo aquello. 

    —No te preocupes, me parece muy divertido. Normalmente no suelo hacer estas cosas, y salir con vosotros es muy liberador —comentó.  

    Iba a seguir con aquella conversación. Por fin un tema sobre el que poder charlar con Álex, cuando Max me interrumpió dándome un codazo. 

    —¿Quieres? —preguntó después de dar una buena calada al porro que ya habían empezado a pasar. 

    Yo miré a Álex y él me lanzó una mirada divertida, como incitándome a hacerlo, así que me encogí de hombros, cogí el cigarrillo y aspiré. Me dio un poco de tos y el sabor me pareció nauseabundo. Se lo pasé enseguida a mi compañero, que también fumó tan contento. El único que se mantenía al margen del asunto era Jorge, que nos esperaba de brazos cruzados, mirándonos con cara de reprobación. Era muy serio. Demasiado formal hasta para mi gusto. 

    El porro me llegó tres veces más y en todas ellas di una buena calada. La segunda ya no me supo tan asquerosa, a la tercera ya lo esperaba, y a la cuarta empecé a reírme como una idiota. No había fumado marihuana en toda mi vida, ni siquiera tabaco, y hasta los medicamentos se me subían a la cabeza, así que imaginaos con aquello. Cuando partimos rumbo al bar de copas donde habíamos quedado con otros compañeros del centro comercial, me sentía tan bien y tan ligera, que no me importó caminar casi nueve calles cuesta arriba con unos tacones de diez centímetros. Menuda noche me esperaba. 

    





  



 Capítulo 6 

      

      

    Fuimos a un local al que ya habíamos ido alguna vez. Aquel pequeño club, escondido en una calle lejos de la zona de ocio donde se concentraba el mayor bullicio los fines de semana, era perfecto. Iluminación tenue, grupos de mesas bajas rodeadas de sofás con enormes cojines, velas perfumadas, ambiente selecto, cócteles a un precio razonable e incluso una pequeña pista de baile al fondo, junto a la tarima en la que a veces actuaba un grupo en directo. Todo un lujo. 

    Al final nos habíamos juntado unas quince personas, así que ocupábamos la zona del fondo, donde había los sofás más grandes, y estábamos repartidos en tres mesas. Gracias a Dios, Max me había hecho caso y se había sentado lo más lejos posible de mí. Incluso llegó un momento en el que dejé de sentir la presión de su mirada taladrándome, pues una rubita muy mona, que trabajaba desde hacía poco en la cafetería del centro comercial, se había sentado a su lado y lo miraba como si fuera una especie de dios griego… Patético. 

    Por alguna clase de milagro, los planetas se alinearon a mi favor y Álex se sentó conmigo y no se despegó de mi lado en toda la noche. Sobra decir que, tras el ibuprofeno, el vino de la cena, el porro y el par de gin-tonics que llevaba en el cuerpo, estaba algo más que contenta, pero aún coordinaba. No os vayáis a pensar que ya estaba en ese estado en el que una se puede subir a la mesa dispuesta a bailar reggaetón, bajarse las bragas y lanzárselas al chico que le gusta como una insinuación en toda regla. No, aún no había llegado tan lejos, lo que no tenía claro era si me faltaba mucho. 

    Rosi me iba lanzando miraditas de vez en cuando. De envidia, por estar acaparando la atención de Álex cuando ella había confesado que también estaba interesada, pero también de socorro. No se lo estaba pasando bien. La conocía lo suficiente como para saber que estar allí sentada le estaba resultando insoportable. Hablaba con la gente, sonreía cuando tocaba, pero estaba angustiada. Desde que terminó su historia con el innombrable, una historia que por otra parte todos veíamos abocada al fracaso, no levantaba cabeza. Aquella era la primera vez, después de la depresión, el helado de chocolate, el whisky y los llantos, que la veía arreglarse de verdad y salir dispuesta a pasarlo bien. Sin embargo, quizá nos habíamos equivocado y aún no estaba preparada. Cualquier otra noche la habría agarrado de la mano y me la habría llevado a casa, pero esa en concreto quería ser un poco egoísta. Necesitaba a Álex para olvidarme de otros asuntos que estaban sentados a un par de mesas de distancia, y no iba a renunciar a mi oportunidad. Me dije que Rosi estaría bien charlando con Nadine y su novio, junto a un Jorge y una Miranda sorprendentemente cariñosos entre sí aquella noche, y que no le importaría sacrificarse un poco más por mí. 

    —Tuvo que ser increíble crecer con una madre así —se carcajeó Álex después de escuchar una de las muchas desventuras vividas durante mi infancia. 

    Concretamente le había contado un episodio ocurrido cuando tenía doce años y había empezado a convertirme en un adefesio. Acné, ortodoncia, cambios hormonales… Un horror. Encima se juntó con aquella época en la que mi madre había pensado que era una buena idea empezar a ir juntas a la playa nudista. Estoy traumatizada desde entonces. Sé que un psiquiatra se forraría conmigo si me decidiera a hacer terapia para superarlo. 

    Pues bueno, cuando más vulnerable estaba, en pleno inicio de la adolescencia, un chico de mi clase que me gustaba empezó a burlarse de mí y yo cometí el error de contárselo a Sara una tarde me pilló con la guardia baja, llorando en mi cuarto. A veces se comportaba como una madre normal y aquel fatídico día me dejé engañar por sus palabras cariñosas y creí que podría confesarle mi secreto sin mayores consecuencias. Craso error. 

    Me dio un discurso sobre capullos y flores. Y no, el capullo no era el niño que se metía conmigo, el capullo era yo, que en poco tiempo iba a convertirme en una preciosa rosa que todos desearían. Ni siquiera recuerdo muy bien lo que me dijo, solo que me pareció una tontería enorme. Unos días después me esperó a la salida del colegio y cogió por banda al chico que me gustaba e intentó darle la misma charla. Nunca he vuelto a pasar tanta vergüenza. Mi madre le dijo que yo estaba enamorada y le preguntó si le parecía bien romperme el corazón. Cuando empezó con lo del capullo me desmayé o me desconecté de la realidad. Solo recuerdo que un año después tuve que cambiarme de colegio porque me había convertido en el hazmerreír de la clase y hasta mis mejores amigas habían dejado de hablarme. Fue en el nuevo instituto donde conocí a Max, aunque esa era otra historia que en aquel momento no me apetecía recordar. 

    —A mí no me hace gracia. Sara es… —Me callé unos segundos buscando un adjetivo para describirla. No encontré ninguno—. Sara es Sara. Está chiflada. 

    —A mí me parece muy tierno. Quería defenderte —siguió bromeando Álex, al que la anécdota le parecía muy divertida. 

    —Me dejó en ridículo. Tú no la conoces. Ella nunca piensa en las consecuencias de sus actos. 

    —Por lo menos tu madre siempre ha estado ahí cuando la has necesitado. Yo no puedo decir lo mismo de mis padres. 

    —¿No? —pregunté dando un último sorbo a mi gin-tonic. Qué rápido se me acababa la bebida aquella noche. Llamé al camarero y pedí otro. 

    —No. Demasiado trabajo, demasiadas responsabilidades… La mayor parte del tiempo solo he sido un estorbo. 

    —¿No te llevas bien con ellos? 

    —No mucho. De hecho, llevamos unos meses sin hablarnos. Vine a Barcelona para buscarme la vida en contra de sus consejos. Eso no les ha gustado. Quiero ser modelo, no trabajar en una oficina. 

    —A veces los padres intentan proyectar sus sueños frustrados en nosotros. 

    —No es eso. A mis padres les gusta mantener las apariencias. Están convencidos de que lo mío es un capricho pasajero. No lo entienden. No entienden que es una profesión con la que también se puede ganar mucho dinero. Creo que les decepciona que carezca de la ambición desmedida que los domina a ellos. 

    —Dales tiempo… Ahora que te has ido reflexionarán y se darán cuenta de que vas en serio —dije y él me sonrió, aunque su expresión era triste y resignada. 

    —Eres una chica con un corazón enorme, Sabrina —susurró y me acarició suavemente la mejilla con los nudillos. 

    Yo ya no oía la música ni las conversaciones de nuestros amigos. Me había sumergido por completo en una burbuja en la que solo cabíamos Álex y yo en nuestro rincón al final del sofá, hablando como si nos conociéramos de toda la vida de las cosas que nos preocupaban y que nos habían hecho ser quienes éramos. 

    —Gracias. —Sonreí tímida, e instintivamente me incliné un poco más hacia él. 

    —Me alegro de haber tomado la decisión de venir a Barcelona y haberte conocido —murmuró mirándome embelesado—. Las cosas han sido complicadas, pero yo… 

    No le dejé seguir explicándose. A mí me había pasado lo mismo. De acuerdo, lo que sentía por Álex no tenía nada que ver con lo que sentía por Max, pero la historia con mi amigo era demasiado compleja y peligrosa para analizarla. Con Álex todo sería fácil, dulce y bonito. No duraría mucho, pero me ayudaría a olvidar y me haría recuperar un poco la autoestima que últimamente tenía por los suelos. Saldríamos un tiempo, lo pasaríamos bien, nos reiríamos, follaríamos como locos y yo me recrearía en aquel cuerpo escultural de modelo de anuncio hasta que durara. Sí, ya podía saborearlo. 

    Fue un impulso. Después me arrepentiría y me sentiría peor que aquella tarde que mi madre me humilló delante del chico que me gustaba, pero no pude contenerme. Había bebido y estaba un poco colocada. Me lancé a por él y le metí la lengua en la boca. Entonces todo ocurrió muy deprisa. Álex me empujó por los hombros, se levantó del sofá con una rapidez asombrosa, como si alguien le hubiera pinchado en el culo con una lanza, y me miró con horror. 

    —Pero ¡¿qué haces?! —exclamó con los ojos abiertos como platos. 

    —Yo… pensé que… —Intenté decir algo coherente pero no me salieron las palabras. 

    —Dios mío, Sabrina, no puedo creer que… —Se pasó una mano por el pelo y luego por la boca y me miró furioso—. ¿Cómo has podido? Ha sido asqueroso. 

    Me quedé de piedra. Literalmente congelada. Ni siquiera Sara intentando arruinar mi adolescencia hubiera podido hacerme sentir peor que aquellas tres palabras. Ridícula, patética y mediocre fueron algunos de los adjetivos que se me pasaron por la cabeza, pero había peores. Supongo que Álex vio mi expresión y se dio cuenta de que, aunque le hubiera molestado e incluso ofendido aquel beso, se había pasado de la raya. 

    —Yo no… —Quería disculparse y no sabía cómo—. ¡Mierda! —exclamó abatido y se dio la vuelta, largándose del local sin despedirse de nadie. 

    En aquel momento pensé que, si no me levantaba y me iba corriendo al baño, acabaría vomitando allí mismo y me pondría en ridículo. Por suerte nadie se había dado cuenta de nuestro pequeño espectáculo y pude conservar el orgullo intacto. Aun así estaba destrozada y profundamente humillada. Aquella era, sin lugar a dudas, la peor noche de mi vida. 

    Me levanté con toda la dignidad que pude y me fui directa a los baños donde vomité la cena y el alcohol que me había revuelto el estómago, pero de la humillación no pude deshacerme ni tras las arcadas. 

    Unos minutos después, alguien llamó con insistencia a la puerta del baño en el que me había encerrado y me sobresalté hasta el punto de pegar un salto. 

    —¿Estás bien? 

    Era la voz de Rosi. 

    —Sí, yo… he vomitado. Creo que lo del ibuprofeno y el alcohol no ha sido buena idea. 

    —Joder —murmuró. Después silencio otra vez. 

    Me incorporé y me enfrenté a mi propio reflejo en el espejo. Tenía el maquillaje corrido por culpa de las lágrimas y el esfuerzo de vomitar. Qué horror. Abrí el grifo y me incliné para refrescarme la nuca. Entonces la puerta del baño se abrió con estrépito y alguien entró cargándose la endeble cerradura. Imaginé que sería Rosi, pero me llevé una sorpresa enorme al ver a Max a través del espejo. 

    —Tú no estás así por el alcohol —afirmó. Me conocía demasiado bien. 

    —Quiero irme a casa —farfullé entre sollozos. Nunca me había sentido tan ridícula—. No quiero despedirme de nadie —supliqué haciendo un puchero. 

    —Lo sé —respondió levantando la mano y enseñándome el bolso que me había dejado olvidado y que él había traído consigo imaginando que querría irme de allí cuanto antes—. Vámonos. 

    Me rodeó por la cintura y escondí la cara en el hueco entre el pecho y su axila para no tener que ver la cara de nadie. Salimos apresurados del local y me olvidé por completo de Rosi y del resto del mundo. Solo deseaba que Álex ya no estuviera allí. No podría soportar cruzarme con él otra vez. 

    Caminamos hasta su coche y no me partí la crisma por culpa del colocón y los tacones porque él me llevaba sujeta con una fuerza increíble. Cuando me metió en el coche y se sentó al volante, me miró unos segundos de reojo antes de arrancar. Yo, obviamente, estaba hecha un guiñapo. 

    —Voy a matar a ese cabronazo —gruñó y le agradecí inmensamente que no me soltara aquello del «te lo dije», no era el mejor momento. 

    —Quiero dormir en tu casa —gimoteé. Él asintió y no volvió a abrir la boca en todo el trayecto. 

    No podía soportar la idea de que me dejara en casa y tener que aguantar el interrogatorio de Rosi. No estaba preparada para decir en voz alta que un tío bueno que llevaba toda la noche lanzándome señales inequívocas, acababa de decirme que besarme había sido asqueroso. Dios, cada vez que lo pensaba volvían a darme arcadas. 

    Cuando llegamos a casa de Max, me senté en el sofá mientras él se iba a la cocina. Aparté el viejo balón de fútbol que había encima y apoyé la cabeza en el cojín, acurrucándome de lado, sin dejar de contemplar la pelota. Era de las primeras que había tenido Bryan cuando aún era muy pequeño. Max siempre la tenía cerca, supongo que para sentir que su hijo estaba con él a pesar de la separación a la que los forzaba Lily.  

    Cuando regresó al salón, lo hizo trayendo consigo una taza humeante. Me había preparado una tila y me pareció adorable. Me levantó las piernas y se sentó a mi lado, colocándoselas sobre el regazo. Esperó pacientemente, acariciando con una mano mi pierna desde el talón hasta la rodilla con un movimiento muy relajante que casi consiguió que me quedara dormida a pesar del disgusto. 

    —¿Me lo vas a contar ya o tengo que seguir sacando conclusiones cada vez más espeluznantes? —inquirió cuando vio que me movía y me sentaba en el sofá después de coger la taza—. No me va a costar nada despedir a ese imbécil el lunes y partirle la cara después. Por ti lo haría. 

    —Lo sé. —Bebí un sorbo de tila con cuidado porque aún estaba caliente, y sonreí pensando que Max era capaz de hacer cualquier cosa por mí. Era lo mejor de mi vida y no quería perderlo por nada del mundo—. Llevaba toda la noche mandándome señales, ya sabes —expliqué unos segundos después—. Se sentó a mi lado, me preguntó cosas personales, me habló un poco de su familia, me acarició la mejilla, me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja… ¿Qué iba a pensar? —murmuré encogiéndome de hombros. 

    —Es obvio que parecía interesado —coincidió Max—. De hecho, yo también lo pensé cuando os vi hablando. 

    —Actué de manera impulsiva, pero cuando me dijo que se alegraba de haber venido a Barcelona y haberme conocido pensé que era el momento, así que me incliné y le besé —confesé ruborizada. 

    —¿Y qué pasó? —insistió él. 

    —Que se apartó de mi lado como si le hubiera dado una descarga. Entonces me preguntó qué hacía y me dijo que besarme había sido asqueroso. 

    —Joder, menudo capullo. No lo entiendo. 

    —Ni yo… Aunque a ti no debería extrañarte, dijiste que besarme había sido como besar a tu abuela —repetí con inquina—. Vais a destrozarme la autoestima de por vida como sigáis así. 

    —No compares, Sabrina —se quejó indignado—. Dije eso porque para mí eres como una hermana, no porque tu beso no me gustara. 

    Aquella última frase activó algo en mi interior. Algo que llevaba toda la semana intentando sepultar bajo un montón de piedras, pero que seguía ahí, luchando por salir. 

    —¿Te gustó? —pregunté tímida, mendigando un poco de afecto, de cariño, ¡qué sé yo! Aquella noche había perdido por completo la dignidad y ya no me importaba arrastrarme un poco más. 

    —Dios, Sabrina, no me hagas esto, por favor —suplicó, no solo con la voz, sino también con la mirada. Lo conocía bien y sabía que lo estaba poniendo al límite. 

    Ambos habíamos bebido, la situación se nos podía ir de las manos en cuestión de segundos y echar por la borda una relación de amistad de casi veinte años por un beso. ¡Qué locura! Sé que miraba a Max suplicante y que él veía el dolor de la decepción y la humillación por lo ocurrido con Álex, pero también el brillo de la esperanza por lo que podría suponer que admitiera lo que llevaba negando siete días. 

    —Solo quiero saber si tú también lo sentiste —susurré, dejándome llevar por el alcohol que circulaba por mis venas y la locura transitoria que se había apoderado de mí. 

    En aquel momento debería estar contándole a Max que tenía padre, incluso un hermano o hermana que quería conocerme. Que el muy cabrón era el dueño de CRAU y que se había desentendido de mí desde antes de que naciera. Pero solo podía pensar en los labios de Max sobre los míos, en su sabor, en su olor… 

    —¿Sentiste la montaña rusa en el estómago? —continué sin ser responsable de mis actos ni de mis palabras—. Quiero volver a sentirla. Besar a Álex no ha sido nada en comparación con besarte a ti. Quería engañarme, pero… 

    —Basta, por favor… Lo estropearemos todo. 

    El tragó saliva y no dejó de recorrer mi rostro con la mirada, de los ojos a los labios. Quería besarme, lo sabía e iba a poner todo mi empeño en convencerle de que era una buena idea. 

    —Bésame. Lo necesito tanto… 

    Cerré los ojos esperando su decisión. En sus manos estaba acabar de destrozarme el corazón o hacer de aquello el principio del fin, porque si me besaba nuestra amistad cambiaría para siempre y ambos lo sabíamos. 

    —Maldita sea, Sabrina —gruñó—. ¡Maldita sea! 

    Entonces se inclinó y me besó. 

      

  

  



 Capítulo 7 

      

      

    Max me estaba besando con una intensidad brutal. Como si él también lo necesitara para seguir respirando. Como si su corazón también latiera desbocado y temiera que explotara. Como si más que una amiga, lo fuese todo. 

    Fue entonces cuando esa pieza que nunca había encajado en mi vida encontró su lugar y entendí que quería a Max de una manera tan intensa que me daba muchísimo miedo decirlo en voz alta. La palabra «amor» resonaba en mi cabeza como miles de tambores retumbando y clamando por ser escuchados, pero yo no quería pensar en ello, solo quería sentir… Sentir a Max, absorberlo, respirarlo, hacerlo parte de mí y que no pudiera seguir negando que aquello era una realidad que iba a cambiarnos. 

    Me olvidé de todas las veces que nos habíamos abrazado y querido como hermanos, supongo que él también, porque aquellas caricias hacía rato que habían dejado de ser fraternales. Una de sus manos me sujetaba por la nuca para impedir que pudiera alejarme de sus labios hambrientos, algo que ni se me había pasado por la cabeza, y la otra había descendido y me acariciaba el costado, subiendo lentamente por las costillas hasta posarse sobre uno de mis pechos. Sentía el calor de su palma sobre mi pecho, pero no era suficiente. Maldita la hora en la que se me había ocurrido ponerme un sujetador con tanto relleno. Supongo que Max pensó lo mismo porque, entre besos, gruñó frustrado y tiró hacia abajo del escote de mi vestido de la suerte, que era de tela elástica, y apartó la copa del sujetador. Cuando sentí el calor de su palma amasando mi pecho y el pulgar acariciando mi endurecido pezón, le tiré del pelo con ambas manos ansiosa por sentir sus labios sobre mi piel. Él lo entendió porque no tardó ni un segundo en apartar la boca y bajar la cabeza para lamerme el pezón y succionarlo con intensidad. Sentí un tirón en mi sexo que me obligó a levantar una pierna y rodearlo con ella para atraerlo hacia el lugar de mi cuerpo que más atención necesitaba. Max se apartó solo unos segundos para acabar de bajar el escote, apartar la otra copa del sujetador y dejar expuestos ambos pechos, que juntó con las manos para lamer y acariciar por turnos con labios y lengua. Yo metí las manos por debajo de su camisa y le acaricié la piel de la espalda mientras él tironeaba de mis pezones entre el pulgar y el índice y los retorcía sin cesar. Sin embargo, ambos necesitábamos más, mucho más, estar más cerca, tener más contacto. Era absurdo seguir negando que habíamos traspasado con creces la línea de la amistad y no nos importaba ir a por la gratificación absoluta, que llegaría en forma de orgasmo explosivo. 

    —Ya no hay vuelta atrás —sentenció cuando se cansó de jugar con mis pechos. 

    Se incorporó y me cogió en brazos. Inmediatamente le rodeé la cintura con las piernas y él colocó las manos sobre mis nalgas para volver a besarme con renovadas ganas. 

    Cuando llegamos a la habitación ya tenía el vestido subido hasta la cintura y las manos de Max acariciaban en círculos la carne que dejaba al descubierto mi minúsculo tanga. A mí no me hubiera importado hacerlo en el sofá, no obstante, cuando me lanzó sobre la cama y sentí la mullida superficie, pensé que allí lo pasaríamos mejor o por lo menos estaríamos más cómodos. 

    Tendida en la cama, le vi mirarme como si fuera un bocado delicioso segundos antes de quitarse la camisa por la cabeza y dejar al descubierto aquel pecho desnudo y escultural que me hacía la boca agua. Yo, atrevida, bajé las manos y me quité el tanga. Se lo lancé e impactó contra aquellos marcados abdominales. Él sonrió como un lobo al cogerlo y lanzarlo por encima de su hombro, me agarró de las piernas y me las abrió de par en par. 

    —¡¡¡Joder!!! —exclamó—. ¿Llevas un piercing? —Asentí tímidamente—. ¿Cuándo…? 

    —En Berlín —aclaré intuyendo lo que quería preguntar. 

    Aquella era una de las pocas excentricidades que me había permitido en toda mi vida. Cuando rompí con Piero, después de pasar una semana en Venecia con Max, me fui a Austria, pero apenas pasé cuatro días allí. Enseguida cogí un tren rumbo a Alemania. Pasé unas semanas en Berlín y conocí a una pandilla que viajaba por Europa como yo, pero en compañía. Eran tres chicas y dos chicos españoles, de Murcia, con los que me lo pasé muy bien. Una noche bebimos más de la cuenta y acabamos en un salón de tatuajes donde un tipo con la cabeza rapada y los antebrazos repletos de dibujos excéntricos se dedicó a tatuar a mis nuevos amigos. Yo de entrada me negué, pero al final me dejé convencer para lo del piercing, que por lo menos no eran tan permanente como la tinta en la piel. No sé cómo acabé despatarrada en aquella camilla mientras una de las chicas me cogía de la mano y aquel tipo empezaba a hacer su trabajo. No me desmayé porque estaba lo suficientemente borracha como para permitir que un alemán con pinta de presidiario me perforara el clítoris, pero os juro que me dolió la zona durante muchos días y me arrepentí de ello unas cuantas veces. 

    —¿Por qué no me lo habías contado nunca? —me preguntó sorprendido. 

    —No sé… No se me pasó por la cabeza comentarlo. 

    Estaba claro que no entraba en mis planes contarle a mi mejor amigo que me había hecho un piercing en un lugar tan… personal. Fue una locura de adolescencia que aún me acompañaba para recordarme que, a veces, yo también podía ser libre y cometer locuras y eso no me convertía en una chiflada como mi madre. Además, la influencia del alcohol, a la que yo no estaba acostumbrada porque no solía beber, hizo el resto. 

    —¿Cuántas cosas me has ocultado, Sabrina? —inquirió acercando los dedos a mi sexo y tirando del aro dorado que lo adornaba. 

    «Demasiadas», pensé notando que un escalofrío de lo más placentero me recorría el cuerpo de arriba abajo. Si Max volvía a hacer eso iba a correrme. No me cabía ninguna duda. El muy cretino lo hizo y mi sexo se contrajo de manera visible e involuntaria. Él sonrió con malicia. 

    —Vaya, vaya… Qué interesante —murmuró soltando el aro para recorrer mi sexo con los dedos. 

    Yo también estaba ansiosa por tocarlo, así que me incorporé un poco y le desabroché el botón de los vaqueros mientras él esparcía la humedad con los dedos. Metí la mano dentro y lo acaricié por encima de la ropa interior. Estaba duro y preparado. Me relamí imaginando todo lo que iba a sentir cuando lo tuviera dentro. 

    —Quítate el vestido —me ordenó, soltándome y levantándose para hacer lo mismo y desnudarse. 

    Yo no perdí el tiempo y lancé mi vestido negro y el sujetador por los aires mientras él se desprendía de los vaqueros y los calzoncillos. Cuando volvió a incorporarse y a subirse a la cama, lo miré embobada. Max era perfecto en todos los sentidos. Una fina capa de vello le cubría parte del pecho y el abdomen en dirección descendente hasta llegar a su inmensa… ¡Madre de Dios! Tuve que morderme la lengua para no gemir y acabar babeando. Él no se entretuvo con jueguecitos. Se inclinó y me mordió un pezón mientras me abría y me penetraba de una sola embestida. 

    —Joder… Voy a follarte como un loco —gruñó. 

    —Ponte un condón, Max —supliqué recuperando un poco de cordura después de un par de embestidas muy bruscas y extremadamente placenteras. 

    —¡Mierda! —se quejó, saliendo de mi cuerpo inmediatamente. 

    Abrió uno de los cajones de la mesita de noche y sacó una caja de preservativos que acabó lanzando sobre la cama tras extraer uno y ponérselo con una rapidez asombrosa. Cuando quise darme cuenta volvía a tenerlo encima de mí y metido hasta el fondo de mi sexo. 

    —Ahora sí… —murmuró con los dientes apretados por el esfuerzo. 

    —¡Sí! —gemí cuando empezó a moverse. 

    Había echado unos cuantos polvos en mi vida. No es que tuviera una amplia experiencia, pero sí la suficiente para poder afirmar que mi amigo, además de estar buenísimo, era una máquina del sexo. Follamos a lo bestia, allí no había nada tierno ni rastro del cariño que nos teníamos. Quizá era una liberación, la manera furiosa de admitir que habíamos cambiado y que ya nada podría volver a ser como antes. Max me cogió de las muñecas y me las sujetó con una mano por encima de la cabeza para inmovilizarme y privarme de uno de los mejores placeres de aquella noche, recorrerle el cuerpo mientras me penetraba, aunque así me obligó a concentrarme en mis propias sensaciones. Con la mano libre tiró del aro que me atravesaba el clítoris logrando una reacción inmediata. No le había costado deducir que aquello me ponía como una moto. Lo tenía sobre mí, la cadena que le colgaba del cuello, con el nombre de Bryan grabado en una pequeña placa de plata, golpeaba contra mi pecho con cada movimiento, y sus cabellos rubios le cubrían parte de la cara, pero no la expresión de lujuria. Era como un sueño erótico hecho realidad, y me parecía increíble que me estuviera ocurriendo a mí. 

    —Vamos, nena… Córrete —exigió acelerando el movimiento. Seguramente él también estaba al límite—. Cuando termines voy a comerte entera —aseguró sin perder aquel ritmo brutal que me estaba acercando al paraíso—. ¿Vas a correrte mientras tiro con los dientes de ese precioso aro que escondes ahí abajo? 

    —¡¡¡Dios!!! ¡¡¡Sí!!! —grité como una loca, explotando y gozando del mejor orgasmo de mi vida. 

    Él me acompañó con unos cuantos gruñidos y mi nombre entre sus labios, hasta que cayó desplomado sobre mí. Después, ambos perdimos el conocimiento. 

      

    Cuando me desperté ya era de día. La luz entraba a raudales por la ventana de la habitación y yo, sin abrir los ojos, sonreí como una boba por el maravilloso sueño que había tenido. Max y yo follando como locos. Pero… un momento, un momento, ¡¡un momento!! Entreabrí los ojos con cuidado, por el dolor de cabeza, la resaca y el ataque de pánico, y giré la cabeza. Concretamente hacia el lado del que provenía aquel suave aliente chocando contra mi mejilla, donde Max dormía a mi lado, desnudo, despeinado e increíblemente atractivo. El corazón empezó a latirme desbocado en cuanto me di cuenta de que aquello no había sido un sueño, sino sexo salvaje y muy real con mi mejor amigo. 

    Después de echar el mejor polvo de nuestra vida, tras una noche de alcohol, porros y emociones a flor de piel, nos habíamos quedado fritos sobre el colchón. Ni siquiera bajó la persiana, por eso la habitación estaba inundad de luz. Max me rodeaba el pecho con un brazo y una de sus piernas estaba cruzada sobre las mías. Permanecíamos tumbados sobre las sábanas arrugadas, atravesados en medio de la cama. Él dormía profundamente. No era la primera vez que dormíamos juntos y sabía que ni una bomba atómica podría despertarlo hasta que no estuviera preparado para hacerlo por sí mismo. Sin embargo, sí que era la primera vez que dormía desnuda con él, después de… follar, y me daba cuenta de algunos detalles a los que hasta entonces no había prestado atención, como esa barba que le oscurecía el mentón y que deseaba acariciar y besar, por poner un ejemplo. Tenía que salir de allí cuanto antes. Tal vez si hacíamos ver que no había ocurrido lo olvidaríamos. 

    «Sí, claro», pensé saliendo de la cama sin que se inmutara, para vestirme mientras contemplaba aquel trasero desnudo y perfecto que se mostraba ante mí. Jamás podría olvidar su cuerpo ni todo lo que me había hecho sentir. Era imposible. No podríamos rebobinar y volver al momento en el que me había preparado una tila y me había escuchado como mi mejor amigo. Aun así no quería perder su amistad, eso estaba por encima de todo.  

    Estaba hecha un lío, necesitaba pensar y en aquel estado era imposible. Cuando tuve la ropa más o menos puesta, ya que el escote de mi vestido de la suerte se había desgarrado un poco y me colgaba y mi tanga no aparecía por ninguna parte, me fui al salón, me puse los zapatos, cogí el bolso y me largué cual ladrona que huye de la escena del crimen sin querer ser descubierta. 

    Cogí un taxi y saqué el móvil para descubrir que aún no eran ni las nueve de la mañana. Tenía un par de mensajes de Rosi preguntándome si estaba bien y diciéndome con sarcasmo que no me preocupara, que Roberto la había acompañado a casa y no había tenido que volver sola. Me supo mal, pero la noche anterior en lo último que había pensado era en mi amiga. Sucedieron muchas cosas. De las peores el rechazo de Álex, aunque en aquel momento me parecía una tontería. Sobre todo comparado con tener a Max, casi un hermano, bombeando dentro de mí como un salvaje mientras yo gritaba y le arañaba la espalda. Definitivamente, aquello ya no tenía solución. 

    Cuando llegué a casa entré sigilosamente. Me acerqué a la puerta de la habitación de Rosi, que permanecía entornada, y la vi durmiendo en su cama plácidamente. Me metí en la ducha intentando hacer el mínimo ruido posible, y me lavé para borrar el recuerdo de Max de mi cuerpo pensando que no sería tan fácil borrarlo de mi mente. Al salir le dejé una nota a Rosi junto a la cafetera, porque sabía que sería lo primero que haría al despertarse, diciéndole que estaba en casa y que quería dormir. La advertencia implícita de que no me despertara era clara hasta para ella, una mujer a la que le costaba leer entre líneas y prefería las cosas claras. Después de aquello me fui directa a la cama donde me dormí enseguida, deseando con todas mis fuerzas que lo ocurrido la noche anterior se borrara no solo de mi memoria, sino de la de todo el planeta. 

      

    —Despierta, marmota. 

    Aquellas palabras, acompañadas de un suave cosquilleo en la mejilla, me despertaron un rato más tarde. Al menos eso me pareció a mí, que solo había pasado un ratito. 

    —¿Eh…? —gemí intentando apartar lo que me hacía cosquillas en la cara— ¿Qué hora es? —pregunté entreabriendo los ojos y viendo a Rosi sentada en mi cama. Me había estado molestando con un mechón de mi propio pelo para despertarme. 

    —Pasadas las cinco de la tarde. 

    —¿En serio? —pregunté sorprendida, incorporándome y aceptando la taza de café que me había preparado. Cuando quería era un amor de persona. 

    —Sí, hija, sí… Me sorprendía que siguieras en la cama a estas horas, no es propio de ti, así que decidí venir a comprobar si seguías respirando. 

    —Muy graciosa. 

    Al café le faltaba azúcar. Rosi no sabía preparármelo como Max.  

    ¡Mierda, Max! 

    —¿Me ha llamado alguien? 

    —¿Alguien como quién? 

    —Alguien como Max. 

    —No —negó con la cabeza y me miró entrecerrando los ojos—. Álex tampoco. 

    —Tienes vía libre con Álex, no le intereso —murmuré.  

    Aunque la noche anterior me había hecho sentir verdaderamente mal, en aquel momento el que me tenía preocupada era otro hombre. Cogí el móvil y comprobé que no había ninguna llamada ni mensaje de mi amigo… De hecho, me pregunté si aún seguíamos siéndolo después de lo ocurrido. 

    —¿Qué pasó anoche? 

    «Menuda pregunta», pensé y disimulé. Lo mío con Max debía seguir siendo un secreto, por lo menos hasta que hablara con él. 

    —Álex parecía interesado, yo me confundí, intenté besarle y me rechazó. Fin de la historia. 

    Me ahorré los detalles bochornosos y humillantes. Quizá con el tiempo se los contaría, pero en aquel momento no me sentía preparada. 

    —Menudo gilipollas. A mí tampoco me interesa. Si no ha sabido valorarte es que es un capullo —sentenció, cruzándose de brazos y mirándome muy seria. Me encantó aquella muestra de solidaridad femenina. Era por cosas así por las que la quería tanto, aunque a veces fuera un poco plasta e insoportable. 

    —No me importa que lo intentes con él. Te lo digo de verdad. 

    Y era cierto. En mi vida y en mi forma de ver el mundo, incluso de mirar a los hombres, hubo un antes y un después de acostarme con Max. Cosas que antes me podían afectar, ya ni siquiera me importaban. 

    —No me interesa. Punto. Se va a arrepentir de haberte rechazado, capullo asqueroso… ¡Cabrón! Es un cerdo como todos —murmuró. Cuando empezaba con los tacos era imparable. 

    —No pasa nada. Me parecía guapo, pero nada más. No me ha roto el corazón, si es lo que te preocupa. 

    —En fin, al menos te fuiste con Max. Pensé que te quedarías en su casa hasta tarde, me ha sorprendido ver que estabas durmiendo aquí. 

    —En realidad… me quedé a dormir allí, pero me he despertado y estaba durmiendo… Bueno, quiero decir que he ido a su habitación y le he visto dormir profundamente en su cama, solo, y he vuelto a casa para no molestar, no es que estuviera durmiendo con él, no sé si me explico…  

    Por mi propio bien me callé porque me estaba liando y Rosi me miraba con suspicacia y el ceño fruncido. 

    —Tranquila, Sabrina, tampoco sería la primera vez que duermes con Max, sois como hermanos, ¿no? 

    —Por supuesto. Pero no fue el caso de anoche. Cada uno durmió en su cama —mentí—. Te acompañó Roberto, ¿verdad? —pregunté para cambiar de tema. 

    —Sí, es muy majo. —Sonrió—. Cuando os fuisteis, la noche se volvió muy aburrida. Miranda y el antipático de tu compañero estuvieron tonteando más allá de lo que se podría considerar políticamente correcto y los otros iban a su rollo, así que Roberto me dijo que se iba y que si quería me llevaba a casa. 

    —Mejor, así no tuviste que volver sola. Siento haberte dejado tirada, pero me encontré fatal por culpa del alcohol, los porros y el chasco. 

    —Está bien, no te preocupes. Gracias a ello descubrí que tengo muchas cosas en común con Roberto, fue divertido volver a casa con él. 

    —Vaya, vaya… Tendremos que hablar en profundidad de Roberto y todas esas cosas que tenéis en común. 

    —Ya veremos. —Sonrió tímida y se apartó cuando yo me levanté de la cama. 

    —Me daré una ducha y luego hablaremos del tema de la limpieza… Llevamos dos semanas pasando de todo. 

    Rosi me miró mal. 

    —Aguafiestas —murmuró antes de salir de la habitación, rumbo a la cocina, con mi taza de café en la mano. 

      

    El lunes tenía turno de tarde en la tienda. Por un lado me fue bien para poder dormir ya que después de haberme levantado a las cinco el domingo, por la noche me costó conciliar el sueño. Además, pasados los treinta, una ya no se recupera con la misma rapidez de las resacas. Rosi fue buena y no me hizo más preguntas incómodas. Pasamos el resto del domingo viendo un concurso de aspirantes a cantante y comiendo mucha comida basura. De lo de limpiar, al final no hablamos. 

    Por otro lado, estuve pensando mucho mientras me preparaba con calma para la jornada laboral. Mi amiga tenía turno partido así que se había ido temprano por la mañana, dejándome sola. Me arreglé sin prestar atención a los detalles, en mi cabeza solo había espacio para pensar en el temido momento de enfrentarme a Álex y Max. Los dos habían trabajado juntos por la mañana y me daba miedo lo que podía haber pasado entre ellos, aunque más miedo me daba lo que iba a ocurrir conmigo. 

    Lo de Álex iba a ser violento e incómodo, pero lo de Max… No quería ni pensarlo. No me había llamado. Eso, en sí mismo, ya lo delataba. Hablábamos cada día, aunque fuera para decirnos cualquier tontería por mensaje, y no había sabido nada de él desde el sábado, cuando nos quedamos en coma en su cama después de… Vale, vale, no iba a pensar en ello o no iba a poder mirarlo a la cara. Me las apañé para salir justa de tiempo y no llegar antes de hora al trabajo, me subí al autobús y recé a todos los dioses que conocía para que me ayudaran a enfrentarme a la peor jornada laboral de mi vida. 

    Recuerdo una vez, cuando tenía siete años, que los del colegio organizaron una excursión a un parque acuático. Le supliqué a Sara que no me obligara a ir porque no sabía nadar y me daba mucho miedo el agua, pero ella insistió en que sería bueno para mí crear vínculos emocionales con mis compañeros en un ambiente natural fuera de clase. El día antes de la dichosa excursión estaba tan nerviosa que empecé a vomitar. Lloré toda la noche mientras Sara me decía que lo que tenía era puro cuento. Al final, sobre las seis de la mañana, estábamos tan cansadas que logré convencerla. Lo peor fue que, unas semanas después, fuimos juntas a la piscina municipal y mi querida madre me lanzó al agua por la parte honda. El instinto de supervivencia hizo el resto y salí a flote. Sara me esperó entre impaciente y orgullosa junto a la escalerilla y me sonrió triunfal cuando logré subir jadeante y terriblemente asustada. 

    —Lo mejor para superar los miedos es enfrentarte a ellos, princesa. Algún día me lo agradecerás —aseguró, cubriéndome con una toalla enorme. 

    Aquel día la odié un poco más, a pesar de que me obligó a superar el miedo al agua y aprendí a nadar. Sin embargo, el trasfondo de aquella lección aún hacía eco en mi mente, sobre todo aquel día. 

    Entré por la puerta principal del centro comercial para dirigirme a la tienda con el rostro descompuesto, a punto de vomitar como aquel lejano día, cuando creí que acabaría muriendo mientras bajaba por un tobogán del parque acuático, y con la sensación de ir camino al matadero. A medida que me acercaba a la tienda, mis pasos se iban haciendo más cortos. Me sentía como un cangrejo con ganas de avanzar hacia atrás, pero luego me acordaba de Sara lanzándome al agua y obligándome a nadar. Crucé la puerta de la tienda y vi de reojo a Álex, que me miró desde la esquina. Saludé a Nadine, que se cruzó conmigo cargada con unas cajas, y presentí a Max al fondo, en la puerta del almacén. No lo miré a los ojos, simplemente avancé con paso decidido y pasé por su lado sin levantar la cabeza. 

    —Llegas tarde —murmuró cuando ya estaba a punto de entrar en el almacén para cambiarme. 

    —Quizá un par de minutos. Los recuperaré mañana —prometí sin girarme. 

    Entré y abrí mi taquilla. Dejé el bolso y me quité la camiseta por la cabeza para ponerme la de la tienda. Cuando ya estaba en sujetador, alguien cerró la puerta y se detuvo detrás de mí. Era Max, obviamente. Me giré con la intención de hacer caso a los consejos de mi madre y enfrentarme a él vestida únicamente con unos vaqueros y el sujetador. 

    —¿Ocurre algo? —le pregunté mientras me recorría de arriba abajo con la mirada y el ceño fruncido. Parecía cabreado. 

    «Sí, amigo, el sábado succionaste estos pezones que ahora mismo se transparentan a través del sujetador y me follaste a lo bestia. Asúmelo», quise decirle, pero no lo hice. Ninguno de los dos tuvo el valor de hablar de lo único que nos interesaba. 

    —¿Qué quieres que haga con Álex? —preguntó cruzándose de brazos y dejando claro que no me iba a dar intimidad para cambiarme.  

    Muy bien, pues yo iba a permanecer en sujetador. A esas alturas ya no me importaba, había visto más, mucho más… 

    —¿Depende de mí? —Enarqué una ceja, sorprendida. 

    —Te hizo daño. Si me lo pides le despediré. No quiero que estés incómoda trabajando con él. 

    Me lo pensé un momento durante el que ambos permanecimos en absoluto silencio. El camino fácil sería decir que sí, que le despidiera porque sería realmente incómodo trabajar con él después de lo ocurrido, pero Sara no me había educado para ser una cobarde, me había lanzado al agua para que aprendiera a luchar. 

    —No tengo ningún problema con Álex. Son cosas que pasan. No interferirá con mi trabajo, puedes estar tranquilo —aseguré antes de darme la vuelta y ponerme la camiseta. 

    —¿Estás segura? —insistió. 

    Me giré y lo miré. Era mi mejor amigo. Hacía años que nos conocíamos y lo habíamos compartido todo. Le quería con todo mi corazón, pero nos habíamos acostado y ahora sabía cosas de él que no debería haber sabido nunca para que nuestra amistad pudiera seguir con normalidad. El hombre que estaba ante mí ya no era el chico al que conocía y con el que podía hablar de todo. Ahora nos envolvía un halo de mentiras y dudas que estaba destruyéndonos. 

    —Segura. 

    Asentí y salí del almacén. Por el momento estaba todo dicho. 

    Álex me abordó en cuanto me puse detrás del mostrador, dispuesta a ocuparme de la caja. Maldita sea. ¿No iban a darme ni un solo respiro en aquel aciago día? 

    —Sabrina, yo… —Se pasó una mano por el pelo negro y sedoso, desordenándoselo un poco. Era muy guapo, pero todo lo que me había parecido atractivo y deseable de él, había muerto desde que caí en los brazos de Max—. Lo del sábado… Quería pedirte disculpas, nunca debí darte a entender que… 

    —Déjalo, Álex —lo interrumpí—. Ni es el momento ni hay más que hablar. La que te pide disculpas soy yo. Crucé el límite, había bebido y… bueno, espero que podamos seguir manteniendo una relación laboral cordial. 

    —No tienes que disculparte, fui un idiota. Siempre la cago, ¡joder! —exclamó sorprendiéndome. Álex me parecía un chico educado y más bien contenido. No le imaginaba soltando tacos en mitad de la tienda—. Quiero que seamos amigos, no que nuestra relación se limite al trabajo. Tenemos que hablar, podríamos quedar después de nuestro turno o mañana —propuso—. Cuando tú quieras, pero quiero aclarar las cosas. 

    —Las cosas están más que claras —respondí negando con la cabeza. Me estaba costando horrores no morirme de vergüenza pensando en lo idiota que había sido el sábado y aparentar normalidad, como para encima plantearme quedar con él o ser amigos y hablar como si nada—. Lo mejor es que sigamos trabajando juntos y olvidemos lo que ocurrió el fin de semana. Te lo pido por favor. 

    Él negó con la cabeza, insistente. 

    —Tengo que hablar contigo. Es importante. 

    —Pues yo no tengo nada más que hablar contigo. Lo siento —respondí tajante. 

    Parecía dispuesto a insistir, pero apareció Nadine, que intervino para salvarme sin ser consciente de ello. 

    —Álex. ¿podrías ayudarme con las últimas cajas? Me cuesta mucho subirlas a la parte de arriba de la estantería —pidió poniéndole ojitos. 

    Dudaba que necesitara ayuda con las cajas, más bien quería pasar un rato con nuestro nuevo y sexi compañero, pero me venía bien que me lo quitara de encima. ¿De qué demonios querría hablar conmigo? Ni lo sabía ni me importaba. 

    —Claro, Álex te ayudará encantado, ¿verdad? —insistí. 

    —Sí, por supuesto —contestó y me lanzó una mirada de reojo que pretendía decir muchas cosas antes de seguir a Nadine por el pasillo. 

    Aquel fue uno de los lunes más raros de mi vida. A la hora de comer, Max salió sin decirme nada. Era la primera vez que comíamos separados desde que trabajábamos juntos. «¿A partir de ahora todo será así?», me pregunté con tristeza. Rosi tenía turno partido, así que se fue a comer a casa y no pude quedar con ella. Álex me miró con la intención de pedirme que comiéramos juntos, pero yo me las ingenié para enredar a Nadine y que se fuera con él. No me costó demasiado convencerla. Él se mostró menos dispuesto, pero se sacrificó. Al final comí sola en la cafetería. Un sándwich de pavo y un refresco que me pareció caro y malo. Si Max seguía así, me plantearía traerme una fiambrera y comer en el almacén para ahorrar.  

    Por la tarde, Álex se fue a casa después de su turno, con la bolsa del gimnasio colgada del hombro y expresión resignada. Nadine se besuqueó con su novio en la puerta como si no se hubiera pasado toda la jornada babeando por Álex, y también se fue. Max se quedó hasta pasadas las seis trabajando en el almacén y cuando salió, solo nos dio un par de indicaciones antes de irse sin apenas decir adiós. Yo me quedé con Jorge. Los lunes por la tarde solían ser muy tranquilos y Max aprovechaba para dar la tarde libre a tres personas. Era de esos jefes que creían que un empleado rendía mejor si estaba contento y a todos nos parecía bien. 

    A mí me gustaba trabajar con Jorge. Era cómodo y sencillo. Él sabía muy bien lo que tenía que hacer y yo también. Si había algún problema nos echábamos una mano y si no, cada uno estaba a lo suyo. Hablamos un rato sobre la noche del sábado e intenté sonsacarle si había ocurrido algo con Miranda, pero era un hombre tan discreto que poco pude averiguar. Jorge era de los que hacían que las cosas resultaran fáciles. No le gustaban los juegos ni las complicaciones. Le gustaba el orden y la pulcritud y yo me sentía a gusto cuando estaba con él, pero era de conversación difícil. Demasiado hermético. No podía tenerlo todo. 

    Sobre las ocho de la tarde, cuando ya estábamos cansados, aburridos y con ganas de cerrar, apareció mi madre. Vestía una especie de túnica de colores vivos y muy llamativos y un turbante en la cabeza. Admito que su estilo me desconcertaba e incluso a veces me avergonzaba, pero no podía negar que estaba espectacular y se hacía mirar. Adoraba llamar la atención. 

    —Princesa, ¿qué tal? —me saludó acercándose para besarme en ambas mejillas. 

    —Cansada… ¿Qué haces aquí? 

    —Tenemos que hablar —susurró—. Hola, Jorge. ¡Qué guapo estás! 

    Jorge se sonrojó por el cumplido y se acercó para saludarla con un par de besos. 

    —Un placer volver a verte, Sara. Tú sí que estás espectacular. 

    —¿No es un encanto? —me preguntó ella, muy coqueta. 

    Le pedí a Sara que diera una vuelta y me esperara. Cerrábamos la tienda a las ocho y media, pero entre que recogíamos y cuadrábamos la caja, nos daban las nueve. Me dijo que estaría en la cafetería y antes de ir hacia allí, la vi detenerse y saludar a Rosi, que estuvo encantada de verla y le estuvo enseñando un par de colgantes y unos fulares que yo no me pondría en la vida. Consiguió venderle algo antes de dejarla salir de la tienda. Dejé de observar cuando mi madre se fue por el pasillo y Jorge me indicó que iba a empezar a bajar la persiana. Al salir me despedí de mi compañero y me acerqué a la tienda de Rosi para decirle que no me esperara, que me iba a quedar con Sara. A ella no le gustó la idea de volver a casa sola, pero le cambió el semblante cuando vio a Roberto, que se acercó y le preguntó si le apetecía ir a tomar algo. Deseaba con todas mis fuerzas que de aquello saliera algo bueno. Rosi se lo merecía. Después me dirigí a la cafetería a buscar a mi madre. ¿Se os ocurre una manera mejor de acabar aquel lunes de mierda? 
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    En cuanto mi madre me vio de lejos, llegando a la cafetería, pagó la cuenta y salió sin darme la oportunidad de tomar algo. Estaba cansada y me apetecía sentarme si tenía que aguantar una charla, pero como siempre, Sara tenía sus propios planes. 

    —¿Te gusta el fular que me he comprado en la tienda de Rosi? —me preguntó mientras salíamos, sacando de la bolsa de papel la horrenda prenda. 

    Era de tela fina, con un estampado de elefantes indios que ni siquiera pegaba con su estilo habitual. Aunque con Sara nunca se sabe. 

    —Es horrible. 

    Ella me miró mal y lo guardó en la bolsa, enfurruñada. 

    —Eres muy desagradable, Sabrina. A mí me parece monísimo. 

    Caminamos un rato en silencio mientras miraba con anhelo los bares y restaurantes de la zona. Ansiaba sentarme en una terraza y pedirme un mojito de fresa para poder sobrellevar mejor la conversación con mi madre, pero a ella le gustaba caminar. No entendía lo que suponía para mí pasarme ocho horas al día de pie, atendiendo a los clientes. Tenía las piernas hinchadas y doloridas, aun así aguanté y avancé sin quejarme. 

    Nos detuvimos en un puesto de helados ecológicos. Y por si os lo estáis preguntando, sí, existen esas cosas. Lo cierto es que, al contrario de las asquerosas galletas con pasas que nos obligó a tomar para desayunar, los helados ecológicos no estaban mal del todo. Pedimos un par de yogur y frutos rojos, aprovechando que se acababa el verano y el buen tiempo y aquel sería un placer que deberíamos abandonar pronto, y al final pude convencerla para sentarnos en un banco y degustar nuestro helado con tranquilidad. 

    —Me ha vuelto a llamar —soltó de pronto, rompiendo el cómodo silencio solo interrumpido por el bullicio de la ciudad. 

    La miré unos instantes sin entender, pero enseguida caí en la cuenta. César Ríos, mi padre. Tenía un padre y me había acostado con Max. ¿Podía ocurrir algo peor? 

    —¿Qué te ha dicho? 

    —Que hace semanas que no sabe nada de su hijo y que está convencido de que te está buscando. 

    —Bueno, no es nada nuevo. Eso ya lo sabíamos. 

    —Me ha ofrecido dinero. Me ha dicho que si aparece el chico, porque es un chico, le digamos que no sabemos nada y que no eres la persona que está buscando. Entonces él me dará veinte mil euros. 

    —¡Joder! —exclamé atragantándome con el helado que ya había empezado a mordisquear—. Le habrás dicho que no, ¿verdad? —inquirí mirándola con los ojos entrecerrados.  

    —Pues claro, ¿por quién me tomas? —replicó ofendida, llevándose una mano al cuello. 

    Uno no sabía nunca lo que esperar de Sara, así que mi pregunta tampoco era tan descabellada. 

    —¿Qué ha respondido él? 

    —Se ha molestado, por supuesto. Cree que puede comprarlo todo con su asqueroso dinero. 

    —A ti ya te compró una vez, ¿no es así? 

    —¿De qué demonios estás hablando?  

    Sara se sobresaltó y se ruborizó al mismo tiempo. No esperaba aquella pregunta ni que yo hubiera llegado a la conclusión más lógica. 

    —Cuando yo nací o antes de que lo hiciera… Tal vez cuando volvió a llamarte un año después —tanteé. Ella apartó la mirada avergonzada—. No te juzgo, Sara, ni siquiera estoy enfadada. Puedo entenderlo. Estabas sola con un bebé, es comprensible que lo aceptaras, pero deberías habérmelo dicho. 

    Ella suspiró y me miró. Había mucha tristeza en sus ojos. 

    —Fue cuando volvió a llamarme —admitió—. Me dijo que se había comprometido y que no quería escándalos. No teníamos apenas nada, vivíamos en casa de una amiga. Yo… estaba asustada y pensé que el dinero nos ayudaría a salir adelante —se excusó. 

    Conociendo a Sara, sé que debió costarle mucho aceptarlo. Era dinero sucio y ella era una mujer capaz de sobrevivir con lo básico, sin necesidad de bienes materiales, pero me tenía a mí y era una cuestión de supervivencia. 

    —Entiendo que aceptaras el dinero, no te juzgo, yo también lo hubiera hecho. 

    —Lo guardo en una cuenta de ahorro. Ese dinero es tuyo. Utilicé lo imprescindible para sobrevivir los primeros años y para ir tirando en los momentos difíciles, pero está prácticamente todo y con el tiempo ha ido generando intereses. 

    —¿Lo has guardado para mí? —pregunté sorprendida. 

    —Claro, princesa. Solo es una pequeña parte del legado que te mereces como hija de ese malnacido. 

    —No lo quiero, Sara. Sabes que no voy a aceptarlo jamás —respondí con sinceridad. Si había algo de lo que estaba muy sobrada era de orgullo, así que no iba a tocar el dinero que mi «padre» utilizó para sobornar a mi madre. Me parecía repugnante. 

    —Lo sé, por eso no te había dicho nada. De todos modos, se quedará en el banco hasta que decidamos qué hacer con él. 

    Asentí. Aquella semana estaba descubriendo cosas de Sara que hasta entonces desconocía. Tal vez lo que había hecho en la vida no había sido tan egoísta como a mí me había parecido. 

    Mi madre sacó el fular de la bolsa y me lo puso por encima de los hombros. Yo la miré enarcando las cejas. 

    —Hace frío —comentó—. Además, tampoco es mi estilo, quédatelo. 

    —Es horrible, Sara —me quejé, pero me envolví con él. El otoño había llegado y por las noches refrescaba. 

    Paseamos un rato en silencio hasta la parada de metro y me di cuenta de que no me quedaba más remedio que irme a casa con el dichoso fular. 

    —No creo que ese muchacho logre encontrarnos. No tiene nada, no nos conoce, es imposible —rumió Sara, pensando en voz alta. 

    —Yo tampoco, pero es mejor estar preparadas. Si aparece no voy a darle la espalda. Quiero escuchar lo que tenga que decir. 

    —Ya me lo imaginaba —asintió—. Y me parece bien, es lo correcto. Después de todo es tu hermano pequeño. 

    —¿Por qué tiene que ser todo tan complicado? —me lamenté. 

    Mi madre me rodeó con los brazos y me besó en la mejilla. A mí no me gustaban sus muestras de cariño, casi siempre me hacían sentir incómoda, pero aquella noche las necesitaba. 

    —Si fuera fácil perdería parte del encanto. 

    —En fin, seguiremos en contacto. Cualquier novedad nos llamamos —le dije una vez llegamos a la parada, pues ella cogía una línea y yo otra. 

    —Claro —respondió mientras buscaba la tarjeta de metro—. ¿Estás segura de que no quieres contarme nada? 

    —Por ahora no. Ya hablaremos. 

    Ella asintió sin estar muy convencida y nos despedimos allí. Me hubiera gustado hablar con alguien sobre lo ocurrido con Max, pero aún no estaba preparada para decir en voz alta que había sentimientos que habían cambiado y evolucionado, convirtiéndose en algo muy peligroso.  

    Menudo lío. 

      

    El resto de la semana fue un desastre. Álex me persiguió por la tienda mendigando atención. No cejaba en su empeño y seguía insistiendo en que teníamos que hablar. Yo, por supuesto, seguía negándome y evitándole en la medida de lo posible. Max nos ignoraba a ambos. Que ignorara a Álex me daba igual, pero que no hablara conmigo me estaba haciendo mucho daño. Nos habíamos acostado, quizá nos habíamos equivocado, pero haciendo ver que no había ocurrido no íbamos a solucionar nada. Hablé con Sara por teléfono y me dijo que no había vuelto a tener noticias de César Ríos. Tampoco teníamos indicios de que mi hermano nos hubiera localizado. Por lo que acordamos mantenernos informadas y alerta. 

    Aquel sábado era fin de mes y tocaba hacer inventario. Cuando cerramos, nos quedamos los cinco en la tienda y empezamos. Normalmente no solíamos tardar mucho, pero siempre era un coñazo cuando el maldito día coincidía con el fin de semana. Nos organizamos y nos repartimos la tienda por secciones. Max estuvo supervisando a Álex porque era su primer inventario y no se fiaba. Eso fue lo que nos retrasó un poco más de lo habitual. Cuando terminamos, los chicos recogieron sus cosas y desaparecieron en cuestión de minutos y Max se encerró en el almacén para introducir los datos en el ordenador. Podía hacerlo el lunes a primera hora, pero prefirió quedarse y yo aproveché el momento de soledad para abordarle. Tras cerrar la puerta con llave y dejar la persiana prácticamente bajada, me dirigí al almacén y me lo encontré concentrado en el trabajo. 

    —¿Ocurre algo? —preguntó sin apartar la vista de la pantalla del ordenador. 

    —Nada —respondí cruzándome de brazos. 

    —Entonces, ¿por qué no te vas a casa? Los demás se han ido ya, ¿no? 

    —Siempre que hay inventario te espero y me llevas a casa. No te gusta que vuelva sola a estas horas. Llevas diciéndome lo mismo desde hace años. 

    —Las cosas cambian —murmuró sin mirarme. 

    —Max, tenemos que hablar… 

    —Tengo trabajo y quiero irme pronto a casa. Mañana tengo que ir a recoger a mi hijo. 

    —¿Vas a pasar el día con Bryan? —pregunté sorprendida.  

    Hacía poco que habíamos estado juntos en la playa y sabía que la ex de Max era una bruja desconsiderada que solo les dejaba verse una vez al mes. 

    —Lily me llamó ayer, me dijo que hace unos días que no se encuentra bien y me pidió que me llevara al niño para poder descansar. 

    —¿Está enferma? 

    —Ni lo sé ni me importa. Solo quiero acabar pronto y pasar un rato con Bryan mañana habiendo dormido una cantidad de horas considerables. 

    Podría haberme ido. Pedir un taxi o salir a la calle a buscarlo, colgarme el bolso del hombro y tragarme la excusa de Max, pero no me daba la gana. Mi vida era un caos desde hacía unas semanas y tenía que empezar a poner las cosas en orden. Mi amigo era mi prioridad absoluta. No quería perderlo y estaba dispuesta a masticar y tragar mis sentimientos por él con tal de seguir a su lado. Con lo que no podía era con aquella indiferencia. 

    —Prometo no entretenerte, pero tenemos que hablar. No podemos seguir posponiéndolo más. 

    Él dejó escapar un audible suspiro de fastidio, trenzó los dedos y me miró fijamente a los ojos. 

    —Está bien, tú dirás. 

    —Verás, el otro día tú y yo… —De pronto me quedé muda, quería mantener aquella conversación, pero no sabía cómo demonios empezarla. Le señalé y me señalé antes de continuar—. Tú y yo… 

    —¿Follamos? —sugirió y yo asentí ruborizada—. —¿Ves por qué no era una buena idea hablar de ello? Sería mejor seguir haciendo ver que no ocurrió. Ni siquiera puedes decirlo en voz alta y, siendo sincero, yo tampoco. 

    —¿Y seguir tratándonos con esta indiferencia? ¿Cómo si fuéramos un par de extraños? —pregunté volviendo a señalarnos—. Yo no puedo fingir tanto. 

    —Fue un error, la cagamos, habíamos bebido y no sabíamos lo que hacíamos. Es eso lo que quieres oír, ¿no? —me preguntó, inclinándose y apoyando los codos en la mesa—. Si queremos salvar algo de nuestra amistad, tenemos que intentar olvidarlo, pero tienes que hacerte a la idea de que ya nada volverá a ser lo mismo. —Yo lo miré horrorizada y sentí que se me humedecían los ojos porque estaba poniendo en palabras los pensamientos que llevaban días torturándome—. Por eso intento evitarte. Necesitamos espacio para superarlo y nos estamos viendo constantemente. Aunque no lo creas, para mí también está siendo difícil. 

    —Te echo de menos —murmuré—. Echo de menos a mi mejor amigo, nuestras conversaciones, nuestros mensajes tontos, poder llamarte para contarte cualquier cosa… Ahora tengo la sensación de que eres otra persona, un desconocido del que no sé prácticamente nada. 

    —Yo también te echo de menos, pero lo estropeamos y no hay vuelta atrás, solo nos queda intentar olvidarlo, pasar página, dejar que el tiempo lo borre. 

    Una lágrima me resbaló por la mejilla y él se levantó y se acercó para secármela con el pulgar. 

    —Yo no puedo olvidarlo. —Le cogí de la muñeca y no permití que apartara la mano—. Lo he intentado, pero sencillamente no puedo. Lo que pasó el sábado fue… demasiado intenso, lo cambió todo. Dime que tú no sentiste lo mismo y me alejaré. Pero si lo sentiste no me rendiré. 

    Él cerró los ojos y apoyó la mano en mi rostro, acunándome la mejilla y acariciándome el pómulo con el pulgar. 

    —No podemos hacerlo, no funcionaría… Te quiero demasiado y no quiero hacerte daño. 

    —¿Por qué crees que me harías daño? 

    —Porque no funciono como pareja, nunca he tenido una relación seria con nadie, ya lo sabes. Desde lo de Lily estoy muy quemado. Quiero una vida tranquila con mi hijo, no necesito una mujer a mi lado, por lo menos no de manera permanente. 

    —Yo no soy Lily, ni siquiera me parezco a ella. A mí me quieres. 

    —Precisamente, Sabrina. —Me soltó y se alejó un par de pasos, dándome la espalda y pasándose la mano por el pelo—. El sábado estabas llorando porque Álex te había rechazado… Eres demasiado sensible y yo demasiado cabrón. Acabaría haciéndote daño. 

    —Lo de Álex fue una excusa —contesté tirándole del brazo para que se girara y me mirara—. Desde que me besaste en la playa no he podido dejar de pensar en ti… En ti como hombre y no como amigo. Pensé que si me centraba en alguien como Álex lograría olvidarlo, pero besarle me dejó fría, nada que ver con el fuego que sentí besándote a ti, y cuando estuvimos juntos en tu casa, yo… lo deseo, quiero hacerlo otra vez. —Algo cambió en su mirada. Algo intenso y muy sensual. Algo que logró variar la atmosfera del almacén haciendo ascender la temperatura varios grados—. Ahora no estamos borrachos, ya no tenemos excusa y soy muy consciente de mis actos y de lo mucho que te deseo. Quiero volver a sentirte dentro de mí y sé que tú también lo deseas. Lo veo en tus ojos, en cómo me miras. Nunca antes me habías mirado así. 

    En aquel momento era incapaz de reconocer mi propia voz o de controlar lo que decía. Quizá me había vuelto loca porque era verdad que ni había bebido ni me había fumado un porro y estaba totalmente en mis cabales, pero todo lo que llevaba tantos días conteniendo había estallado y me salía a borbotones. Deseaba a Max y me daba igual que fuera mi mejor amigo. Es más, incluso podría afirmar que me había enamorado de él. Quizá llevaba años amándole y lo había intentado disfrazar de amistad. No lo sabía, pero no quería ni tenía fuerzas para seguir luchando contra ello. 

    —Yo tampoco puedo dejar de pensar en nosotros. En cómo gemías mi nombre y me arañabas la espalda. En el calor de tu cuerpo y tu olor. Lo tengo metido aquí y no se va —confesó señalándose un punto en mitad de la frente—. El sábado estaba tan hecho polvo que me quedé dormido y cuando me desperté ya no estabas. Me maldije por no haber aprovechado aquel momento de locura al máximo porque sabía que no íbamos a repetirlo. Quería saborearte entera, hacerte gritar, que no pudieras olvidar jamás lo que habías sentido estando conmigo igual que iba a pasarme a mí. Anhelaba acariciar tu cuerpo, lamerte, empaparme con tu sabor porque solo habría una oportunidad, pero ya ves… Al abrir los ojos ya te habías ido y solo quedaban unas sábanas revueltas y un recuerdo, como un sueño. Esa fue la única decisión acertada del fin de semana. Dejar que todo se perdieran entre la bruma de la noche. Como si nunca hubiese ocurrido. 

    —La cuestión es que ocurrió y puede ser el principio de algo maravilloso. Podemos intentarlo. 

    —¿Y romper nuestra amistad? —Negó con la cabeza—. Sé que no funcionará, a la larga lo estropearé y te perderé. No puedo vivir sin ti, Sabrina. 

    —Ni yo sin ti. Por favor… —supliqué, extendiendo los brazos y cogiéndole de las muñecas. Lo atraje hacia mí y, aunque en un principio se resistió un poco, se dejó arrastrar hasta estar cara a cara, con la cabeza inclinada para poder mirarme a los ojos—. Bésame —rogué y cerré los ojos esperando. 

    Si hubiera tenido alguna duda de sus sentimientos jamás hubiera actuado de manera tan temeraria, pero después de escucharle sabía que deseábamos lo mismo. Solo era cuestión de empujarle un poco y ayudarle a perder el miedo. Opuso un poco de resistencia y libró una breve batalla consigo mismo, pero finalmente cedió. Bajó un poco más la cabeza al mismo tiempo que yo me ponía de puntillas, agarrando todavía sus muñecas, y acercó sus labios a los míos, rozándolos suavemente. 

    —Sabrina… —susurró y su aliento me acarició los labios—. Esto es una locura. 

    —Lo sé… —Le di un beso rápido y me aparté un poco—. Pero si tengo que cometer alguna locura en esta vida, quiero que sea contigo. 

    Llevaba toda la vida intentando ser una mujer sensata. Después de convivir con Sara, lo que más deseaba era no parecerme a ella, pero Max era una tentación imposible de resistir. Él siguió tenso unos segundos, no obstante, en cuanto le vi relajar los hombros y rodearme la cintura con los brazos, supe que había ganado, que ya no había vuelta atrás, que íbamos a hacerlo otra vez. 

    —Esta va a ser la última vez —me advirtió con mirada seria, pero ni él mismo se lo creía—. Después vamos a hacer lo posible por olvidarlo. 

    Yo asentí con la cabeza. De todos modos, sabía que nada ni nadie me haría olvidar los besos y las caricias de Max, mucho menos lo que me hacía sentir con su cuerpo. 

    Me soltó y rodeó la mesa. Recogió apresuradamente lo que había encima hasta dejarla prácticamente vacía. No me parecía el mejor momento para ponerse a ordenar papeles, quería irme a su casa para repetir lo del sábado. Sin embargo, cuando me miró y me hizo una señal con el dedo para que me acercara, lo entendí todo. Quería que lo hiciéramos allí mismo. 

    «Mala idea, amigo», pensé. Si quería que después de aquella noche lo olvidáramos, no era muy inteligente hacerlo sobre la mesa de su escritorio y crear un recuerdo que íbamos a revivir cada vez que nos encontráramos allí. Lo mejor hubiera sido ir a un hotel o a su casa, aunque no iba a ser yo la que se quejara. Yo no quería olvidarlo. 

    —Ven aquí —insistió al ver que permanecía de pie, inmóvil, al otro lado del escritorio. 

    Obedecí y rodeé el escritorio hasta quedar frente a él, de espaldas a la mesa. Max me cogió por la cintura y me sentó en la superficie plana. 

    —Túmbate. —Lo hice enseguida. Aquel día llevaba una falda corta y ajustada de lycra, que me quitó de un tirón—. Quiero verlo otra vez —murmuró bajándome la ropa interior. 

    Una vez se deshizo de mis braguitas, las lanzó al suelo y me obligó a separar las piernas. Se quedó observando mi sexo, o más concretamente el aro dorado que lo adornaba. 

    —Max, por favor… —supliqué moviéndome inquieta. Aquel escrutinio tan intenso me estaba poniendo nerviosa. Necesitaba mucho más que sus ojos fijos en mi entrepierna, necesitaba que me tocara. 

    —Dios, me vuelve loco —dijo al fin, penetrándome lentamente con un dedo. A mí se me puso toda la carne de gallina—. Voy a lamerte entera. Voy a hacerte todas las cosas que no te hice el sábado —prometió—. Relájate y disfruta. 

    Dicho lo cual, sacó el dedo, acercó la silla con ruedas y se sentó frente a mis piernas abiertas. Me cogió por los tobillos y se colocó mis piernas sobre los hombros. Yo lo observaba todo con la cabeza levantada, impaciente, intuyendo lo que vendría. Me miró unos segundos y me sonrió de medio lado con la certeza que estaba en sus manos y que iba a hacerme cualquier cosa que deseara, entonces bajó la cabeza hasta hundir la lengua entre mis pliegues húmedos. Acercó mi trasero al borde de la mesa mientras se dedicaba a recorrer mi sexo con su lengua traviesa. Había disfrutado antes del sexo oral, pero lo que me estaba haciendo Max era una experiencia de otro planeta. Sin duda alguna estaba versado en el arte porque en menos de dos minutos ya me tenía al borde del orgasmo. Cuando tiró con los dientes del aro que atravesaba mi clítoris, sentí que iba a estallar. 

    —Así, nena… —me animó metiendo y sacando un par de dedos en mi interior—. Quiero que te corras con mi lengua y luego voy a follarte tan a fondo que no vas a poder ni andar. 

    «¡Dios, sí!», grité por dentro, pues no podía hablar, solamente gemir y sacudir la cabeza, mordiéndome la mano para contener los alaridos de placer que pugnaban por salir de mi garganta. Max se aplicó a fondo, con pasadas lentas de la lengua combinadas con lametones rápidos sobre mi palpitante clítoris, mientras sus dedos me taladraban sin piedad. Con semejante ataque no le costó hacerme explotar. Me contraje con violencia alrededor de sus dedos, pero él los retiró con un gruñido y los sustituyó por su lengua, bebiendo de mí, exprimiéndome al máximo, tal y como había prometido. 

    Cuando regresé a la Tierra, a aquel despacho, sobre aquella mesa, de un viaje al paraíso, Max ya se había incorporado con una sonrisa de satisfacción masculina y se había quitado la camiseta. Su torso esculpido seguía impactándome a pesar de que ya lo había visto cientos de veces, pero ahora quería tocarlo, recorrerlo con las manos, con los labios… Hacerle de todo yo también. Levanté los brazos, laxos y agotados tras el placer, y le acaricié los abdominales definidos. 

    —Quieta —ordenó apartándome las manos. 

    —Quiero tocarte… —me quejé enfurruñada mientras él me subía la camiseta y me la quitaba por la cabeza. 

    —Luego —murmuró.  

    Me quitó el sujetador y lo lanzó junto a mis braguitas al suelo. No perdió el tiempo y colocó ambas manos sobre mis pechos, pasando los pulgares por los endurecidos pezones repetidas veces. Yo apoye la cabeza sobre la mesa para disfrutar de sus caricias. Me había corrido muy deprisa la primera vez y ahora quería tomármelo con calma y disfrutarlo. Temía que se iba a tomar muy en serio lo de seguir resistiéndose a lo que sentíamos el uno por el otro y me iba a costar volver a tenerle así.  

    Max sabía exactamente qué parte de mi cuerpo tocar para excitarme en cuestión de segundos. Era algo increíble. A mí me gustaba el sexo, había disfrutado con mis anteriores parejas, pero nunca había sentido aquella conexión mente y cuerpo que sentía estando con él. Todo mi ser estaba conectado a él. 

    —No entiendo cómo es posible que no me haya fijado antes en tus tetas —comentó antes de bajar la cabeza y mordisquearme un pezón—. ¿No te gustaría hacerte un piercing aquí? —preguntó pellizcándolo. Yo gemí. 

    —No creo… Duele mucho. 

    —¿Más que aquí? —Bajó la mano y tiró suavemente del aro que adornaba mi clítoris. 

    —Me imagino que algo parecido. Pero cuando me hice ese estaba muy borracha y no me enteré del todo. Sobria no sería capaz. 

    —Ya veremos —murmuró pellizcando con más fuerza mi pezón izquierdo—. Apuesto a que podría hacer que te corrieras tirando a la vez de ambos puntos. 

    Lo hizo y mi sexo palpitó. Cada vez estaba más húmeda y más necesitada. 

    —Max, por favor… 

    —Todavía no —susurró pasando la lengua sobre el enrojecido pezón. Se puso aún más duro cuando sopló sobre él—. ¿Qué es lo que quieres? Pídemelo. 

    —¡Dios! —exclamé cuando tiró con los dientes de él. Tenía los pezones muy sensibles por el deseo, y al haber estado tironeando el izquierdo, había logrado que la sangre se concentrara en aquel punto y se intensificaran las sensaciones. 

    —¿Quieres que te folle, nena? —insistió al ver que no decía nada. 

    —¡Sí! ¡Fóllame! ¡Fóllame, Max! —supliqué.  

    Él se apartó un poco y se desabrochó los vaqueros. Ni siquiera se los bajó del todo, simplemente dejó salir aquel miembro erecto y preparado. Se acarició arriba y abajo un par de veces sin dejar de mirarme y luego buscó un preservativo dentro de la cartera, que sacó del bolsillo de los pantalones. Una vez listo, se inclinó sobre mí, dispuesto a penetrarme. 

    —Tus deseos son órdenes. 

    Entró de una sola embestida y yo le rodeé la cintura con las piernas, que hasta ese momento habían permanecido a los lados bien abiertas. A partir de entonces fue implacable, no tuvo compasión y me lo hizo tan fuerte y con tal intensidad, que no me cupo duda de que no iba a poder andar porque las piernas no me sostendrían después de aquel ataque. Max era un hombre de palabra y si prometía algo lo cumplía. 

    El pelo le caía desordenado y le ocultaba parte del rostro. Una fina capa de sudor nos cubría el cuerpo, haciendo que mis manos resbalaran por su espalda, que acariciaba con fervor. Al final me agarré a las trabillas de los vaqueros y le insté a acelerar el movimiento, más frenético, más desbocado. Nunca me había gustado el sexo suave, soy una mujer pasional. Me gusta ser contenida de cara a la galería, pero en el tema del sexo soy de las que disfrutan cuanto más se descontrolan. Él bajó la cabeza y me metió la lengua en la boca, acariciándome y mordisqueándome el labio inferior. Yo dejé una mano en su cadera y subí la otra para tirarle con fuerza del pelo y obligarle a levantar la cabeza. 

    —Tócame —urgí. Él me sonrió con malicia. 

    —¿No puedes correrte si no te toco ahí abajo, preciosa? —preguntó entre jadeos, sin dejar de moverse de aquella forma tan bestial y deliciosa. 

    —Por supuesto que sí —afirmé—. Pero me pongo muy cachonda cuando lo haces. 

    Él se sorprendió con mi respuesta. Supongo que no se esperaba esa faceta de mi personalidad. Una que hasta entonces le había sido desconocida. Aun así, bajó la mano y me acarició en círculos una, dos, tres veces y yo me corrí, y gemí, y grité, y salí disparada como un cohete. 

    —¡¡¡Joder!!! —bramó cuando empezó a correrse, aunque yo lo escuché a lo lejos, perdida en mi propio mundo de sensaciones.  

    Unos minutos después, nos vestimos en silencio, evitando mirarnos, entre avergonzados y confusos. Tras el interludio sexual en el que nos habíamos dejado llevar por nuestros instintos más primarios, no sabíamos cómo comportarnos el uno con el otro. 

    —Te llevo a casa —propuso una vez recogida la mesa. 

    Asentí y fui a buscar el bolso para esperarlo en la puerta. Ambos caminamos en silencio hasta su coche, nos montamos y le dejé conducir sin pronunciar una sola palabra. Todo aquello era muy violento y entendía que le costara asimilarlo. A mí me estaba pasando lo mismo, pero tenía más claros mis sentimientos que él. Dar aquel paso, convertir nuestra relación de amistad y confianza casi familiar en aquel arrebato de frenesí sexual era muy complicado. No obstante, era peor luchar contra lo que sentíamos. Max tenía toda la razón, desde aquel momento ya no podríamos volver atrás, pero olvidarlo era imposible. 

    Cuando llegamos a mi casa ni siquiera se giró para mirarme. Supuse que esperaba que me bajara del coche y desapareciera sin decir nada. Cualquiera diría que no me conocía bien. 

    —Max, lo que ha ocurrido… 

    —No quiero hablar de eso ahora —me interrumpió—. Por favor. 

    —Lo mejor sería aclarar las cosas cuanto antes. 

    —Lo mejor sería que no nos hubiéramos acostado nunca —replicó—, pero lo hemos hecho y no estoy preparado para asimilarlo y hablar de ello con naturalidad cuando todavía tengo tu sabor en mis labios. Dame tiempo. 

    —Está bien. No lo comparto, pero voy a respetarte —respondí sin tener ganas de dejar el tema y darle tiempo para pensar y encontrar una excusa lógica que hiciera que todo aquello se convirtiera en algo sin sentido. 

    —Me esperaré aquí hasta que hayas entrado —dijo sin mirarme. 

    Suspiré de manera audible y no dije nada más. Era inútil. Conocía a Max desde hacía muchos años y sabía que cuando se cerraba en banda era imposible hacerle entrar en razón, por lo menos al momento. Salí del coche y no miré atrás. Tal vez solo sería cuestión de darle el espacio que tan desesperadamente parecía necesitar. 

      

  

  



 Capítulo 9 

      

      

    El domingo me desperté tarde y con dolor de cabeza. Salí de mi habitación y me fui directa a la ducha. Por la noche, al llegar a casa después de mi encuentro con Max, me había tirado en la cama agotada y ni siquiera me había quitado la ropa. Estaba hecha un asco y olía a él, y lo último que necesitaba en aquel momento era acordarme de nada. Una vez duchada, vestida con ropa cómoda y peinada con una coleta desordenada, me fui a la cocina para prepararme un café. Me sorprendió encontrar una nota de Rosi en la que me decía que se iba a pasar el día con Roberto, el de la tienda de deportes. Estaba muy contenta porque mi amiga se merecía una oportunidad, sobre todo después del fracaso amoroso con el innombrable, que la tuvo hecha polvo durante meses. 

    Tras tomar el café y comprobar que no tenía ninguna llamada ni mensaje de Max, hice la cama y me fui a preparar la comida. Lo de limpiar ya lo daba por perdido. Rosi y yo teníamos que hablar seriamente de los quehaceres del hogar y ponernos en serio. 

    Me preparé una ensalada y me tomé otro café. No me entraba nada más. Tenía el estómago revuelto y ganas de llorar. Había una parte de mí, la que mejor conocía a Max y la más sensata, que me decía que lo había perdido no solo como amante, sino también como amigo. Lo nuestro no podría ser. Por más que nos propusiéramos olvidar lo ocurrido, era imposible. Había estado dentro de mí, lo habíamos hecho como salvajes, y ya no podríamos seguir comportándonos solo como amigos, básicamente porque por mi parte entraban en juego sentimientos muy peligrosos. Aun así, había otra parte, la ingenua y fantasiosa, que seguía creyendo que teníamos una oportunidad, y me aferré a ella de una manera irracional nada propia de mí. Sara estaría orgullosa si supiera que había empezado a creer que los cuentos de hadas podían hacerse realidad. 

    Mi madre era de las que creían a pies juntillas que si deseabas algo con todas tus fuerzas y lo visualizabas en tu mente como si fuera real, acababa cumpliéndose. Yo, por supuesto, era de las que pensaban que si querías que algo se hiciese realidad tenías que trabajar muy duro para conseguirlo. La magia no es más que una ilusión. Una habilidad para engañar al ojo humano. Creer en ello o no depende del nivel de ingenuidad y fantasía que tenga cada uno. Y yo no iba a dejar mi historia con Max en manos de la magia o de la fantasía. Si quería algo con él tenía que ir a por todas. 

    Cuando ya pensaba que iba a pasar una tarde aburrida y solitaria, e incluso estaba planteándome la opción de ir a limpiar el baño, alguien llamó al timbre. No esperaba visita, tal vez fuera Max, arrepentido, excitado y deseoso de un nuevo encuentro, aunque me conformaría con que quisiera hablar. También podría ser Rosi, que se hubiera dejado las llaves, no sería la primera vez, o quizá mi madre. En otros tiempos, su visita me habría parecido un coñazo, pero, tras las últimas semanas, veía las cosas desde otra perspectiva. Fui a abrir la puerta sonriente, sin molestarme en mirar quién era a través de la mirilla, y me llevé una sorpresa enorme. 

    —¿Álex? —pregunté anonadada—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí? 

    —¿Puedo pasar? 

    Venía cabizbajo y me miraba inquieto. Parecía nervioso, iba despeinado y tenía cara de cansado. Bajo el brazo llevaba una carpeta negra y se le notaba impaciente. Quizá había salido por ahí la noche anterior y aún le duraba la borrachera para tener el valor de presentarse en mi casa de aquella manera y sin motivo.  

    —¿Cómo has conseguido mi dirección? —pregunté inquisitiva—. No te la habrá dado Rosi, ¿verdad?  

    Negó con la cabeza. 

    —Déjame entrar y te responderé a todo —insistió. 

    Al final, vencida por la curiosidad, me aparté y le señalé el pasillo que conducía al salón. Álex tomó asiento en el sofá y yo me quedé de pie, de brazos cruzados, y ansiosa por saber qué demonios hacía en mi casa. 

    —Verás, quería disculparme otra vez por lo que ocurrió el fin de semana pasado. 

    —No fastidies, Álex. Ya hablamos de ello y quedó todo claro —exclamé cansada del tema. Había sido lo suficientemente humillante como para hacerme entrar en depresión si no llega a ser por la intervención de Max y lo ocurrido con él, que me hizo olvidarlo. No quería estar recordándolo constantemente. 

    Abatida, me senté en el puf de pera que teníamos en una esquina del salón. Me lo había regalado mi madre por mi cumpleaños. Era incómodo y tenía un estampado horroroso de peces de colores, pero era la única opción si no quería acabar sentada al lado de mi compañero. 

    —No lo entiendes, besarte fue algo desagradable porque… 

    —Basta —lo interrumpí. Aquello estaba mermando mi autoestima a pasos agigantados—. Me parece perfecto que no sea tu tipo, que no te guste o lo que sea que te pase conmigo, pero no es necesario repetirlo tantas veces, empieza a resultar insultante. Todo quedó claro y no me importa. No estoy resentida. Es más, hay otra persona, así que puedes estar tranquilo. 

    —Ya bueno, lo tuyo con Max resulta evidente… —murmuró pensativo. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Que saltan chispas cada vez que cruzáis la mirada —afirmó—, pero no es de eso de lo que he venido a hablar y te agradecería que no me interrumpieras. —Se incorporó un poco, poniéndose tenso, y se pasó una mano por el pelo antes de hablar—. Esto es muy complicado para mí porque no tengo ni idea de cómo te lo vas a tomar. Quería esperar un poco más, pero viendo lo que ocurrió el sábado no puedo permitir que las cosas vayan a más. 

    —Me estás poniendo nerviosa —murmuré al ver que se quedaba callado y tragaba saliva. A pesar de que ya no hacía tanto calor y que las temperaturas empezaban bajar, tenía la frente perlada de sudor, señal de su inquietud. 

    —No sé cuánto sabes y espero no cogerte muy por sorpresa —continuó compungido—. Mi nombre completo es Alejandro Ríos —pronunció como si eso lo explicara todo. Lo miré sin entender, enarcando las cejas. 

    —Muy bien, ¿y? 

    —Y soy el hijo pequeño de César Ríos. —Aquel nombre sí que me hizo reaccionar y me puso todos los pelos de punta—. Tu hermano, Sabrina. 

    —¡¡¡Joder!!! —exclamé sintiendo como si alguien me hubiera dado un puñetazo en el estómago y me hubiera dejado momentáneamente sin aire. 

    Intenté ponerme de pie de un salto, pero aquel maldito puf era como una trampa para idiotas, cuanto más rato pasabas sentado, más te ibas hundiendo, así que mi intento de levantarme con dignidad se fue al traste cuando acabé teniendo que rodar a un lado para escapar del relleno que me engullía. 

    Cuando al fin me levanté, con las mejillas sonrojadas y colocándome bien la camiseta, vi que, a pesar del momento de tensión, al muy capullo se le escapaba la risa. 

    —No puede ser, Álex… Dime que esto es una broma —supliqué negando con la cabeza mientras me paseaba de un lado a otro del salón con la mano en la frente. 

    Él recuperó la seriedad al instante y también se levantó. 

    —No es broma y siento haber tenido que decírtelo así, pero no podía permitir que se repitiera lo del otro día. Eres mi hermana, por Dios. 

    Entonces todo encajó. Por eso le había dado asco besarme, porque él sí que me veía como una hermana de verdad, no como mi amigo Max, que no solo me había besado, sino que me había hecho cosas mucho peores… o mejores, según se mire. Al momento descarté aquel pensamiento, ahora había algo mucho más importante en lo que pensar. 

    —¿Cómo…? —balbuceé sin sentido. Había tantas preguntas que no sabía por dónde empezar. 

    —No tengo ni idea de cuánto sabes sobre tu pasado o de nuestro padre. No sé qué te habrán contado. 

    —Hasta hace unas semanas nada. Mi madre nunca me habló de un padre, sinceramente creía que no sabía quién era. Si conocieras a Sara lo entenderías —comenté—. Pero hace unos días, tu… nuestro padre se puso en contacto con mi madre para decirle que me estabas buscando y ella se vio obligada a contarme la verdad. 

    —Mierda, no debería haberse metido. Este es un asunto entre tú y yo —se quejó. 

    —Siento decirte que no solo se metió, sino que le ofreció una cantidad de dinero considerable a Sara para que, si nos encontrabas, negáramos cualquier relación contigo o con él. 

    —La madre que lo… ¡Joder! —exclamo frustrado. Ahora que sabía quién era me daba cuenta del parecido asombroso que tenía con su padre… bueno, con el nuestro. Yo había salido a Sara, pero él era igualito al señor Ríos—. Lo siento, no sé qué decir. Me avergüenza el comportamiento de mi padre. 

    Asentí aceptando sus disculpas, aunque no era él quien tenía que ofrecerlas. 

    —Quiero que sepas que mi madre no aceptó el dinero. Es más, le dije a Sara que, pensara lo que pensase sobre el asunto, si llegabas a encontrarme hablaría contigo. Tú y yo no tenemos la culpa de lo que hicieron nuestros padres. 

    —Estoy de acuerdo —asintió—. Papá es un hombre que cree que puede comprarlo todo con dinero. No es mala persona, pero a veces se comporta como un capullo. Es capaz de cualquier cosa por proteger su reputación y su imperio. 

    —Me da igual cómo sea ese hombre. Para mí no significa nada. Puedes decirle que no quiero su sucio dinero, que puede estar tranquilo —afirmé cruzándome de brazos y mirando desafiante a Álex…, mi hermano pequeño. 

    —No me hablo con él. Cuando descubrió que había empezado a investigar y que pretendía encontrarte, tuvimos una gran pelea. Me fui de casa y no hemos vuelto a vernos. De eso hace ya unos cuantos meses. Ni siquiera sabe que estoy aquí, en Barcelona. 

    —¿Cómo lo has hecho? Dar conmigo, quiero decir. 

    —Mira —indicó, sentándose en el sofá y cogiendo la carpeta negra que había traído consigo. Me señaló el espacio vacío a su lado y me senté muerta de curiosidad. 

    —¿Qué es esto? —pregunté cuando empezó a sacar papeles y me pasó unas fotografías. En ellas aparecía yo saliendo del supermercado, en la tienda, cogida del brazo de Max, paseando con mi madre, en el parque con Bryan y de compras con Rosi—. Dios, pero ¿de dónde lo has sacado? 

    —Contraté a un detective. Lleva siguiéndote una temporada. 

    —¡¿Qué?! —exclamé indignada lanzándole las fotos al regazo—. ¿Has estado siguiéndome? 

    —Técnicamente, no. Contraté a un profesional para que lo hiciera. No fue muy difícil, debo decir. 

    —¡Dios mío! Pero ¿eso es legal? —Él no me respondió. Simplemente se dedicó a recoger las fotografías y a pasarme unos informes donde se exponía detalladamente lo que había estado haciendo los días que el dichoso detective me había seguido, además de documentos con datos personales que yo consideraba privados y no al alcance de cualquiera que se propusiera conseguirlos. 

    —Tenía que encontrarte, Sabrina. Eres mi hermana. 

    —No sé qué decir, estoy en shock. 

    —Lo entiendo. No quiero presionarte. Sé que necesitas tiempo para asimilarlo, pero no podía permitir que la situación entre nosotros siguiera poniéndose tensa debido a ese beso tan incómodo. 

    —Yo… lo siento —murmuré avergonzada. 

    —Tranquila, es incluso halagador que me besaras, aunque, como comprenderás, no podía permitirlo. 

    —Claro, ahora lo entiendo. 

    —Me acerqué a ti porque quería conocerte mejor. Me resultaste fascinante desde el primer momento. Después más, cuando me ayudaste con esos alemanes o cuando me contaste esas anécdotas tan divertidas de tu infancia con la loca de tu madre. —Sonrió con tristeza—. Yo no tengo esa clase de recuerdos, mi infancia ha sido mucho más complicada. 

    —No sé nada de ti, Álex… Esto es tan desconcertante —murmuré. 

    Por lo menos él sabía que yo existía. Me había buscado. Conocía detalles de mi vida gracias a ese detective. Se había infiltrado en la tienda, porque deducía que lo había hecho para acercarse a mí, y me había estado observando, estudiándome… 

    —En realidad yo tampoco sé nada de ti. Solo lo que he visto estos días, pero quiero conocerte. Eres mi familia. Somos hermanos, ¿te das cuenta? 

    Asentí y cerré los ojos. Aquello me superaba. 

    —¿Cómo te enteraste de que tu padre había tenido una hija?  

    —Presencié una discusión entre mis padres de manera accidental, aunque con esos gritos cualquiera hubiera podido enterarse. —Se encogió de hombros dando a entender que aquella no era la primera pelea de su vida—. Hace años que no están juntos, conviven y fingen ante los medios para mantener las apariencias. Para mi madre, y sobre todo para mi padre, son fundamentales. Quieren que todo el mundo crea que somos la familia perfecta cuando nuestra situación no se sostiene por ningún lado. —En un impulso le acaricié la mano para demostrarle mi apoyo. Él me miró entre sorprendido y agradecido por el gesto. Después continuó con la explicación—. La empresa tiene problemas. Supongo que sabes papá es el director general de CRAU. —Asentí—. Las acciones han caído, las ventas han bajado… La verdad es que a mí todo eso me importa muy poco y no estoy al día. Por mucho que César lo haya deseado, yo no he nacido para el mundo de los negocios, soy modelo y aspiro a ser actor, es mi profesión, así que nunca me he implicado demasiado. Mis padres discutían sobre algo referente a todo el problema cuando mi madre le echó en cara lo de esa hija que tuvo antes de formalizar su compromiso. Me quedé tan sorprendido que no pude evitar irrumpir en la habitación y pedir explicaciones. Mi padre intentó negarlo, pero mi madre estaba tan furiosa y con tantas ganas de hacerle daño, que me dijo que tú existías y que ahora papá tenía miedo de que pudieras aparecer y pedir tu parte como legítima heredera en el momento más delicado. 

    —Pero no lo entiendo… No soy una hija reconocida. 

    —Podrías pedir una prueba de paternidad. Solo es cuestión de contratar a un buen abogado y presentar el caso ante un juez. 

    —Dios mío, nunca haría algo así, ni siquiera sabía que existíais. 

    —Tú lo sabes, yo lo sé porque te he conocido, pero ellos no. Entiende que puedan planteárselo. Mi padre tiene muchísimo dinero y quiere cubrirse las espaldas. Él no sabe lo que piensas ni qué tipo de persona eres. 

    —Estoy sobrepasada, ahora mismo… no sé qué decirte. 

    —Lo entiendo. Podemos hablar con más calma cuando lo hayas asimilado. 

    —Me gustaría hablar con mi madre y, si ella quiere, me gustaría que la conocieras y se lo contaras. Sara es la que mejor conoce a tu padre y merece saber lo que está pasando. 

    —Me parece muy razonable y estaré encantado de conocerla si es lo que quieres. Estoy dispuesto a todo para tener una relación contigo. Quiero llegar a ser tu hermano. Me he pasado toda la vida solo, viviendo con unos padres que me ignoraban y me trataban como un problema que había que ubicar en algún lugar donde no molestase. De pequeño siempre soñaba que tenía un hermano con quien jugar y compartir toda aquella inmensa soledad, y de repente has aparecido tú. 

    —Está bien. Dame un poco de tiempo para hacerme a la idea y volveremos a hablarlo con más tranquilidad. Tengo muchísimas preguntas. 

    —Lo sé, yo también —asintió, levantándose sonriente y mucho más tranquilo que cuando había llegado—. Tenía miedo de que me rechazaras. 

    —No podría, eres mi hermano, hay algo entre nosotros que conectó desde el primer momento. Al principio lo confundí con atracción, ahora sé que era algo mucho más fuerte. 

    —Estoy de acuerdo. 

    Dubitativo, se acercó a mí y me rodeó con los brazos. Me invadió una sensación de plenitud inmensa. Fue algo sorprendente y sobrecogedor. Aquel chico tan guapo y educado era mi hermano pequeño. Noté que se me llenaban los ojos de lágrimas y a él le pasó algo parecido porque se apartó de mí avergonzado, pasándose el dorso de la mano por los ojos. Luego recogió la carpeta y se dirigió a la puerta donde nos despedimos. 

    —Esperaré noticias, aunque nos veremos mañana en la tienda… 

    —Por ahora prefiero que no se sepa —pedí—. No he hablado de ello con nadie, solo con mi madre. 

    —Lo entiendo, por mi parte no te preocupes, podré seguir fingiendo sin problemas. 

    —De acuerdo. Entonces mañana nos veremos y disimularemos. 

    Álex se marchó y me dejó con la sensación de que nos quedaban muchas cosas por decir. Aun así, ahora que nos habíamos reencontrado, supe que íbamos a hacerlo sin presiones, con todo el tiempo del mundo. 

    En cuanto cerré la puerta, me fui corriendo a mi habitación y abrí el armario mientras sostenía el teléfono móvil entre la oreja y el hombro. Mi madre lo cogió al sexto tono. De fondo se oía mucho barullo, como si estuviera en una fiesta. 

    —Sara, tenemos que vernos. ¿Dónde estás? —pregunté. 

    —En casa de Cristal, princesa. Hoy no puedo, he traído algunas joyas para vendérselas a sus amigas. Tiene montada una buena fiesta en casa y están todas muy receptivas —comentó. 

    Cristal era una de sus amigas brujas. Una mujer con dinero y demasiado tiempo libre. Así se había iniciado en el mundo de la Wicca con mi madre. A veces organizaba fiestas en su casa para sus amigos ricos e invitaba a sus compañeras. Sara siempre aprovechaba la ocasión para vender las piezas de artesanía que hacía a mano en casa. 

    —Despídete, necesito verte ya —exigí y la escuché protestar. Sara era un espíritu libre y lo que más odiaba era que le dieran órdenes, pero se iba a tener que aguantar—. He conocido a mi hermano —solté de golpe. 

    —Nos vemos en media hora en mi casa —respondió antes de colgar. 

    Perfecto, no había más que añadir. Me quité rápidamente la ropa de estar por casa y me puse unos vaqueros y una camiseta. Me puse mis bailarinas con estampado de leopardo y no me molesté demasiado con el pelo. Me apliqué base de maquillaje en el rostro y brillo en los labios. Cuando ya cogía el bolso y la cazadora, se abrió la puerta de la calle y apareció Rosi, gritando por el pasillo. 

    —Sabrina, tenemos que hablar —exigió en cuanto nos cruzamos. Tenía las mejillas enrojecidas y los ojos inundados de lágrimas—. No puedes salir ahora —rogó y se apartó con la mano los rizos que la caían sobre la frente. 

    —Dios, Rosi, ¿qué ha ocurrido? 

    —Es gay, tía. ¡Gay! —exclamó compungida. 

    —¿Gay? —pregunté desconcertada mientras la seguía al salón, donde se sentó en el sofá—. ¿Quién? 

    —Roberto. ¡Dios mío! Le gustan los tíos, Sabrina. ¡Es horrible! —explotó con un sollozó y yo empecé a comprender. 

    —Pero ¿cómo? 

    —Quedamos y fuimos al centro comercial. Estuvimos de tiendas y me pareció genial que me aconsejara tan bien sobre ropa y maquillaje. Parecía un tío enrollado e interesado. Y justo cuando pensaba que iba a poder superar lo del innombrable, va y me dice que viene a comer con nosotras un amigo suyo. ¿Te lo puedes creer? —Era una pregunta retórica, pero igualmente hice un gesto de incredulidad deseando que acabara de contarme su historia para poder irme y hablar con mi madre sobre el tema que de verdad me importaba. A veces soy muy mala amiga, lo sé—. Pues créetelo. Y cuando ha aparecido el chico, monísimo y tan rubio que parecía un nórdico con las cejas mejor depiladas que yo, va y le planta un morreo de esos que la dejan a una con las bragas temblando. ¡Casi me muero, tía! —Rosi lloraba a moco tendido. Me compadecí de ella porque en realidad era horrible que el primer hombre que le gustaba después de una ruptura traumática fuese gay. Eso cortaba cualquier posibilidad de raíz. La pobre había tenido bastante mala suerte—. Creo que pensaba que yo ya lo sabía porque siguió comportándose con la misma naturalidad, como si nada hubiera cambiado, como si no acabara de hacerme pedazos el corazón. 

    —No exageres —pedí sin poder contenerme. Ella me miró mal. 

    —Tuve que fingir y sonreír y toda esa mierda mientras ellos hacían manitas entre plato y plato. Lo he pasado fatal y al final he podido huir con la excusa de que me esperabas en casa para hacer la limpieza semanal. 

    —Lo siento mucho, Rosi, de verdad —me lamenté tendiéndole un pañuelo de papel. Ella asintió llorosa. 

    —Vamos a abrir una botella de vino y a comernos cualquier guarrada. Lo necesito. 

    —Rosi, no me mates, pero no puedo quedarme en casa ahora. Ha ocurrido algo con Sara y tengo que ir a verla —me excusé. Mi amiga me necesitaba e iba a tener que dejarla tirada. Era una persona horrible. 

    —¿Está bien? —preguntó preocupada. 

    —Sí, ya sabes cómo es. Prometo no tardar y compensarte. Cogeremos una buena cogorza y nos cagaremos en Roberto, en el innombrable y en todos los tíos en general. 

    —No tardes —me pidió.  

    Enseguida cogió el mando de la tele e intentó distraerse viendo algún programa mientras me esperaba. 

      

    Cogí el metro para ir a casa de Sara. En cualquier otro momento hubiera ido dando un paseo, pero aquel día tenía prisa. Me dolía por Rosi, pero estaba superada por el descubrimiento de que Álex era mi hermano. Llamé al timbre y no tardó mucho en abrirme la puerta y dejarme entrar. 

    Dentro, la iluminación era tenue y las ventanas estaban cubiertas por cortinas de gasa de colores creando un efecto cálido e íntimo, incluso sensual. La casa olía a incienso, a su perfume de pachuli y al aroma de sus cigarrillos de cereza. Aquellos olores evocaban recuerdos de mi infancia. Había crecido en aquella casa, entre aquellas paredes. Mi antigua habitación seguía intacta y era el único rincón de aquel piso que podía considerarse normal, sin ningún rastro de las extravagancias de Sara. Me costó, pero logré que respetara mi espacio. 

    —¿Qué ha ocurrido? —me preguntó al entrar al salón. 

    Nos sentamos en el suelo, sobre cómodos cojines alrededor de la mesa de centro, y Sara encendió un cigarrillo que había dejado a medias mientras me miraba con seriedad. En aquel salón no había sillones, ni sofás, ni siquiera un televisor. El lugar donde se atendía a las visitas era sagrado para mi madre y no podía haber nada que lo perturbara. Ni siquiera la comodidad de unas sillas. Nunca lo entendí, pero ella lo veía así. Me sirvió un té y esperó impaciente. 

    —Es Álex —le dije. Ella me miró sorprendida. 

    —¿Álex? 

    —El chico que empezó a trabajar en la tienda hace poco. 

    —¡¿Qué?! 

    —Estoy igual o más sorprendida que tú. Hoy se ha presentado en casa y me lo ha confesado. Dice que contrató a un detective y que lleva un tiempo siguiéndome. 

    —Dios mío… —Sara se atragantó con el humo del cigarrillo y tosió. Hice ademán de levantarme y ayudarla, pero ella me detuvo levantando la mano y bebió un sorbo de té—. Cuéntamelo todo. Desde el principio —exigió. Y así lo hice. Le expliqué todo lo ocurrido desde que vi por primera vez a Álex en la tienda, incluso el momento vergonzoso del beso, para acabar con lo ocurrido aquella misma tarde—. Muy típico de tu padre —murmuró cuando le conté que aquel hombre temía que quisiera reclamar mi parte de su fortuna o lo que es lo mismo, que me reconociera como hija legítima. 

    —No es mi padre, Sara. 

    —Como sea. El muy cretino solo teme por su asqueroso dinero. 

    —Puede estar tranquilo. No quiero nada de él. 

    —Pero te pertenece. 

    —Olvídalo. Hemos vivido toda la vida sin él y no lo hemos hecho tan mal, no le necesitamos. 

    —¿Qué quiere el chico? —preguntó dejando aparcado el tema del dinero por el momento. 

    —Una hermana —respondí sin dudarlo—. Quiero que le conozcas. 

    —Está bien, organízalo. 

    Asentí y me quedé un rato con ella hablando del tema. Sabía que algo inquietaba a Sara y que no me lo estaba contando todo, no obstante, no hice más preguntas. Primero Max, luego Álex y también Rosi, sola en casa en plena crisis. Demasiado en lo que pensar para preocuparme por lo que le pasaba por la cabeza a mi madre. 

    Me ofreció quedarme a cenar, pero le dije que no. Mi mejor amiga me necesitaba y ya la había dejado sola bastante rato. Con la promesa de organizar un encuentro con Álex, me despedí de Sara y me fui directa a casa para solucionar el siguiente problema. ¡Qué día tan agotador! 

      

  

  



 Capítulo 10 

      

      

    Rosi permanecía en el mismo lugar en el que la había dejado. Ni siquiera se había quitado la cazadora a pesar de que dentro de casa hacía calor. Seguía con la mirada clavada en el televisor, pero no estaba viendo nada. Estaba perdida en sus pensamientos. Ya no lloraba, pero podía volver a hacerlo en cualquier momento ya que sus ojos seguían enrojecidos y húmedos. 

    Me senté a su lado y me miró de soslayo, sonriéndome con tristeza. En la pechera de la cazadora llevaba prendidas unas chapas con caras sonrientes y una con un corazón grande y rojo partido por la mitad. Se la compró cuando lo dejó con el innombrable y seguiría allí mientras su corazón siguiera roto. 

    —Es un capullo, como todos —murmuré para solidarizarme con ella, apartándole un rizo de la frente y acariciándole la mejilla. 

    —No, no lo es. —Apagó la tele y se puso de lado para mirarme mientras hablábamos—. La idiota soy yo por hacerme ilusiones sin sentido. Él no me ha mentido, creía que sabía que era gay. De todos modos, no tenía motivos para decírmelo, en todo momento se ha comportado solo como un amigo. Soy yo la que tiene tantas ganas de superar lo del innombrable, que estaba dispuesta a ver lo que no era. 

    Entonces pensé en mí, tratando de llamar la atención de Álex para superar la repentina atracción que sentía por Max, y entendí a Rosi. Se sentía ridícula y estúpida, como me había sentido yo, porque no solo no había conseguido nada con Roberto, sino que le había servido para darse cuenta de que el innombrable seguía ocupando su corazón. 

    —No es fácil encontrar el amor. A veces creo que solo está al alcance de unos pocos privilegiados y que el resto debemos conformarnos con las migajas o con permanecer solos toda nuestra vida. 

    —Eso es muy triste y muy poco esperanzador. 

    —Es la realidad. Amas una vez, entregas el corazón, pero nadie te dice que no te lo devolverán como era antes. Cambiará, para bien o para mal, y deberás aprender a vivir con ello. 

    —A veces sale bien. 

    —¿A cuántas parejas conoces que estén con el amor de su vida? —pregunté enarcando una ceja. 

    —Sabrina, me estás deprimiendo. 

    —Está bien, tienes razón, debemos mantener la esperanza, es lo único que nos queda para seguir adelante y soportar ciertas cosas. 

    —Tú también estás rara. ¿Qué ocurre? ¿Qué me estás ocultando? —me preguntó olvidando por un momento la triste realidad de su historia—. ¿Es por ese beso con Álex? 

    —Ya hablaremos de ello otro día. Tú estás mal y necesitas apoyo. 

    —No, quiero que me lo cuentes, me ayudará a no pensar en lo mío. Además, las penas compartidas son menos penas, ¿no? 

    Asentí y barajé la posibilidad de contarle lo de Max, que me había enamorado de él, que nos habíamos acostado, que lo habíamos estropeado todo, pero me decanté por lo otro. 

    —Álex es mi hermano. 

    A Rosi se le abrieron tanto los ojos, que temí que se le salieran de las órbitas. 

    —¡¿De qué coño estás hablando?! —exclamó en cuanto pudo cerrar la boca y volver a hablar. 

    —Será mejor que vaya a buscar algo de alcohol antes de empezar —propuse de camino a la cocina, en busca de la botella de tequila para emergencias, el salero y un limón. 

    Con cuatro chupitos de tequila cada una y con el estómago vacío, reconozco que el alcohol empezaba a subírseme a la cabeza. Le resumí a Rosi la historia de mi madre, César Ríos y la aparición de Álex en mi vida. Alucinó, no me esperaba menos. 

    —Me parece increíble que tu padre sea el dueño de CRAU —dijo mirándome con la boca abierta y los ojos vidriosos por culpa del alcohol. Por lo menos había logrado distraerla de lo suyo. Después de todo, no era tan mala amiga como pensaba. 

    —¿De todo lo que te he contado te quedas con eso? —pregunté entrecerrando los ojos. Luego desvié la mirada hacia la botella de tequila y los vasos vacíos. Sí, nos merecíamos otro. Procedí a servirlo y le pasé uno a Rosi. 

    —Sabrina, es muy fuerte. Hemos comprado en esas tiendas cientos de veces sin saber que parte de los beneficios te pertenecen. 

    —No me pertenece nada. Ese hombre no es mi padre y no tengo ningún tipo de relación con él. El único que me interesa es Álex. Él no tiene la culpa de nada y es mi hermano pequeño. Todavía no me lo creo. 

    —Lo que no me puedo creer es que os besarais… Por Dios, es asqueroso. Incesto por lo menos. 

    —¡Quieres callarte! —Le lancé un cojín, que impactó contra su cara e hizo tambalear el contenido del vaso de chupito que tenía en la mano—. No sabía que era mi hermano cuando le besé. Es más, él ni siquiera me correspondió. 

    Rosi se reía a carcajadas, más por el efecto del alcohol que por lo divertida que pudiera parecerle la situación. No era para tanto, ¿no? 

    Ambas nos bebimos los chupitos, pasando de la sal, y mordisqueamos la media rodaja de limón para matar el sabor intenso del alcohol. Además, la quemazón del tequila bajando por nuestros esófagos nos hacía entrar en calor y consumía nuestras penas. 

    —Por lo menos ahora sabes que si no te correspondió no fue porque no le gustaras, sino porque sabía que eras su hermana —comentó apartando el cojín y pasando de devolverme el golpe—. Lo mío es peor. Roberto no va a dejar de ser gay por mí. Me siento ridícula. 

    —Venga, Rosi, olvídalo. Roberto ni siquiera te gusta —le recordé temiendo que los efectos del alcohol la hicieran volver a entrar en aquel estado depresivo en el que la había encontrado hacía un rato. 

    —Está bueno —murmuró encogiéndose de hombros. 

    —No está mal, pero Álex está mejor. Ahora tienes vía libre. A mí ya no me interesa en ese aspecto y sabemos que no es un capullo por haberme rechazado, sus razones eran de peso. Me consta que Álex te gustó desde el primer momento, él sí. Lo de Roberto fue como echarle sacarina al café cuando estás a dieta y sabes que el azúcar no te conviene. Un sustituto. 

    —Todos son un sustituto del innombrable. Incuso Álex. A veces creo que no voy a superarlo nunca. 

    —Tienes que tener paciencia. El tiempo lo cura todo. Mientras, disfruta de lo que te encuentres por el camino. Eso sí, no le rompas el corazón a mi hermanito —bromeé. 

    —¿Estás de coña? No creo que tenga el poder de romperle el corazón a nadie. Aquí donde me ves, soy demasiado blanda e ingenua. 

    En eso tenía razón. Bajo aquella apariencia de tatuajes, ropa de colores y personalidad atrevida, se escondía una chica sensible. Una a la que era demasiado fácil hacer daño porque de buenas a primeras lo entregaba todo incondicionalmente. 

    —Tarde o temprano encontraremos a la persona que nos complete, ya lo verás. 

    Y quise creer en mis palabras. De hecho, yo ya la había encontrado, pero él estaba demasiado asustado para arriesgarse y temía que al final no solo acabara perdiendo al amor de mi vida, sino también a mi mejor amigo. 

      

    El lunes fue otro lunes raro. Hacía unos cuantos días que todo mi mundo se había vuelto del revés y parecía que no acababa de encontrarme en ningún lugar. Mi zona de confort había quedado reducida a cenizas y ahora navegaba por un mar desconocido, donde mi mejor amigo se había convertido en un extraño con el que ya no compartía confidencias, sino mi cuerpo; mi nuevo compañero de trabajo, alguien a quien conocía desde hacía unas semanas, había pasado a ser mi hermano, sangre de mi sangre, parte de mi familia; y por si fuera poco tenía un padre cuando siempre había creído que ni siquiera mi madre sabía quién era. Incluso Sara estaba mostrando una faceta de su personalidad alejada de la hippie egoísta y loca que siempre había creído que era, para convertirse en una mujer que había intentado preservar mi inocencia ocultándome que había un hombre que había puesto de su parte para darme la vida, pero que me había rechazado como si fuera basura. 

    Álex y yo nos pasamos el mediodía intercambiando miraditas y sonrisitas tontas. Era mi hermano, estaba asombrada y muy emocionada. Siempre había sido una niña solitaria, con una infancia complicada al lado de Sara, y ese chico se materializaba para convertirse en el hermano que había deseado. Era casi mágico. Desde que sabía que compartíamos aquel vínculo lo miraba de otro modo. Donde antes había visto a un guaperas creído, ahora veía a un chico alegre y simpático, que tenía una sonrisa brillante y siempre estaba dispuesto a echar una mano. Por primera vez entendí eso de que la sangre tira. Lo que estaba despertando Álex en mi corazón poco tenía que ver con los lazos de amistad. Ni siquiera nos conocíamos, pero había sentimientos y emociones que solo los despertaba la sangre. 

    Max me ignoró toda la mañana. Me había pedido tiempo para asimilar lo nuestro y me dolía horrores que hiciese como si no existiera. A la hora de comer se fue con Jorge y yo hice lo mismo con Álex y Rosi. Le conté que había hablado con mi amiga sobre nuestra relación y no le importó. Si fuera por él, lo anunciaría a los cuatro vientos. Le dije que mi madre quería conocerle y acordamos organizar una cena aquella misma semana. 

    Al volver a la tienda, dejé a los chicos atendiendo y entré al almacén dispuesta a hablar con Max. Cuando me descubrió en la puerta, ambos miramos hacia la mesa, testigo de nuestro encuentro, con una mezcla de deseo y miedo. 

    —¿Ocurre algo? —preguntó. 

    —Sigues ignorándome. No lo soporto. Odio tener que mendigar tu atención —resumí dejando muy claro cómo me sentía. 

    —Ya hablamos de ello el sábado. 

    —El sábado no hablamos demasiado —puntualicé. 

    —Estoy incómodo, Sabrina. No sé cómo comportarme —confesó, pasándose las manos por el pelo para recogérselo en una coleta baja con el coletero que siempre llevaba en la muñeca. 

    —Para mí tampoco está siendo fácil. 

    Él asintió. 

    —Ayer pasé la tarde con Bryan y al llegar a casa tuve ganas de llamarte y contarte que Lily tenía mal aspecto y que, a pesar de la mala relación que tenemos, me quedé preocupado por ella, pero no pude hacerlo. Es como si de pronto se hubiera roto la confianza. 

    —Todo eso se solucionaría si diéramos un paso y lo intentáramos, no como amigos, sino como pareja. Es evidente que entre nosotros hay atracción y es muy potente. 

    —Sabrina, me conoces y sabes que no funciono como pareja de nadie, que no creo en las relaciones. Que como amiga puedo quererte, pero no como algo más. Si me pides eso, nuestra amistad habrá terminado para siempre. 

    —Creo que estás ofuscado y necesitas aclarar las ideas. Puedo darte tiempo, pero me duele que me ignores y que ni siquiera podamos llamarnos para contarnos nuestras preocupaciones. Yo siempre he sido sincera… 

    Cuando dije aquello miré al suelo porque no era cierto. Le estaba ocultando lo de Álex y también que me había enamorado de él. Que pasar de quererlo como amigo a quererlo como pareja había sido demasiado fácil. Que pensaba que lo nuestro era algo que llevaba años forjándose y confundiéndose con una bonita amistad. 

    —Te dije que si nos acostábamos nunca podríamos volver al punto de partida. 

    —Yo no quiero volver a ese punto. 

    —El problema es que yo no sé si quiero quedarme en el punto en el que estamos ahora. Mucho menos avanzar. 

    —Está bien, tendré paciencia, te esperaré. —Él no parecía muy conforme ni con eso ni con nada. Aun así, decidí cambiar de tema para quitar tensión al ambiente y normalizar nuestra situación—. ¿Qué ocurre con Lily? 

    —No lo sé. —Suspiró dispuesto a hacer un esfuerzo, fingiendo normalidad—. Me contó que hace días que le duele la cabeza y se siente rara. Dice que son los nervios y que si esta semana sigue igual irá al médico. 

    —¿No te lo crees? 

    —Tenía mal aspecto. Nunca la había visto así. Si te soy sincero, me asusté. Parecía enferma de verdad. 

    —¿Has hablado con su marido? 

    —Esta semana le llamaré. Me quedé preocupado. Es la madre de mi hijo… 

    —Lo sé y lo entiendo. Es normal que estés preocupado. Cualquier cosa, quiero que sepas que puedes contar conmigo. Lo que sea. 

    —Gracias —murmuró—. Ahora será mejor que volvamos al trabajo. 

    Asentí y salí del almacén con la sensación de no haber aclarado nada. Al contrario, parecía que lo habíamos liado más. 

      

    El miércoles fui a cenar a casa de mi madre con Álex. Aquella tarde me tocó trabajar con él y con Jorge sin la presencia de halcón de Max, así que aproveché para prevenirle sobre Sara y lo que podía esperar de ella. Desde comida extravagante hasta comentarios insidiosos. Mi madre no tenía filtro. No entendía que había cosas que no se podían preguntar; temas que, por pudor o prudencia, era mejor no tocar, y temía que Álex se asustara. Según me había contado, se había criado en un ambiente frío y distante donde las apariencias y el saber estar lo eran todo, nada que ver con la vida que habíamos llevado Sara y yo. Liberal, descontrolada y sin apenas normas. 

    Cuando mi madre nos abrió la puerta, se quedó plantada frente a Álex, mirándolo con intensidad. Era tal su escrutinio, que hasta yo me sentí violenta. Los presenté y ella siguió sin inmutarse. 

    —Sara, ¿podemos pasar? —pregunté para romper aquel ambiente tan tenso. 

    —Eres idéntico a tu padre —comentó sin hacerme caso. 

    —Tal vez físicamente —respondió Álex—, pero en lo demás no tenemos nada que ver. 

    —Me alegra saberlo. —Asintió satisfecha, apartándose y señalando el pasillo—. Pasad, no os quedéis en la puerta. 

    Sara era una excelente anfitriona, le encantaba recibir visitas en casa y sabía que habría preparado una cena a la altura de la ocasión. Había acondicionado el salón y alrededor de la mesa de centro había puesto los cojines buenos, de terciopelo y muchos colores. Álex me miró extrañado cuando nos invitó a sentarnos en el suelo. Yo me encogí de hombros, diciéndole con la mirada que ya se lo había advertido.  

    —¿No tiene sillas? —susurró cuando Sara se excusó para ir a la cocina a por el aperitivo.  

    Yo negué con la cabeza. 

    —Mi madre cree que sentarse en el suelo alrededor de una mesa fomenta la confianza y hace que los invitados se sientan a gusto. 

    —Vaya… Qué curioso. 

    Sonreí. A mí no me sorprendía, pero entendía que a un chico criado en un ambiente tan selecto le costara asimilar aquel comportamiento. 

    Volvió cargada con una bandeja y dejó tres Bloody Mary sobre la mesa, un par de cuencos con palitos de zanahoria y aceitunas verdes. No era vegetariana, pero siempre que podía evitaba comer carne. Álex cogió un palito de zanahoria y lo miró con cara de asco. Supuse que era más de nachos o patatas fritas.  

    Sara se había vestido con una de sus túnicas especiales. Del bajo le colgaban unos cascabelitos que tintineaban cuando se movía. Toda la prenda iba ribeteada con un hilo dorado y el estampado era de colores granates, naranjas y verdes. Un look muy hindú, o al menos eso me pareció a mí, ya que de estas cosas no entiendo demasiado. 

    —¿Qué tal está tu padre? La última vez que lo vi tenía poco más de veinte años y muchos pájaros en la cabeza, pero ya se veía que su mente iba encaminada hacia los negocios. 

    —Pues hace algunos meses que no nos vemos, aun así puedo asegurarle que sigue muy encaminado hacia los negocios —confirmó. 

    —Era de esperar —asintió—. Y por Dios, muchacho, llámame Sara. Odio que me traten de usted, me hace sentir vieja. 

    —Como desee… desees —se corrigió inmediatamente. 

    —Seguramente mi hija te habrá advertido y te habrá dicho mil cosas horribles sobre mí —comentó lanzándome una mirada de soslayo—, pero quiero que sepas que lo único que me preocupa es su bienestar. Si tengo que hacer preguntas incómodas voy a hacerlas. 

    —Está bien, no supondrá un problema. Puedes hacer las preguntas que quieras. 

    —Perfecto. Dicho esto, comprenderás que tenga que preguntarte qué demonios quieres de Sabrina. 

    —Podrías haber empezado el interrogatorio después de los postres —me quejé. Ella me miró negando con la cabeza. 

    —Las preguntas incómodas, cuanto antes mejor. 

    —Tu madre tiene razón. Es normal que esté preocupada. Si conoce un poco a mi padre tiene motivos para estarlo. 

    —Soy una mujer muy intuitiva y reconozco que me caes muy bien, pero también soy precavida. Por ahora has hecho méritos para ganarte mi confianza y te agradecería que respondieras a mi pregunta con sinceridad. 

    —Solo quiero conocerla y entablar una relación con ella, nada más —respondió—. Entiendo que estéis preocupadas y que os sorprenda mi repentina aparición. Me consta que no sabíais nada de mí y que Sabrina ni siquiera sabía que mi padre también era el suyo. 

    —Hace unos cuantos años, César se puso en contacto conmigo y me ofreció dinero a cambio de desaparecer y no reclamarle nunca nada. Firmé unos documentos que solo me comprometen a mí —comentó sorprendiéndonos a ambos—. No podía decirle a nadie que Sabrina era su hija ni exigirle que cumpliera con sus obligaciones como padre. Te lo cuento porque igual que yo te pido que seas sincero, también quiero serlo. 

    —¿Cómo se te ocurrió firmar algo así? —pregunté. 

    —No tenía dinero ni trabajo y tenía un bebé a mi cargo. Estaba asustada. 

    —Mi padre se aprovechó de vuestra situación. Es tan ruin que aun conociéndole no me parece propio de él —dijo Álex—. Es un tiburón de los negocios, pero no le creía la clase de hombre que se aprovecha de mujeres y niños, sobre todo si uno de esos niños es su propio hijo. 

    —En cualquier caso, decía todo esto porque el documento solo me compromete a mí, Sabrina es libre de decir o hacer lo que quiera. Imagino que tu padre tiene miedo de que la encuentres y se descubra el pastel. Una hija ilegítima sería un escándalo y me consta que la empresa no está pasando por su mejor momento. 

    —Eso debería haberlo pensado antes de dejar embarazada a una chica y desentenderse. Y sí, es cierto que ahora mismo un escándalo no le conviene. 

    Mi madre asintió y continuó hablando. 

    —Por aquel entonces yo solo era una chica sin oficio ni beneficio, un pasatiempo que acabó convirtiéndose en un problema. Iba a heredar una gran empresa, tenía dinero, prestigio… ¿Qué pintaba yo allí? —preguntó retóricamente—. No es que lo justifique, ni mucho menos, pero intento meterme dentro de su cabeza para entender cómo pudo abandonar a su propia hija y cómo puede seguir anteponiendo el dinero a todo lo demás. 

    —Nadie en su sano juicio puede entenderlo, Sara —se lamentó Álex, acariciando con suavidad la mano que mi madre tenía extendida sobre la mesa—. Quiero que sepáis que estoy de vuestra parte. Cuantos más detalles conozco de esta historia, más me alegro de haber venido a buscar a Sabrina en contra de los consejos y las exigencias de mi padre. Estoy dispuesto a someterme a cualquier prueba para demostrar que es mi hermana y entenderé en todo momento que quiera reclamar lo que por derecho le pertenece. 

    Sara parecía satisfecha con las respuestas. 

    —Se ve que eres un buen chico. Nada que ver con César. 

    —Me encanta que habléis de mí como si yo no estuviera presente o no tuviera ni voz ni voto —intervine tras haber permanecido en silencio y expectante mientras ellos dos se ponían al día—, pero esta es una decisión que solo me incumbe a mí y desde el principio ya está tomada. No quiero saber nada de ese hombre ni de su asqueroso dinero. Fin de la historia. 

    —Eres una Ríos —apuntó él. 

    —Soy una Díaz. Y nosotras valoramos otras cosas por encima del dinero. Nunca lo hemos necesitado para ser felices. Nos basta con querernos. 

    Mi madre me miró orgullosa. 

    —Apoyaré la decisión de mi hija, sea la que sea. No me importan las consecuencias. 

    —Por mi parte, cualquier cosa que decidáis también me parecerá correcta. 

    —Entonces vamos a dejarlo aquí, ¿de acuerdo? —pedí a ambos—. Quiero conocerte a ti, Álex. Tú no tienes nada que ver con el pasado y nos merecemos la oportunidad de mantener una relación, pero no quiero saber nada de César Ríos. 

    —Me parece perfecto. Yo tampoco quiero saber nada de él después de haber hablado con vosotras. 

    —Pues ahora que ya hemos aclarado las cosas que podrían hacer que se nos indigestara la cena, ¿qué os parece si pasamos a la cocina? —propuso Sara—. He preparado una musaka deliciosa y estoy ansiosa por saber más cosas de nuestro invitado. 

    Y con nuestros cócteles a medias, nos dirigimos a la cocina seguidos por Sara y el tintineo de los cascabeles de su vestido. 

      

  

  



 Capítulo 11 

      

      

    La cena en casa de mi madre fue un éxito. Sara me llamó a la mañana siguiente entusiasmada con Álex. Me dijo que estaba muy sorprendida de que un padre como el nuestro hubiera engendrado a dos hijos tan especiales y distintos a él. A mí también me estaba sorprendiendo Álex. Era un chico muy inteligente y con las ideas muy claras. Había crecido prácticamente solo, con unos padres ausentes y al cuidado de distintas niñeras, pero había sabido aprovechar los recursos que su familia había puesto a su alcance para forjarse un futuro y tener unos estudios, aunque descubrió su verdadera vocación cuando, por casualidad, su padre pensó que sería buena idea que participara en el catálogo de su colección de ropa para niños. Con diez años, Álex descubrió el mundo de la moda y había sido su padre, el mismo hombre que ahora se mostraba indignado porque quisiera ser modelo, el que lo había inducido a ello. 

    El fin de semana le invité a cenar a casa. Rosi estuvo encantada con la idea. Se había tomado muy en serio lo de intentarlo con él. Álex no estaba por la labor, pero mi amiga estaba muy motivada y era muy tozuda, así que podía ocurrir cualquier cosa. Pedimos un par de pizzas y bebimos cerveza. Los dos tenían muchas ganas de salir por ahí a tomar unas copas y bailar. Álex era un chico muy divertido, con una energía inagotable y muchas ganas de hacer cosas, y eso era exactamente lo que Rosi necesitaba. Un poco de gasolina para su motor oxidado. Pero a mí no me apetecía. Estaba tocada por lo de Max. No habíamos vuelto a hablar fuera del trabajo y ese fin de semana ni siquiera habíamos quedado.  

    Cuando estaba a punto de dejarme convencer por la parejita para ir a tomar algo, alguien llamó al timbre insistentemente. Miré a mi amiga, que se encogió de hombros igual de sorprendida que yo por aquella inesperada visita pasadas las doce de la noche, y me levanté del sofá, acercándome sigilosa a la puerta. Miré por la mirilla y me asombró encontrar a Max al otro lado, levantando el dedo para volver a taladrarnos los tímpanos con el sonido del timbre. 

    —¿Qué demonios te pasa? —pregunté, abriendo de golpe para impedir que lo hiciera.  

    Fue entonces cuando vi que no venía solo. Bryan estaba a su lado, cabizbajo, sorbiéndose los mocos. Él tampoco presentaba mejor aspecto, iba desaliñado y su expresión era la de un hombre abatido. El niño me abrazó de inmediato y me dejó la camiseta húmeda en cuestión de segundos por culpa de las lágrimas que no dejaban de caerle. En aquel momento me di cuenta de que seguía siendo solo un niño de once años, muy alejado de la imagen que teníamos de un chico casi adolescente. 

    —¿Qué ocurre, Max? —pregunté terriblemente asustada, rodeando los hombros de Bryan, que no dejaba de temblar. 

    —Lily ha muerto —pronunció como si ni él mismo pudiera creérselo. 

    Aquellas tres palabras me dejaron congelada. Bryan sollozó con más fuerza al oír el nombre de su madre y un par de exclamaciones a mi espalda me hicieron consciente de que Rosi y Álex me había seguido hasta la puerta. 

    —Dios mío, pero ¿cómo? —musité impactada y al borde de las lágrimas. 

    Lily nunca había sido santo de mi devoción, pero era una chica de treinta años llena de vida que ahora estaba… muerta. No podía creerlo. Me negaba. 

    —Un ictus. Murió antes de llegar al hospital. 

    —Dios… 

    Me aparté de la puerta y les dejé entrar. Bryan seguía pegado a mí, llorando sin consuelo, aunque ahora de manera silenciosa. Los dos nos sentamos en el sofá y Max hizo lo mismo. Álex y Rosi permanecieron de pie, sin saber qué hacer. 

    —Me llamó su marido sobre las nueve y me dijo que Lily estaba muy mal y que había llamado a una ambulancia. Me pidió que fuera a recoger a Bryan porque no le podían llevar con ellos. Salí corriendo y cuando llegué a su casa ya se habían ido. Recogí al niño y nos fuimos al hospital. Cuando llegamos ya había muerto. No pudieron hacer nada por ella. —Se inclinó hacia adelante y escondió la cabeza entre las manos, con los codos apoyados sobre los muslos—. Hemos estado allí con Richard hasta que han llegado sus amigos, el pobre estaba destrozado, pero no podía seguir con Bryan en urgencias, necesitaba salir de ahí. Hemos dado una vuelta en coche y hemos acabado aquí. 

    —Por supuesto —asentí—. Es aquí donde tenéis que estar. Conmigo. 

    —Max, yo… lo siento —murmuró Rosi, acariciándole el hombro. 

    —Yo también, lo lamento mucho —la secundó Álex. 

    —Gracias, chicos —respondió sin levantar la cabeza. 

    —Álex y yo saldremos a… dar una vuelta —me dijo Rosi comprendiendo que necesitábamos quedarnos a solas. 

    —Sí, será lo mejor —confirmé.  

    Recogieron sus cosas y salieron por la puerta sin decir nada más. 

    Los tres nos quedamos callados durante un buen rato. Llorábamos en silencio y lo único que nos aportaba un poco de paz era saber que lo hacíamos en compañía. Bryan estaba destrozado, era desgarrador verlo. Yo lloraba por ellos y por la injusticia de que una vida tan joven fuera truncada de aquel modo. Max también lo estaba pasando mal. Entre Lily y él no había nada, ni siquiera quedaban las cenizas de su relación, pero tenían un hijo en común y ese era un lazo irrompible. 

    Besé al niño en la cabeza y traté de apartarlo un poco de mi pecho, donde había permanecido agarrado como si de un salvavidas se tratara. El dolor y la pena eran intensos, pero alguien tenía que hacer algo para ponerlos en marcha antes de que acabara consumiéndolos. 

    —Cariño —susurré apoyándole la cabeza en el respaldo del sofá y limpiándole con los pulgares las lágrimas que no dejaban de caerle—. Tienes que tranquilizarte. Te prepararé una tila, ¿de acuerdo? —propuse sin obtener respuesta—. Tal vez algo de comer… No puedes estar con el estómago vacío. 

    —No puedo, me duele aquí —sollozó señalándose la zona del estómago con el dedo—. Mamá no va a volver, Sabrina. No volverá —gimió y consiguió hacerme llorar a mí también, pero me recompuse como pude y me levanté. 

    —Vamos, hijo —susurró Max, rodeándole los hombros con el brazo—. Tienes que comer algo, no has cenado nada. 

    —No puedo, papá.  

    —Está bien, chicos, vamos a hacer una cosa, iré a la cocina y prepararé una infusión para todos, a ver qué tal nos sienta. Luego ya decidiremos si comemos algo. 

    Bryan no dijo nada, pero Max me susurró un «gracias» antes de que me fuera a la cocina. Entendía al chico, yo tampoco me vería capaz de comer nada. De hecho, la pizza se me estaba revolviendo en el estómago. 

    Cuando regresé al salón con tres tazas humeantes, me los encontré sentados en la misma posición. Logramos que Bryan se tomara media taza de tila y luego volvió a su estado de tristeza y hermetismo. Al final conseguí que fuera al baño a lavarse la cara y se acostó en mi cama, donde se quedó dormido por el cansancio. 

    —Gracias por todo —dijo Max cuando volví al salón y le confirmé que el niño estaba durmiendo—. Yo no hubiera sabido cómo hacerlo. 

    —No tienes que darme las gracias por nada —aseguré sentándome a su lado y ocupando el hueco que había dejado Bryan, apoyando la cabeza en su hombro—. Haría cualquier cosa por ti. Cualquier cosa, Max. 

    —Lo sé, enana. 

    Que me dijera aquel mote cariñoso me hizo sentir inmensamente reconfortada. Sobre todo porque llevaba semanas sin decírmelo, concretamente desde la primera vez que nos acostamos. 

    —No me creo que Lily esté muerta. 

    —Dios mío, yo tampoco… Hablé con ella ayer por la mañana. Le pregunté cómo se encontraba y le propuse llevarme al niño el sábado por la tarde y devolvérselo el domingo. Me dijo que aún no se encontraba bien, pero que no hacía falta. Que había pedido cita con el médico para el lunes. Ni siquiera llegó. 

    —Pero ¿cómo ha sido? Lily nunca había tenido problemas graves de salud, ¿verdad? 

    —Que yo sepa no. Sé que su abuela murió de un infarto, pero no tenía antecedentes familiares. Lo que le ha ocurrido a ella… no me lo explico. Es de esas cosas horribles que nadie se espera que le toquen —Negó con la cabeza repetidas veces, tan desconcertado por lo sucedido como lo estaba yo—. Mañana llamaré a Richard, a ver si está un poco más tranquilo, y le preguntaré los detalles. 

    —Lo que ha pasado es espantoso. 

    —No me hago a la idea de que haya muerto y de que, a partir de ahora, Bryan esté solo conmigo. No me malinterpretes, es lo que siempre he deseado, pero no a costa de la vida de Lily. 

    —Lo entiendo. Y entiendo que todavía tenemos que asimilar que todo ha cambiado radicalmente. 

    —Mañana intentaré ponerme en contacto con mis padres. Supongo que Richard se ocupará de llamar a los padres de Lily. Pobres, no quiero ni imaginar lo que esto va a suponer para ellos —se lamentó—. No tengo ni idea de si la relación con Richard funcionaba o tenían problemas, pero la ha perdido de manera tan repentina que también debe ser terrible para él. Aunque el que más me preocupa es Bryan. Se ha quedado muy tocado. 

    —Es su madre y todavía es un niño. Es normal que esté destrozado.  

    —No sé cómo ayudarle… Ni siquiera sé qué decirle. 

    —Tranquilo, solo hace unas horas que ha ocurrido, es normal que esté abatido. Él también necesita asimilarlo y pasar su proceso de duelo. 

    —Nunca hubiera imaginado que nos veríamos en una situación así. Uno se preocupa de estupideces y no sé da cuenta de que el tiempo aquí es limitado y a veces demasiado corto. —Nos quedamos unos minutos en silencio, pensando en ello, hasta que volvió a hablar—. Por cierto, ¿qué hacía Álex aquí? —me preguntó intentando dejar de lado la tristeza—. Creía que desde lo del beso no querías saber nada de él. 

    —La verdad es que estos días han sucedido cosas que no sabes. 

    —¿A qué te refieres? 

    Tragué saliva, nerviosa. Había estado ocultándole mucha información por culpa de lo ocurrido entre nosotros y no estaba segura de que aquel fuera un buen momento para revelársela. Pero él había acudido a mí en el peor momento de su vida y no me pareció justo inventar otra mentira. 

    —Hace unas semanas, mi madre me contó que tengo padre y que se había puesto en contacto con ella después de treinta años. 

    —Pero ¡¿qué coño…?! —Me miró desconcertado. 

    —Yo también me quedé muy sorprendida, pensaba que Sara no sabía quién era y de pronto tiene nombre y apellidos —expliqué—. Es César Ríos, el empresario.  

    —¿El de la marca CRAU? 

    —El mismo —asentí—. Pero aquí no acaba todo. Por lo visto el señor Ríos tiene un hijo que se enteró de mi existencia y decidió que quería conocerme. César tiene miedo de que me encuentre y se descubra todo. Teme por su fortuna, por lo visto no quiere compartirla con una hija ilegítima —comenté con ironía—. Le ha ofrecido dinero a Sara para que, en el caso de que mi hermano aparezca, lo niegue todo. Ella no ha querido entrar en ese juego y ha preferido hablar conmigo. 

    —Estoy alucinando. —Max negaba con la cabeza y me miraba como si no pudiera creer lo que le estaba contando—. ¿Has sabido algo del chico? 

    —Es Álex. 

    —¡¡¿Qué?!! —exclamó levantándose de un salto del sofá—. Estás de broma, ¿no? 

    —No. Me lo confesó después de lo del beso. Cuando me dijo la verdad todo cobró sentido. 

    —No me lo creo. Entonces, ¿me engañó para conseguir el trabajo y llegar hasta ti? ¿Fue casualidad? ¿Qué cojones pasó? 

    —Contrató a un detective. Tenía fotos de nosotros dos, de mi madre, de Rosi… No hemos hablado de ello, pero supongo que el trabajo fue exactamente eso, un modo de llegar hasta mí. 

    —Menudo capullo… ¿Nos ha estado siguiendo? 

    —Eso parece. He hablado seriamente con él y sus intenciones son buenas. 

    —¿Cómo lo sabes? Yo no me fiaría. Tal vez lo envíe su padre para asegurarse de que no quieres meterte en medio. Yo te conozco y no me hace falta peguntarte si quieres saber algo de ese hombre, pero ellos no lo saben. 

    —Tranquilízate, Max. He hablado con él, Sara también, y no quiere nada más que conocerme y tener una relación conmigo. Su infancia no ha sido fácil. 

    —¿En serio? —preguntó burlón—. Su padre es millonario, se habrá pegado una vidorra que ya la querríamos todos. 

    Yo negué con la cabeza. 

    —Es un buen chico, te lo digo de verdad. 

    —Me duele que no me lo hayas contado hasta ahora. Y si lo sé es porque le he pillado aquí y te has visto obligada. 

    —No es que no quisiera decírtelo… La situación entre nosotros se complicó después de lo que pasó, tú no querías hablar conmigo y yo no quería forzar las cosas. 

    —Por eso mismo decía yo que no era una buena idea acostarnos. Parecemos desconocidos. Ya no podemos contarnos las cosas, lo hemos estropeado todo. Te he perdido. 

    —¿Qué estás diciendo? No es verdad —negué—. No me has perdido, sigo aquí, más cerca que nunca. 

    A él le dolía que no le hubiera contado lo de mi padre, pero a mí me dolía que utilizara todo aquello como una excusa para alejarse de mí. Solo necesitábamos un poco de tiempo para acostumbrarnos a la nueva situación, luego todo sería como siempre, incluso mejor. 

    —Mira, no quiero seguir hablando de esto ahora. Lily ha muerto y mi hijo está destrozado. Sinceramente, yo también lo estoy. Ya no sé ni qué pensar, estoy muy cansado —murmuró recostándose en el sofá y cerrando los ojos. 

    —Está bien, descansa —susurré acariciándole el pelo con suavidad—. Yo me ocuparé de vosotros. No tienes que preocuparte de nada. 

    Él murmuró algo, aunque no lo entendí. En cuestión de minutos se quedó profundamente dormido. Apoyé la cabeza en su hombro y me dormí rezando para encontrar el modo de solucionar todo lo que nos mantenía distanciados. 

      

    Por la mañana nos despertó Bryan. Entre una cosa y otra solo habíamos dormido unas tres horas y estábamos hechos polvo. Creo que el chico pensó que lo de su madre había sido solo una pesadilla hasta que vio nuestros rostros compungidos y nuestras miradas de pena. Mientras Max se daba una ducha para despejarse, me fui a la cocina y preparé café para nosotros y un vaso de leche y tostadas para Bryan. Cuando regresé al salón, con la bandeja donde llevaba el desayuno, el panorama resultó desolador. Bryan lloraba en silencio, como si las horas de sueño no hubieran podido detener aquel llanto desgarrador, y Max lo miraba con cara de desconcierto y de no saber qué hacer con él. 

    Dejé la bandeja sobre la mesa y lo serví todo en silencio. Unté una tostada con crema de chocolate y se la tendí a Bryan, que la miró como si fuera un plato de gusanos vivos. Hasta le dieron arcadas, cosa que provocó que la ansiedad de Max aumentara por momentos. Ambos estaban sobrepasados por la situación y, aunque era normal, estaba muy preocupada por ellos. Al final conseguimos que Bryan se bebiera la leche, luego se fue a mi habitación para vestirse. Aproveché para asegurarle a Max que era mucho mejor que el niño estuviera exteriorizando sus sentimientos y no que se los guardara dentro negando la realidad. Él no se quedó muy convencido, pero tampoco replicó. Cuando Bryan estuvo listo se fueron a su casa. Aquel iba a ser un día muy duro para ellos. 

    Rosi regresó sobre de las diez de la mañana. Yo ya había recogido los restos del desayuno, me había duchado y vestido, y había comprobado que no había pasado la noche en casa porque su cama seguía hecha. Traía una sonrisa bobalicona dibujada en los labios que dejaba claro lo que había estado haciendo. No supe si alegrarme o preocuparme. 

    —Mejor ni preguntes —me pidió, roja como un tomate al ver mi cara de curiosidad. 

    —Necesito alguna buena noticia que me quite esta depresión de encima, Rosi. No seas mala y cuéntame algo. ¿Estuvo bien? 

    Ella se encogió de hombros. 

    —Fue solo sexo. Sexo para celebrar que seguíamos vivos. Lo de Lily nos dejó tocados a todos —se apenó—. Estuvo muy bien, pero él sigue aquí —confirmó, señalándose el lado izquierdo del pecho con el dedo. 

    Con «él» se refería al innombrable. Todavía no había podido olvidarle, quizá no lo hiciera nunca, como yo nunca superaría lo de Max porque era el hombre de mi vida. Sin embargo, ya era un paso adelante que por fin hubiera roto aquel luto de viuda y se hubiera acostado con otro hombre, aunque el afortunado fuera mi hermano recién encontrado. Esperaba que aquello no me trajera problemas. 

    —Es un avance, Rosi. Tómatelo con calma. Hace unos meses ni siquiera hubieras contemplado la posibilidad de acostarte con otro. Te conozco. 

    —Por fin he aceptado que él no volverá. Tengo que seguir con mi vida aunque me duela. 

    —Es lo mejor. Diviértete con Álex y poco a poco todo llegará. Volverás a enamorarte y… 

    —No, Sabrina —me interrumpió—. Tú misma lo dijiste, cuando entregas el corazón una vez, nunca te lo devuelven como era antes. No creo que pueda volver a enamorarme. 

    —Dejemos pasar el tiempo, ¿de acuerdo? —propuse. Ella asintió. 

    —Me voy a la ducha. Luego me cuentas lo de Lily. Estoy conmocionada. 

    Asentí y ella se fue al cuarto de baño. Cuando salió la puse al día de lo poco que sabía. Por la tarde hablé con Max por teléfono y me confirmó que el funeral iba a celebrarse un par de días después. Lo organicé todo con Jorge para que entre Nadine, Álex y él se ocuparan de la tienda en ausencia de Max y le pregunté a mi amigo si me necesitaba para algo más. Me dijo que no, que quería estar solo con Bryan. Me dolió, pero lo respeté. 

    El miércoles tampoco fui a trabajar. Max se vio obligado a pedirme que me quedara con Bryan mientras él iba a casa de Lily para recoger la ropa del niño. Bryan seguía apático, ojeroso y con los ojos enrojecidos. Al volver, Max me dijo que lo llevaría al médico porque estaba preocupado. Me pareció bien, aunque también vi normal que estuviera unos días así. Su madre acababa de morir de manera repentina y tenía que hacerse a la idea. 

    Jorge tomó el mando de la tienda y se esforzó para que todo funcionara con normalidad. Yo hablé con Max por teléfono casi todos los días, y aparte de decirme cómo estaba el niño, no me comentó nada más ni me pidió que estuviera a su lado ni que le ayudara. Yo me moría de ganas de ser la roca en la que se apoyara para superar aquel bache, pero él se negaba a dejar que me acercara.  

    Supe que el fin de semana fue con Bryan a recoger el resto de sus cosas. Richard les dijo que podían llevarse cualquier cosa de Lily que tuviera valor sentimental para el chico, pero aparte de unas fotos, no quisieron quedarse con nada más. La visita a la casa que había compartido con su madre volvió a sumirle en aquel estado depresivo que empezaba a inquietarnos a todos. 

    Quince días después, cuando ya estaba dispuesta a presentarme en casa de Max y exigirle que me dejara verle, vino él. Era domingo y Rosi había salido con mi hermano al cine, así que estaba sola. Aquellos dos tenían una relación de amigos con derecho a roce que parecía funcionarles muy bien y me alegraba sinceramente. 

    Max seguía con aquella expresión en el rostro de un hombre que ha recibido un duro revés del que no se ha recuperado, pero a la vez parecía alguien que había tomado una importante decisión. Lo conocía muy bien y sabía que traía noticias que no me iban a gustar. 

    —Bryan está con Richard y he aprovechado para escaparme un momento. Se están despidiendo. 

    —¿Richard se va? 

    Él negó con la cabeza y a mí se me encogió el corazón anticipando algo horrible, algo que no quería escuchar. 

    —Bryan y yo nos vamos a Manchester una temporada. 

    —¿Cuánto tiempo? —pregunté temiéndome lo peor. 

    —Todavía no lo he decidido. Mi hijo lo está pasando muy mal, vivir aquí le hace imposible superar la muerte de su madre, los recuerdos son demasiado dolorosos y en Manchester tiene a sus abuelos. Ellos están deseando pasar una temporada con el niño. Han perdido a su hija y Bryan es lo único que les queda. El chico necesita una familia y aquí no tenemos nada. 

    Menudo golpe bajo acababa de darme. Intenté hacerme la dura y no romper a llorar. Contener las lágrimas me estaba costando un esfuerzo titánico. 

    —Me tienes a mí —susurré en vano. 

    —Sabrina, ya ni siquiera podemos contarnos las cosas —recordó con tristeza—. Y yo necesito alejarme de aquí y recomponerme, igual que Bryan. Lo de Lily nos ha dejado muy tocados. 

    —¿Y el colegio? 

    —He hablado con ellos y creen que es una buena idea alejarlo de todo. Es probable que pierda el curso, pero ahora mismo tampoco está centrado para estudiar y seguir adelante como si nada. 

    —No quiero que te vayas —supliqué agarrándome a la tela de su camisa—. Yo tengo sentimientos por ti que… 

    —No, enana —me interrumpió—. Siempre serás mi mejor amiga y siempre te querré, pero solo como amiga. Yo no tengo sentimientos románticos por ti. Nos dejamos llevar por un momento de debilidad y cometimos un error. Tú estás confundida y yo no sé cómo superarlo. 

    Quise gritar y decirle que el confundido era él. Que saltaba a la vista que me quería, pero si en algo tenía que darle la razón, era en lo de que aquel no era el mejor momento para plantearnos nada. Tal vez nos irían bien un par de meses separación. No podía obligarle a aceptar aquello que no estaba dispuesto a ver por sí mismo. 

    —No puedo hacer nada para retenerte aquí, ¿verdad? 

    Negó con la cabeza y me acarició la mejilla. 

    —Jorge se ocupará de la tienda, he hablado con él. Me gustaría que te plantearas tu futuro allí. Sé que estás en la tienda por mí, pero ahora ya nada te retiene. Eres una de las personas más inteligentes que conozco y te mereces volar, encontrar tu propio camino. Piénsalo. Tal vez ha llegado el momento de que emprendas algo por tu cuenta. 

    Asentí, aunque no entendí muy bien qué quería decirme. 

    —¿Cuándo te vas? 

    —Dentro de un par de días. —No pude más y rompí a llorar—. No me esperes, Sabrina, en ningún sentido —pidió abrazándome con fuerza. 

    —No puedo prometerte nada —susurré y deseé pedirle a él todo lo contrario. Que me esperara, que no se olvidara de mí. 

      

    Cuando un par de días después me despedí de ellos en el aeropuerto, le hice jurar a Max que me llamaría y que volvería y me fui convencida de que decía la verdad. Pero en el fondo de mi alma, una parte de mí, la que mejor le conocía, me dijo que aquella era la última vez que nos veíamos, por lo menos durante mucho tiempo. Lo que nunca me imaginé fue que sería tanto. 
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 Capítulo 12 

      

      

    Tres años después… 

      

    Hoy me he levantado de la cama con la sensación de que iba a ocurrir algo trascendental y no me he equivocado. Cada vez me parezco más a mi madre y eso me asusta un poco, pero cuando me he sentado a tomarme un café en la cafetería de enfrente de la oficina, como hago todos los días dese hace casi dos años, nunca me hubiera imaginado que vería a quien he visto. Me he quitado las gafas de sol y he observado fijamente al muchacho que ha pasado tecleando en su teléfono móvil por delante de mí. 

    —¡¿Bryan?! —he gritado antes de que cruzara la calle. Él ha levantado la cabeza y se ha detenido, mirándome fijamente. 

    —¡Sabrina! —ha exclamado sorprendido. 

    —No me lo puedo creer… ¿Eres tú?  

    Y no he tenido dudas de que aquel joven altísimo y fornido, de mirada dulce y sonrisa deslumbrante, era el niño que tan bien recuerdo. 

    —¡Sí! —Se ha inclinado y me ha abrazado—. ¡Qué alegría encontrarte! 

    —Pero ¿qué haces aquí? ¿Cuándo habéis vuelto? —he preguntado cuando me ha soltado, invitándole a sentarse conmigo. 

    —Hace un par de meses —ha comentado después de guardarse el teléfono en el bolsillo del pantalón, acompañándome encantado. 

    Una camarera se ha acercado, pero Bryan le ha dicho que no quería tomar nada. La joven ha sonreído coqueta y se ha dado la vuelta para seguir atendiendo. 

    —No sabía nada… Hace mucho tiempo que no hablo con tu padre. 

    —Lo sé —ha murmurado, como si no supiera muy bien lo que podía y lo que no podía decir—. Pero hemos vuelto para quedarnos. 

    —¿En serio? 

    —Sí, es algo definitivo. A papá le ha salido un trabajo interesante aquí y nos hemos mudado. Empiezo las clases en septiembre y él está adaptándose a la empresa. 

    —Qué sorpresa, no sé qué decir. Lo último que me esperaba hoy era encontrarme contigo. 

    —Me sabe muy mal haber perdido el contacto contigo. Te he echado mucho de menos. 

    —Y yo a ti, cariño —he respondido con ternura—. Me preguntaba cómo te estarías adaptando al colegio nuevo y qué tal os irían las cosas. Estás tan mayor que me ha costado reconocerte. 

    —En noviembre cumplo los quince —me ha recordado con una sonrisa. 

    —¡Cómo pasa el tiempo! —he exclamado incrédula—. Pero me alegro muchísimo de haberte visto. 

    —Oye, tenemos que quedar. Dame tu número de móvil y te escribiré para vernos. 

    —Oh, claro. —Se lo he dado y se lo ha guardado en la agenda. Luego me ha hecho una llamada perdida para darme el suyo—. Trabajo aquí enfrente —he comentado señalando la agencia. 

    —Genial. Pues ya te tengo localizada. —Se ha levantado y me ha sonreído con ternura—. Tengo que irme, pero prometo volver y hacerte una visita. 

    —Claro, lo esperaré ansiosa. Dale recuerdos a tu padre —he dicho en un acto impulsivo, sin poder contenerme. 

    —Cuenta con ello. 

    Y guiñándome el ojo, se ha ido calle abajo, absorto en su teléfono. 

    Cuando he vuelto a la agencia lo he hecho sin poder borrar la sonrisa de mi rostro. Me ha emocionado mucho ver a Bryan, aunque, por otra parte, me ha dolido comprobar que lo mío con Max está tan muerto que ya ni siquiera ha considerado oportuno decirme que ha vuelto para quedarse. 

    Mamá me ha saludado con la mano cuando he entrado porque estaba al teléfono hablando con un cliente. Yo me he ido directa a mi mesa, he guardado el bolso en el cajón del escritorio y me he sentado, perdiendo la mirada por la ventana y fijándola en un punto del infinito para recordar cómo han ido las cosas durante estos tres años, desde que vi por última vez a Max en el aeropuerto, dispuesto a pasar una temporada en Manchester para superar la terrible muerte de Lily. 

    Después de aquello intenté seguir con mi vida como si nada. Como si Max y Bryan tuvieran que volver al cabo de un par de meses y aquella separación solo fuera un paréntesis en nuestras vidas. Al principio Max me llamaba por lo menos una vez a la semana y me comentaba que Bryan empezaba a superarlo, que estaba mejor y que la compañía de sus abuelos maternos era de gran ayuda. Casi tres meses después de su partida, las llamadas empezaron a producirse con menos frecuencia y a los seis meses yo ya había asumido que aquello se iba a alargar un poco más de lo que me había imaginado. 

    La gran sorpresa llegó una mañana cualquiera. Empezaba mi jornada en la tienda y me tocaba abrir con Jorge. Él ya estaba allí, cambiado y preparado, pero con una mirada preocupada. 

    —¿Has hablado con Max? —me preguntó. 

    —No, hace semanas que no sé nada de él. 

    —Me llamó el fin de semana. Dice que le ha salido un trabajo en Manchester, en la empresa del padre de Lily, y que va a traspasarse el negocio. Quiere que me lo quede yo. 

    —¡¿Qué?! —exclamé sorprendida y muy dolida—. No me ha dicho nada… No entiendo lo que está pasando. 

    —Yo tampoco, pero parecía ir en serio. 

    Aquella noche le llamé y no me lo cogió, tardé tres días en poder hablar con él y me confirmó las palabras de Jorge. 

    —Pero dijiste que ibas a volver —reclamé con voz temblorosa. 

    —Te dije que no me esperaras, Sabrina, que empezaras de cero. Deja la tienda y haz algo que te haga feliz. 

    —Tú me haces feliz. 

    —Yo estoy con otra persona y no voy a volver —contestó, rompiéndome el corazón en mil pedazos. 

    Tras aquella horrible declaración me sumí en un estado de tristeza que me tuvo bastante tiempo enferma. Ni yo misma me reconocía en aquel ser apático que se levantaba y se iba a trabajar para volver cuanto antes a casa y poder meterse en la cama de nuevo. Rosi y Álex intentaban animarme. Ellos siguen juntos a ratos. A veces llego a casa y me los encuentro encerrados en la habitación, follando como locos, y otras se tratan con la cordialidad de un par de amigos, hasta que vuelven a caer en el fornicio más absoluto. Ninguno de los dos es lo suficientemente valiente para poner fin a esta especie de relación que solo les sirve para esconderse. Ahora compartimos piso los tres y yo me hallo en medio. Nunca sé si mi mejor amiga y mi hermano están en modo amigos o en modo pareja, todo depende de las ganas que tengan de echar un polvo sin compromiso. 

    Sé que Álex oculta un secreto. Sospecho que alguien le hizo daño y por eso es incapaz de comprometerse. Y Rosi sigue colgada del innombrable, que por si no os lo he dicho aún es Jorge, mi antiguo compañero de trabajo. Sí, dos polos opuestos que se atraían como imanes pero que a la vez eran incompatibles. 

    Jorge sigue con su vida. Apenas le he visto estos últimos meses, pero aceptó el reto y se quedó con la tienda. Es Rosi, la eterna enamorada, la que lo tiene al lado cada día, trabajando en el centro comercial y viéndole sin poder evitarlo. Así no me extraña que no pueda superarlo. 

    El caso es que, tras la decisión de Max de no volver, Jorge se hizo cargo de todo. Yo le ayudé en todo lo que pude, pero pronto me di cuenta de que mi amigo tenía razón y que trabajar en aquella tienda no me hacía feliz. Fue Sara la que me hizo abrir los ojos una tarde de domingo en la que yo permanecía sentada en el incómodo puf de pera, hecha un guiñapo, sucia y despeinada, mientras ella intentaba poner un poco de orden al caos que teníamos por casa. 

    —Esto se ha acabado, princesa. No puedes seguir así. 

    —¿Es que acaso conoces algún conjuro para hacer volver a Max y que me quiera? —pregunté con sarcasmo mientras ella se afanaba fregando el suelo con el mocho impregnado de lejía. 

    —El amor no se puede forzar, Sabrina. Nunca creas en nadie que te diga que conoce una fórmula o un hechizo para conseguirlo. Querer a alguien es el acto más generoso del que puede hacer gala un ser humano. 

    —Pues entonces no puedes ayudarme. 

    —Yo creo que sí. —Soltó el mocho y se sentó frente a mí—. He decidido que vamos a usar el dinero que nos dio tu padre. 

    —¡¿Qué?! Ni hablar. 

    César Ríos había permanecido en silencio durante aquellos meses. De hecho, sigue así. No ha vuelto a ponerse en contacto con Sara, aunque me consta que Álex tuvo una conversación muy interesante con él en la que le dejó unas cuantas cosas claras antes de decirle adiós definitivamente. 

    —Tienes que dejar ese trabajo. No te hace bien. Y yo necesito empezar a trabajar. La artesanía no se vende como antes y mi fuente de ingresos es precaria. 

    —¿Tienes problemas de dinero? 

    —Bueno… —Hizo un movimiento con la mano, quitándole importancia al asunto—. El caso es que he visto un local cerca de casa. Es bastante grande y solo necesitaría una mano de pintura y comprar mesas y ordenadores, por lo demás está lo bastante decente como para poder empezar a trabajar enseguida. 

    —¿De qué hablas? —pregunté enarcando las cejas e intentando levantarme del maldito puf. 

    —Siempre me has dicho que mi vocación frustrada es la de comercial, que se me da bien vender, que debería haberme dedicado a las relaciones públicas. A ti se te dan bien los idiomas y necesitas un cambio de aires. Así que he decidido que invertiremos el dinero en un negocio. Vamos a abrir una agencia de viajes —exclamó con los ojos brillantes de emoción—. ¿No es estupendo? 

    —No, no lo es. Ya tengo un trabajo y me gusta. 

    —Odias esa tienda. Desde que Max no está te pone enferma trabajar allí. 

    —No pienso tocar el dinero de ese malnacido, Sara. —Intenté otra estrategia para sacarle aquella absurda idea de la cabeza. 

    ¿Mi madre y yo trabajando juntas? Antes me hacía monja y me encerraba en un convento para acabar de pasar mi asquerosa existencia en soledad. 

    —No te he preguntado, cariño. Después de todo, el dinero me lo dio a mí para que lo invirtiera en tu futuro y en tu felicidad. Siempre has dicho que he intentado vivir mis sueños a través de ti, así que ahora quiero darte un sueño, algo tuyo. 

    —Mi sueño no es tener una agencia de viajes. 

    —Ahora crees que no, pero dentro de un tiempo me darás la razón. 

    Y se la he tenido que dar. Le costó bastante más que aquella primera conversación para convencerme, pero poco a poco me fue enredando hasta que acabé hablando con Jorge, visitando el local del que me habló y preguntándoles a Rosi y a Álex cómo se les daba lo de pintar, porque era cierto que el local necesitaba una buena mano de pintura. 

    Lo que más me costó fue utilizar el dinero de mi padre, pero en realidad nos lo habíamos ganado. Nos había abandonado a nuestra suerte y jamás se había preocupado, lo menos que podía hacer era regalarnos aquella nueva oportunidad. 

    Al principio fue duro. Sara y yo no es que seamos precisamente compatibles y tuvimos varios encontronazos. Además, el tema del papeleo y todo lo que conllevó abrir la agencia nos tuvo muy estresadas, pero poco a poco nos fuimos entendiendo y ahora nos sentimos afortunadas porque las cosas nos van bien. La agencia funciona y ya contamos con una empleada y muchos sueños cumplidos. No solo los nuestros, sino también los de nuestros clientes, por eso decidimos llamar a la agencia «Dreams come true», porque nuestro lema y nuestro principal objetivo es ese, hacer realidad los sueños de nuestros clientes. 

    Llevábamos unos meses trabajando cuando le conocí. David vino a la agencia en busca del viaje perfecto para regalárselo a sus padres por su aniversario de boda. Me dijo que le había gustado el lema de la empresa y que aquello lo había convencido para elegirnos. Le organizamos un viaje de ensueño a París y quedó tan satisfecho que insistió en invitarme a cenar. Después de aquello empezamos a quedar hasta hoy. Además, hace dos meses que estamos prometidos y vamos a casarnos. Aún no tenemos fecha, pero no queremos dejar pasar demasiado tiempo. Me hace feliz. No es Max, pero me hace feliz. 

    —Princesa, acabo de hablar con los de la luna de miel. Al final les he convencido para que se vayan al Caribe. Un safari por la sabana africana no me parecía la mejor opción para ellos. Eso podemos organizarlo para más adelante —me dice Sara, devolviéndome a la realidad. 

    —Genial —asiento moviendo el ratón para que la pantalla de mi ordenador se encienda—. Si quedan contentos con el viaje seguro que querrán repetir —comento distraída. 

    —¿Ha ocurrido algo durante el café? —me pregunta, tan intuitiva como siempre. 

    —No, nada.  

    —Estás rara. 

    —Es el calor, estoy agobiada —respondo para distraerla y cojo las fichas de los clientes que he dejado pendientes antes de salir. 

    —Está bien… —murmura no muy convencida—. Hoy saldré a comer un poco antes. He quedado con una pareja sobre las dos y media. 

    —Perfecto —contesto, concentrándome en el trabajo sin querer pensar en que he visto a Bryan y eso significa que Max anda cerca, viviendo en algún lugar de la ciudad. 

    El día transcurre lento pero tranquilo. Sara ha salido a comer sobre la una y media y se ha reunido con unos clientes mientras Laura, nuestra empleada, y yo hemos ido a comer pasadas las dos. Todavía nos encontramos en pleno periodo vacacional, con mucha gente dispuesta a contratar nuestros servicios, y tenemos mucho trabajo. Este año ni siquiera sé si nosotras podremos hacer nuestras vacaciones. A Laura se las he repartido y mi madre y yo ya veremos lo que hacemos.  

    Me alegra trabajar con Sara. Le ha sentado bien tener un horario y unas obligaciones. El cambio ha hecho que deje de lado las fantasías y las vestimentas tan extravagantes, aunque sigue manteniendo un estilo personal muy alejado de los estándares de la moda, e incluso se ha comprado un sofá y lo ha instalado en el salón. Dice que está cansada de trabajar todo el día y que ya no tiene edad para sentarse en el suelo. Ver para creer. Lo que sí es cierto es que ahora es mucho más agradable ir a su casa. 

    A las seis llega David, puntual como siempre, para recogerme. Es alto, moreno y de constitución atlética. Siempre viste de traje por exigencias del trabajo y va muy elegante. Es periodista, además de ejecutivo de alto nivel de una importantísima revista de moda. Me sonríe desde la puerta y atisbo de lejos el blanco de su dentadura perfecta. Yo termino de atender a las dos chicas que han contratado un viaje a la India y les describo las maravillas del Taj Mahal, asegurándoles que hay un antes y un después de haberlo visto. Ellas se ríen emocionadas y ansiosas por emprender una nueva aventura. Espero que repitan. Parecen de esas que tienen suficiente con una mochila, un mapa y un objetivo.  

    Cuando se marchan, apago el ordenador mientras David saluda de pasada a Laura y besa en la mano a mi madre. Es el tipo de hombre que tanto adora Sara. Todo un galán, como los de las películas. Ella está encantada y yo también. Me voy a casar con este hombre, pero no estoy enamorada de él. Lo hago porque es lo más conveniente. Estoy loca, lo sé. 

    —Cariño —me saluda con un beso en los labios cuando me levanto y camino hacia él, con el bolso en una mano y la bolsa del gimnasio en la otra. 

    —¿Qué tal el día? —le pregunto cuando salimos, después de despedirnos de Laura y mamá, que se quedan hasta las siete, hora en la que cerramos la agencia si no hay clientes. 

    —Ajetreado, estamos con la campaña de Navidad y es un horror. Odio trabajar con según qué modelos. 

    —¿Y Álex? 

    —Tu hermano es un diamante en bruto. Todo el mundo quiere trabajar con él. 

    Asiento con la cabeza satisfecha. Una de las ventajas de ser la prometida de un exitoso ejecutivo que trabaja para una revista de moda, es que he podido enchufar a mi hermano y le estoy ayudando a cumplir su sueño. Álex está encantado y no para de darme las gracias, pero yo siempre le digo que si no fuera guapo y bueno en lo que hace, no podría hacer nada por él. 

    —No sé si me quedaré mucho rato —digo cuando entramos en el coche. 

    Solemos ir al gimnasio tres veces por semana. A David le encanta, es adicto al deporte y practica de todo. Adora el senderismo, la escalada y esquiar en invierno. Así que pasamos muchos fines de semana en la montaña. Cualquiera que me hubiera conocido antes de David no se lo creería, pero he descubierto que tengo un lado aventurero y lo disfruto, aunque a veces el exceso al que me somete mi novio llega a resultarme pesado. 

    —¿Por qué? ¿Estás cansada? 

    —Me duele un poco la cabeza. Ha sido un día duro —comentó, aunque la verdadera razón es que he visto a Bryan y he recordado a Max y necesito asimilarlo. 

    —¿Jugamos un rato al pádel y luego te vas para casa? 

    —Me parece genial. 

    Asiento y me mentalizo para sudar. 

      

    Cuando llego a casa lo hago duchada y reventada. David es implacable y no me da tregua, aunque procuro no quedarme atrás. Él se ha quedado haciendo unos largos en la piscina y yo he vuelto a casa en taxi. No me apetecía coger el metro. 

    Rosi y Álex están sentados en el sofá viendo un concurso de cocina al que son adictos. Por lo visto incluso en eso son compatibles. Lástima que no puedan amarse porque serían la pareja perfecta. Ahora están en una de esas temporadas solo de amigos, no obstante, en cualquier momento les puede entrar el ansia y arrancarse la ropa. 

    —¿Cómo ha ido? —pregunta mi hermano sin apartar la vista del televisor. 

    —Estoy muerta —respondo dispuesta a encerrarme en mi habitación hasta el día siguiente. Ni siquiera me apetece cenar. 

    —¿Qué ha ocurrido? —Rosi me mira inquisitiva. Me conoce bien y algo me nota. 

    —Nada, de verdad. 

    Ahora es Álex el que se da la vuelta y me mira fijamente. Cuando se inclina a por el mando y apaga la tele, sé que va a someterme a un interrogatorio en toda regla. Así que decido coger el toro por los cuernos, quitarme los zapatos, dejarlos tirados de cualquier manera en mitad del salón, y sentarme en el puf frente a ellos. 

    —Venga, suéltalo —insiste Álex. 

    —Me he encontrado con Bryan. 

    —¿En serio? 

    —¡No jodas! —exclama Rosi, tan fina como siempre. 

    —Cuando le he visto no me lo podía creer. Había salido a tomarme un café y ha pasado por delante de mí. Se ha alegrado mucho de verme y me ha dicho que llevan dos meses en Barcelona. Han vuelto para quedarse. 

    —¿Estaba con Max? —pregunta Álex. 

    —No, le he dado recuerdos para él, pero tal y como acabaron las cosas entre nosotros dudo mucho que nos veamos. Le he dado mi número y me ha dicho que vendrá a verme otro día, pero ha pasado mucho tiempo… No creo que lo haga. 

    —Sé que no te va a gustar oír esto —dice Rosi—, pero me recuerdas a mí con Jorge. 

    —No empieces. Voy a casarme con David, es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo y me quiere. El pasado está muerto. 

    —¿Le quieres tú a él? —pregunta mi amiga, la muy víbora. 

    —No quiero hablar más del tema. Me voy a ir a la cama sin cenar. 

    —No puedes responderme, Sabrina. Todos sabemos que sigues enamorada de Max, no intentes engañarnos. 

    A estas alturas, y después de mi depresión, todos están enterados de mi historia con Max. Nuestros dos polvos salvajes y mi enamoramiento aún más salvaje y desgarrador. 

    —La vida sigue, Rosi, y Max ya no forma parte de la mía —contesto antes de levantarme, recoger los zapatos y encerrarme en mi habitación. 

    —Sigue loca por él —le susurra a Álex, pero yo la oigo. 

    Lo peor es que seguramente tiene razón. 

      

  

  



 Capítulo 13 

      

      

    El viernes recibo un mensaje de Bryan diciéndome que intentará venir a verme la próxima semana. Quiere que le enseñe la agencia y le cuente cómo me han ido las cosas. Me cuesta reconocer en aquel adolescente alto y de sonrisa seductora, al niño que dejé destrozado aquella mañana en el aeropuerto, pero es Bryan y en el fondo de mi corazón le sigo queriendo. Perderme tres años de su vida no me impide sentir que se me ensancha la sonrisa cuando me responde a algún mensaje tonto que no he podido evitar empezar a mandarle. Le digo que estoy deseando que venga para ponernos al día y que me avise con tiempo para poder organizarme y salir a comer con él. Le pregunto si esos ingleses estirados han conseguido arrebatarle la pasión por la tortilla de patatas y me dice que eso es algo imposible, que está harto de fish and chips y que, por favor, le invite a un buen bar de tapas. 

    El sábado paso la tarde sola en casa. David ha tenido que viajar este fin de semana por un asunto de trabajo. Le han invitado a una comida campestre y a una cena benéfica en un hotel rural de la zona del Pirineo. A veces envidio su trabajo. Sé que si me escuchara me diría que estoy loca, que el estrés es insoportable y que aguantar a esa «panda de gilipollas» con los que trabaja es lo peor, pero me encantaría que mi trabajo consistiera en disfrutar de fines de semana con todos los gastos pagados y no pasarlos trabajando en la agencia, entre cuatro paredes, con demasiado calor y atrapada con la loca de mi madre. 

    Me he pasado por allí esta mañana y he solucionado un par de temas pendientes, pero hemos cerrado temprano. Aunque estamos en temporada alta, no solemos trabajar los sábados por la tarde. Rosi trabaja en la tienda hasta las nueve y Álex también hace unas horas esta tarde. Mi hermano, además de ocuparse de su fulgurante carrera como modelo, sigue trabajando por horas con Jorge, el ex de Rosi. La situación es un poco rara, pero los tres lo llevan más o menos bien. 

    Sobre las siete de la tarde empiezo a arreglarme. He quedado con mi amiga y mi hermano para cenar. Mi vida con David es demasiado sosegada y a veces necesito tomarme unas copas y salir a bailar. Tal vez se apunte algún otro compañero del centro comercial, aunque me conformo con ellos porque la diversión está asegurada. 

    Desde que practico deporte con regularidad gracias a mi novio, he ganado algo de masa y tono muscular y mi cuerpo está considerablemente mejor que hace tres años. Ya me veo capaz de ponerme unos shorts sin miedo a dejar al aire la celulitis. Es lo que elijo al salir de la ducha para ponerme con un top de seda de color rojo. Tras superar el desengaño y la consecuente depresión al perder a Max, decidí convertirme en empresaria y mujer de éxito y para ello necesité un cambio de look que mis más allegados aplaudieron con fervor. Rosi me llevó a un estilista y me gasté en un peinado lo que nunca me he gastado durante una tarde loca de compras. Una barbaridad teniendo en cuenta que solo cortó y aplicó algunos reflejos a mi anodina melena castaña, pero el resultado fue impresionante. Desde entonces mi pelo tiene volumen y un color más brillante y llamativo. Me dibujo unas ondas con la plancha y me maquillo. Esta noche tengo ganas de comerme el mundo. 

    Llego antes de las nueve al centro comercial y voy directa a la tienda de Rosi. Está enfurruñada y le habla mal a una clienta pesada. La señora acaba comprando, pero se va de allí sin decirnos adiós. 

    —Zorra estirada —murmura cuando ya se ha ido. 

    —¿Qué ocurre? —pregunto acomodando mi trasero en el borde del mostrador para descansar los pies, que ya empiezan a resentirse por culpa de los tacones. 

    Mi amiga baja la persiana y empieza a hacer caja bajo mi atenta mirada. 

    —Miranda viene a cenar. 

    —Oh… —susurro entendiéndolo todo. 

    Miranda es la chica que trabaja en la perfumería y que se ha estado beneficiando a Jorge estos últimos tres años. Sobre todo desde que Max se largó a Manchester, pues mi amigo era su principal objetivo. 

    —Sí, oh. ¡Maldita sea! 

    —Venga, Rosi… Tú también estás enrollada con Álex, tienes que superarlo. 

    —No es lo mismo. 

    —Es exactamente lo mismo. 

    —¿Cómo te sentirías tú si pillaras a Max comiéndole la boca a otra? 

    —Seguramente me daría igual porque hace tres años que no sé nada de él —replico molesta—. Tal vez deberías hacerme la misma pregunta cambiando Max por David, que es mi novio y futuro marido. 

    —De David no estás enamorada —comenta antes de lamer el sobre donde ha metido el dinero de la recaudación para cerrarlo.  

    Tengo ganas de responder que a David le quiero, aunque no esté perdidamente enamorada, pero no merece la pena iniciar una discusión. Esta noche tengo ganas de pasarlo bien y las paranoias de Rosi no van a estropearme la diversión. 

    Cuando lo tiene todo listo, la acompaño a los baños donde se cambia de ropa y se maquilla. Saco el móvil y veo que tengo un mensaje de Bryan. Lo leo mientras espero. Dice que vendrá el jueves si me viene bien. Le respondo enseguida que sí, que tengo ganas de volver a verle, y él me responde con un emoticono sonriente. Guardo el móvil y me maravillo con la transformación de Rosi. Ya no es la hippie que ha salido de la tienda. Ahora lleva un vestido ajustado, el pelo cardado y a lo loco, y un maquillaje de ojos ahumados que intensifica su mirada. 

    —Vamos —me dice, cogiendo la bolsa con la ropa que se ha quitado para dejarla en la tienda antes de salir—. Creo que esta noche voy a follarme a Álex, lo necesito. 

    —Deja en paz a mi hermano, maldita bruja —exijo con tono burlón, aunque lo que digo es sincero—. Álex merece encontrar a alguien y mientras sigas jugando con él no va a conseguirlo. 

    —Ya es mayorcito y no veo que se queje —contesta sin intención de hacerme caso. 

    Dejamos las cosas y salimos a la calle donde nos esperan Álex, Jorge, Miranda y un par de compañeros. Sonreímos, pero a Rosi se la llevan los demonios, lo noto al ver la mirada que le lanza a Jorge. Él hace ver que la ignora, pero sé que todo este paripé con Miranda forma parte de un plan maquiavélico, lo que no entiendo es qué intenciones tiene. ¿Puede ser que él tampoco lo haya superado? 

    Cenamos en el mismo italiano de siempre. Desde que Max no está, tengo que conformarme con dejar las pasas, que aparto de mi lasaña de espinacas, a un lado del plato, formando un montoncito marrón asqueroso.  

    Rosi coquetea descaradamente con Álex, dándole de comer con el tenedor para que pruebe de su plato. Él se deja hacer, abre la boca obediente y saborea los tallarines al pesto. No sé si es consciente de que lo está utilizando y le da igual, o es tan ingenuo que piensa que sus atenciones son sinceras. Jorge hace lo mismo y se inclina constantemente, susurrándole cosas al oído a Miranda, que sonríe como una boba y no deja de tocarlo con cualquier excusa. Que si un roce al pasarle el pan, que si una caricia en la mano que apoya en la mesa… En fin, todo un espectáculo. ¿Qué demonios les pasa a esos dos? Lo mejor sería que se sentaran y hablaran de sus sentimientos. Quizá lo de romper no fue tan buena idea como creen. 

    Tomamos una copa en un local, cerca de la discoteca a la que vamos, y sobre la una de la madrugada entramos. La música suena a todo volumen y la gente se mueve por la pista bailando e intentando ligar. Aunque la mayoría de los clientes que frecuentan esta discoteca rondan los treinta y tantos, hay algunas cosas que nunca cambian por muchos años que pasen. Pedimos unas consumiciones en la atestada barra y conseguimos que nos atiendan porque Rosi se lanza en plan tigresa para llamar la atención del camarero. Pronto nos damos cuenta de que es imposible mantener una conversación, así que Álex y Rosi se van a la pista, igual que Miranda y Jorge y el resto de nuestros amigos. Entonces me quedo sola junto a la barra. Saboreo mi cóctel, observo a la gente divertirse despreocupada y siento envidia. Echo de menos a David. Si él estuviera aquí yo también podría bailar. Me cuesta lanzarme a la pista sola y no quiero interrumpir los momentos calientes de mis amigos poniéndome a bailar con ellos. Rosi y Álex están dándolo todo, frotándose el uno contra el otro. Jorge observa a mi amiga mientras intenta imitarla con Miranda y yo sigo desconcertada por lo que veo. 

    De pronto siento un extraño calor y se me eriza el vello. Me aferro a mi copa y noto que alguien permanece demasiado cerca, invadiendo mi espacio personal. Tengo ganas de darme la vuelta y pedirle a este plasta que se aparte o hacerlo yo misma, pero algo me lo impide. Estoy paralizada. La persona desconocida se inclina aún más y su aliento me acaricia la piel del cuello. Está demasiado cerca y creo que pretende hablarme. Cuando su voz grave llega a mi oído, se me abren los ojos como platos. 

    —Hola, enana. 

    Esa voz, ese olor, ese «enana» y ese escalofrío que me recorre entera solo puede provocarlo una persona. Temblorosa, me doy la vuelta y me encuentro cara a cara con él. Con Max. 

    —Dios, Max… —susurro. 

    Está ahí de pie, con una copa en la mano y una sonrisa en los labios. Me mira y por un momento me invade la nostalgia y un montón de recuerdos que me atraviesan el corazón como puñales. Sigue llevando el pelo rubio demasiado largo y lo tiene recogido con una coleta desordenada. No me cabe duda de que durante estos tres años se ha dedicado a ir al gimnasio con frecuencia porque sus músculos están mucho más definidos y parece más corpulento, más fuerte. A través del cuello abierto de su camisa veo unos pectorales impresionantes y la cadena que siempre ha llevado al cuello con el nombre de Bryan. Sus ojos azules me miran con una expresión de felicidad absoluta. 

    —Me ha costado reconocerte —comenta, como si no notara que el suelo se ha abierto bajo nuestros pies y esa sensación en el estómago de estar cayendo al vacío—. Al principio te he estado observando pensando que no eras tú, pero luego te has dado la vuelta y esos ojazos te han delatado. ¿Cómo estás? —pregunta y se inclina para besarme en ambas mejillas. 

    Creo que voy a desmayarme en cualquier momento. Así estoy, al borde de un infarto. 

    —Ahora mismo estoy en shock, ni siquiera me salen las palabras. 

    —Normal, yo tampoco esperaba encontrarte aquí. 

    Sonríe como el lobo que acaba de cruzarse con Caperucita por el bosque y yo me estremezco. 

    —El otro día me encontré con Bryan, está muy mayor —comento por decir algo. 

    —Sí, está en plena adolescencia, todo el día con el móvil y empezando a salir con chicas… Va a volverme loco, pero está muy centrado en los estudios, así que le doy un poco de libertad. 

    —Es lo normal, todos hemos tenido quince años. 

    —Así es —asiente—. ¿Te apetece salir a la calle para hablar? Aquí casi no te oigo y es un coñazo estar gritando. 

    Dudo unos instantes. No quiero ir a ningún lado con Max. Me aterroriza la idea de estar a solas con él. Miro hacia la pista, pero no veo a mis amigos, la masa de gente los ha engullido y nadie va a venir a rescatarme, de manera que asiento y dejo que me coja de la mano para no perderme entre la multitud y poder salir. Noto el calor de su palma sobre la mía y continuo con el vello erizado y esa sensación angustiante en el estómago. Entonces me centro en la presión del anillo de compromiso que luzco en el dedo y recuerdo que David puede ofrecerme todo lo que siempre he deseado. Él no me abandonaría por miedo a enfrentarse a sus sentimientos. No desaparecería durante tres años sin volver a dar señales de vida. Él me quiere de verdad. 

    —Bryan también me dijo que te había visto y que estabas guapísima —me dice cuando estamos fuera, apartados de la gente que fuma y se ríe conversando en voz alta. 

    —Sí, estaba tomándome un café y lo vi pasar —respondo ignorando el piropo. 

    —Tenía intención de llamarte. Volvimos hace un par de meses, pero he estado muy liado con la mudanza. 

    —No había razón para que me llamaras. Tú y yo hace años que perdimos el contacto y no esperaba volver a verte —aseguro recuperando la compostura y centrándome en lo importante, que es devolverle el daño que me hizo—. Espero que no te moleste que quede algún día con Bryan, le he echado de menos, pero no quiero saber nada de ti, me dejaste muy claro el tipo de persona que eres en realidad. 

    —Vaya, eres dura —reconoce sorprendido. 

    Tal vez se imaginaba que iba a recibirle con los brazos abiertos, pero no puede ser tan ingenuo, ¿verdad? Me encojo de hombros y dibujo una sonrisa falsa en los labios. 

    —¿Te sorprende? —pregunto—. Desapareciste y no volví a saber nada de ti. Te quería, Max. Y ya no hablo de lo que ocurrió entre nosotros. Hablo de la amistad que nos unía y que tú decidiste romper. Mi vida ha seguido adelante sin ti y me he dado cuenta de que no hay nadie imprescindible. Ni siquiera tú. 

    —Está claro que me lo merezco. No hice las cosas bien —admite, aunque ya es tarde—. Me gustaría quedar contigo y hablar, ponernos al día, recuperar nuestra amistad. Yo sigo queriéndote —confiesa mirándome a los ojos. 

    El mundo vuelve a tambalearse bajo mis pies y yo resisto la sacudida. 

    —Max, me alegra que hayas vuelto, incluso que nos hayamos encontrado hoy y descubrir que estás bien y que las cosas te han ido de maravilla, pero ya está. No necesito más. No quiero volver a ser tu amiga porque ya no confío en ti. 

    —Puedo volver a ganarme tu confianza si me dejas —insiste. 

    —Voy a casarme —suelto de pronto, levantando la mano con el anillo, como si en vez de querer recuperar mi amistad, lo que me estuviera proponiendo fuera retomar las cosas donde las dejamos. Follando como salvajes. 

    —¡Joder! ¿En serio? —exclama, y creo que la noticia lo pilla por sorpresa. 

    —Sí. 

    —Pues razón de más para quedar y ponernos al día, tienes muchas cosas que contarme. 

    —Déjalo, Max. Es mejor así —respondo, dándome la vuelta dispuesta a volver a entrar en la discoteca, despedirme de mis amigos y largarme a casa para lamerme las heridas. Un corazón roto nunca se recompone, cicatriza, pero es muy fácil hacerlo sangrar otra vez, y él lo ha conseguido con preocupante éxito. 

    —Ya veremos —murmura cuando le doy la espalda—. Por cierto, enhorabuena por la boda. 

    Yo giro un poco la cabeza y asiento. Luego entro y lo dejo solo, aunque atisbo en sus ojos una mirada que conozco muy bien, una que no ha cambiado en todos estos años. Su mirada de determinación. Y eso me confirma que no va a rendirse tan fácilmente. 

      

    El domingo por la mañana llamo a David. Me cuesta contactar con él, pero al final me lo coge y hablamos un rato. Dice que me echa de menos y que vendrá a verme esta noche a casa. Me alegra haber podido charlar con él, lo necesitaba después de lo ocurrido anoche. 

    Tras despedirme de Max, entré en la discoteca y busqué a mis amigos. Me obligaron a bailar un par de canciones hasta que se cansaron de mi insistencia y me siguieron a la barra donde les dije que me iba a casa. No les hablé de Max y recé para que no se cruzaran con él, aunque estaba convencida de que no había vuelto a entrar después de hablar conmigo. Álex me acompañó a coger un taxi y llegué pronto a casa para haber salido de fiesta. Cuando me he levantado he descubierto que mi hermanito y mi amiga han vuelto a las andadas y han dormido en la misma habitación. Me llevo las manos a la cabeza pensando en lo que me espera las próximas semanas, hasta que vuelvan a cansarse y decidan que solo son amigos. 

    Rosi es la primera en levantarse y viene a la cocina despeinada y con el maquillaje corrido. 

    —¿Has preparado café? —pregunta con los ojos entrecerrados mientras coge una taza del armario. 

    —Sí, aún queda en la cafetera, pero puedo preparar otra. Esta mañana me siento generosa. 

    Ella me mira de soslayo y no dice nada. La resaca le impide responder a mis pullitas. Cuando se sirve el café, enjuago la cafetera y la pongo a hervir de nuevo. 

    —¿Qué pasó anoche? ¿Por qué te largaste? ¿Nos pusimos demasiado empalagosos? —pregunta después de un par de sorbos a su café. 

    —Me encontré con Max en la barra. 

    —¡Hostia! —exclama y se despierta de golpe—. ¡No jodas, tía! 

    —Demasiadas palabrotas de buena mañana. 

    Escuchamos la voz de Álex desde el pasillo y Rosi sonríe. Cuando entra en la cocina lo hace vistiendo un pantalón de pijama y nada más. Se rasca el pecho con una mano y con la otra se frota el ojo y bosteza exageradamente. Aun así, es uno de los hombres más sexis que he visto en mi vida. Cuando me ve me besa en la cabeza y después se inclina y hace lo mismo con Rosi, como si en vez de habérsela estado tirando toda la noche, fuera también su hermanita. 

    —¿Qué haces despierto tan temprano? —pregunta Rosi, que ya está bien espabilada. 

    —Se oían vuestras voces y gruñidos desde la habitación, cotorras. 

    —Qué mentiroso —me quejo—. Rosi se ha levantado hace diez minutos. 

    —Y no gruñimos, gilipollas. 

    —Ya, ya… Lo que vosotras digáis. —Se sirve café y rellena nuestras tazas—. ¿De qué hablabais? 

    —Sabrina se encontró a Max en la discoteca ayer por la noche. 

    —¡¿No jodas?! 

    —Pues sí, me jodió bastante. Me saludó como si nos hubiéramos visto hace un par de semanas y no tres años. Os ahorraré los detalles inútiles y resumiré el asunto diciendo que quiere que volvamos a ser amigos. 

    —Pero ¿de qué va? —se queja Rosi, solidarizándose conmigo inmediatamente. 

    —¿Qué le dijiste? —me pregunta Álex, más sosegado. 

    —Que después de cómo acabaron las cosas entre nosotros, no quiero saber nada de él. Que me alegra que le vaya todo estupendamente y que es mejor dejarlo así. Y le enseñé el anillo de compromiso. Tuvo las pelotas de darme la enhorabuena —digo enfurruñada. 

    —Sabrina, estás loca por él —se lamente Rosi, como si fuera un caso perdido como ella. 

    —No es eso… Pero reconozco que volver a verle removió algo dentro de mí —confieso sin querer engañarles ni engañarme a mí misma. 

    —Tal vez sería buena idea quedar con él y que te diera una explicación —propone Álex—. Si no, siempre te quedarás con la duda de por qué pasó lo que pasó. 

    —Por extraño que parezca, estoy de acuerdo con tu hermano —secunda Rosi. 

    —Mi prioridad ahora no es Max, ni siquiera había vuelto a pensar en él —miento—. Ahora me preocupa mi boda, fijar una fecha con David y empezar a organizarlo todo. 

    —Mientes de puta pena —murmura Rosi.  

    Yo hago ver que no la oigo y los dejo solos en la cocina para ir a darme una ducha. Cuando estoy frotándome la cabeza con el champú, Rosi aparta la cortina y se me queda mirando. Odio cuando hace eso. Soy una chica pudorosa, y aunque me he cambiado muchas veces delante de ella, no me gusta que me vean en pelotas. Tengo un trauma desde que mi madre empezó a llevarme a playas nudistas de pequeña. 

    —¡Lárgate, cerda! —grito intentando volver a correr la cortina. 

    Por suerte ha cerrado la puerta del baño. Imagino que Álex es capaz de entrar y ponerse detrás de ella para darle apoyo en lo que sea que quiera decirme y que no ha podido esperar hasta que termine de ducharme. 

    —Tu relación con David es igual que la mía con Álex —dice muy seria, sujetando la cortina. 

    —No se parecen en nada —respondo, dándome por vencida y metiendo la cabeza debajo del chorro. Ella espera paciente a que me aclare el pelo. 

    —Álex y yo nos llevamos bien porque no nos queremos, al menos no de manera romántica. Lo pasamos bien juntos, follar con él es divertido, pero me importa una mierda si sale hoy y se tira a otra. Yo también me casaría con él solo por comodidad. 

    —No sé dónde quieres ir a parar con todo esto. 

    —No te cases con David —me pide—. Quiero que seas feliz. Te mereces vivir una historia de amor, saber lo que se siente cuando hay una persona que te importa más que nada. 

    —Ya sé lo que se siente y es horrible. 

    —Es maravilloso y te mereces vivirlo. Solo quería recordártelo. 

    —Genial, misión cumplida. Ahora lárgate —exijo señalando la puerta. 

    Ella asiente y se da la vuelta dispuesta a salir del cuarto de baño. 

    —Estás muy buena, perra. Debería empezar a ir al gimnasio contigo —gruñe antes de cerrar la puerta. 

    Acabo de ducharme mientras pienso en lo que me ha dicho y llego a la conclusión de que el amor está sobrevalorado, que hay cosas más importantes que pueden llenar la vida de una persona, como la compañía, la comprensión y la comodidad, y mi determinación de casarme con David se fortalece. 

      

  

  



 Capítulo 14 

      

      

    Por la noche llega David. Apenas tengo tiempo de saludarlo porque me empuja hacia mi habitación y cierra la puerta. Por suerte, Álex y Rosi no están. Han salido a cenar y luego irán al cine, si no disfrutarían mucho burlándose de mí tras escuchar el concierto de gruñidos y gemidos que está soltando mi novio mientras follamos. 

    —Joder, ¡cómo me pones! —exclama. Estoy a cuatro patas sobre la cama y él está detrás de mí, penetrándome implacable—. Apriétame más fuerte, nena —ordena y yo obedezco. 

    De pronto me da una fuerte cachetada en el trasero que resuena en la habitación y que seguro que me dejará marca. A David le gusta el sexo duro, a mí también, pero a veces cruza los límites. Me retuerce con fuerza un pezón y aumenta el ritmo de sus embestidas. 

    —¡Ay! —me quejo porque me hace un poco de daño, sin embargo, ha llevado mi cuerpo tan al límite que no tardo en sentir las contracciones de un orgasmo brutal. 

    —¡Me corro! —gime y noto que sale de mi cuerpo, me da la vuelta sin miramientos y se arranca el condón para correrse sobre mis pechos y mi abdomen. Luego se deja caer a mi lado y se cubre los ojos con un brazo, resoplando. 

    —No vuelvas a pegarme tan fuerte —le pido unos minutos después, sintiendo un intenso escozor en la nalga derecha. 

    Él me ignora y se inclina para besarme mientras esparce los fluidos que ha derramado sobre mi cuerpo, embadurnándome los pechos. 

    —Este fin de semana me he encontrado con unos viejos amigos y hemos estado hablando, vamos a empezar a trabajar juntos en un proyecto muy interesante —comenta metiendo la mano entre mis piernas—. Me gustaría que vinieras a cenar con nosotros y presentártelos. Estoy seguro de que te caerán genial, son muy divertidos y les gusta mucho jugar. 

    —¿A qué te refieres? —pregunto separando un poco las piernas para facilitarle el acceso. Él me penetra con un par de dedos, que empieza a mover suavemente. 

    —A que les gusta experimentar con el sexo. 

    Lo miro sorprendida a pesar de que es muy hábil y está consiguiendo distraerme con sus diabólicos dedos. El pulgar está sobre mi clítoris y la presión es deliciosa. 

    —¿En serio? Bueno, pues qué bien, ¿no? —digo de manera absurda, sin saber cómo responder a tal información. 

    —¿Tú qué opinas? 

    —¿Sobre qué? 

    —Sobre jugar, experimentar, probar cosas nuevas… —enumera mientras a mí se me escapa un gemidito de placer por la lenta tortura a la que está sometiendo a mi cuerpo. 

    —Ya sabes que me encanta jugar contigo, David —respondo acariciándole el mentón y la mejilla. 

    —Claro, nena, por eso me gustas tanto, pero me refiero a si te gustaría que experimentáramos con otras personas. 

    —¿De qué hablas? —inquiero, olvidando momentáneamente el placer e intentando concentrarme en lo que me está proponiendo, que es algo que no me gusta nada. 

    —Pues a jugar con mis amigos y sus parejas —resume. A mí se me abren los ojos como platos—. Yo lo he hecho alguna vez y es divertido. Todo consensuado, por supuesto, nadie hace nada que no quiera hacer ni llega más lejos de lo que quiera llegar. Vamos a casarnos, estaremos muchos años juntos, y no quiero que la monotonía acabe con nosotros. Me parece una opción a tener en cuenta. 

    —¿Te has vuelto loco? —pregunto intentando apartar la mano que tiene entre mis piernas—. No habrás follado con otras estando conmigo, ¿verdad? 

    —Por supuesto que no —asegura inmediatamente para tranquilizarme, hundiendo por completo los dedos dentro de mi sexo para que no pueda escapar—. Tranquilízate, Sabrina, nunca te sería infiel. Lo que te propongo es algo pactado por ambas partes. Una noche loca para divertirnos en grupo y experimentar. Sé que a ti te ponen estas cosas y sientes curiosidad. Yo puedo ofrecértelo, quiero hacerlo porque te quiero. —Mientras habla ejerce más presión sobre mi clítoris y yo, a pesar de la conmoción, no puedo evitar sentir que me está llevando al orgasmo. David sabe cómo manejar mi cuerpo y lo está utilizando para manipularme. 

    —No sé… No sabía que te iban esas cosas —murmuro sin saber qué pensar. 

    —Sin presiones, nena. Piénsalo. Decidas lo que decidas yo te querré igual. Solo quería proponértelo porque creo que sería positivo para nosotros como pareja —comenta—. Quiero que disfrutes con el sexo y no quiero que lo limites a mí. Estaríamos juntos en ello, sería genial, un ejercicio de confianza —intenta convencerme, pero yo no lo veo claro. Aun así no puedo pensar, el orgasmo empieza a desatarse y yo me dejo llevar—. Di que sí… —susurra. 

    —¡¡Sí!! —gimo. 

    Él sonríe satisfecho. Ha interpretado mi grito de placer como una respuesta positiva y yo aún no soy consciente de que me estoy metiendo en un buen lío. 

      

    El miércoles, mis compañeros de piso y yo, cenamos en casa de Sara. Mi madre y Rosi están en la cocina preparando las bebidas y Álex sostiene un palito de zanahoria, mirando con horror el bol que hay en el centro de la mesa. 

    —¿Qué cojones es eso? —pregunta señalando el recipiente—. Parece revuelto de vómito. 

    Yo lanzo una carcajada. 

    —Es hummus, hermanito, y está delicioso. Te hacía un hombre de mundo —bromeo. 

    —Soy un tío tradicional. Prefiero los aperitivos de toda la vida, las extravagancias de tu madre me ponen los pelos de punta. 

    —Moja el palito en el hummus y cambiarás de idea. 

    —Antes muerto —afirma mordisqueando la zanahoria—. Espero que no vuelva a prepararnos un cóctel de esos con zumo de verduras porque puedo vomitar. 

    —Tranquilo, a Rosi tampoco le gusta, seguro que preparan otra cosa. 

    —Con lo fácil que sería comprar unas cervezas… —murmura—. Menos mal que al final cedió con lo del sofá. 

    —Te ha costado, pero ¿a qué empiezas a darme la razón con respecto a Sara? 

    —En algunas cosas —admite. 

    —Ya estamos aquí —anuncia Rosi, que viene cargada con un par de copas. Va vestida con un pantalón vaquero tan corto que es casi indecente y en la parte de arriba lleva un jersey calado de color amarillo chillón a juego con el sujetador, que es totalmente visible a través de la tela, parecida a una red. 

    —Toma, cielo —dice mi madre tendiéndole la bebida a Álex, que la coge y la mira con recelo—. Mimosa —comenta refiriéndose al nombre del cóctel, y él se queda igual. 

    Madre mía, tenemos que espabilar a este muchacho si queremos que triunfe en su carrera como modelo internacional. 

    —Champán y zumo de naranja. Ideal para el brunch, aunque no le haremos ascos a la idea de tomarlo antes de la cena —le explico. 

    —Tu hermano no sabe lo que es el brunch, Sabrina. 

    —Sí que lo sé, lista —replica ofendido. 

    Saboreamos el cóctel, preparado con zumo de naranja natural, y hablamos de algunas trivialidades. Al final me lanzo y decido hablarles del tema que me preocupa desde el domingo. Mi madre me ha acostumbrado a hablar de todo con ella y he perdido la vergüenza, así que no veo razón para comentarlo cuando no esté presente. 

    —David me preguntó qué me parecería follar con otra gente, en plan intercambio de parejas —suelto de golpe y todos me miran boquiabiertos. 

    —¡¡¿Perdona?!! —exclama Rosi. 

    Si conocierais un poco más a David, entenderíais nuestra exagerada sorpresa. Siempre se ha comportado como el eterno caballero, igual que esos galanes de antaño que abrían la puerta a las mujeres y se levantaban de la silla cuando una entraba en la habitación. Parece serio y responsable. Extremadamente educado y muy prudente. Su madre, de no haberse casado, probablemente habría sido monja. Es la típica señora que aún va a misa y ve indecoroso vivir en pareja antes del matrimonio. Razón por la que yo aún sigo con mis amigos y no instalada en el piso de mi novio y futuro hogar conyugal. 

    —Te estás quedando con nosotros, ¿no? —pregunta Álex con una mirada de advertencia, como si quisiera decirme que si eso es cierto va a matarlo. 

    —Estoy tan sorprendida como vosotros, pero me soltó que nos vendría muy bien para fortalecer la confianza y que si es de común acuerdo, puede ser muy divertido para evitar caer en la rutina. 

    —Le habrás dicho que no —insiste mi hermano. 

    —No le he dado una respuesta. Me quedé desconcertada. 

    —¿Está intentando obligarte a hacer algo que no quieres, princesa? —pregunta mi madre con gesto preocupado. 

    —Claro que no. Dice que decida lo que decida me seguirá queriendo igual. 

    —¡Menuda cabrón! —exclama Álex, que se levanta del sofá y se pasa una mano por el pelo—. No vas a casarte con él, ¿me oyes? 

    —Basta, Álex. Esto es un asunto entre David y yo. No te metas. 

    —El gilipollas ese quiere follar por ahí con tu consentimiento, no me parece que sea un asunto sobre el que hayas de meditar demasiado. 

    —A algunas parejas les funciona lo del intercambio —interrumpe Sara—. Tengo un par de amigas que lo han probado y les ha ido bien. Pero es gente que lleva muchos años conviviendo. David y tú ni siquiera os habéis casado. Aun así es algo que tienes que decidir tú, cielo. A veces nos limitamos tanto a lo que nos parece moralmente correcto, que perdemos la oportunidad de explorar nuestros límites. 

    —¿Te gustaría probarlo? —pregunta Rosi, que ha permanecido callada todo el rato. 

    —Si quisiera montármelo con otros no me habría comprometido con David. No me interesa para nada. 

    —Pues mejor que le quede claro rapidito, si no se va a meter en un buen lío —asegura Álex, que se ha bebido el cóctel de un trago intentando calmar los nervios. 

    —Está bien, dejémoslo. Solo quería saber vuestra opinión y ya veo que es tajante —digo e intento cambiar de tema. 

    Cuento una anécdota que nos ha ocurrido esta mañana en la agencia, pero el ambiente se ha vuelto tenso y la cena transcurre en un extraño silencio nada habitual estando Sara y Rosi presentes, y me pregunto si he hecho bien al contar mis intimidades a mi familia. Empiezo a creer que no. 

      

    Llega el jueves y mi esperada cita con Bryan para comer. Estoy emocionada. Para mí siempre ha sido como el sobrino que jamás tendré, incluso me atrevería a decir que lo más parecido a un hijo. Le quiero muchísimo y estos tres años no han podido disminuir ni siquiera un poquito ese amor incondicional. Le vi nacer, lo cuidé cuando era un bebé y a Max le venía demasiado grande lo de ser padre, le vi dar sus primeros pasos, las primeras palabras, crecer, jugar, reír… Es mi niño y quiero recuperar el contacto con él. 

    Aún no son las dos cuando oigo la campanilla que anuncia que entra un cliente, pero esta vez no es uno cualquiera. La cabeza rubia de Bryan asoma con una sonrisa de oreja a oreja. Me levanto para abrazarlo, pero Sara se adelanta, rodeándole con los brazos y besándole sin parar. Ella también le ha echado de menos. 

    —Mi amor, estás tan mayor… ¡Mírate! —exclama emocionada, y veo el brillo de las lágrimas en sus ojos. 

    —Abuela, te he echado mucho de menos —responde Bryan, logrando arrancarle el llanto. Desde pequeño empezó a llamarla abuela y a ella no solo le encanta, sino que está orgullosa de ello. 

    —Y yo, cariño mío. No voy a dejar que te vayas nunca más. 

    Sara se emocionó mucho al saber que Max y Bryan volvían a estar en la ciudad y me ha costado hacerle entender que no está invitada a la cita de hoy. Quiero a mi niño para mí sola durante un par de horas. Al final ha aceptado, aunque me ha hecho jurar que organizaré otra comida con ella. Decido dejarles unos minutos para que se besen y se saluden antes de llevarme a Bryan. He reservado en una pizzería que no está muy lejos de la agencia y sé que le va a encantar. 

    —Buenas tardes —saluda una voz a mi espalda, estremeciéndome. Me da miedo darme la vuelta para comprobar quién es, aunque lo sé perfectamente. 

    —Papá —dice Bryan disolviendo todas mis dudas. 

    —¡Max! —exclama mi madre, que no pierde el tiempo y también lo besuquea y lo abraza como si fuera el hijo pródigo regresando al hogar.  

    «Traidora», la acuso mentalmente. 

    —Espero que no te importe que haya invitado a papá —comenta Bryan. 

    —No, claro que no —miento pensando que mi amigo sigue siendo muy hábil. Aún me conoce bien y sabe que no me negaré a las peticiones del chico. 

    —Me encanta lo que tenéis montado aquí —comenta Max mientras mi madre le enseñe la agencia. 

    No hay mucho que ver. Cuatro mesas, unos ordenadores, un par de plantas y algunas fotos de los destinos más solicitados y de los rincones más maravillosos del planeta. 

    —Llevamos poco tiempo, pero no nos podemos quejar —contesto, yendo a mi mesa para coger el bolso. 

    Sara les presenta a Laura, nuestra compañera, que los saluda tímidamente y mira boquiabierta a Max, pero es tan vergonzosa que solo se sonroja y ni siquiera se ve capaz de intercambiar un par de palabras con él. Si no fuera porque es extremadamente eficiente en el trabajo, más de un día no nos daríamos cuenta de que está en la oficina. 

    Salimos a la calle y nos dirigimos a la pizzería. Bryan se adelanta un poco, tecleando en su teléfono móvil, y Max me rodea los hombros con el brazo, gesto que antes me parecía natural y que ahora me hace sentir incómoda. 

    —Gracias por permitir que os acompañe —me dice de pronto. 

    —¿Acaso me has dado otra opción? 

    —No te mosquees, enana. Si no lo hacía así, jamás hubieras aceptado comer conmigo. 

    —Si sabías que no quería hacerlo, ¿por qué me obligas? 

    —Porque te quiero y quiero que volvamos a estar juntos. —Hace una pausa estremecedora y a mí se me dispara el corazón—. Como amigos —aclara instantes después. 

    —Pues yo no. Asúmelo. 

    —Parece mentira que me digas estas cosas sabiendo lo mucho que me gustan los retos —murmura instantes antes de llegar al restaurante. 

    Pedimos las pizzas y dejamos que el peso de la conversación lo lleve Bryan, que suelta el teléfono durante un rato y se dedica a relatarme sus aventuras por tierras inglesas. 

    La llegada a Manchester fue dura, pero reencontrarse con sus abuelos y pasar tiempo con ellos le ayudó a superar la muerte de su madre. Casi perdió aquel año escolar, sin embargo, con mucho esfuerzo y dedicación, logró superar el curso y se adaptó bien al nuevo colegio. De Max no me cuenta nada y él permanece callado casi todo el rato, interviniendo lo mínimo en la conversación. Cuando aún no hemos pedido ni el postre, Bryan coge su teléfono y se levanta. 

    —Tengo que irme —anuncia—. He quedado con unos amigos. 

    Se inclina y me da dos besos, desapareciendo sin darme opción a réplica. 

    —Estamos solos —dice Max con una sonrisa de satisfacción. 

    Me doy cuenta de que todo esto era un plan magistralmente trazado. No obstante, no va a conseguir de mí lo que quiere. 

    —No por mucho tiempo. Yo también tengo que irme. —Intento levantarme, pero su mano sobre la mía, reteniéndome, me lo impide. 

    —Venga, enana, no seas cobarde. 

    —No me llames enana —exijo volviendo a poner mi trasero en la silla con rabia—. No te entiendo, Max, no sé lo que quieres. 

    —Lo sabes muy bien. Lo sabes tan bien como yo. La cuestión es si estás dispuesta a reconocerlo. 

    —Ya te lo dije, voy a casarme —le recuerdo dejando a la vista mi anillo de compromiso. 

    —No sabía que las mujeres casadas no podían tener amigos —se burla.  

    Sabe muy bien que ninguno de los dos está hablando de la amistad que nos unía hace años, sino de algo mucho más poderoso, algo que sigue ardiendo entre nosotros y que es casi tangible. 

    —Tengo muchos amigos, no necesito más. Sobre todo, no necesito amigos de los del tipo «cuando hay un problema salgo huyendo y no lo afronto». 

    Max me mira con tristeza y yo me siento estúpida por estar comportándome como una niñata con una pataleta que dice no querer saber nada de él, pero que no para de chincharle con pullitas envenenadas. 

    —Háblame de él —sugiere sin querer entrar en mis provocaciones—. ¿Quién es? ¿A qué se dedica? ¿Cómo os conocisteis? 

    —¿De verdad te interesa? Porque a mí no me apetece contártelo. No sé nada de ti ni de lo que has hecho durante todo este tiempo. 

    —Yo también he follado con otras. No soy un monje —contesta con frialdad—. Incluso creí haberme enamorado de una compañera, pero al final la cosa no salió bien. —Esas palabras me hieren de mil maneras distintas y no quiero ponerme a analizar las razones de semejante dolor en el corazón—. No te sientas culpable por haber seguido con tu vida, yo fui el que te dijo que lo hicieras, que no me esperaras —continua sin ser consciente del daño que me hace. 

    —David es maravilloso, me quiere y haría cualquier cosa por mí. Nos conocimos cuando vino a contratar un viaje para sus padres por su aniversario de boda. Me invitó a cenar y una cosa llevó a la otra —le cuento como si relatara la vida de otra persona y aquellos sentimientos no me pertenecieran—. Es director ejecutivo de una revista de moda y está ayudando a Álex a cumplir su sueño. Llevamos prometidos unos meses y aún no hemos fijado la fecha de la boda. 

    —Me alegra que hayas encontrado a una persona que te hace feliz. 

    —Pues sí, afortunadamente no todos los hombres son unos cobardes. 

    —Él sí que es un hombre afortunado. Espero que esté dispuesto a luchar por ti —murmura. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Nada —responde de manera enigmática—. La empresa del padre de Lily ha abierto una sucursal en España, por eso he vuelto. Soy su asesor legal, su hombre de confianza, y aunque les duele separarse de su nieto, entienden que queríamos volver. Me han puesto las cosas bastante fáciles. 

    —Me alegro, pero me sorprende que vuelvas a ejercer. 

    —Me pagan muy bien, y después de todo, la carrera la elegí yo. Me gusta lo que hago, antes era demasiado joven e inmaduro para valorar algunas cosas. 

    —Pues fantástico. —Miro el reloj y me doy cuenta de que hace más de dos horas que he salido de la agencia—. Ahora sí que tengo que volver al trabajo —digo mientras me levanto. 

    Él hace lo mismo y se adelanta para pagar, acercándose a la barra y pidiendo la cuenta sin darme opción a llamar al camarero. 

    —Iba a pagar yo, se lo prometí a Bryan. 

    —He sido yo el que se ha unido sin ser invitado, así que me parece justo ocuparme de la cuenta. —No se lo discuto, no serviría de nada, y salimos a la calle—. Tu madre nos ha invitado a comer el domingo, espero que vengas. 

    —Lo dudo, los fines de semana estoy muy ocupada. 

    —Entonces tendré que buscar la manera de volver a verte. Sabes que no voy a rendirme, ¿verdad? —pregunta con una sonrisa. 

    —Yo tampoco, Max. Y ya he tomado una decisión con respecto a ti. Eres pasado y el pasado está olvidado. 

    —¿En serio? —Enarca las cejas y se cruza de brazos, divertido—. Intenta decirme que durante todos estos años no me has echado de menos, que no has deseado que estuviera aquí, que hubiera sido valiente y hubiera luchado por nosotros. 

    —Eres un capullo —gruño enfadada porque esté diciendo ahora lo que debería haber dicho hace mucho tiempo, antes de David, antes de que todo cambiara. 

    —Sí, un capullo persistente que adora los retos. 

    Me guiña el ojo y se despide con la mano, sin rozarme, sin decirme nada más. Y yo, tonta de mí, ya me estoy muriendo de ganas de volver a verle. 

      

  

  



 Capítulo 15 

      

      

    No vuelvo a saber nada de Max en toda la semana. Algo que me da paz mental, pero que me inquieta. El fin de semana duermo en casa de David, a espaldas de su madre, y no vuelve a sacar el tema de los juegos sexuales, ni siquiera me lo pregunta. Yo me acuerdo de Max diciendo que ha follado con otras y que incluso creyó enamorarse de una mujer durante su estancia en Manchester, y me tienta lo de hacer cosas malas solo para demostrarme que también puedo. ¿Qué pensaría Max si supiera que he participado en un intercambio de parejas o lo que demonios sea que hacen los amigos de mi novio? Se quedaría alucinado, sorprendido, impactado… Me cobraría una buena venganza. 

    Me estoy volviendo loca, lo sé. No quiero participar en los juegos de estos salidos y me preocupa seriamente que David me lo haya propuesto, pero, sobre todo, que esté interesado. Tal vez no conozco a mi futuro marido tan bien como creía. ¿Qué me espera si me caso con él? ¿Podrá serme fiel? ¿Se conformará con una relación monógama? Deberíamos hablarlo seriamente antes de dar el paso definitivo. 

    Por si mis pensamientos no fueran lo suficientemente surrealistas, la conversación que está teniendo lugar en el salón me deja perpleja. Rosi y Álex están viendo una serie por la tele, sentados muy juntos, mientras yo les observo desde la cocina bebiendo un vaso de agua y esperando que llegue la hora y David venga a buscarme para ir a cenar. Me ha dicho que me vista elegante, que cenaremos en compañía, y no puedo evitar pensar que tal vez me presente a sus amigos. 

    —Me duelen los ovarios —se lamenta mi amiga, que sostiene el mando de la tele como si fuera un billetero repleto de billetes—. Odio que tenga que venirme la jodida regla. 

    —¿Quieres que te traiga un ibuprofeno? —le pregunta Álex, solícito. 

    —No, creo que deberíamos follar a ver si me relajo. Además, dicen que un buen orgasmo va bien para aliviar el dolor —comenta señalándose la parte baja del abdomen. 

    —Joder, Rosi… Ya hemos hablado de esto, dijimos que íbamos a dejar de hacerlo —le recuerda él, que tras la recaída de hace unos días me comentó que habían decidido poner punto y final a sus escarceos. 

    —Es un polvo por salud, ten compasión —insiste mi amiga, inclinándose y besándole en la barbilla. 

    —Rosi… Para. —Álex se aparta, pero solo consigue que Rosi caiga sobre él. 

    Sé que mi hermano lo está intentando, pero no es de piedra. No está enamorado de Rosi, pero le gusta, y el sexo le gusta aún más. El pobre no tiene nada que hacer.  

    —¡Déjale en paz, Rosi! —grito desde la cocina. 

    —¡Lárgate! ¡Esto no va contigo! —responde ella—. ¡Vete a cenar con tu novio y no interrumpas! 

    Quiero insistir, no obstante, cuando vuelvo a asomar la cabeza ya se están besando apasionadamente. No tienen remedio y me duele ver que desperdician su vida estando juntos por costumbre. Lo peor es que Rosi quiere darme lecciones sobre vivir una historia de amor de verdad… Lamentable. 

    Recibo un mensaje de David diciéndome que me espera abajo. Cojo el bolso y no me despido de los tortolitos. Espero que tengan un poco de respeto y no acaben haciéndolo sobre mi sofá. Bajo en ascensor y me retoco el pintalabios. Me he puesto un vestido ajustado de color azul oscuro y unos zapatos de tacón. Espero que mi chico no me haga caminar mucho. 

    —Estás preciosa. —Me saluda con un beso y arranca el coche. 

    —¿Adónde vamos? —pregunto ya que no me ha querido decir el nombre del restaurante. 

    —Al final cenaremos en casa de Guillermo. Tiene un apartamento precioso con terraza y unas vistas increíbles, te va a encantar. 

    Asiento y no digo nada. Empiezo a angustiarme, pero sé que David nunca me obligaría a hacer algo que no quisiera. Estoy convencida de que no me comprometería sin antes hablarlo en profundidad y llegar a un acuerdo. Quizá solo quiere presentarme a sus amigos para que empiece a sentirme cómoda con ellos y les coja confianza Me relajo enseguida pensando que mi chico es incapaz de hacer algo que pueda importunarme, es demasiado caballeroso. Además, sé que me quiere y me respeta. 

    Cuando llegamos a casa de nuestros anfitriones confirmo que David tiene razón. El ático es espectacular y se nota que se ganan bien la vida. Guillermo y su mujer, Gabriela, tienen unos cuarenta años y un hogar de ensueño. Las vistas son preciosas y ofrecen una panorámica de la ciudad envidiable. Son muy amables y educados. Nos preparan unos Dry Martini que tomamos en la terraza. Estamos en verano y hace calor. Un poco después llegan un par de parejas más y el alcohol empieza a circular con fluidez, algo malo para mí, que con un par de copas ya estoy muy alegre. Aun así acepto la segunda ronda, que bebo mientras mantengo una animada conversación con Gabriela y las otras dos mujeres. 

    Nos sentamos a cenar pasadas las diez. Un servicio de catering les ha traído la cena y se ha encargado de la decoración de la terraza. Todo está delicioso. Tomamos vino y con el postre abren un par de botellas de cava. El alcohol me relaja y hablo sin rastro de timidez sobre mi pequeña empresa y mis expectativas de futuro a pesar de estar con desconocidos. David sonríe a mi lado y me acaricia la mano que tengo apoyada sobre la mesa. 

    —Mi futura esposa va a acabar convirtiéndose en una mujer de éxito —comenta y los hombres se ríen, mirándome con aprobación. 

    —No lo dudo —responde Guillermo, que no me ha quitado los ojos de encima en toda la noche—. Cumple con todos los requisitos. Ambición, inteligencia y una belleza exquisita —dice guiñándome un ojo. Yo sonrío tímidamente y le agradezco el cumplido. 

    —Poco a poco, no quiero precipitarme. De momento no puedo quejarme, el negocio funciona y tenemos una clientela fija. 

    —La fidelidad es un buen punto de partida, pero en la variedad está el gusto —bromea Guillermo, que me coge la mano y deposita un beso en los nudillos. 

    David me suelta y se da la vuelta para hablar con otro de sus colegas, dejándome con nuestro anfitrión, que sigue sosteniendo mi mano sin preocuparse por lo que dictan las normas sociales. 

    —Me conformo con satisfacer a mis clientes y que quieran repetir. 

    Él se ríe, encantado con mi respuesta, y me lanza una mirada pícara que no entiendo. Probablemente sea porque tanto alcohol me ha nublado la mente. La verdad es que estoy un poco mareada y tengo muchísimo calor. 

    —¿Cuánto hace que conoces a David? —pregunta acercándome la copa e incitándome a beber. Yo hago el intento, pero la vuelvo a dejar sobre la mesa. 

    —Poco más de un año. 

    —¿Y ya tenéis la intención de casaros? —Enarca las cejas con gesto sorprendido. 

    —Estamos bien juntos, nos queremos y nos tenemos confianza. 

    —Sí, la confianza es esencial para el futuro de una pareja —afirma, retirándose un mechón de pelo que le cae sobre la frente con un movimiento estudiado—. Gabriela y yo llevamos muchos años juntos, y es gracias a la confianza que nos tenemos, que nuestro matrimonio funciona —comenta con una sonrisa y me doy cuenta de que tiene algunas arrugas en la comisura de los ojos, que son de un azul intenso, y el pelo entrecano. Es atractivo, aunque un poco mayor para mí. 

    —¿Cuántos años tienes? —le pregunto impulsivamente. 

    —Cuarenta y cinco. ¿Y tú? 

    —Treinta y cuatro. 

    —Espero que la edad no suponga un problema. 

    —¿Para qué? —pregunto confundida. 

    —Querida, esa ingenuidad que quieres aparentar con tanto esfuerzo te hace una mujer aún más atractiva —responde invitándome a levantarme—. Vamos al salón, estaremos más cómodos —propone. 

    Yo me giro y me doy cuenta de que la terraza está vacía a excepción de David y Gabriela, que se han sentado en las tumbonas y charlan animadamente. ¿Dónde están las otras dos parejas? 

    Guillermo me acompaña al salón, me señala el enorme sofá y sirve un par de copas. Me tiende una y brindamos. Bebo un sorbo, está fuerte y me quema la garganta. Dejo la copa, de la que apenas he bebido, y me doy la vuelta para observar el paisaje nocturno a través de la cristalera del salón. A mi izquierda está la terraza. No llego a ver a David y Gabriela, pero imagino que seguirán allí, charlando y disfrutando de la brisa. A mi derecha, unas vistas maravillosas de la ciudad. Me noto cansada y apoyo una rodilla en el sofá intentando mantenerme serena, pero hay algo que me embota la mente y me cuesta pensar. De pronto descubro a Guillermo a mi espalda. Me ha rodeado la cintura con el brazo y apoya la barbilla en mi hombro. 

    —¿Te gusta? —susurra. 

    —Sí, las vistas son espectaculares —respondo sin dejar de mirar las luces parpadeantes a través de los cristales. 

    Me besa en el cuello y el hombro sin despegar los labios de mi piel. Si no hubiera bebido tanto, seguramente me daría cuenta de que esto no está bien, pero me siento incapaz de detenerle. Es como si estuviera viendo la situación sin estar implicada y que la mujer a la que está magreando con total descaro no fuera yo. Baja el tirante de mi vestido y deja un pecho al descubierto. Lo cubre con la mano y pellizca el pezón, que enseguida se endurece. Lo retuerce y luego se humedece el pulgar con saliva para acariciarlo con suavidad. Repite la acción unas cuantas veces hasta que siento el tirón en la entrepierna. La otra mano me recorre el muslo de arriba abajo por la cara interna. Me suelta el pezón, que está enrojecido por la presión de sus dedos e increíblemente sensible, y me sube el vestido hasta la cintura, apartando la tela de encaje del tanga para dejar mi sexo al descubierto. Lo acaricia con los dedos y gime al encontrarse con el aro que atraviesa mi clítoris. Le da un tironcito brusco que me sobresalta. Me ha dolido. Intento apartarme un poco, pero me tiene sujeta con tanta fuerza que apenas me muevo. 

    —Dios, menudo tesoro escondes ahí abajo —murmura penetrándome con un par de dedos. Yo suelto un gemido—. Tranquila, gatita. Eso es… —me anima cuando nota que le aprieto los dedos con contracciones involuntarias—. Córrete, pequeña… Déjame sentirlo. —Su pulgar trabaja incansable el nudo de nervios que es mi clítoris. Se nota que tiene experiencia y sabe cómo y dónde tocar. 

    Mi cuerpo responde, aunque mi mente está muy lejos de la habitación. Estoy caliente pero no es por Guillermo, que se ha desabrochado los pantalones con la otra mano para liberar su erección. Se le ha puesto tan dura que no le cuesta encajarla entre mis nalgas mientras sigue acariciándome. No puedo controlar las reacciones de mi cuerpo y es la situación más inquietante que he vivido nunca. 

    Intento apartarle la mano, pero mis movimientos son lentos y torpes. He estado borracha algunas veces, incluso he bebido más que ahora, pero nunca me he sentido tan limitada ni he perdido el control de mi cuerpo de esta manera. Es todo muy confuso. Sin darme cuenta estoy tumbada en el sofá, sin tanga, con el escote del vestido bajado y mis pechos completamente al descubierto. Guillermo se inclina y me lame primero un pezón y luego el otro, mordisqueándolos y soplando sobre ellos hasta endurecerlos por completo. Después baja la cabeza e inhala con intensidad sobre el pequeño triángulo de vello púbico, antes de que su cabeza se pierda entre mis muslos. Su lengua juguetea un rato, me abre con los dedos y me penetra unas cuantas veces con ella como si me estuviera besando. Me lame con fruición. Succiona mi clítoris y mete y saca los dedos que ha colado en mi interior, alcanzando un punto increíblemente sensible que me obliga a gemir. Entonces tira del aro con los dientes hasta que me invade un orgasmo que ni controlo ni disfruto. Acabo de correrme como reacción natural a unas caricias intensas, no porque haya sentido placer al tener esa lengua en mi sexo. Continúa lamiéndome con suavidad y no retira los dedos de mi interior hasta que las contracciones cesan. Se incorpora y rasga con los dientes el envoltorio de un condón que ha aparecido de manera misteriosa en sus manos. Luego me separa aún más las piernas y me contempla durante unos segundos. 

    —Voy a follarte duro —asegura dando una fuerte palmada con la mano abierta a mi sexo, que me hace estremecer y temblar—. Me has puesto muy cachondo. Este coñito es fabuloso. De los mejores que he probado. 

    Sonríe satisfecho, me levanta las piernas hasta colocarlas sobre sus caderas y pasa una mano arriba y abajo, esparciendo la abundante humedad que baña mi sexo, para embadurnarse la erección cubierta con el preservativo. Me avergüenza descubrir que estoy tan mojada a pesar de no estar disfrutando. Levanto un poco la cabeza, mareada, y veo que tiene un pene de tamaño más bien pequeño y grueso. Frota la cabeza contra mi clítoris unas cuantas veces y esta resbala con facilidad. Estoy muy sensible por lo que acaba de hacerme y me retuerzo cuando me muerde un pezón con saña y luego lo succiona. Con la ayuda de la mano encaja su miembro en mi entrada, hace presión, dilatándome y colando el glande dentro. Se queda quieto unos segundos, poniendo los ojos en blanco, y entonces sale y vuelve a entrar con una embestida, gimiendo como un cochinillo. Es en aquel momento cuando reacciono y vuelvo a la realidad. No quiero esto, no quiero follar con este tío, ni siquiera sé quién es y no entiendo por qué David está permitiendo que ocurra. Le doy un empujón y lo aparto. Se resiste un poco, pero acaba cediendo y me suelta. Sale de mí y se sienta en el sofá. Yo me levanto como un resorte, recojo mi ropa interior y me arreglo el vestido. Me doy asco. Todavía siento la presión de su miembro dentro de mí, la humedad de su lengua… Quiero vomitar. 

    —No vuelvas a tocarme —exijo. Él solo sonríe y se acaricia la erección arriba y abajo con una mano sin dejar de mirarme. 

    —Ya volverás… —murmura cuando me voy corriendo a la terraza para contarle a David lo que me acaba de hacer este cerdo. 

    Empiezo a valorar la posibilidad de que me haya drogado porque no me siento yo. Es como si mi cuerpo y mi mente fueran por dos lugares distintos. Las luces son demasiado intensas y me cuesta enfocar la visión. Me mareo un poco, pero logro encontrar el camino mientras escucho a Guillermo gemir, seguramente víctima del orgasmo que ha alcanzado gracias a su mano. 

    Cuando llego a la terraza, me detengo en la puerta por el impacto. 

    David está de espaldas y Gabriela está de rodillas frente a él, con el corpiño del vestido bajado, dejando al descubierto unos pechos enormes de pezones oscuros, mientras le hace una mamada a mi novio, que gime y le presiona la cabeza para que no pare. 

    Me quiero morir. David está manteniendo relaciones sexuales con esta señora mientras piensa que yo hago lo mismo con Guillermo en el salón. No doy crédito. Cojo el bolso y corro por el pasillo en dirección a la puerta sin mirar atrás para salir de aquel antro de perversión. Oigo gemidos a través de una de las puertas cerradas y pienso que ya sé dónde están y qué hacen las otras dos parejas. Bajo en ascensor y cuando salgo a la calle corro para alejarme de allí a pesar de los tacones. Tengo miedo de que Guillermo me persiga para obligarme a terminar lo que ha quedado a medias. 

    Al final me detengo, jadeando y sudando. Tengo el estómago revuelto y vomito en la primera papelera que encuentro. Cuando se me pasa el mareo y las arcadas, paro un taxi y me voy a casa. 

    Al llegar estoy llorando, sobrepasada por la situación. Hace apenas unas horas he salido de aquí para ir a cenar con mi novio y he terminado la noche dejando que un desconocido me llevara al orgasmo con su lengua y por poco me follara sin que yo quisiera, dominando mi voluntad. 

    Me meto en la ducha y me froto el cuerpo repetidas veces para borrar la sensación de esa lengua desconocida recorriendo mi sexo y del pene que he tenido dentro. Me siento violada aunque no haya hecho nada para impedirlo, hasta el punto de parecer que lo deseaba. Tengo ganas de vomitar otra vez. ¿Cómo he podido permitir que ocurriera? 

    Me voy a la cama y me acurruco bajo las sábanas. Estoy temblando. ¿Quién demonios es David? ¿Por qué me ha dejado en manos del asqueroso de Guillermo? ¿Cómo ha podido hacer lo que ha hecho con Gabriela si dice que me quiere? ¿Es esta la clase de vida que me espera si me caso con él? 

    Estoy destrozada. Aunque las emociones me han superado, al final el agotamiento me vence y me duermo con la certeza de que mi relación con David acaba de cambiar para siempre. 

      

    Cuando me despierto tengo un dolor de cabeza espantoso. Me doy la vuelta en la cama y me cubro los ojos por culpa de la luz que se cuela por la ventana. Cuando soy capaz de pensar con claridad, me incorporo sobresaltada y miro el reloj. Más de las once. Mierda, tendría que estar trabajando desde las nueve. Cojo el móvil y veo que hay dos llamadas perdidas de mi madre y cinco de David. También un mensaje de texto que me deja estupefacta. 

      

    «¿Por qué cojones desapareciste de aquella manera anoche? Me has hecho quedar mal delante de mis amigos. Hablaremos de ello cuando te dignes a coger el puto teléfono». 

      

    David no suele decir palabrotas y menos escribirlas, así que debe estar cabreado de verdad. Lo peor es que el enfadado sea él cuando fue el cerdo de su amigo el que intentó follarme sin mi consentimiento y bajo los efectos de algún tipo de droga. Por un momento me planteo ir a urgencias y pedir que me hagan una analítica, pero decido no hacerlo porque estoy desconcertada y un poco asustada. Tengo miedo de los resultados y de lo que me vería obligada a hacer si dieran positivo. Tal vez luego me arrepienta de haber tomado esta decisión, pero ahora mismo es mejor no complicar las cosas. 

    Sin perder más tiempo llamo a mi madre. Vuelvo a ducharme y me visto con lo primero que encuentro. Una blusa sin mangas de color salmón y un pantalón negro a juego con mis zapatos de tacón bajo. Llego a la agencia pasadas las doce. Laura me lanza una mirada, pero no dice nada. Sé que ella jamás llegaría tarde al trabajo y mucho menos por haber bebido más de la cuenta y haber cometido actos impuros. Tiene ese aire de señorita recatada que es imposible disimular. 

    —Siento el retraso —le digo a mi madre cuando me detengo frente a su mesa. 

    —A cualquier cosa se le llama retraso ahora… Son más de las doce del mediodía, Sabrina. 

    —Ya lo sé, ¿vale? —respondo nerviosa—. Ayer fui a cenar con David y sus amigos y la cosa acabó mal. 

    —¿Va todo bien? —pregunta preocupada. 

    —Sí… —murmuro. 

    —¿Qué ha ocurrido? 

    —Nada, David y yo tuvimos una discusión —me invento porque decirle que me dejó en manos de su amigo para que me follara no me parece prudente, y menos en el trabajo, aunque Sara sea una mujer de mente abierta—. No quiero hablar con él. Si llama dale largas. 

    —De acuerdo. 

    Asiente y no me cuestiona, cosa que agradezco porque no me apetece empezar una discusión con ella. Me voy a mi mesa y me pongo a trabajar. Tengo una cita programada con unos clientes a la una y media, por suerte me da tiempo de tomarme un café y prepararme. Después de la cafeína parece que mi mente va recuperando la normalidad, así que me concentro en buscar fotografías de las fabulosas esfinges egipcias para animarles a contratar el servicio de guía turístico que ofrecemos con el viaje.  

    Mi madre y Laura salen a comer y me dejan sola en la agencia. Yo no tengo hambre. Tengo el estómago revuelto, no solo por el vómito de la pasada noche, sino por recordar lo que estuve a punto de hacer. Me doy asco. ¿Cómo pude permitir que Guillermo me llevara al orgasmo, que me lamiera y me tocara de aquella manera si ni siquiera me gusta? Es repugnante, sobretodo sabiendo que David estaba en la terraza dejando que Gabriela le hiciera una mamada. Me parece una pesadilla. Quiero que alguien me despierte y me diga que solo ha sido un sueño horrible que jamás se hará realidad. David me ha sido infiel. Eso es lo único que se repite en mi mente una y otra vez. Eso y la sensación de la lengua húmeda de Guillermo. 

    Cuando creo que estoy a punto de sufrir el ataque de ansiedad que logré contener a duras penas anoche, se abre la puerta y aparece Álex. Vestido con vaqueros, polo blanco y gafas de sol parece un sueño hecho realidad y entiendo que cuando no sabía que era mi hermano pequeño, pensara que sería una idea fabulosa tirármelo. 

    —¿Qué tal el día? —saluda sentándose en una de las sillas que hay al otro lado de mi mesa. 

    —Los he tenido mejores —respondo evitando entrar en detalles. 

    —Oye, ¿vamos a comer? Quiero hablar contigo —propone. 

    —No tengo tiempo, pero puedo dedicarte unos minutos ahora. Estamos solos, Sara y Laura han salido a comer. 

    —Está bien —acepta—. Es sobre Rosi. 

    —¿Qué pasa con ella? 

    —Bueno, sabes que la quiero… mucho —puntualiza—, pero no sé si lo que estamos haciendo está bien y no tengo ni idea de cómo detenerlo. 

    —Es muy fácil, Álex. Dile que no, aunque aparezca desnuda en tu habitación en mitad de la noche, dile que no. 

    Sé que Álex no se merece ser el blanco de mi ira. Tiene un buen problema con Rosi, pero hoy me siento fatal y quiero pagarlo con alguien, así que le hablo muy borde sin razón. 

    —Sé que Rosi es tu mejor amiga, que la conoces y la quieres desde mucho antes que a mí, pero necesito tu consejo, Sabrina, no una reprimenda. 

    —Lo siento, ¿vale? He tenido una mala noche y, perdóname, pero tengo problemas mucho más graves que el tuyo con Rosi. 

    —¿Qué ocurre?  

    —Nada que no tenga solución. Pero hoy no es un buen día —contesto apartándome el mechón de pelo que me cae sobre los ojos con un gesto nervioso—. Rosi parece más frágil de lo que realmente es. No tengas miedo de decirle que no. Necesita espabilar. Si la quieres como amiga, lo mejor que puedes hacer es decírselo. Ella sigue enamorada de Jorge. Aunque nos cueste entenderlo, es así. Se acuesta contigo porque tiene miedo de enfrentarse a sus sentimientos y tú se lo pones fácil. 

    —Ya lo sé, pero no quiero ser otro capullo que vuelva a romperle el corazón. 

    —No puedes romper algo que ya está roto, hermanito. 

    Él sonríe con tristeza y sacude la cabeza, decidiendo cambiar de tema. Para él, Rosi es más complicada de lo que realmente es. 

    —Me gusta que me llames hermanito. 

    —Y a mí que lo seas. 

    —Joder, Sabrina, al final vas a ser tú la primera chica que consiga hacerme llorar. 

    —Venga ya… —Sonrío—. Al menos serían lágrimas buenas. 

    —Por supuesto —asiente—. Bueno, cambiemos de tema. El sábado te espero en el desfile para la presentación de la nueva colección de CRAU. 

    —No sé cómo puedes trabajar para César —me quejo. 

    CRAU ha encargado un reportaje fotográfico a la revista en la que trabaja David y este fin de semana mi hermano va a participar en el desfile promocional. No lo apruebo, pero sé que es bueno para su carrera. La foto de Álex va a aparecer en vallas publicitarias de diversas ciudades del mundo. Y lo más importante para alguien que quiere vivir de su imagen es hacerse ver y que hablen de él. 

    —No trabajo para él, trabajo para David. 

    «Dios, no sé qué es peor», pienso, sin embargo no lo digo. 

    —No quiero cruzarme con tu padre. 

    —No vendrá. Vendrá mi madre en representación de la empresa, pero no creo que quiera acercarse a ti. 

    —No sé si eso es un consuelo. 

    —Te necesito, Sabrina —me ruega—. Además, eres la prometida de David, no puedes faltar. 

    —Vendré, pero solo me quedaré para el desfile. 

    —Genial. Rosi también vendrá y he invitado a Sara, pero me ha dicho que lo más probable es que no pueda asistir —comenta—. Aún me quedan un par de invitaciones, ¿se te ocurre a quién podríamos dárselas? 

    —Ni idea —respondo encogiéndome de hombros mientras veo aparecer a Laura, que vuelve de comer y se queda impactada al ver a mi hermano. 

    «Sí, hija, sí, es de carne y hueso y está para comérselo», le transmito mentalmente. 

    Pobrecilla, es tan tímida que apenas se atreve a saludarlo y se va a su mesa roja como un tomate. Algún día me tomaré en serio la tarea de espabilar a Laura. Tiene mucho potencial reprimido y necesita un empujoncito para sacarlo. 

    —Bueno, pues entonces nos veremos en casa por la noche —se despide Álex, que vuelve a ponerse las gafas de sol y se levanta de la silla. 

    Salgo de detrás de mi mesa, le doy un par de besos y justo cuando se da la vuelta para irse, se cruza con Laura, que va cargada con unos papeles en dirección a la fotocopiadora y se pone tan nerviosa que tropieza y se le cae todo al suelo. Álex se agacha enseguida y la ayuda a recoger con una sonrisa. Como mi hermano no salga pronto de aquí, a mi empleada habrá que llevarla a urgencias porque acabará ardiendo. 

    —Disculpa, no te había visto —dice Álex, levantándose con los papeles en la mano. 

    —N-no te p-preocupes —tartamudea nerviosa. Coge los papeles que le tiende él y los aprieta contra el pecho. 

    —Mira, para compensarte voy a regalarte un pase para que vengas a verme el sábado, tengo un desfile —propone y le guiña un ojo. 

    Laura enrojece todavía más y lo mira con los ojos muy abiertos, como si no se pudiera creer que un tío como él la estuviera invitando a ella. 

    —Gracias —murmura muerta de vergüenza, aun así coge el pase y asiente con la cabeza. 

    —Te espero. 

    Y después de despedirse, se va tan tranquilo dejando a la pobre Laura en estado de shock. 

    —Lo pasaremos genial el sábado —aseguro, rodeándole los hombros con el brazo para devolverla a la realidad. Cualquiera diría que la acabo de despertar del mejor sueño de su vida. 

    —No sé si voy a ir… No tengo nada que ponerme —balbucea con expresión de pánico, como si enfrentarse al desfile del sábado fuera algo terrible. 

    —Claro que vendrás. No es una sugerencia —afirmo dejándole claro que se lo está pidiendo su jefa. 

    Ella asiente, porque si hay algo a lo que no puede negarse es a la orden de un superior, su ética profesional no se lo permite. Es tan estricta y exigente que parece de hierro, y al contrario que mi amiga Rosi, es más frágil que el cristal. 

    Vuelve a su sitio roja, sudorosa y temblorosa. Realmente será divertido ver qué ocurre el sábado. Si hay algo que tengo claro es que Laura está coladita por Álex, aunque no tiene nada que hacer; para él es invisible y ya ni siquiera debe recordar que la ha invitado. Lo más sorprendente es que se ha puesto tan nerviosa que no ha hecho las fotocopias. Increíble viniendo de ella. 

    El día acaba con relativa normalidad. El trabajo me ha venido bien para distraerme. Le digo a mi madre que se vaya e invito a Laura a hacer lo mismo. Se resiste un poco y al final cede, creo que quiere vaciar el armario para encontrar un modelito para el sábado. Les digo que cerraré yo, ya que he llegado tarde me parece justo quedarme un poco más, y se marchan un rato después. 

    Cuando me quedo sola, oigo la campanilla que anuncia que ha entrado un cliente. Levanto la cabeza y no me sorprendo al ver aparecer a David con rostro serio y expresión cabreada. Lleva llamándome al móvil todo el día y yo he pasado de él, sabía que vendría y es mejor terminar con esto cuanto antes, así que me levanto furiosa. Ya se puede ir preparando para conocer a la verdadera Sabrina. 

      

  

  



 Capítulo 16 

      

      

    —Vengo en son de paz —dice levantando las manos y cambiando de estrategia sobre la marcha. 

    —No lo parecía cuando has entrado por la puerta ni con ese mensaje que me mandaste anoche. 

    —He estado reflexionando y he entendido que te asustaste y que me precipité, la culpa es mía. 

    —Exacto, David, yo no lo hubiera dicho mejor. Ahora, lárgate —exijo señalando la puerta. 

    —He venido a recogerte para ir al gimnasio y luego podemos ir a mi casa para hablar sobre lo de ayer. 

    —¡¿Te has vuelto loco?! —exclamo—. No voy a ir al puto gimnasio. De hecho, ni siquiera me gusta. Y ni mucho menos iré a tu casa ni a ningún lado contigo. 

    —Está bien, cálmate. Estás muy nerviosa —dice acercándose lentamente a mí, todavía con las manos en alto para no alterarme con un movimiento brusco. 

    —No estoy nerviosa, estoy cabreada. Y no te acerques más —pido y se detiene a escasos centímetros—. Hablemos aquí y acabemos con esto de una vez. Estoy sola, mi madre y Laura ya se han ido a casa. 

    Él echa una ojeada para verificar que estamos solos y se cruza de brazos. Parece que la estrategia vuelve a cambiar. Nunca me había dado cuenta de que David tenía esa doble personalidad y que jugaba con ella a su antojo. Tengo la sensación de que lleva fingiendo todos estos meses y es ahora cuando muestra su verdadero yo. Lo único que agradezco es que haya sido antes de cometer el error de casarme con él. 

    —No me gustó nada que te fueras de aquella manera y, dicho sea de paso, a Guillermo tampoco. Me hiciste quedar muy mal con mis amigos. 

    Intento contener la indignación que me invade para no saltarle a la yugular a este capullo de mierda, porque sí, eso es exactamente lo que es. 

    —Pues debo decirte, David —pronuncio con tono sarcástico—, que a mí tampoco me gustó nada ver a Gabriela chupándotela en la terraza. 

    —Vega ya, Sabrina. Forma parte del juego. —Se pasa la mano por el pelo como si no se lo pudiera creer—. Guillermo dice que tú también te corriste, ¿acaso no es lo mismo? 

    —¿Me estás diciendo que Guillermo y tú os habéis estado contando lo que hicisteis con nosotras? 

    —Pues claro, de eso se trata, cariño —responde y me mira como si fuese idiota—. Entiendo que me precipité y que deberíamos haber hablado de ello antes de ponerlo en práctica, pero el otro día, en la cama, me dijiste que sí, que querías y pensé… 

    —¡Estaba en mitad de un orgasmo! —exclamo—. Ni siquiera sabía lo que estabas diciendo. 

    —Está bien, mira, dejémoslo. Guillermo no está enfadado. Entiende que era tu primera vez y que te pusiste nerviosa, pero estará encantado de repetirlo cuando estés preparada. 

    —David, ¿te has vuelto loco? —pregunto con los ojos abiertos como platos. No puedo creer que aún piense que esto va a volver a suceder—. El cerdo de tu amigo me tocó sin mi consentimiento, es más, sospecho que me metió algo en la bebida porque fui incapaz de detenerle; el cuerpo no me respondía. ¡Jamás se repetirá! —grito indignada y él me mira como si fuese una histérica con la que se ve obligado a lidiar.  

    Me da igual, no puedo callarme ni contenerme. 

    —A Guillermo le gusta aderezar las copas con algún tipo de afrodisíaco para que todo el mundo esté más receptivo, pero no debes preocuparte, no es nada malo. No saques las cosas de quicio. Si no te hubiera gustado no te hubieras corrido, y te puedo asegurar que se te oía gemir desde la terraza —me regaña, como si fuera una niña con una pataleta. 

    —¡¿Que no me preocupe?! ¡¿Que no saque las cosas de quicio?! —Empiezo a pasearme furiosa por la sala incapaz de contener la ira. Incluso temo tirarle la grapadora a la cabeza—. Eso es un delito, David. Ese tío me drogó e intentó aprovecharse de mí. 

    —¡Basta! —exige levantando la voz—. No voy a permitir que pongas en tela de juicio el honor de mis amigos. Acepto que te asustaste y que reacciones así porque no estabas preparada, pero no acepto que injuries a Guillermo. Nadie intentó aprovecharse de ti, esto es un juego entre adultos al que tú accediste. Tu cuerpo, según dices, podía no reaccionar, pero tu boca sí. Guillermo me ha dicho que en cuanto le dijiste que parara, paró, ni siquiera lo cuestionó. Él, mejor que nadie, conoce las reglas del juego y sabe que todo acto debe realizarse de común acuerdo. ¿Vas a negar que te corriste? ¿Vas a negar que cuando le pediste que parara lo hizo? 

    No puedo negarlo y él lo sabe. No obstante, esa no es la cuestión. No encuentro las palabras para hacerle entender que me parece aberrante lo que ocurrió ayer por la noche cuando a él le parece lo más natural del mundo, y eso me frustra porque parece que me quedo sin argumentos. 

    —Dejaste que esa mujer te la chupara y lo disfrutaste. —Es lo único que se me ocurre decir para justificar mi ataque de ira. 

    —¿Se trata de eso? ¿Es una cuestión de celos? —pregunta—. ¿Preferirías que yo no hubiese participado? Si es eso, dímelo. Estoy dispuesto a pactar contigo las reglas. Vamos a casarnos, por el amor de Dios. Si lo que quieres es que yo no toque a otras mujeres podemos hablarlo. Estoy dispuesto a jugar contigo y otro hombre, incluso a mirar. Eso también me excita. 

    ¡Dios mío! Con cada palabra que sale de su boca me horrorizo más. Todo esto me está superando y él ni siquiera se da cuenta. Cree que estoy celosa, es de locos. 

    —No lo entiendes… Ya no sé si quiero casarme contigo. 

    —Joder, qué difícil me lo pones todo siempre —se queja—. Haremos una cosa, te daré un par de días para que recapacites y hablaremos el sábado durante el desfile. 

    —No tengo nada que pensar. Lo que ocurrió está fuera de toda cuestión y jamás querré repetirlo. 

    Me mira con tal intensidad que logra intimidarme. Incluso me encojo un poco y me sorprendo al descubrir que David me da miedo. 

    —Hablaremos el sábado —repite. Y dicho esto, se da la vuelta y se va dando un portazo. 

      

    El sábado llega demasiado pronto y en casa se desata el caos. Álex está en el hotel donde se celebra el desfile y la posterior fiesta desde mediodía para ensayar y prepararse. Está acostumbrado a este tipo de eventos y, siendo sinceros, un desfile para CRAU y un par de marcas un poco más prestigiosas tampoco atrae a lo mejor de la moda, ni siquiera de la española, pero para él es importante y está muy nervioso. Sé que al acto están invitadas unas doscientas personas, entre ellas algún famosillo de los que salen por la tele, y se ha convocado a la prensa, aunque no ha despertado mayor expectación entre el público que cualquier otro acto social que tenga lugar en la ciudad. 

    Rosi ha puesto la casa patas arriba. Hay ropa esparcida por todas partes y como mañana no la recoja, vamos a tener un problema. No soy la reina del orden, pero odio repartir el desastre por toda la casa. Cada uno que cargue con lo suyo. 

    Lo peor es que nos compramos el vestido para el desfile hace más de un mes y ya sabíamos lo que íbamos a ponernos. Hemos estado haciendo pruebas de zapatos y complementos desde que los modelitos llegaron a casa, así que no entiendo este desorden. En fin, es Rosi, no hace falta decir mucho más. 

    Estoy tomándome una copa de vino en la cocina mientras ella sigue en el baño maquillándose. Llevo un vestido con corpiño en color plata y falda con vuelo y tul de color negro. Me he fiado de las manos de mi amiga y he dejado que me peine. Al final el resultado ha sido bastante decente. Me ha hecho un recogido digno, con un par de mechones sueltos que me caen a ambos lados de la cara, que da el pego y en el que no he tenido que invertir ni un solo euro. 

    Ella luce un espectacular vestido corto con lentejuelas en color maquillaje, una apuesta arriesgada que le sienta como un guante, y se ha pasado un buen rato con el secador y la plancha para eliminar por unas horas sus rizos, alisar su melena rubia y poder llevar el pelo suelto, solamente adornado con un pequeño pasador con pedrería.  

    Cuando entra en la cocina temo que llegaremos tarde, pero debo reconocer que está espectacular. La espera ha merecido la pena. 

    —¿Me da tiempo de tomarme una copa? —pregunta señalando la botella de vino. Yo niego con la cabeza—. ¿A qué hora viene a recogernos David? 

    —David no va a venir —contesto. Todavía no le he dicho a nadie que nuestra situación se ha complicado… mucho. 

    —¿Y eso? ¿Tenía que estar allí temprano? 

    —No. Nos hemos peleado. 

    —¡No jodas! ¿Qué ha ocurrido? 

    —Digamos que hemos tenido diferencia de opiniones y la cosa parece irreconciliable. 

    —Sé más clara —exige sirviéndose la copa de vino de todos modos—. ¿Qué ha hecho ese capullo? 

    —Ahora no tengo tiempo de contártelo, pero estoy muy cabreada. Tanto, que estoy planteándome cancelar la boda. 

    —Coño, eso son palabras mayores. 

    —Rosi, por el amor de Dios, ¿podrías controlar tu vocabulario por lo menos esta noche? 

    —Que sí, pesada… —refunfuña y bebe un buen sorbo de su copa—. Pero me lo tienes que contar todo. 

    —Sí, ya hablaremos —respondo acercándome al teléfono para llamar a un taxi. 

    —¿Taxi? ¿En serio? —se queja mientras yo hablo con la teleoperadora—. Pensaba que esta noche iba a ser una noche fashion con limusina incluida. 

    —Lo será —respondo al colgar—, pero iremos en taxi. 

    —Menuda mierda —murmura. 

    —¡Rosi, esa lengua! —la reprendo. Ella pasa de mí, se acaba el vino y se va al salón a por el bolso de mano sin hacerme ni caso. 

    El taxi nos deja en la puerta de un famosísimo hotel de la zona alta de la ciudad. Hay algunos fotógrafos y han organizado un photocall para que los invitados se hagan fotos antes de entrar al salón de actos donde tendrá lugar el desfile. Un paparazzi acosa a un conocido presentador de un programa de televisión que empieza a despuntar en los índices de audiencia, así que tenemos suerte y podemos escaquearnos. Rosi me suplica que me haga una foto con ella, pero me niego. No pienso posar delante de una pared repleta de logos de conocidas marcas, entre ellas la de la empresa de mi padre. Mi amiga no es tan escrupulosa y accede al postureo con una sonrisa enorme. Es joven, guapa y atractiva, y los fotógrafos aprovechan la ocasión para pedirle que mire aquí y allá, que sonría… Tal vez piensan que también es modelo y no quieren desperdiciar la oportunidad de tener fotos de una futura reina de las pasarelas. 

    Cuando por fin la liberan y podemos entrar, localizamos nuestros asientos en primera fila. No hay nada como tener influencia. En el centro de la fila está sentada una conocida actriz de los noventa y un par de señoras muy elegantes. Diría que una de ellas es Aurelia Ríos Ulloa, la madre de Álex, pero no voy a acercarme para comprobarlo. Mientras esperamos, Rosi saca el móvil y me obliga a hacerme un par de selfies que enseguida sube a sus redes sociales para fardar. Está muy emocionada con la experiencia. Cuando miro hacia el fondo veo a David hablando con un grupo de hombres, entre ellos Guillermo, y se me revuelve el estómago. Espero que su mujer no ande cerca, no sé si lo soportaría. 

    Como era de esperar, el desfile empieza con retraso, pero cuando lo hace se convierte en todo un espectáculo visual. Luces intensas, hombres y mujeres con cuerpos esculpidos, nuevas tendencias, extravagancias, y Álex, mi hermano, que brilla como nunca abriendo el desfile para la colección de CRAU. Rosi y yo aplaudimos, hacemos fotos y nos emocionamos al verlo desfilar. Es magnífico y es mi hermano. Viéndolo ahí arriba me doy cuenta de lo orgullosa que estoy de haberlo conocido y de quererlo. Ahora somos una familia y la sensación es reconfortante. 

    Cuando todo acaba, la gente empieza a dispersarse. Algunos se van a la terraza a fumar y tomarse una copa, y otros pasan al salón donde se ofrece el cóctel para los invitados al desfile. Me alegra poder pasar desapercibida entre toda la gente que está aquí para aparentar y, hoy más que nunca, estoy contenta de no tener que ir del brazo de David y forzar una sonrisa que no siento. 

    Rosi deambula por el salón con una copa en la mano y un canapé en la otra mientras yo la acompaño en la inspección del terreno, según ella misma dice. Vemos a Álex hablando con un grupo de chicos, obviamente modelos, y nos saluda con la mano invitándonos a acercarnos. Rosi corre hacia ellos dando saltitos de alegría y yo me dispongo a hacer lo mismo cuando alguien me coge del brazo. 

    —Estás preciosa esta noche —susurra David, poniéndome los pelos de punta. 

    —Suéltame —siseo. 

    No quería quedarme para el cóctel, pero la ilusión en los rostros de Álex y Rosi me ha impedido marcharme tan pronto y ahora estoy pagando las consecuencias. 

    —Veo que todavía sigues enfadada —murmura, soltándome el brazo y pasándome una copa que coge de la bandeja de uno de los camareros que recorren la sala de un lado a otro sin parar. 

    —Ves bien —respondo rechazando la copa que me ofrece. No voy a beber algo que venga de manos de David o de cualquiera de sus colegas de juegos. 

    —¿Cuánto tiempo va a durar este numerito? Pensaba que eras una mujer madura —comenta con gesto de incredulidad. 

    En el fondo creo que pensaba que hoy vendría arrepentida, suplicando que me dejara follar con Guillermo mientras él se divierte con su mujer. 

    —Me parece que el numerito lo estás montando tú. El otro día te dejé claro que no me gustan tus juegos y que, si esa es la clase de vida que me espera casándome contigo, no voy a hacerlo. 

    —Y dale… Dios, mujer, te dije que estaba dispuesto a negociar contigo. ¿Es que no prestaste atención a nada de lo que hablamos en la agencia? 

    —Un matrimonio no es un negocio, David. Y menos aún si las cláusulas me obligan a mantener relaciones sexuales con otros hombres —afirmo—. Si lo que tú quieres es follar con otras mientras yo me quedo en casa, lo nuestro ha terminado. 

    —No sabes lo que dices… Estás nerviosa y confundida —insiste. 

    —Sé muy bien lo que digo y es no. 

    —¿Seguro? —pregunta cambiando la expresión por una maliciosa—. ¿Has visto a tu hermano esta noche? Brillante, ¿verdad? —comenta buscándole con la mirada. Sigue con Rosi y los otros modelos, hablando—. Yo le he brindado esta oportunidad y yo puedo quitársela. Puedo hacerle triunfar o hundirle para siempre. Este mundo funciona así. Un rumor y tu reputación y tus oportunidades terminan antes de empezar. 

    —¿Me estás amenazando? —No puedo creer que tenga el valor de intentar chantajearme con la carrera de mi hermano. Es inaudito. 

    —Solo te estoy recordando las razones por las que es una buena idea recapacitar y casarte conmigo, querida —dice con una sonrisa cínica—. Te quiero y te daré unos días más para que pienses en ello. La semana que viene te llamaré y hablaremos del asunto con calma. ¿Qué tal una cena en aquel restaurante que te gusta tanto? 

    —Estás loco, David. 

    —Loco por ti, mi amor, no lo olvides —responde y se inclina para depositar un beso en mi mejilla antes de perderse entre la multitud, dejándome sola. 

    Cuando logro recuperarme del impacto, cruzo el salón y me reúno con los chicos. Álex me presenta a sus compañeros y charlamos un rato, pero me cuesta participar en la conversación. No puedo dejar de pensar en lo que me ha dicho David. Es repugnante. Intenta chantajearme para que siga con él. No lo entiendo. ¿Dónde está el hombre amable y cariñoso con el que decidí casarme hace tan solo unas semanas? 

    —Alejandro —nos interrumpe la voz de una mujer. 

    Me doy la vuelta y me encuentro con la señora que he visto antes, durante el desfile. Ella me mira de arriba abajo con desprecio y no me cabe duda de que es la señora Ríos. 

    —Madre —la saluda, dándole un beso en la mejilla—. ¿Te ha gustado el desfile? 

    —No ha estado mal —comenta sin dar importancia al hecho de que su hijo ha sido la estrella de la noche—. Tu padre está preocupado, quiere que vuelvas a casa. 

    —Ahora no es el momento de hablar de esto —se queja Álex, que nos mira a todos con cara de disculpa. 

    Sus amigos, muy prudentes, se dan la vuelta y siguen hablando de sus cosas y Rosi los acompaña discretamente. Yo, sin embargo, me quedo allí, sin poder moverme ni apartar la mirada. Esta mujer delgada, elegante y con cara de malas pulgas, vestida de alta costura a pesar de ser la representante de su propia marca de ropa, es la mujer que engendró a mi hermano. Me cuesta creerlo porque no se parecen en nada. Ella es rubia, más bien bajita y muy antipática, y Álex es igual que nuestro padre, además de un chico bondadoso y amable. 

    —Queremos que vuelvas a casa, Alejandro. El puesto de trabajo sigue siendo tuyo —insiste intentando convencerle, pero yo sé que es imposible. Álex sabe cuál es su destino y desde luego no está en las oficinas centrales de la empresa. 

    —Ya está bien, madre —la interrumpe—. Mira, ella es Sabrina, mi… —Álex alarga la «i» intentando encontrar la palabra correcta para presentarme, pero no se le ocurre ninguna. 

    La señora Ríos me mira con sus ojos oscuros y me siento pequeñita. Resulta intimidante.  

    —Encantada de conocerla —digo con educación, extendiendo la mano que ella contempla con horror. Aunque no me cabe duda de que sus modales son exquisitos, me ignora y vuelve a centrar su atención en Álex, que parece avergonzado. 

    —Nuestra oferta no seguirá en pie mucho tiempo —amenaza antes de darse la vuelta y marcharse. 

    —Joder, lo siento… —murmura cuando su madre desaparece de nuestro campo visual, y pienso que la que debería sentirlo por él soy yo al comprobar que el pobre ha tenido que criarse con personas tan imbéciles. 

    —Tranquilo, no es culpa tuya —lo disculpo—. Además, en el fondo la entiendo. Se siente amenazada. Ella es una de las partes perjudicadas de la historia. 

    —Ya, pero no debería comportarse así, y menos esta noche. 

    —Dale tiempo. Es tu madre y te quiere. 

    —Empiezo a dudarlo. 

    Unos minutos después, cuando recuperamos la calma y volvemos a estar en círculo conversando, alguien se acerca y me da un golpecito en el hombro. Cuando me doy la vuelta me sorprende encontrarme con Laura, mi empleada, que sorpresas de la vida, ha decidido venir. 

    —Hola, Laura. ¡Has venido! —exclamo contenta. 

    Álex la mira de reojo y la ignora. Seguramente ni siquiera recuerda quién es ni que la invitó al desfile. 

    —Al final me he decidido. Llevo un rato dando vueltas hasta que me he atrevido a acercarme a vosotros, no quería molestar. 

    —Tú no molestas —aseguro abrazándola. La pobre está temblando. 

    —Estás muy elegante —me dice roja como un tomate sin dejar de lanzar miraditas a Álex, que esta noche está guapísimo—. Yo no sabía qué ponerme —murmura y señala su… vestido. 

    Vale, es un horror. Un vestido camisero de color caqui que no es de su talla. Le aprieta por la zona del pecho haciendo que se le abran los botones. Además, se le marca la ropa interior en las caderas. Y sí, queridos míos, a juzgar por las costuras, lleva bragas de abuela… Por Dios, ¿quién demonios la habrá engañado para ponerse esto? 

    —Está muy… bien. Sí, sí, muy bien —miento para no herir sus sentimientos y ella sonríe agradecida. Pobrecilla. 

    En aquel momento, Álex se da la vuelta y nos mira con curiosidad. Llevo un ratito hablando con ella y seguramente quiere saber quién es. Rosi hace lo mismo y lanza una carcajada. 

    —Por Dios, pero ¿cómo te han dejado entrar vestida así? —exclama cubriéndose la boca con la mano—. Pareces un saco de patatas, qué horror. ¿Eres parte del servicio o de la animación? —se burla de manera cruel y yo le lanzo una mirada que podría fulminarla. Cuando quiere puede llegar a ser una bruja odiosa. 

    Laura ahoga una exclamación y se le escapa un sollozo antes de darse la vuelta y salir corriendo. 

    —¡Rosi! —exclamo indignada por lo que acaba de hacer. 

    —¿Qué pasa? Alguien tenía que decirle la verdad, a ver si espabila. 

    —Joder, Rosi —se queja Álex—, te has pasado. 

    Y dicho esto sale corriendo detrás de ella. Yo hago lo mismo porque no quiero dejarlos solos. Conozco a Laura y sé que esto acabara de hundirla.  

    Cuando salgo a la calle los encuentro junto a un taxi con la puerta abierta. Laura está llorando y Álex la coge por el brazo y le dice algo. Me acerco y escucho solamente la última frase. 

    —Ni siquiera sabes quién soy, ¿verdad? —Mi hermano agacha la cabeza, avergonzado, y Laura se mete en el taxi. Yo me acerco corriendo antes de que cierre la puerta. 

    —Laura, lo siento… —murmuro sin saber qué más decir. 

    —No es culpa tuya —responde con lágrimas en los ojos. Su humillación es evidente—. Tendría que haberme quedado en casa. Soy idiota. 

    Entonces cierra la puerta y le pide al taxista que arranque. 

    —Joder con Rosi —se queja Álex—. Se ha pasado. 

    —Y tú deberías haber sido un poco más educado con Laura. La invitaste el otro día en la agencia y ni siquiera te acordabas. 

    —Lo sé, ¡mierda! 

    Yo niego con la cabeza. 

    —Dime, hermanito, ¿qué se siente al romper un corazón? —pregunto y él me mira disgustado.  

    Lo dejo allí solo para que piense en ello y vuelvo a una fiesta en la que no tengo ganas de estar. 

    





  



 Capítulo 17 

      

      

    Cuando entro localizo a Rosi, que sigue donde la he dejado y me lanza una mirada arrepentida. La conozco y sé que es así, loca e impulsiva. Suelta lo primero que se le pasa por la cabeza sin pensar en las consecuencias, pero esta vez se ha pasado. Ha hecho daño a Laura sin motivos y quiero que sea consciente de ello, así que niego con la cabeza y me voy directa al pasillo que conduce a los baños. No quiero hablar con ella. Seguramente me iré a casa cuando salga. Se me han pasado las ganas de fiesta. De hecho, en ningún momento las he tenido. Esta noche ha sido un desastre y cuando pienso que ya no puede ser peor, vuelvo a sorprenderme. 

    —Qué sorpresa, enana. 

    Es Max. No puedo creerlo. ¿Qué demonios está haciendo él aquí? 

    —¿Qué haces aquí? —pregunto para salir de dudas. 

    —Podría decir que intentando disfrutar de este agradable cóctel repleto de gilipollas engreídos, pero reconozco que estoy trabajando, relacionándome…, ya sabes. 

    No puedo negar que me ha impactado verle. Max es de esa clase de hombres que poseen una belleza salvaje y su atractivo reside precisamente en su aire de indomable. Sin embargo, esta noche descubro que vestido de traje, elegante y bien peinado, está fabuloso, y los latidos de mi corazón se aceleran. 

    —Pensaba que habías vuelto a ejercer, no imaginaba que ahora te interesaban la moda y las nuevas tendencias. 

    —Y no me interesan más allá de las obligaciones profesionales. Ya sabes que siempre he sido un chico de camiseta y vaqueros y que nunca me he preocupado demasiado por la ropa —bromea—, pero soy el asesor legal de la empresa de mi suegro. Nos dedicamos a las nuevas tecnologías y al desarrollo de aplicaciones y la moda empieza a invadir las redes sociales. Tenemos que ponernos al día. 

    —Ah, pues muy bien —respondo por decir algo—. ¿Has visto el desfile? 

    Asiente con la cabeza. 

    —Parece que a Álex se le da bien. He escuchado comentarios muy halagadores hacia su persona durante toda la noche. 

    —Sí, ha estado genial. 

    Nos quedamos en silencio unos segundos, mirándonos fijamente a los ojos, y al final es él quien decide romperlo. 

    —He conocido a tu novio —suelta de pronto. 

    —¿Qué? ¿Cómo sabes quién es? 

    —David Real, menudo capullo. ¿Cómo has acabado con un tío así? 

    Su pregunta me coge desprevenida. Hace un par de semanas hubiera sacado las uñas para defender a David, pero ahora mismo me sorprendo dándome cuenta de que me pregunto lo mismo que él. 

    —No sé qué quieres decir… 

    —Pijo y gilipollas. Bonita combinación. Solamente he necesitado hablar cinco minutos con él para calarle. —Hace una mueca de desagrado—. Siempre has tenido mal gusto para elegir a los hombres. 

    —Ya, bueno, eso no puedo negarlo —contesto enarcando una ceja y mirándolo directamente, a ver si se da por aludido. 

    —Touché —dice, llevándose una mano al pecho como si le hubiese herido. 

    —En fin, tengo que ir al baño. Si me disculpas… —pido apartándome para seguir con mi camino. 

    —Nos vemos en el salón —se despide, y a mí aún me entran más ganas de irme a casa. 

     Cuando salgo del baño, donde no solo he podido retocarme el maquillaje y lavarme las manos, sino también exfoliármelas, hidratármelas y secármelas con una esponjosa toallita de manos individual con olor a lavanda, vuelvo a la fiesta dispuesta a despedirme de Álex y dejar colgada a Rosi. Quiero coger un taxi y salir de aquí cuanto antes. Intento rememorar los encuentros de la noche y no sé cuál ha sido peor. David y sus amenazas. La señora Ríos y sus miradas intimidatorias. Laura y sus lágrimas, que me han hecho sentir culpable sin tener culpa de nada, o Max y la lujuria que sigue despertando en mí. 

    Estoy pensando que esta noche ya he cubierto mi cupo de desastres y desgracias cuando me encuentro cara a cara con Guillermo. Se me corta la respiración y empiezo a temblar al sentir su mirada recorriéndome el cuerpo y al pensar en lo que hicimos en su casa, en contra de mi voluntad. 

    —Vaya, vaya… Sabrina, estás preciosa —murmura cogiéndome la mano y besándome en los nudillos. 

    Creo que voy a vomitar. 

    —Suéltame, no quiero hablar contigo —siseo muerta de asco. 

    Él sigue sosteniendo mi mano y me acaricia el dorso con el pulgar. Se me están poniendo los pelos de punta solo con este ligero contacto. Me da miedo, no quiero estar cerca de él y menos que siga tocándome. 

    —He hablado con David. Está todo aclarado, no tienes que sentirte avergonzada —me dice como si fuera una niña que ha cometido una travesura y no se atreve a pedir perdón por vergüenza. 

    —El que debería estar avergonzado eres tú —escupo mirándolo con desprecio—. ¿Qué demonios me metiste en la bebida? 

    Guillermo lanza una carcajada y me acerca un poco más a él. 

    —Venga, gatita, no te hagas la estrecha. En la bebida no había nada. Fue tu deseo el que habló por ti. Todavía me excito al recordar los gemiditos que soltaste cuando te corriste. 

    —Me das asco. 

    Él sigue sonriendo, como si no escuchara mis palabras. 

    —Me muero por volver a saborear ese delicioso coñito —susurra para que nadie pueda oírnos y yo me estremezco—. Sueño con las cosas que voy a hacerte y sé que David te hará entrar en razón. Nuestros negocios dependen exclusivamente de ti y de lo bien que te portes conmigo. 

    —Vuelvo a repetirte que me sueltes —exijo levantando la voz y, por el contrario, me acerca un poco más y me coge del brazo. Creo que la lujuria le ha nublado la mente. 

    —La señorita ha dicho que la sueltes —ordena una voz grave, que enseguida reconozco. 

    Me doy la vuelta y ahí está Max, bendito sea, dispuesto a defenderme a pesar de todo lo que ha ocurrido entre nosotros. Sigue siendo el mejor amigo que recordaba, y en cuanto noto que la presión de la mano de Guillermo se afloja, aprovecho para soltarme y correr hacia él, que me rodea con el brazo. 

    —¿Qué cojones está pasando aquí? —gruñe mirando de manera letal a Guillermo, que se recompone y muestra su sonrisa de ejecutivo brillante. 

    —Eso mismo me pregunto yo —se escucha la voz de un tercer hombre. El que faltaba, David—. ¿Lo conoces? —me pregunta situándose al lado de Guillermo y mirando a Max como si fuera su peor enemigo. 

    —Es Max…, m-mi mejor a-amigo —balbuceo, temblorosa por el encontronazo con Guillermo y sus repugnantes palabras. 

    —Nunca me has hablado de él —comenta David, suspicaz. 

    —He estado trabajando fuera de España los últimos tres años, pero he vuelto para quedarme —contesta Max, y suena a amenaza. 

    —En ese caso supongo que nos veremos a menudo y no solo en los despachos. 

    —Por supuesto, seguramente lo hagamos en los juzgados. 

    David lanza una carcajada carente de humor y Guillermo lo acompaña. Creo que no se están tomando en serio a Max, es alguien que no entraba en sus planes y seguramente se convierta en un problema para conseguir sus objetivos. 

    —Te llevaré a casa, querida —dice David, acercándose para cogerme del brazo sin hacer ni caso de las palabras de mi amigo. 

    Yo me encojo contra el pecho de Max y él me mira preocupado. 

    —¿Quieres irte con él? —susurra. 

    —No, por favor… —gimo bajito—. Llévame a casa. 

    Él asiente y lanza una mirada fulminante a mi prometido. 

    —Sabrina se irá conmigo. 

    —¡¿Qué?! —exclama David—. Cariño, ven conmigo, por favor —me pide. 

    Yo me recompongo y me aparto de Max. Aun así permanezco a su lado. 

    —Max y yo hace tiempo que no nos vemos y queremos ponernos al día. Me iré con él. 

    Y dicho esto, lo cojo del brazo y me dirijo a la salida, dejando a David y Guillermo mirándose perplejos. 

    —¿Problemas en el paraíso? —pregunta Max cuando cruzamos el hall, esquivando a los fotógrafos que aguardan allí para pillar la exclusiva de la noche. Al ver que solo somos dos desconocidos que se van demasiado pronto de la fiesta nos ignoran. 

    —Hemos tenido una discusión, no es nada serio —respondo quitándole importancia. No quiero darle explicaciones. Agradezco que me haya ayudado a escapar, pero sigo estando enfadada con él. No es como si de pronto pudiera volver a ser mi mejor amigo y confidente. Estamos a años luz de eso. 

    —¿De qué conoces a Guillermo Estrada? 

    —Es amigo de David, quieren hacer negocios juntos. El otro día cenamos en su casa —resumo. 

    —Ese tío es peligroso, Sabrina. He oído hablar de él y nada de lo que me han contado es bueno. Mantente alejada —me aconseja y me gustaría decirle que tiene toda la razón del mundo, pero solo me atrevo a asentir. 

    Max señala su coche, que está aparcado cerca del hotel, y me subo encantada de que me lleve a casa. Los tacones me están matando y la cabeza me da vueltas. Me cuesta asimilar que hasta hace poco mi prometido era el hombre ideal y ahora se ha convertido en una especie de escalofriante desconocido con amigos de dudosa reputación y gustos peculiares. Aunque lo que más me molesta es saber que tanto Guillermo como él tienen razón y no opuse resistencia cuando el otro día en su casa… Dios, no quiero ni pensarlo. Busco el móvil y le mando un mensaje a Álex diciéndole que estoy cansada y cabreada con Rosi y que me voy a casa. Él me responde al cabo de un par de minutos diciéndome que se ocupará de nuestra insoportable amiga. Cierro los ojos y trato de no pensar en nada más que en mi cama, que me aguarda en casa. 

    Cuando minutos más tarde, Max aparca y detiene el coche, me doy cuenta de que ni este es mi barrio ni estamos delante de mi edificio. 

    —¿Dónde estamos? —pregunto mientras se desabrocha el cinturón y abre la puerta. 

    —En mi casa. Has dicho que querías ponerte al día, la noche es joven, es sábado y quiero invitarte a una copa para charlar tranquilamente. Me ha parecido mejor traerte aquí que llevarte a cualquier bar. 

    —Cuando he dicho eso ha sido para tener una excusa y poder salir de allí, ¿no te has dado cuenta? —pregunto con ironía, sin moverme del asiento a pesar de su visible impaciencia. 

    —Pues no, enana. Pensaba que lo decías en serio. Venga, baja —insiste y sé que miente. Sabe perfectamente que no quería hablar con él ni mucho menos ponerme al día tomando algo en su territorio. 

    —Llévame a casa, Max. No estoy de humor. 

    —No voy a llevarte a casa. Quiero que subas y enseñarte mi piso mientras tomamos algo. Bryan está en casa y le encantará saludarte. No estarías pensado que tenía alguna intención deshonesta contigo, ¿verdad? 

    «Pues sí, por supuesto. Me gustaría pensar que esta lujuria que siento cada vez que estás cerca de mí es mutua y que solo piensas en arrancarme el vestido, igual que yo pienso en arrancarte la camisa y todo lo que llevas puesto a pesar de estar prometida a otro hombre», pienso, sin embargo no lo digo. Me desabrocho el cinturón y bajo resignada. Si algo sé sobre Max es que es tozudo como una mula y que cuando se le mete algo en la cabeza no hay quien se lo quite. 

    —No, claro que no —respondo, aunque desearía lo contrario—. Tengo ganas de ver a Bryan. 

    Él asiente y sonríe satisfecho. Rodea el coche, me coge de la mano y me guía hacia el portal del enorme edificio. 

    Subimos en ascensor. El trayecto se me hace largo. Estar en un espacio reducido y cerrado con un hombre como Max es… inquietante. Oigo su respiración, lenta y relajada, y me llega el delicioso aroma de su perfume. Sigue usando el mismo de siempre y eso me hace sentir como en casa. Es algo extraño y reconfortante. Y sí, también excitante. 

    Paramos en la séptima planta y cruzamos el corto pasillo hasta la tercera puerta. Saca una llave del bolsillo y la introduce en la cerradura. Entramos y me señala el camino hacia el salón. La casa está en silencio y temo que Bryan esté durmiendo y todo se vuelva muy incómodo. A pesar del silencio y la oscuridad, se escucha un «clic» constante que proviene del lugar al que nos dirigimos. Cuando entramos, me encuentro con una zona amplia y bastante despejada, iluminada solamente por la luz del televisor. Bryan está sentado en el sofá con unos cascos en las orejas y los mandos de algún tipo de videoconsola en la mano. A su lado hay un cuenco enorme y casi vacío con palomitas y en el suelo dos latas de refresco. 

    —¿Te he contado que mi vida es un infierno desde que convivo con un adolescente? —comenta con sarcasmo señalando al chico, que aún no se ha percatado de nuestra presencia. 

    —¿Es que ya no te acuerdas de cuando tú tenías su edad? —bromeo. 

    —Prefiero no acordarme —asegura imaginando lo que se le viene encima mientras enciende la luz. 

    Bryan parpadea y levanta la cabeza al darse cuenta de que no está solo. Primero ve a su padre, pero cuando se gira un poco y me ve a mí, sonríe ampliamente, se arranca los cascos y se levanta para envolverme con un abrazo de oso. 

    —Sabrina, qué guay que hayas venido —dice antes de besuquearme en las mejillas.  

    Me alegra que la edad tan complicada que está atravesando no le haya quitado ese lado cariñoso y siga siendo el niño tierno que dejé hace tres años. También me asusta un poco comprobar que, si no fuera por los tacones, ya me sacaría unos cuantos centímetros, aunque a mí no sea muy difícil superarme en altura. 

    Se aparta un poco, sin soltarme del todo, y me mira con dulzura. Va vestido con un pantalón corto de algodón y una camiseta y me parece guapísimo. Mi niño debe romper corazones en el instituto. La que le espera a Max y a todas esas pobres adolescentes que caerán rendidas a sus pies. 

    —Me alegro de verte, cariño —digo acariciándole la mejilla. 

    —Ven, te enseñaré la casa.  

    Miro de reojo al que una vez fue mi amigo, que me sonríe y asiente, dejándonos vía libre para hacer un tour por la casa mientras él recoge un poco el salón. 

    El piso consta de tres habitaciones y dos baños, además de una cocina completa y una pequeña terraza con buenas vistas donde cabe una mesita con un par de sillas. La habitación de Max, con baño propio, la veo de pasada, igual que el despacho, donde hay instalada una mesa y una estantería repleta de libros, en su mayoría de derecho, además de un par de ordenadores. Supongo que ahora que vuelve a ejercer se lleva trabajo a casa. Donde pasamos más tiempo es en la habitación de Bryan. Sigue gustándole jugar al fútbol porque descubro que las paredes están repletas de fotos de jugadores profesionales y en un rincón hay dos balones que se ven bastante gastados por el uso. Me enseña orgulloso un par de medallas que ganó en Manchester, así como su colección de videojuegos. Me enternece y me encoje el corazón ver que sobre la mesilla de noche hay una foto de su madre. En ella, ambos sonríen a la cámara, abrazados. Me duele horrores pensar que Lily ya no está y que murió siendo tan joven. Es triste e injusto. 

    Cuando volvemos de la habitación nos encontramos a Max en la cocina. Está preparando unos sándwiches. Se ha quitado la americana y la corbata, se ha desabrochado la camisa, se la ha remangado hasta los codos y va descalzo. Creo que me va a dar algo en cuanto atisbo parte de su pecho desnudo con ese abdomen plano de abdominales marcados. 

    —Será mejor que te vayas a la cama, colega.  

    —Papá…, mañana es domingo y Sabrina está aquí —se queja. 

    —Son más de las dos de la madrugada, Bryan. A la cama —insiste—. Además, Sabrina se queda a dormir. No te sorprendas si mañana te levantas y me ves durmiendo en el sofá. 

    —¡Genial! —exclama Bryan, y yo miro a Max sin poderme creer lo que está diciendo. 

    —No me quedo a dormir. ¿De qué demonios estás hablando? 

    —Es tarde, no voy a salir y conducir hasta tu casa y tú no te irás sola a estas horas y vestida así. —Su lógica es aplastante. 

    —Papá tiene razón —apoya Bryan—. Mañana te prepararé el desayuno. Te haré mis tortitas especiales —me dice emocionado. 

    —Está bien —acepto lanzándole una mira cabreada a Max, que sonríe triunfal. Sabe que mi punto débil es Bryan y lo está utilizando en mi contra. 

    —Buenas noches, Sabrina —se despide el chico, besándome en la mejilla. 

    —Buenas noches, cariño. 

    Cuando se va por el pasillo rumbo a su habitación, Max me pone delante un plato con un sándwich de pavo, lechuga, tomate y mayonesa, mi favorito, y me invita a sentarme. 

    —Seguro que tienes hambre, el catering era una mierda —afirma y me guiña un ojo, sentándose frente a mí para degustar su propio sándwich. 

    —Te has acordado —murmuro mirando fijamente el mío. 

    —Claro, tres años no son tanto tiempo —responde con la boca llena—. Come —insiste señalando mi plato. 

    —Te he echado de menos, Max. Mucho —confieso en un arranque de sinceridad, probablemente inducido por la nostalgia y los sucesos de los últimos días con David. 

    Estar aquí con ellos me ha hecho retroceder en el tiempo y volver a un momento de mi vida en el que era feliz trabajando en la tienda solo para estar a su lado, compartiendo confidencias y noches infinitas, sabiendo que podía contar con él para cualquier cosa. Si pudiera elegir regresaría allí, aunque Max solo fuera mi amigo y nunca pudiera quererme. Eso era mucho mejor que lo que tengo ahora. 

    —Yo también. Lo que hice fue muy cobarde. Me ha costado darme cuenta de que marcharme como lo hice fue una huida en toda regla. La excusa fue Bryan, pero me fui por ti y por lo que estaba empezando a surgir entre nosotros. Estaba acojonado. 

    Sus palabras me duelen. Llevo mucho tiempo queriendo oírlas, pero ahora ya es tarde. Nuestras vidas han cambiado, no somos los mismos de hace tres años y no se puede volver atrás. 

    —Somos víctimas de nuestras propias decisiones. Y el momento para nosotros ya pasó. Ese tren se fue hace años. 

    —Lo sé, pero eso no quita que podamos volver a ser amigos. No digo los mejores, pero sí amigos —admite con tristeza y lo que más me duele es que no quiera luchar. Me confunde mi propia contradicción. 

    —Tú ya no formas parte de mi vida y ni siquiera sé si quiero que lo hagas. 

    —Hazlo por Bryan —suplica—. No para de hablar de ti, creo que también está enamorado —bromea con una sonrisilla. 

    —¿También? —pregunto sin aliento y con el corazón acelerado. 

    —Como cualquier hombre entre los catorce y los cien años. 

    —Menos tú. 

    —Yo soy idiota, enana. 

    —En eso estamos completamente de acuerdo —afirmo antes de dar un mordisco a mi sándwich. Es lo mejor que he comido en semanas. Nada me ha sabido tan bien desde hace muchísimo tiempo. 

    —Entonces, ¿qué ha pasado con tu novio? —pregunta unos minutos después, cuando ya casi hemos terminado con nuestros bocadillos.  

    Yo dejo los restos del mío encima del plato, me limpio con la servilleta y le doy vueltas de manera inconsciente al anillo de compromiso que llevo en el dedo. Es un vicio que he cogido desde que David lo puso ahí. No estoy acostumbrada a llevarlo y no puedo evitar tocarlo. A Max no le pasa desapercibido porque mira fijamente mis manos. 

    —A David le gusta controlarlo todo y a veces se pone un poco insoportable, pero no es nada que no tenga solución —miento. 

    —No te pega. No entiendo qué haces con un tío así —dice serio—. He hablado un par de veces por teléfono con él por temas profesionales antes de saber que era tu… prometido, y al conocerlo hoy en persona me he dado cuenta de que no me equivocaba. Es egocéntrico, manipulador y demasiado listo. 

    —Ese es el David ejecutivo, pero hay otra cara que no conoces. Tendrías que ver cómo es con sus padres o conmigo… —Poco a poco se me apaga la voz porque quiero defenderlo para no quedarme en una situación de desventaja frente a Max, y a la vez me gustaría poder decirle que he descubierto una faceta de mi novio que es peor de lo que se imagina. 

    —Me preocupa que estés con un tío así, aunque no tenga ningún derecho a decirte esto, ni siquiera como ex mejor amigo. Sinceramente no creo que haya dos versiones de David, hay uno que se comporta de manera distinta según le conviene. 

    —Mira, no quiero hablar de esto contigo. Estoy cansada y me quiero ir a la cama. Ya que me obligas a quedarme aquí, me gustaría que me dijeras dónde puedo dormir —contesto enfadada, levantándome de la silla y dejando la servilleta encima de la mesa con un golpe. 

    Él asiente y deja de insistir. Es consciente, al igual que yo, de que nadie pueda obligarme a quedarme a dormir aquí y que si lo estoy haciendo es porque quiero. Así que recula y me señala el camino que conduce a su habitación. 

    —Esta mañana han venido a hacerme la limpieza y me han cambiado las sábanas —comenta señalando la enorme cama, que ocupa el centro de la habitación—. Puedes utilizar este baño. Nadie te molestará. 

    —Perfecto, gracias —respondo mientras lo veo coger una almohada de la parte de arriba del armario y su pijama del cajón de la cómoda. 

    —Buenas noches. 

    —Buenas noches, Max. 

    Tras despedirnos, sale de la habitación y cierra la puerta. Yo me acerco a la cama y retiro la colcha y un par de cojines que la adornan. Me doy cuenta de que no he pensado en pedirle algo prestado para dormir. En otras circunstancias, hace años, me habría atrevido a abrir un cajón y coger una de sus camisetas, pero ahora mismo no me siento con la suficiente confianza, por lo que decido quitarme la falda y dormir con el corpiño y la ropa interior. No será muy cómodo, pero lo soportaré. Me voy al baño y descubro que el mayor problema será desmaquillarme en condiciones. Curioseo un poco y no veo nada que pueda ayudarme a eliminar los restos de máscara de pestañas o el intenso color negro que cubre mis párpados. Rosi tuvo la genial idea de hacerme un maquillaje ahumado con sombra negra y sé que por la mañana voy a parecer un oso panda. En fin, intento eliminar lo que puedo con agua y jabón y los resultados son desastrosos. Además, acabo de estropearle la toalla a Max. Espero que lo entienda. No quiero pensar más en ello. Estoy cansada y lo único que quiero es dormir.  

    Me acerco a la cama, aparto la sábana y me meto dentro. Es cómoda, mullida y, aunque jure que le han cambiado las sábanas esta mañana, huele a él. Estoy en el paraíso. No tardo ni cinco minutos en quedarme profundamente dormida. 

      

  

  



 Capítulo 18 

      

      

    Alguien me está haciendo cosquillas en el brazo. Es lo primero que noto antes de abrir los ojos y acabar de despertarme después de una noche de sueño reparador. Qué bien he dormido. Enseguida recuerdo dónde estoy y, lejos de sentirme incómoda o preocupada, me siento como en casa. Me doy la vuelta y entreabro los ojos. Max está sentado a un lado de la cama y me acaricia el brazo. Viste un pantalón de pijama y nada más. Absolutamente perfecto. Se me van los ojos a ese pecho esculpido y me parece increíblemente sexi con el pelo revuelto y la sombra de barba que le oscurece el mentón. 

    —Buenos días, ¿qué tal has dormido? —me pregunta con una sonrisa ladeada que me deja sin respiración. 

    —De maravilla —reconozco desperezándome. 

    —No sé cómo decirte esto, enana, pero se te ha movido el corpiño y tus encantos están a la vista —murmura con una sonrisilla. Yo levanto la cabeza de golpe y miro mi escote. Efectivamente, el corpiño se ha movido y uno de mis pechos ha quedado prácticamente al descubierto. 

    —¡Mierda! —exclamo avergonzada y dispuesta a cubrirme. Sin embargo, él es más rápido y coloca la tela en su sitio, rozando con los nudillos mi pezón expuesto—. Max… —gimo, y cuando nuestras miradas se encuentran, saltan chispas. 

    Él carraspea nervioso y aparta la mano. Yo me incorporo totalmente ruborizada y me siento en la cama, cubriéndome con la sábana. Lo que le ha ocurrido a mi cuerpo con el simple roce de sus nudillos ha sido algo tan intenso que no sabría explicarlo, pero todas las células de mi organismo han cobrado vida y se han puesto a saltar y bailar encantadas, despertando un cosquilleo en lugares estratégicos, que me tiene confundida y muy excitada. 

    —Te dejaré una camiseta para que puedas ponértela después de la ducha —dice dirigiéndose al armario, donde abre un cajón y empieza a rebuscar—. Se te ha corrido el maquillaje. 

    —Lo sé, ayer intenté desmaquillarme, pero el resultado fue un desastre. Te dejé la toalla hecha un asco. 

    —Lo he visto —contesta mientras decide entre una camiseta blanca y otra de color azul oscuro. Finalmente gana la azul. 

    —Lo siento —me disculpo sintiéndome tonta. Ambos nos hemos quedado descolocados con lo que acaba de pasar. 

    —No te preocupes, solo es una toalla —contesta lanzándome la camiseta—. Bryan me ha dejado peor la cocina para prepararte el desayuno, así que lo tuyo no va a ser el peor desastre de la mañana. 

    —Gracias. Estaré lista enseguida. 

    —No tengas prisa —me dice desde la puerta—. Sabrina, quiero que sepas que yo… —Se queda callado unos segundos y se pasa la mano por el pelo con gesto nervioso—. Bueno, que he conocido a alguien y estamos viéndonos. Más que nada para que te quedes tranquila por lo que acaba de pasar. No estoy buscando nada, solo quiero que seamos amigos —me asegura. Y de pronto, como el ser irracional que he descubierto que soy, me pongo furiosa. ¿Ha conocido a alguien? ¿A quién? 

    —Claro, por supuesto —respondo y me levanto con la camiseta apretada contra el pecho—. En realidad, ni siquiera quiero que seamos amigos, así que no te preocupes —afirmo encerrándome en el baño. 

    Me ducho y me lavo la cara hasta que solo queda un sutil rastro de sombra negra que se resiste a desaparecer sin un buen desmaquillador. Vuelvo a ponerme la ropa interior de anoche, muy a mi pesar, y me pongo la camiseta de Max, que también huele a él, maldita sea. 

    Camino descalza hasta la cocina, de donde sale un aroma delicioso, y me encuentro con los dos únicos hombres del mundo que son capaces de hacer que el corazón me dé un vuelco. Me pregunto si es normal que no me ocurra lo mismo con mi prometido, pero no quiero pensar en ello. Estoy saturada y lo único que me apetece ahora mismo es recuperar el tiempo perdido con Bryan. 

    En cuanto pongo un pie en la cocina, ambos me miran y sonríen. Yo no puedo evitarlo y mis labios también se curvan de felicidad. Me estoy metiendo en un lío, lo sé, y sin embargo me dejo arrastrar hacia el abismo sin oponer resistencia. Bryan me rodea con el brazo que tiene libre, pues con el otro sujeta una espátula con la que está dando la vuelta a las tortitas, y me besa repetidas veces en la mejilla. Besos sonoros que recomponen los pedazos de mi corazón, que aún está agrietado después de tres años. Me invita a sentarme a la mesa junto a su padre y yo obedezco bebiendo un poco de zumo de naranja recién exprimido. Entonces me doy cuenta de que es la primera vez que dos hombres cocinan para mí desde que Max se marchó. A David jamás se le ha pasado por la cabeza hacerlo. «¿Para qué complicarse si se puede comprar hecho?», me diría si estuviera aquí. 

    —Estoy friendo un poco de panceta y pensaba hacer unos huevos fritos para papá y para mí —comenta Bryan de cara a los fogones, con sartenes que chisporrotean y salpican por todas partes. Tal y como me ha dicho Max, limpiar la cocina le costará más que hacer el desayuno—, pero tengo mermelada de fresa en la nevera por si lo prefieres. Ya sé que a las chicas os preocupan las calorías y esas chorradas, y los huevos y la panceta no son precisamente ligeros. 

    —No te preocupes, cariño, me comeré cualquier cosa que me prepares. Me dan exactamente igual las calorías —respondo y él asiente contento.  

    Nunca he sido una mujer que se prive de comer lo que le apetece por culpa de las calorías. Siempre encuentro la manera de equilibrar mi dieta, pero hoy estaría dispuesta a comerme un plato de insectos si estuviera preparado por mi niño. Para mí, Bryan es como un sobrino al que deseo mimar y consentir y al que quiero con locura. 

    —Serviré el café y llamaré a Teresa para que venga a ocuparse de este desastre, yo me veo incapaz —se queja Max, aunque sonríe cuando se levanta a coger la cafetera que está sobre a los fogones. 

    —Yo puedo ocuparme de limpiar la cocina —me ofrezco mientras levanto la taza para que me sirva. 

    —No, tú eres nuestra invitada —dice Bryan tajante—. Papá es un quejica, pero entre los dos lo limpiaremos. No vamos a molestar a la pobre Teresa por esto y mucho menos dejaremos que lo hagas tú —Y le lanza una mirada asesina a Max. 

    —Lo que yo te decía, está loquito por ti —murmura él con una sonrisilla. Parece que le hace gracia ver la mutua adoración que nos prodigamos su hijo y yo. 

    No puedo evitar sonreír, no obstante, tampoco puedo evitar preguntarme cómo será la tal Teresa. Intuyo que es la persona que viene a hacer las tareas del hogar y me pregunto si será una señora mayor o una joven bonita y lozana. Rezo para que sea lo primero. 

    —Te he oído, papá —se queja Bryan, ofendido. 

    —Yo también estoy loquita por él —bromeo—. Si tuviera veinte años menos no te me ibas a escapar, chaval. 

    —Ni siquiera lo intentaría —responde guiñándome un ojo, y se confirma mi teoría de que es un ligón como su padre y que muchas jovencitas van a sufrir mal de amores por su culpa. 

    Tomamos el desayuno entre risas y recuerdos. Compartimos demasiadas cosas en el pasado como para que el reencuentro resulte forzado o violento. Es imposible que se nos acaben los temas de conversación. Al final me permiten levantarme para recoger los platos mientras ellos frotan las manchas de masa y aceite de los fogones. El desayuno estaba delicioso y felicito a Bryan. Algunas tortitas se le han quemado un poco, pero debo reconocer que hacía tiempo que no comía nada tan delicioso como el sándwich de anoche o el desayuno de esta mañana. 

    —Podríamos ir a la playa —propone el chico cuando ya lo tenemos todo más o menos recogido—. Como hacíamos antes, ¿te acuerdas? 

    —No tengo bañador, Bryan, ni siquiera tengo ropa para cambiarme, solo el vestido de anoche —le recuerdo. 

    —Pues pasamos por tu casa y te cambias —insiste.  

    No quiero decepcionarle, pero no sé si es buena idea pasar el día con ellos. 

    —Dejémoslo para otro día, ¿de acuerdo, colega? —me salva Max, que se ha dado cuenta de que no sé decirle que no a su hijo—. Sabrina tiene cosas que hacer y no podemos acaparar todo su tiempo. 

    —Vale… —resopla resignado—. El sábado tengo un partido, podrías venir —me invita ilusionado. Max me mira encogiéndose de hombros. De esta no me va a salvar. 

    —De acuerdo, el sábado no tengo planes. 

    —Genial, vendremos a recogerte e iremos juntos. Tengo muchas ganas de que me veas jugar. Ahora lo hago mucho mejor que antes. 

    —Eso no lo dudo. 

    —Llevaré a Sabrina a su casa y luego, si quieres, vamos tú y yo a la playa. Por la noche he quedado y no quiero volver muy tarde. 

    —Guay, me voy a la ducha mientras tanto. Nos vemos el sábado, Sabrina —se despide. 

    Yo me voy a la habitación para vestirme sin dejar de pensar en la cita que tiene Max por la noche. ¿Será con la mujer con la que se está viendo? Seguro que sí, maldición. 

      

    Media hora después, detiene el coche delante de mi casa y a mí me da un poco de vergüenza cruzar la calle llevando un vestido de fiesta a plena luz del día. Me desabrocho el cinturón y me dispongo a ello, pero él me lo impide. 

    —No te sientas obligada a venir al partido del sábado. Bryan lo entenderá —me dice, y descubro de primera mano lo que es el chantaje emocional y que Max se ha convertido en un maestro. 

    —Iré encantada el sábado. Llámame y dime la hora —respondo porque me muero de ganas de ver jugar al chico y me emociona que le haga ilusión que asista. 

    —Dame tu número —pide sacando el teléfono móvil. Se lo doy y enseguida me hace una llamada perdida—. Guárdate el mío. 

    —Está bien. Gracias por el desayuno —digo antes de salir. 

    —A ti por la compañía —responde poniéndose las gafas de sol.  

    En cuanto cierro la puerta del coche, se despide con la mano y arranca dejándome en mitad de la calle. Yo subo corriendo a casa, rezando para no cruzarme con ningún vecino cotilla. 

    Cuando entro descubro que el salón sigue pareciendo un campo de batalla y que Rosi no ha recogido nada. También recuerdo lo mal que se portó con Laura y vuelvo a indignarme. Recojo sus trapitos de cualquier manera y me dirijo a su habitación, que tiene la puerta cerrada, dispuesta a entrar y lanzarlos dentro incluso con el miedo de encontrarme a mi hermano con el culo al aire. Cuento hasta tres y abro de golpe. Por suerte está sola. Lleva el pelo mojado y se está vistiendo. Por lo visto acaba de salir de la ducha y en la habitación no hay rastros de Álex ni de sexo salvaje. 

    —Sabrina… —gime lastimeramente. Yo lanzo todos sus vestidos al suelo y salgo sin decir nada. Ella me sigue acabando de abrocharse los vaqueros—. Lo siento, ¿vale? Se me fue la olla. 

    —No es a mí a quien tienes que pedir disculpas. 

    —Ya, maldita sea. Hablaré con esa chica. Me pasé, lo reconozco, ¿qué más queréis? —pregunta entrando en mi habitación. 

    —Yo no quiero nada. Me avergüenza ser amiga de alguien como tú cuando haces esas cosas. 

    —Sí, joder, soy una arpía. Álex ya me lo dejó claro anoche. Creo que nuestros encuentros con final feliz se han terminado para siempre. Está durmiendo en su habitación. Solo —puntualiza enfurruñada. 

    —Pues me alegro mucho —respondo quitándome el vestido y buscando ropa interior limpia para cambiarme y estar cómoda—. Álex merece la oportunidad de ser feliz y encontrar a alguien especial. No es bueno para él quedarse aquí, encerrado contigo en esta cueva negra en la que te empeñas en hibernar eternamente. 

    —Ayer estaba cabreada y lo pagué con esa pobre chica —me explica como si no hubiera prestado atención a mis últimas palabras. Rosi suele escuchar solo la parte de la conversación que le interesa—. Cuando subí nuestros selfies a Instagram, vi una foto de Jorge con Miranda en la playa. Estaba rabiosa. 

    —Tienes que superar esto ya. Jorge no va a volver y tú tienes que seguir con tu vida. Creo que necesitas la ayuda de un especialista. 

    —No estoy loca, estoy enamorada. 

    —Eso no es amor. Estás obsesionada y no es sano ni para ti ni para las personas que están a tu alrededor, ni siquiera para Jorge. Él ha seguido adelante con su vida y ambas sabemos que también estaba enamorado. 

    —Entonces, ¿por qué me dejó? 

    —¿Por qué sois como la cara y la cruz? ¿Por qué eres egocéntrica y egoísta? ¿Por qué te comportabas como una maldita psicópata celosa? —enumero—. Y puedo seguir. La lista es larga y ambas sabemos cuál es el motivo principal, aunque no quieras que lo diga en voz alta. 

    —Joder, Sabrina —resopla—, quizá sí que necesito ayuda —reconoce.  

    Me alegra que haya aceptado las críticas sin ponerse histérica, porque esa es otra de las cosas que podría haber añadido a la lista de defectos de Rosi. 

    —A todos nos han roto el corazón, forma parte de la vida —afirmo sentándome a su lado. Permanece cabizbaja y juega con las pulseras que lleva en la muñeca sin mirarme a los ojos—. A algunos les cuesta más aceptarlo, a otros menos, pero no es sano permanecer aferrada a algo que ya no tiene sentido. Tal vez deberías buscarte otro trabajo, dejar de ver a Jorge todos los días, borrarlo de tus redes sociales… —aconsejo. Ella me mira de reojo. 

    —Tienes razón, pero es muy duro… Tú no lo entiendes. 

    Por dentro pienso que sí, que lo entiendo mejor de lo que cree. Que Max se fuera me ayudó a empezar una nueva vida, aunque su recuerdo siempre ha permanecido ahí, encerrado en una parte de mi mente y de mi corazón. Solo he tenido que volver a verlo para que todas aquellas cosas que tenía encerradas empezaran a luchar por salir al exterior. La diferencia entre mi amiga y yo es que yo puedo controlarlas… o eso creo. 

    —Tienes que hacer un esfuerzo. Te ayudaré y te apoyaré en lo que decidas, pero ha llegado el momento de reconocer que no puedes hacerlo sola. 

    —Lo pensaré —contesta unos segundos después. Y aunque es una promesa muy pobre, al menos es un paso que antes jamás hubiera dado. 

    Le doy un beso en la mejilla y me voy al baño para darme una segunda ducha y cambiarme. El olor del gel de ducha de Max sigue pegado a mi piel y me trae recuerdos que necesito borrar inmediatamente. 

      

    El lunes, cuando llego a la agencia, me encuentro a Laura sentada en su sitio tecleando en el ordenador. Ella se ocupa de la parte administrativa y contable del negocio porque es un hacha con los números, pero un desastre con las personas. Tiene llaves de la oficina, aunque suele esperar a que lleguemos mi madre o yo para entrar. Hoy no ha sido así y el hecho de que no me dé ni los buenos días es un síntoma de que sigue afectada por lo del sábado. Dejo el bolso, enciendo el ordenador, me sirvo un café de la máquina y voy hacia su mesa aprovechando que Sara vendrá un poco más tarde y que tendremos unos minutos para hablar tranquilas. 

    —Buenos días —la saludo. Ella apenas levanta la cabeza y me responde con un balbuceo—. Laura, lamento mucho lo que ocurrió el sábado. 

    —No fue culpa tuya, tú fuiste muy amable —responde ruborizada. 

    —Álex se comporta como un cretino a veces, pero es buen chico, y Rosi… Dios, Rosi es un caso aparte. Sé que está muy arrepentida de lo que hizo y quiere disculparse contigo. Estaba disgustada y lo pagó con quien no debía. 

    —Déjalo, Sabrina. En realidad me vino bien que alguien me dijera la verdad a la cara. No sé en qué estaba pensando cuando acepté esa invitación y decidí ir. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Que ese no es mi lugar. Soy una chica sosa y más bien fea que no pinta nada en una fiesta glamurosa. Por un día tuve ganas de saber lo que se sentía cuando… —Sacude la cabeza y se calla—. Da igual. No hace falta que nadie se disculpe conmigo por nada, en todo caso debería disculparme yo por haber aparecido por allí y haberme acercado a vosotros con esas pintas. Os avergoncé y… 

    —Pero ¿de qué hablas? —la interrumpo—. Tú no avergonzaste a nadie. Eres una chica preciosa con mucho potencial —afirmo con sinceridad—. Solo necesitas aprender a sacarte partido y soltarte un poco con la gente. Si tú quisieras yo podría ayudarte, me encantaría que… 

    —Déjalo, Sabrina, por favor —me corta—. Si no fuera porque necesito el dinero, hoy ni siquiera hubiera venido a trabajar. Me siento profundamente avergonzada por lo ocurrido y me da pavor que tu hermano vuelva por aquí y me vea —confiesa con los ojos húmedos por las lágrimas—. Así que déjame hacer lo único que sé hacer bien —me pide señalando el ordenador y el montón de papeles que tiene encima de la mesa. 

    Me la quedo mirando unos segundos y es en aquel momento cuando me doy cuenta de hasta qué punto llega la timidez de Laura y la de cosas que le impide hacer en la vida. Quiero ayudarla, pero no sé cómo. Por ahora decido recular y dejar que vuelva a coger confianza para planear una estrategia. 

    —Está bien —me resigno y vuelvo a mi sitio con mi taza de café, que se ha quedado frío. 

      

    En el momento en el que le di mi número de móvil a Max, debí pensar que no se limitaría a utilizarlo para llamarme y quedar el sábado para ir al partido de Bryan. El mismo lunes me llegó un mensaje de buenos días y yo cometí el error de responder dando pie a un bombardeo de mensajitos idiotas que me tuvieron todo el día con una sonrisa dibujada en los labios. Lo sé, patético. Sobre todo teniendo en cuenta que le había echado la bronca a Rosi por algo parecido. El martes hubo más de lo mismo y el miércoles ya estoy esperando impaciente a ver con qué va a sorprenderme. Sin embargo, la mayor sorpresa no me la da él. A última hora de la tarde, David viene a la agencia y hace el papelón con mi madre, besándola en la mano y diciéndole que cada día está más guapa y parece más joven. Ella sigue ignorante y encantada con ese galán de pacotilla en el que se ha convertido para mí desde que se quitó la máscara y me enseñó su verdadera cara. 

    —Sabrina, ¿qué tal estás? —me saluda acercándose con una mirada cautelosa, casi de temor. 

    —¿Qué demonios estás haciendo aquí? 

    —Tenemos que hablar. Esto no puede seguir así —dice sentándose en una de las sillas que hay frente a mi mesa—. Solo quiero hablar, lo juro. De nosotros y de nuestra situación. 

    —No me apetece hablar contigo. Estoy decepcionada. 

    —Lo sé, me ha quedado claro que he metido la pata hasta el fondo. Soy un maldito imbécil, pero también sé que si hubieras renunciado por completo a lo nuestro te habrías quitado mi anillo, y aún lo llevas —señala haciéndome consciente de ello y, aunque me da rabia, en eso tengo que darle la razón. 

    —Estoy ocupada esta tarde. Vienen unos clientes a última hora y no sé a qué hora saldré —comento desconcertada. Me ha pillado con la guardia baja y con la certeza de que si acabo del todo con él, los sentimientos que aún albergo por Max despertarán con más fuerza que nunca y eso es lo que me da más miedo del mundo. No quiero volver a sufrir. 

    —Hagamos una cosa. Me voy a casa y te espero allí, cuando termines, sea la hora que sea, vienes y hablamos. —Voy a protestar, pero él levanta la mano y me lo impide—. Solo hablar, Sabrina. No pretendo nada más ni tengo intenciones ocultas, te doy mi palabra. No podemos ir a tu casa porque están Rosi y tu hermano, y hablar en un restaurante sobre lo nuestro no me parece apropiado. Necesitamos intimidad para poder conversar con tranquilidad. 

    —Vale, está bien. —Acepto porque quiero acabar con esto cuanto antes. Necesito que David me dé una explicación sobre lo que ocurrió en casa de Guillermo. Una explicación convincente—. Vendré cuando termine aquí, pero ni se te ocurra hacer algo raro. 

    —No haré nada, lo juro. Solo hablar. 

    —De acuerdo. Entonces nos veremos allí dentro de un rato. 

    —Perfecto. Te espero. 

    Y dicho esto, se levanta, se despide de mi madre y de Laura, que sigue cabizbaja, y se va. 

    Cuando salgo de la agencia por la noche, me pregunto si lo mío con David tiene solución. Me fue infiel con Gabriela y no quiero ni pensar que me lo haya sido con alguien más. Lo que está claro es que él desea practicar sexo con otras mujeres, y aunque sé que hay parejas que disfrutan con este tipo de prácticas, yo no. Definitivamente, eso nos convierte en incompatibles. No voy a tolerar infidelidades y él no va a tolerar una relación monógama si ya ha deseado montárselo con otra cuando ni siquiera nos hemos casado. 

    Tengo miedo. No a lo que pueda ocurrir con David de ahora en adelante, sino a lo que pueda ocurrir con Max si mi relación y mi compromiso terminan esta tarde. 

      

  

  



 Capítulo 19 

      

      

    Llamo al timbre y me abre vestido con la camisa y el pantalón de traje. Se ha quitado la corbata y la americana al llegar a casa y se ha revuelto el pelo, que suele llevar muy bien peinado. Me invita al salón y me sirve una copa. Yo la miro de reojo, pero no la toco. La última vez que bebí estando con él, acabé drogada y medio desnuda en brazos de un extraño. 

    Me hace un par de preguntas tontas sobre la agencia para romper el hielo y relajar el ambiente, sin embargo, yo no llego a estar cómoda y lo nota. Se palpa la tensión. 

    —Me ha quedado claro que lo de los juegos de intercambio no te gusta —dice al fin, entrando en materia. 

    —No solo no me gustan, sino que me horroriza saber que tú disfrutas con ellos. 

    —A ver, Sabrina, llegados a este punto quiero dejar un par de cosas claras. La primera es que desde que estoy contigo no ha habido nadie más, nunca. Sé que esa idea ronda por tu cabeza, pero lo único que ha ocurrido fue lo que viste con Gabriela y lo hice pensando que estábamos los dos en el juego —aclara, y aunque me parece un capullo insensible, sé que no me miente. No es su estilo—. Lo segundo es que yo disfruto de los juegos de intercambio si mi pareja también los disfruta. Si no lo hace, pierden todo el sentido. 

    —Pues yo no los disfruto, es evidente. 

    —Me confundiste. Desde el principio me pareciste una mujer abierta a experimentar con el sexo, incluso recuerdo que una vez me contaste que te ponía muy cachonda la idea de hacer un trío. 

    —Era una fantasía, David. Hay una gran diferencia entre fantasear un poco y querer ponerlo en práctica. 

    —El caso es que cuando te lo propuse el otro día me dio la sensación de que la idea te atraía y te excitaba y quise dártelo. Vamos a casarnos y quería ofrecerte la posibilidad de tener cualquier cosa que desees. 

    Aunque me gustaría recordarle que en el momento en el que me lo propuso yo estaba en una situación vulnerable, en la cama y en mitad de un orgasmo, lo dejo estar y voy a lo importante. 

    —La cuestión aquí ya no es lo que te pareció o lo que no te pareció, ni siquiera si yo disfrutaría con ello, que no es el caso. La cuestión es si tú podrías soportar estar casado con una mujer que quiere una relación cerrada y monógama. 

    —Por supuesto que sí. Yo te quiero y es lo único que me importa. Los juegos son un complemento, pero no son indispensables para hacerme feliz. ¿Por qué lo dudas? 

    —Porque tú sí disfrutaste. Porque te excitó saber lo que Guillermo me había hecho y estás dispuesto a involucrar tu trabajo en el asunto. Sé que Guillermo te ha puesto como condición para hacer negocios contigo el poder acostarse conmigo, y sé que estás de acuerdo. 

    —Eso no es del todo cierto… A Guillermo le gusta jugar y va a por todas. No voy a negar que te desea, ni siquiera negaré que me excita pensar que podríamos participar de manera consensuada en un intercambio con ellos o con cualquier otra pareja, pero nuestra relación está por encima de todo. Incluso de los negocios. Si Guillermo es tan estúpido de pensar que puede chantajearme a tu costa, será mejor que vaya buscándose otro socio. 

    Me resisto a creerlo. Hay una gran diferencia entre este David, muy parecido al de siempre, y el que conocí cabreadísimo por haber dejado a medias a su amigo el otro día. Entonces recuerdo a Max diciéndome que no hay dos, que solo hay uno mostrando la cara que más le conviene según la situación, y vuelvo a desconfiar a pesar de que sería muy sencillo creerle y seguir como siempre. Me he acomodado a mi vida con él y hasta esa fatídica cena, todo había funcionado como la seda entre nosotros. 

    —No me ha gustado la manera en la que me has hablado estos días ni cómo reaccionaste después de lo ocurrido, y no creo que eso fuera fingido, lo sentías de verdad. Incluso me amenazaste para que volviera contigo utilizando el trabajo de mi hermano. Fue asqueroso. 

    —Tienes razón, me comporté como un cretino y admito que estaba enfadado. Pensé que querías dejarme en evidencia delante de mis amigos. No entendía que pudieras estar asustada, para mí todo esto es algo natural, divertido… Luego me di cuenta de que no todo el mundo está preparado para aceptarlo y que a lo mejor te había malinterpretado y me había equivocado forzándote a una situación para la que aún no estabas preparada. 

    —Nunca voy a estar preparada para esto, David. Toda esta conversación se resume en una palabra: nunca. Si no eres capaz de aceptarlo, dilo ahora. 

    —Lo único que puedo decir es que te quiero y quiero casarme contigo. Lo demás me da exactamente igual. 

    Me mira fijamente a los ojos, intentando transmitirme toda esa seguridad que plasma de manera tan contundente en sus palabras, pero yo sigo teniendo dudas y él lo nota. 

    —Quiero creerte —murmuro sin mucho convencimiento. 

    —Está bien, me he ganado a pulso tu desconfianza y me lo merezco, pero te demostraré que puedes volver a confiar en mí, cariño —asegura cogiéndome de la mano y acariciándome los nudillos con el pulgar.  

    Hace unas horas ese simple contacto me hubiera repelido, pero ahora mismo me parece reconfortante. Estoy muy confundida y deseo volver al momento antes de que David me hiciera esa ridícula propuesta. «¿Podremos?», me pregunto. 

    —Dame tiempo —pido.  

    Él asiente. 

    —No me importa esperar —afirma señalando la mesa—. Quédate a cenar y sigamos hablando. 

    —No me parece muy buena idea. 

    —Quiero que recuperemos la normalidad, que vuelvas a sentirte cómoda conmigo. Un poco de conversación, una copa de vino…, nada más. Tú y yo, como al principio. 

    —De acuerdo, me quedo a cenar para hablar —recalco. 

    Él sonríe y abre la agenda que tiene junto al teléfono. Marca un número y pide la cena a un restaurante al que solemos ir en ocasiones especiales y que sirve comida a domicilio. 

    Por un momento pienso en el sándwich que me preparó Max y en el delicioso desayuno que degusté en su casa, y mi prometido vuelve a decepcionarme inclinando la balanza peligrosamente hacia el lado del no. 

    La cena está deliciosa, pero es normal teniendo en cuenta lo que cuestan los platos. Charlamos, principalmente de trabajo, y también comentamos el desfile del sábado. En eso estamos cuando vuelve a surgir un tema espinoso. 

    —No sabía que conocías a Max Vázquez —comenta como si no le importara demasiado, pero la mirada que me lanza lo delata—. Nunca me has hablado de él y ahora resulta que es tu mejor amigo. 

    —Nos conocemos desde el instituto —resumo tras limpiarme las comisuras de los labios con la servilleta—. Ha sido mi mejor amigo durante muchos años, incluso trabajamos juntos un tiempo, pero tuvo que irse a vivir a Manchester y perdimos el contacto hasta la otra noche, cuando nos reencontramos. Por eso nunca te hablé de él. Cuando nos conocimos ya se había ido. 

    —Es curioso que siendo tu mejor amigo perdieras el contacto con él. ¿Qué ocurrió? ¿Os peleasteis?  

    —La madre de su hijo sufrió un ictus y murió. 

    —Dios… —se lamenta con una mirada compungida. Para cualquier es duro asumir que la muerte puede llegar demasiado pronto y acabar con todo. 

    —El niño se quedó muy tocado y Max no sabía cómo ayudarle. Lily, su exnovia, era de Manchester y sus abuelos maternos viven allí, así que pensó que irse una temporada con ellos les ayudaría a superarlo —le explico—. Yo no lo vi bien, me dolió que Max se fuera de un día para otro y nos dejara tirados, y por eso nos distanciamos. 

    Estoy mintiendo, por supuesto, y no me importa lo más mínimo. Contarle a David mi relación con Max me parece peligroso y demasiado complicado, sobre todo si van a estar en contacto por temas de trabajo. Es mejor que siga creyendo que la amistad que tuvimos está rota para siempre. 

    —Entiendo que quisiera irse, debió ser muy duro, especialmente para su hijo —comenta pensativo—. ¿Ha vuelto para quedarse? 

    —No hemos hablado demasiado, pero creo que esa es su intención. Al menos durante una larga temporada. 

    —Y ahora, ¿volvéis a ser buenos amigos? 

    —No creo que podamos volver a ser amigos, nuestras vidas han cambiado y ya no queda nada de lo que nos unió en el pasado. Simplemente me emocionó verlo y saber que las cosas le han ido bien. 

    —De acuerdo —murmura más tranquilo, levantándose de la silla y empezando a recoger la mesa. Lo sigo a la cocina con los platos sucios y veo que empieza a meterlos en el lavavajillas—. Guillermo me dijo que no me fiara de él. 

    —¿Guillermo? ¿De qué conoce a Max? —pregunto sorprendida. 

    —De momento de nada, pero ha oído rumores. 

    —¿Rumores sobre qué? —Estoy muy sorprendida y quiero saber de qué va todo esto. Además, Max también me advirtió sobre Guillermo y, siendo sinceros, me fío más de mi amigo que de ese cerdo. 

    —Nada que deba preocuparnos por ahora, pero seguiré investigando —responde enigmático y decido no insistir. Si ve que tengo demasiado interés puede sospechar que me importa. 

    De pronto me pregunto por qué demonios tengo que mentir y ocultarle que en el pasado tuve algo con Max que no salió bien. Está claro que él también ha tenido otras relaciones y a mí no me preocupan. Sin embargo, algo, llamémosle instinto, me advierte de que no le hable de Max. 

    —Debería irme a casa —digo un rato después, cuando ya hemos dejado la cocina y el salón recogidos. 

    —Quédate a dormir —propone—. Solo a dormir, nada de sexo, lo juro. 

    —No sé, David… 

    —Hasta ahora me he comportado y he cumplido con mi palabra, ¿no? —Yo asiento con la cabeza—. Pues fíate de mí. Es tarde para que vuelvas sola en taxi, pero es tu decisión, puedo pedirte uno cuando lo desees. 

    Me doy cuenta de que sí, que es tarde y me da pereza irme sola. Si le pidiera a Max que me llevara a casa a las cuatro de la madrugada, lo haría sin dudar ni preguntar. Cogería las llaves del coche y no solo me acompañaría, sino que subiría conmigo y no se iría tranquilo hasta que supiera que estoy a salvo. David dice que va a pedirme un taxi… En fin, prefiero no hacer comentarios. 

    —Está bien, me quedo, pero mantén las distancias. 

    —Seré como un monje, una almohada más en la cama, prometido. —Me guiña un ojo y yo, a pesar de todo, sonrío. 

    Tengo un par de mudas en su casa, además de un pijama y un neceser con lo básico, así que por la mañana no tendré problemas para salir de aquí e ir directamente al trabajo. No suelo quedarme a dormir en casa de David y son pocas las veces que él lo hace en la mía. Follar hemos follado mucho, dormir juntos es otra historia. Siempre dice que su madre no ve bien que vivamos juntos antes de casarnos. Sé que él se lo toma a risa, aunque la respeta mucho. Entonces me pregunto qué pensaría la bendita señora si conociera los gustos sexuales tan peculiares que tiene su hijo. ¿Le parecería bien que permitiera que sus amigos me follaran? Decido no pensar en ello o acabaremos mal. 

    Me acuesto en la cama y me pongo de lado, mirando a la pared. Noto la respiración de David, erizándome la piel de la nuca, pero cumple con su palabra y ni siquiera me roza. Al final, tras dar un par de vueltas, consigo dormirme. 

    Cuando suena el despertador me doy cuenta de que me duele la cabeza, que David ha acabado rodeándome la cintura con el brazo y que una considerable erección me roza el trasero. Está despierto y se frota contra mí. En otras circunstancias me daría la vuelta, abriría las piernas y disfrutaría de un bonito despertar. Sin embargo, ahora solo puedo pensar en que la última vez que ese pene estuvo en algún orificio fue en la boca de Gabriela y siento verdadero asco. 

    —Voy a ducharme —gruño de mal humor, apartándole y encerrándome en el baño con el pestillo, pues temo que intente pillarme por sorpresa en la ducha. 

      

    El día empieza mal y va a peor. En la agencia nos cancelan dos viajes y mi madre insiste para ir a comer conmigo y hablar de la fiesta que está organizando para el equinoccio de otoño. Sabe que odio esas cosas, pero nunca se rinde. Es verdad que ha cambiado y ha madurado desde que somos las responsables de nuestro propio negocio, pero hay costumbres que son imposibles de eliminar. Mi dolor de cabeza sigue empeorando y le contesto mal a Laura porque estoy de mal humor. La mirada dolida que me lanza me parece desproporcionada, pero siendo como es, entiendo que se haya sentido herida. Llego a casa cansada y cabreada y Rosi, que tiene el día libre, se ha dedicado a esparcir mierda por todas partes, cosa que me molesta aún más. Está tirada en el sofá viendo la tele y comiendo patatas fritas. Me recuerda a la Rosi de antes de Álex, algo que me preocupa seriamente. 

    —¿Qué tal? —me saluda. 

    —He tenido días mejores —respondo sentándome a su lado—. ¿Y Álex? 

    —Trabajando, supongo —murmura encogiéndose de hombros—. El sábado no dormiste en casa y anoche tampoco. ¿Has arreglado las cosas con David? —pregunta bajando el volumen de la tele. 

    —Estamos en ello, pero no sabría decirte en qué punto nos encontramos. 

    —¿Qué ha hecho para que estés así? 

    Dudo unos segundos. No sé si contarle la verdad, pero me doy cuenta de que necesito desahogarme con alguien y tener una segunda opinión sobre el asunto de David. Al final me decido y le cuento lo ocurrido con Guillermo y la posterior pelea con mi prometido, además de la aparición de Max. 

    —Joder, me he puesto un poco cachonda —admite cuando termino de contárselo. Yo la miro mal—. Reconoce que tiene su morbo. Las novelas que hablan de estos temas han sido un bombazo estos últimos años, será por algo. 

    —Para mí no. Nunca imaginé que a David le gustaran estas cosas. Además, una cosa es leer un libro o tener una fantasía, y otra muy distinta ponerla en práctica. 

    —Tienes razón. Recapitulemos… Lo pillaste con la polla en la boca de esa señora después de que su marido intentara metértela con preocupante éxito. Te cabreaste, él se cabreó, y tienes miedo de que no se conforme solo contigo una vez casados. Aunque lo más fuerte de todo es que lo que te tiene más asustada es romper con él y volver a caer en los brazos de Max. Tía, estás fatal… Después dices de mí —comenta con sarcasmo. 

    —Se supone que eres mi amiga y que vas a darme un buen consejo —me quejo. 

    —¿Un buen consejo o lo que quieres oír? —pregunta mirándome con los ojos entrecerrados. 

    —Un buen consejo. 

    —Rompe con David y deja que las cosas ocurran. Si tienes que volver a caer con Max es mejor hacerlo estando soltera. David no parece la clase de tío que se tome muy bien una infidelidad a pesar de sus sorprendentes gustos sexuales. 

    Y dicho esto, lanza una carcajada. Yo, lejos de acompañarla, la miro furiosa. 

    —Eso es una mierda de consejo. 

    —En ese caso haber pedido la opción de lo que querías oír y te habría dicho que perdonaras a David y confiaras en que tu amor lo hará cambiar, y que dejaras de pensar en arriesgar tu corazón por un tío como Max que, sinceramente, parece de los que valen la pena —responde tan tranquila, subiendo el volumen de la tele y volviendo a ignorarme. 

    «Gracias, Rosi, eres la mejor amiga del mundo», pienso con ironía. Lo peor del caso es que, mientras voy a mi habitación para cambiarme y ponerme cómoda, le doy vueltas a lo que me ha dicho y reconozco que no está del todo equivocada. 

      

    David me llama el viernes y me propone una cita el sábado. Cena y cine. Le digo que no puedo, que Rosi está hecha polvo después de su ruptura con Álex y que le he propuesto un fin de semana solo de chicas que la ha animado. Por supuesto estoy mintiendo. He quedado con Max y Bryan. Vendrán a recogerme por la tarde e iremos a ver el partido. Cuando le pido a Rosi que si llama David se invente una excusa y me siga el juego, me mira con los ojos entrecerrados y una sonrisa de superioridad en plan «te lo dije». La odio. Y me odio más a mí misma por estar convirtiéndome en una mentirosa compulsiva. Entonces me recuerdo que todo esto es culpa de mi novio, que él me ha generado este estado de duda, y eso me hace sentir estúpidamente mejor y menos culpable. 

    Sobre las cuatro de la tarde del sábado, empiezo a arreglarme. Estoy nerviosa y no entiendo por qué, pero apenas he sido capaz de comer. Rosi no deja de lanzarme miraditas y sonrisas burlonas y eso me pone de peor humor. Álex lleva un par de días desaparecido y yo, en vez de machacarla a preguntas incómodas, intento hacer ver que no ocurre nada. Ella, de empatía no tiene. 

    Me pongo unos vaqueros, una camiseta de tirantes, zapatillas deportivas y me hago una coleta. Apenas me maquillo, no quiero que Max se imagine lo que no es. Solo me interesa Bryan, y si voy al partido es porque él me ha invitado, su padre no tiene nada que ver, es solo un mal necesario. Antes de las cinco me manda un mensaje diciéndome que me esperan abajo. Cojo el bolso y salgo. Por suerte, Rosi ha tenido que volver al trabajo y no está aquí para seguir riéndose a mi costa. 

    Max me espera apoyado en la puerta del coche, con los tobillos cruzados y la mirada oculta tras unas gafas de sol que lo convierten en un espécimen extremadamente atractivo. Sus labios se curvan a medida que me acerco y se incorpora para recibirme cuando me detengo frente a él. 

    —Hola, enana —me saluda abriéndome la puerta. 

    —Hola —respondo tímida y me siento más pequeña que nunca. Max es tan alto que debería haberme puesto los tacones para enfrentarme a una tarde con él. 

    —Hola, Sabrina, qué guay que al final hayas venido —me saludo Bryan desde el asiento trasero, ignorando durante unos segundos a su teléfono móvil. 

    —Hola, cariño —respondo mientras Max rodea al coche y entra por la puerta del conductor—. Espero que me dediques por lo menos un gol. 

    —Pues claro, todos los que haga serán para ti —contesta con una sonrisa brillante antes de volver a centrar la atención en el teléfono, que no para de vibrar. 

    —Eso será si puedes soltar ese maldito chisme —gruñe Max, arrancando el coche. 

    —Mira quién habla… Él también se pasa el día pegado al móvil —replica Bryan, que es capaz de teclear como un poseso y mantener una conversación con nosotros al mismo tiempo. 

    —¿En serio? —pregunto sorprendida. 

    —Sí, chateando con una mujer… o eso dice. 

    Miro a Max de reojo y no puedo descifrar su expresión porque sigue oculto tras las gafas de sol. Sin embargo, de lo que estoy segura es de que a él no le pasa desapercibida la mueca de disgusto que no puedo disimular. ¿Por qué demonios tiene que molestarme que chatee con otra? 

    —Son cosas distintas, y yo no estoy todo el día pegado a ese aparato como si fuera una extensión de mi cuerpo —se defiende sin aclarar quién es la misteriosa mujer con la que habla. ¿Será la misma con la que está saliendo? 

    —Ya, ya —murmura el chico y deja de prestarnos atención. 

    —Adolescentes… —suspira resignado. 

    —Es solo una época, pasará —comento haciendo ver que no estoy afectada por la conversación que ambos han mantenido. 

    Llegamos al complejo deportivo donde va a celebrarse el partido. Según me cuentan, es un amistoso antes de que empiece la liguilla, pero Bryan se lo toma tan en serio como si fuese un partido clasificatorio. Lo dejamos con sus compañeros en la puerta de los vestuarios y vamos a sentarnos a las gradas junto al resto de padres que asisten al encuentro. Max los saluda y me doy cuenta de que ya han entablado amistad a pesar de llevar poco tiempo en la ciudad. Siempre ha tenido el don de caerle bien a la gente. 

    —Pensamos que le costaría entrar en el equipo estando tan cerca del inicio de la temporada y jugando de delantero —me explica unos minutos después—, pero le hicieron una prueba y el entrenador se quedó impactado. Bryan es bueno de verdad —comenta orgulloso. 

    —¿Lo dudabas? 

    —No, pero me daba miedo que el amor de padre me cegara y viera más cualidades en él de las que verdaderamente tiene —admite—. Por lo visto es lo suficientemente bueno como para haber despertado el interés de un par de equipos importantes y nos consta que han venido ojeadores a ver los partidos. 

    —¿En serio? —pregunto emocionada.  

    Sé que el sueño de Bryan es ser futbolista profesional. La mayoría de chicos tienen un sueño parecido, pero a veces solo se queda en eso, el sueño de un adolescente. Para Bryan va más allá, es una vocación y tiene un don especial para el deporte. 

    —Sí, es increíble —reconoce y le brillan los ojos. Puedo verlo porque al fin se ha quitado las gafas de sol—. Pero quiero que se lo tome con calma, que estudie y vaya poco a poco. 

    —Me alegro por él. Parece que su sueño va a hacerse realidad. 

    —Sí, poca gente puede decir lo mismo. 

    —Bryan se lo merece. 

    Él asiente y durante unos minutos no dice nada. Los chicos empiezan a salir al terreno de juego para calentar y los observamos en silencio. 

    —Me alegro de que tú también cumplieras el tuyo —dice entonces y yo lo miro sin entender—. La agencia de viajes… Sabía que tu sitio no estaba en la tienda de regalos. 

    —Bueno, tampoco diría que embarcarme en un proyecto con mi madre haya sido cumplir un sueño, pero sin duda es mucho más emocionante que estar en la tienda haciendo inventarios los sábados por la noche, en eso tengo que darte la razón. 

    Tras soltar esto último me arrepiento. Ambos nos miramos y estoy convencida de que rememoramos el último inventario que hicimos juntos, y no precisamente por el tiempo que pasamos trabajando, sino porque aquella misma noche acabamos follando como locos encima del escritorio de su improvisada oficina. 

    —Sí, lo de los inventarios era un coñazo —asegura para borrar la tensión que de pronto se ha generado. 

    —¿Tú eres feliz con tu trabajo? —le pregunto. 

    —Me gusta lo que hago —admite mirando hacia el terreno de juego. Parece que el partido está a punto de empezar—. Además, me gano mucho mejor la vida que trabajando en la tienda. Supongo que estoy lo más cerca que se puede estar de la felicidad, por lo menos de la laboral. 

    —Me alegro. Lo de la tienda no iba a durar para siempre, tarde o temprano habríamos tenido que enfrentarnos al mundo real. Ninguno de los dos había nacido para estar detrás de un mostrador. 

    —Pero lo pasamos bien mientras duró—reconoce con una sonrisa, como si recordara aquella época con nostalgia. 

    —Hubo de todo, pero en general fue divertido. 

    —Si me hubiese quedado aquí, seguramente seguiríamos atados a la tienda y el uno al otro. Irme te ayudó a volar. Te lo mereces. 

    A mí no me disgusta la idea de haber permanecido atada a él, pero creo que lo dice en otro sentido y no logro descifrar a qué se refiere. 

    —¿De lo demás te arrepientes? 

    —De algunas cosas… A Bryan le fue bien irse de aquí, pero reconozco que me precipité. La muerte de Lily me sirvió de excusa para huir. 

    Me sorprende que ahora sea capaz de admitir sentimientos que hace tres años habría sido incapaz de reconocer. Eso me da valor para preguntar. 

    —¿Huías de mí? 

    —Huía de mí mismo —responde enigmático, y antes de poder decir nada más, me señala el campo de juego—. Empieza el partido. 

    Y así damos por finalizada la conversación.  

    Bryan marca tres goles y en todas las ocasiones mira hacia las gradas, me busca y me guiña el ojo. Ha cumplido con su palabra y me los ha dedicado todos. Un grupito de adolescentes demasiado maquilladas, que no paran de gritar y reír durante todo el partido, me miran mal cada vez que lo hace. Están celosas y eso me divierte y me hace sentir importante. Durante el descanso, Max va al coche y trae un par de latas de refresco. Las bebemos mientras vemos el segundo tiempo y comentamos las jugadas. Yo no me entero de nada, el fútbol no es lo mío, pero hago un esfuerzo. 

    —¿A tu novio no le gusta el fútbol? —me pregunta después de intentar explicarme por tercera vez lo que es un fuera de juego. 

    —No, David es mas de pádel o de golf —respondo pensando en los partidos que me ha obligado a jugar. 

    —Soplapollas… —murmura, y yo hago ver que no lo he oído. Esta tarde no tengo ganas de pensar en David, ni mucho menos defenderlo. 

    Cuando acaba el partido, con victoria para el equipo de Bryan, me levanto eufórica y aplaudo y vitoreo a mi chico. Sus compañeros le dan collejas y le felicitan por el partidazo que ha hecho. Incluso algunos padres de lo más forofos se acercan a Max y le dan la enhorabuena. Él sonríe orgulloso y se hincha como un pavo. No es para menos. El niño es un crack. Me doy cuenta hasta yo, que no tengo ni idea de fútbol. 

    —He comprado hamburguesas y perritos calientes. Espero que vengas a casa a cenar con nosotros para celebrarlo —me invita mientras esperamos a Bryan. 

    —Acepto —respondo encantada—. La verdad es que estoy deseando que volváis a cocinar para mí, sois de los que no defraudan. 

    —Ya será menos —responde con una sonrisa. 

    Cinco minutos después sale Bryan seguido por algunos compañeros de equipo y las adolescentes chillonas. Su padre lo abraza y yo hago lo mismo, aunque me siento intimidada por las chicas, que no dejan de lanzarme miradas venenosas. Entonces me doy cuenta de que uno de los chicos de la pandilla en realidad no es un chico, sino una chica preciosa que oculta su cabellera oscura con una gorra y sus formas femeninas tras una indumentaria excesivamente masculina. Tiene los ojos de un color turquesa espectacular y nos mira a todos como si la cosa no fuera con ella, aunque es evidente el especial interés que siente por Bryan. «Vaya, vaya… Aquí hay algo, me lo dice el instinto», pienso mientras los observo interactuar. 

    —Papá, esto… mis colegas van a ir a cenar a una pizzería para celebrar la victoria y me han preguntado si quiero ir con ellos —comenta cuando por fin dejamos de achucharle. 

    —Bryan, esta noche hemos invitado a Sabrina, no puedes hacerle ese feo y dejarla colgada —le recuerda su padre. El chico me mira entre suplicante y arrepentido. 

    —Está bien, tienes razón —acepta cabizbajo—. Les diré que no puedo ir. 

    —No. Ve, Bryan, no te preocupes por mí. Habrá muchas más noches y muchos más partidos —lo disculpo porque me da pena. Yo también he tenido quince años y sé que cenar con tu padre y una amiga no es el planazo soñado por ningún adolescente. 

    —¿De verdad? —insiste. Salta a la vista que se muere de ganas de salir con sus amigos. 

    —Claro, pero tienes que prometerme que vas a dedicarme los goles del próximo partido. 

    —Eso está hecho —asegura inclinándose para besarme en la mejilla—. ¿Puedo, papá? 

    —Si Sabrina dice que no le importa… —murmura sin ocultar la decepción. 

    —No me importa. 

    —Genial. No volveré tarde —se despide y se va corriendo con sus amigos. 

    —Bueno, pues… te llevaré a casa —se lamenta Max cuando los perdemos de vista. 

    —¿En serio? ¿Vas a ser tan egoísta de comerte solo todos esos perritos y las hamburguesas? —bromeo. Seguramente me estoy metiendo en un lío, pero ahora mismo no me apetece volver a casa. Lo he pasado muy bien esta tarde y no quiero que termine tan pronto. 

    —Yo… pensé que… —balbucea—. ¿Quieres venir a cenar conmigo? 

    —¿Por qué no? —Me encojo de hombros—. Pero cocinas y recoges tú. 

    Él sonríe y me abre la puerta del coche. 

    —Eso está hecho, enana. 

      

    Cuando llegamos a su casa me invita a sentarme en el sofá y me trae una cerveza bien fría, luego se va a la cocina y me dice que me ponga cómoda, así que me quito los zapatos y estiro las piernas mientras él trastea en la cocina. Al final me aburro de estar sola y voy descalza hacia allí. Hace mucho calor y el humo que se está generando al freír la carne empeora el ambiente. Veo que tiene la frente perlada de sudor y parece un poco agobiado. 

    —¿Necesitas ayuda? —pregunto mientras me acerco al extractor para ponerlo en marcha. 

    —Joder, menos mal… —suspira aliviado—. No sabía cómo funcionaba el maldito aparato. 

    —Ya veo. —Me río con disimulo. 

    —Teresa nos suele dejar la comida preparada para toda la semana o es Bryan el que se ocupa de la cocina. Al crío se le da de muerte. Por eso estoy un poco perdido. 

    —Freír unas hamburguesas tampoco tiene mucho misterio. 

    —Pues espero que te siga gustando la carne muy hecha, si no tendremos un problema —dice señalando las hamburguesas un poco quemadas. 

    —Me gusta, pero será mejor que las retires del fuego antes de que acaben carbonizadas. 

    —Sí… ¡Mierda! —exclama al ver que tengo razón. Las retira, poniéndolas en una bandeja que tiene al lado. 

    —Anda, abre un par de cervezas más mientras me ocupo de los perritos —pido, dándole un empujón para que me haga sitio. Será mejor que tome el mando de los fogones si quiero cenar algo decente esta noche—. Los sándwiches de pavo se te dan mejor. 

    —Ya, menudo desastre —se lamenta abriendo un par de botellines—. Oye, ¿te importa si me quito la camiseta? Estoy sudando, qué calor. 

    Sin tiempo para responder, me doy la vuelta y veo que se la quita dejando al descubierto su torso espectacular. ¡Madre mía! Ahora, la que está sudando soy yo. 

    —No, claro, adelante —contesto con sarcasmo volviendo a ocuparme de la comida, pero antes le veo echar la cabeza hacia atrás y beber directamente del botellín. Algunas gotas de condensación caen de la botella e impactan contra su pecho desnudo, siguiendo un recorrido descendente que hace aumentar aún más la temperatura de mi cuerpo. «¡Oh, Dios mío!». 

    A día de hoy me pregunto cómo pasé tantos años siendo solo la mejor amiga de Max, ¿cómo pude resistirme? Sin duda podría ser el protagonista de todas mis fantasías, y aunque David es un hombre muy atractivo, jamás podrá competir con la belleza salvaje de Max. Ese aire de indomable atrae a las mujeres como moscas. Vuelvo a pensar en la persona que ha conocido, y con la que según Bryan se pasa el día chateando, y me muero de celos. Lo sé, es tan patético como inevitable. 

    Cuando termino, recojo un poco el desastre y sirvo los perritos calientes en un plato. Al de Max le pongo kétchup y mostaza y al mío solo mayonesa. Él ha servido las hamburguesas dentro del pan con lechuga, queso y tomate. Después de la cena de hoy voy a tener que pasarme quince días a dieta.  

    El muy cretino sigue sin camiseta y empiezo a sospechar que lo está haciendo adrede. Cuando se sienta frente a mí no puedo apartar la mirada de su pecho desnudo. 

    —Come, no está tan malo después de todo —me dice haciéndome reaccionar—. Aunque los perritos ganan a las hamburguesas. 

    —Por supuesto —afirmo dando un buen mordisco—. La próxima vez que me invites me aseguraré de que cocine Bryan. 

    —Será lo mejor… Espero que no vuelva muy tarde —murmura echando un vistazo al reloj que cuelga de la pared de la cocina. 

    —¿Ejerciendo de padre preocupado? 

    Asiente con la cabeza, avergonzado. 

    —Ahora entiendo por lo que debió pasar mi abuela cuando salíamos por ahí. 

    —Tampoco fuimos tan malos, nos comportamos bastante bien —comento rememorando nuestra adolescencia. 

    —Ya, pero sufrir es algo inevitable. Nadie te cuenta que en cuanto la enfermera te pone a tu bebé en brazos, va a activarse un botón que permanecerá encendido para el resto de tu vida. 

    —¿Merece la pena? —pregunto, aunque ya sé la respuesta. Yo estaba allí cuando alguien puso por primera vez a Bryan en brazos de Max y pude verlo con mis propios ojos. Casi podría decir que ese misterioso botón también se activó dentro de mí, dando vida al síndrome de la preocupación constante por otro ser humano. 

    —Por supuesto —responde contundente—. Cuando veo a Bryan me pregunto cómo es posible que mis padres pudieran dejarme aquí con mi abuela y seguir adelante —recuerda apenado, y a mí también me sorprende que pueda haber padres tan poco responsables. 

    —No todo el mundo es igual. Quizá ellos no estaban preparados para ser padres —Intento encontrar el sentido que sé que Max lleva años buscando, pero no hay manera, ni siquiera esa excusa me parece suficiente. 

    —Yo tampoco estaba preparado para ser padre y me quedé. 

    Le acaricio la mano que tiene sobre la mesa para intentar reconfortarlo, pues, aunque ya es un hombre, sigo viendo el reflejo del niño que se sintió abandonado por unos padres que creían que ayudando a los demás y dejando a su hijo de lado estaban haciendo un acto humanitario. Admito que su labor es encomiable, pero se debían a Max antes que a nadie. 

    —Tú eres mejor que ellos. Quédate con eso. —Asiente y me coge la mano para que no le suelte—. ¿Y a qué hora se supone que tiene que volver Bryan? —pregunto para cambiar de tema y olvidar la sensación que me provoca la caricia constante de su pulgar sobre mis nudillos. 

    —El toque de queda es a las once, pero últimamente me torea bastante. En Manchester teníamos otros horarios, pero dice que aquí los chicos se quedan hasta más tarde, así que… se lo permito. 

    —Eres un blando —me burlo, soltándole la mano para coger mi perrito y darle un mordisco. Él sonríe y también sigue comiendo—. Aún no ha cumplido los quince. Deberías hacer como mi madre, que nos dejaba montar las fiestas en casa y así nos tenía controlados. 

    —Tu madre molaba. Se quedaba con nosotros y se convertía en el alma de la fiesta. 

    —No me lo recuerdes… Me vienen a la cabeza un montón de situaciones vergonzosas que mi mente lleva años esforzándose por bloquear —Ambos soltamos una carcajada. 

    —No te creas, alguna vez he dejado que se queden en casa, pero cuando vuelvo del trabajo y me encuentro a un montón de críos armando jaleo y poniéndome perdido el salón, me cago en todos sus muertos. 

    —Venga ya, al final va a resultar que eres un padre aburrido —bromeo. 

    —Desde luego nunca seré como Sara. Además, ella no tenía un sofá de cuero de más de mil euros en su salón que pudiera correr peligro. Ella nos obligaba a sentarnos en el suelo. 

    —Cierto. Pero ahora ha cambiado, se ha comprado un sofá y al menos podemos sentarnos dignamente cuando vamos de visita. 

    —Lo sé. El otro día fuimos a comer a su casa y me quedé muy sorprendido. Pensaba que Sara era de las que no cambian nunca. 

    —Imagino que eso de tener un trabajo con horarios fijos pasados los cincuenta la tiene agotada. Ella misma se excusó diciendo que ya no tiene edad para sentarse en el suelo. No obstante, a pesar de ese pequeño avance, sigue estando tan loca como siempre. 

    —Está un poco loca, pero se quedó contigo. 

    —Sí, por eso yo también me he quedado con ella. 

    Acabamos de cenar sobre las diez y nos vamos al salón para tomar una copa. Max me prepara un gin-tonic como a mí me gusta y, afortunadamente, antes de volver de la cocina con las bebidas, pasa por su habitación y se pone una camisa vaquera, pero se la deja abierta y no sé qué es peor. Su torso sigue a la vista y a mí, después de tres cervezas y el cóctel que empiezo a saborear, me entran unas ganas enormes de acariciarlo, de inclinarme y recorrerlo a besos, de tocarlo, de hacerle todas aquellas cosas que no me dejó hacerle hace tres años. Recuerdo que nuestros dos encuentros fueron tórridos y muy placenteros, pero no me dejó tocarle y es una espina que tengo clavada. 

    —Ahora que hemos cenado, hablado y estamos relajados, quiero proponerte un juego —dice, dejando la copa sobre la mesita y mirándome fijamente. 

    —¿Qué clase de juego? —pregunto con suspicacia. La última vez que me propusieron jugar a algo acabé en manos de Guillermo, así que no me fío de nada ni de nadie. 

    —El juego de la verdad… 

    





  



 Capítulo 20 

      

      

    —¿El juego de la verdad? —pregunto sorprendida. 

    —Sí. Podríamos llamarlo «miénteme si puedes». ¿Te crees capaz de responder a una serie de preguntas y decirme la verdad? ¿Crees que si dices alguna mentira voy a pillarte? 

    —Sinceramente, creo que no me pillarías. Han pasado tres años y ya no me conoces como antes, he cambiado. 

    —Si tú lo dices… —murmura—. En ese caso, si estás tan segura de ti misma, no te importará jugar. 

    —Cuéntame en qué consiste el juego. 

    —Hacemos una ronda de preguntas sobre cualquier tema, todo vale. Hay confianza, ¿no? —Yo asiento con la cabeza—. De acuerdo, yo te hago una pregunta, puedes decirme la verdad o mentirme, pero si me mientes y te pillo tendrás que pagar un precio, lo que yo decida. ¿Aceptas? 

    —No sé si me apetece —contesto porque no sé qué me da más miedo, si lo que pueda pedirme que haga si miento o la pregunta en sí misma. 

    —No recordaba que fueras tan cobarde, ¿de qué tienes miedo? 

    —En realidad de nada —respondo dejándome convencer. Sabe perfectamente que no puedo resistirme a un reto y juega con ello—. Además, yo también tendré derecho a preguntar lo que quiera, ¿no estás ni siquiera un poquito nervioso? 

    —Para nada, diré la verdad preguntes lo que preguntes. 

    Tener la opción de poder sonsacar información a Max a través de este juego es algo demasiado irresistible como para negarme a intentarlo. 

    —Está bien, acepto, pero pondremos un límite. Cinco preguntas cada uno y nada de quitarse la ropa como pago por una mentira. 

    Él lanza una carcajada. 

    —No recordaba que fueras tan pervertida. A mí ni se me había pasado por la cabeza lo de desnudarnos. 

    Me sonrojo porque acabo de ponerme en evidencia. 

    —Bueno, ¿aceptas las normas? 

    —Claro. En cinco preguntas puedo conseguir mucha información. 

    —Lo mismo digo. 

    —¿Quién empieza? 

    —Soy la invitada y por cortesía me merezco empezar. 

    —Perfecto, enana. Dispara. 

    —¿Cuándo fue la primera vez que sentiste deseo por mí? —suelto sin pensármelo. No voy a perder el tiempo preguntando estupideces, solo tengo cinco preguntas y quiero aprovecharlas. 

    —Teníamos trece años. Yo estaba sentado a tu lado en clase de historia y empezaste a hablarme de un videojuego al que era adicto y me pusiste muy cachondo. 

    —¡¿En serio?! —exclamo sorprendida—. Estás mintiendo, ¡no te creo! —aseguro pensando que acabo de desperdiciar una pregunta, maldita sea. 

    —Es verdad, lo juro. Estaba entrando en la adolescencia y cualquier cosa me ponía cachondo, incluso tú con tu ortodoncia. Eras muy mona. 

    —Gilipollas —murmuro. 

    —Me toca. —Se señala triunfal porque acabo de perder la oportunidad de hacer una buena pregunta, pero la próxima vez no cometeré el mismo error—. ¿Estás enamorada de tu novio? 

    —Claro —afirmo intentando mantener el semblante serio. 

    —¡Mentirosa! Estás mintiendo, Sabrina, y lo haces francamente mal. 

    —¿De qué hablas? No estoy mintiendo, quiero a David. 

    —Sí, claro, yo también quería a mi abuela, pero no estaba enamorado de ella. La cuestión es que mientes incluso en eso. Ni siquiera quieres a ese tío. —Se cruza de brazos y me mira fijamente, yo aparto la mirada porque sé que me ha pillado—. Sabes, creo que esto debería contar como dos mentiras y deberías pagar doble. 

    —Vale, está bien. —Suspiro resignada—. Quizá no esté locamente enamorada de David, pero nos llevamos bien, nuestras vidas son compatibles y por eso vamos a casarnos. 

    —Claro, un matrimonio no es más que un contrato, ¿no? —pregunta con sarcasmo—. Cada parte aporta lo mejor que tiene al principio, pero ¿crees que en el futuro será suficiente? 

    —¿Es esa tu siguiente pregunta, Max? —pregunto enarcando una ceja y él niega con la cabeza—. Dime entonces, ¿qué quieres a cambio de mi mentirijilla? 

    —Espera aquí. 

    Se levanta y se va hacia el pasillo. Abre la puerta del despacho y, antes de volver al salón, para en la cocina. Cuando vuelve a sentarse en el sofá lo hace con una botella de licor y una copa. 

    —Quiero que te tomes una copita de esto antes de continuar —pide, abriendo la botella y vertiendo una cantidad considerable en la copa. Tiene un color amarillento y huelo el alcohol desde donde estoy sentada—. De un trago, ¿de acuerdo? 

    —¿Pretendes emborracharme? —inquiero mirándolo con los ojos entrecerrados. 

    —¿Es esa tu siguiente pregunta, Sabrina? —responde con una sonrisilla traviesa, devolviéndomela. 

    Yo le cojo la copa de la mano y decido no alargar el momento. Max sabe cómo me sube el alcohol y se aprovecha de ello. Llevo en el cuerpo un gin-tonic y las cervezas, así que beberme esto no es una buena idea. Será mejor que deje de mentir si no quiero acabar mal. En cuanto el líquido pasa por mi garganta, me arde hasta llegar al estómago y se me llenan los ojos de lágrimas. 

    —¡Dios! ¿Qué demonios es esto? —Toso sin poder evitarlo. Está muy fuerte y tiene un sabor asqueroso. 

    —Orujo de hierbas. Me lo regaló un cliente y la verdad es que está demasiado fuerte incluso para mí. —Me mira con satisfacción al presentir mi cabreo inminente—. Será mejor que no me mientas más, enana, o no podrás volver a casa en condiciones esta noche. Cinco lingotazos de esto pueden dejarte fuera de juego. 

    —Capullo —gruño y vuelvo al ataque—. ¿Cómo es la mujer con la que Bryan dice que chateas? 

    —Oh, ella es todo un misterio —responde enigmático—. A veces creo que me basta con mirarla a los ojos para saber lo que piensa, pero luego me doy cuenta de que oculta un montón de secretos que me muero por descubrir. Además, es preciosa y divertida. Muy ingeniosa, me hace reír y eso es algo que valoro muchísimo. 

    —¿De veras? Pensaba que te tiraban más un buen par de tetas, ¿no es así? 

    —Así es. Un buen par de tetas pueden volverme loco —afirma lanzando una miradita a mi escote—. En fin, acabas de utilizar dos preguntas. Mal jugado, enana. 

    —¡No! Yo no quería… —exclamo, pero me interrumpe. 

    —Ya lo creo que sí. Me has preguntado por mi amiga y por mis gustos sobre pechos. Tres preguntas, tres verdades. Tendrás que aprovechar muy bien las dos preguntas que te quedan. 

    —Eres un tramposo —me quejo enfurruñada. 

    —No te enfades, en el juego todo vale. No son trampas, es picardía. —Me guiña un ojo y yo pienso que es el hombre más atractivo que he visto en mi vida—. En el pasado, cuando éramos amigos, nos prometimos no mentirnos nunca, ¿cumpliste con tu palabra? 

    —Por supuesto —murmuro temblorosa. 

    —Mientes —dice mientras empieza a servir otra copa—. Está noche vas a acabar muy borracha, pero no te preocupes, yo me ocuparé de ti. 

    —¿Cómo puedes saber que miento? —pregunto negándome a coger la copa. En realidad, podría mantenerme en mis trece y seguir afirmando que no he mentido. Las normas las hemos puesto nosotros y no estoy obligada a cumplirlas. 

    —Te tiembla la voz, te ruborizas y no puedes mirarme a los ojos —enumera—. Aunque te empeñes en decir lo contrario, sigo conociéndote muy bien. Ahora bebe y da gracias que no cuente esto como tu cuarta pregunta. 

    Cojo la copa y bebo. Esta vez el orujo me sabe aún peor que la anterior. Tras la segunda copa empiezo a notar un intenso calor que me sube desde el estómago por la garganta y me sofoca, enrojeciéndome la cara. Además, también empiezo a marearme. 

    —¡Qué asco! 

    Max sonríe y me coge la copa. El muy cretino cree que volveré a mentir y está ansioso por rellenarla. 

    —Bueno, repito turno porque tú ya has hecho tres preguntas, ¿preparada? —Asiento con la cabeza, dispuesta a decir la verdad sea lo que sea lo que me pregunte—. ¿En qué me mentiste en el pasado? 

    —Después de acostarnos te dije que podía seguir siendo solo tu amiga, pero era mentira. Me enamoré de ti y estaba dispuesta a hacer lo que fuese necesario para conseguir que me quisieras —respondo sin apartar ni un solo momento los ojos de los suyos. 

    Él deja la copa y la botella sobre la mesita y me mira con intensidad durante unos segundos en los que me doy cuenta de que empiezo a estar borracha. 

    —Vas aprendiendo, enana. Muy bien, te toca preguntar. 

    —¿Por qué has vuelto? 

    —La oportunidad laboral que me ofreció el padre de Lily era muy buena, habría sido idiota si la hubiese rechazado y, además, te echaba de menos. 

    —¿En serio? ¿Has vuelto por mí? 

    —¿Es esa tu última pregunta? Piénsalo bien. 

    —No, maldita sea. —Siento curiosidad por saber si yo tengo algo que ver en su decisión de volver, pero me reservo la última pregunta, quiero pensármela bien. 

    —Sabia decisión. Cuatro de cuatro, no negarás que voy ganando este reto —dice complacido. 

    —No puedo negarlo, y reconozco que he sido demasiado benévola con mis preguntas. 

    —Eso es cierto. Y yo pienso seguir sin serlo. —Coge la botella de orujo y me mira sonriente. El muy cretino cree que voy a volver a mentir—. ¿Le has sido infiel a tu prometido alguna vez? 

    —Yo… no —vacilo y lo nota. Está claro que no sirvo para mentir—. No he sido infiel —insisto porque técnicamente no lo he sido. David estaba de acuerdo con lo ocurrido con Guillermo, él propició el encuentro. 

    —¡Joder, me dejas alucinado! —exclama y lanza una carcajada—. No puedo creerlo. Mientes y le has puesto los cuernos. No seréis tan felices entonces —comenta, rellenando la dichosa copa y pasándomela. 

    Yo la acepto y lo miro de reojo sin afirmar ni negar nada. Sé que si me bebo esta copa voy a cruzar la línea entre estar muy achispada y preocupantemente borracha, pero no me queda otra, así que no me lo pienso y me la bebo de un trago con cara de asco. 

    —Esta pregunta tenía una respuesta ambigua. No debería haber bebido porque técnicamente no he mentido —protesto. 

    Él me coge la copa y la deja encima de la mesita junto a la botella. 

    —Siento curiosidad —admite—. Así que utilizaré mi última pregunta para saciarla. Explícame esa ambigüedad, cuéntame los detalles. ¿Qué ocurrió? ¿Le pusiste los cuernos, se enteró y te perdonó? 

    —¿Es esa tu última pregunta? ¿Estás seguro de que es eso lo que quieres saber? No habrá más oportunidades —le recuerdo y él asiente convencido.  

    —Estoy seguro. Y dime la verdad porque como tengas que beberte una cuarta copa, no creo que seas capaz de formular tu última pregunta. 

    Está en lo cierto. Noto la lengua adormecida y me cuesta articular palabra sin que se me trabe, incluso hilar pensamientos coherentes empieza a resultarme complicado. El maldito orujo es una bomba que está a punto de dejarme fuera de combate. Tengo la visión borrosa y una sonrisa de idiota dibujada en los labios. Además, me siento incapaz de mentir. Ahora me hace gracia el juego y me pasaría la noche respondiendo a cualquier pregunta, por más vergonzosa que fuera. Me recuesto en el sofá y veo que la habitación empieza a dar vueltas. ¡Qué divertido! 

    —Por lo visto a David le gusta jugar a ciertos juegos con sus amigos —le cuento con una sonrisilla traviesa, y él me presta toda su atención—. Yo no tenía ni idea, pero de repente, hace unos días, me dijo que le gustaría participar en un intercambio de parejas, ¿te lo puedes creer? 

    —Pues no, la verdad es que estoy bastante sorprendido. 

    —Yo me quedé igual, ¡pensé que no iba en serio! —exclamo y me río de manera escandalosa. Dios, qué pedo llevo—. Y de pronto estábamos cenando en casa de los Estrada con otras dos parejas y el ambiente cambió, la gente empezó a desaparecer y me quedé a solas en el salón con Guillermo… Ni siquiera sé cómo llegué hasta allí. Sin darme cuenta pasé de estar vestida y mirando a través del ventanal, a estar tumbada en el sofá, sin bragas, y con la cabeza de Guillermo entre mis muslos. —Me cubro los ojos con las manos, avergonzada a pesar de la borrachera, y miro a Max a través de los dedos. Me doy cuenta de que algo ha cambiado en su expresión, ya no se está divirtiendo ni está asombrado, ahora parece un hombre peligroso. 

    —¿Alguien te hizo daño? ¿Te obligaron a hacer algo que no quisieras? —pregunta con un tono de falsa calma. 

    —No lo sé, estoy confusa con respecto a esa noche. En realidad yo no quería… —confieso con voz temblorosa. La euforia del alcohol y la risa da paso a unas repentinas lágrimas—. Por suerte pude escapar antes de que Guillermo me… follara, pero fue asqueroso, me hizo cosas que… —me interrumpo porque no quiero recordarlo—. Sentía que no podía moverme con normalidad, como si mi cuerpo no fuera mío. Corrí en busca de David y me lo encontré en la terraza, con los pantalones bajados y la polla en la boca de esa zorra. Salí de allí y acabé vomitando en una papelera en mitad de la calle. Estaba aturdida, creo que me drogaron. David me confesó que a Guillermo le gusta aderezar las bebidas de sus invitados. 

    —Hijo de puta —gruñe furioso—. Por eso estabas asustada el otro día en el desfile. Maldita sea, si llego a saberlo… —gruñe. 

    —Lo he intentado, ¿sabes? Pero no puedo perdonarle. Tengo miedo de que si nos casamos mi vida se convierta en eso. David disfruta haciendo esas cosas y a mí me da asco. No puedo estar con alguien que desea acostarse con otras personas, y no solo eso, sino que quiere que yo haga lo mismo. 

    —Por supuesto que no vas a casarte con ese cabrón —afirma rotundo y a mí me vuelve la sonrisa. Max es tan atractivo… Y esa expresión furiosa y salvaje me excita. Deseo con todas mis fuerzas que me bese, que me toque, que me haga gemir de placer, sin embargo, hay algo que deseo mucho más y para conseguirlo tengo que hacerle mentir. 

    Tengo la mente embotada por el alcohol y debo hacer un esfuerzo aún mayor para pensar. No obstante, conozco a Max, tiene razón y tres años no han sido suficientes para hacernos cambiar tanto ni para olvidar algunas cosas, y sé que hay algo para lo que no está preparado. Algo que no podrá decir en voz alta. 

    —Me toca preguntar —le recuerdo. Ahora mismo solo tengo un objetivo y estoy concentrando todas mis energías en conseguirlo. 

    —Claro, es tu última pregunta, así que aprovéchala. 

    —¿Alguna vez has estado enamorado de mí? —pregunto y lo veo contener el aliento—. Y no digo quererme. Sé que me quieres. Hablo de amor. ¿Has sentido que si no estaba cerca de ti no podías respirar? ¿Que tu corazón daba un vuelco cuando me veías? ¿Que las mariposas hacían lo que querían con tu estómago? ¿Que si te tocaba se te erizaba la piel? ¿Que si no me besabas ibas a estallar? 

    —No… —susurra vacilante y lo hace sin poder mirarme a los ojos.  

    —Mientes. —Él sigue con la mirada clavada en el suelo y no niega ni afirma nada—. Mientes y vas a tener que pagar el precio. 

    —Sabrina, estás borracha y mañana no recordarás nada de todo esto. 

    —Tal vez no, pero tú vas a pagar y sé perfectamente lo que quiero. 

    —Está bien, de acuerdo. —Levanta las manos, rindiéndose—. ¿Qué quieres que haga? ¿Vas a vengarte y hacerme beber lo que queda de orujo? 

    «Ya te gustaría», pienso y sonrío maliciosa. Este es mi momento y voy a disfrutarlo. 

    —Quiero que me dejes tocarte. 

    —¡¿Qué?! — se sorprende—. Dijimos que nada de quitarnos la ropa. 

    —Nadie ha dicho nada de quitarse la ropa. Solo quiero tocarte. Hace tres años no me dejaste hacerlo y me lo debes. 

    —Esto no es buena idea. No quería que las cosas acabaran así, es demasiado pronto y te vas a arrepentir —intenta convencerme, pero yo niego con la cabeza. 

    —Es lo que quiero y vas a dejarme hacerlo. —Soy consciente, incluso ebria, de que mañana me arrepentiré de esto, sin embargo voy a hacerlo—. Recuéstate en el sofá y no muevas los brazos, ¿de acuerdo? 

    —¿Estás segura? —insiste. 

    Asiento con la cabeza y él se rinde muy fácilmente. En el fondo lo desea tanto como yo, y si se ha resistido un poco ha sido porque es demasiado noble, aunque no de piedra. Se recuesta en el sofá, sonríe y me invita a empezar. 

    De pronto recupero mis facultades mentales, quizá la excitación tenga más fuerza que el alcohol y me permita disfrutar de este momento. Me inclino sobre él, que permanece quieto y expectante, acerco la nariz a la piel de su cuello e inhalo su atrayente fragancia, mezcla de perfume y de su propio olor, algo que me resulta tremendamente familiar y delicioso. Le acaricio con la nariz y se estremece. Todavía lleva la camisa desabrochada y enseguida pongo las manos sobre su piel cálida y desnuda. Le acaricio los costados en dirección ascendente y él inclina un poco la cabeza para observarme, entonces nuestros rostros se encuentran a escasos centímetros de distancia y sé que, si se lo permito, va a besarme... Pero hoy no es la noche de los besos. 

    —He dicho que quería tocarte, solo eso. 

    Él traga con dificultad y asiente con la cabeza. Bajo con las uñas por su pecho y le rozo los pezones, que se endurecen. Inclino la cabeza para lamer uno sin poder resistirme. Se le escapa un siseo entre dientes, pero permanece inmóvil. Recorro con un dedo sus abdominales marcados y dejo la palma abierta sobre la parte baja de su vientre. No es que necesite permiso, pero lo miro buscando aprobación. Por supuesto no solo la hallo, sino que parece impaciente para que siga con mi recorrido. 

    Sonrío y desabrocho el botón de los vaqueros. Una impresionante erección presiona contra la tela y me enorgullece saber que todavía tengo el poder de excitarlo. No quiero perder el tiempo, tengo miedo de que de un momento a otro me diga que el juego se ha terminado, así que meto la mano dentro de la ropa interior y rodeo su miembro, acariciándolo de arriba abajo. Está caliente, duro y sedoso y me muero de ganas de inclinar la cabeza y llevármelo a la boca. Él gime mi nombre y cierra los ojos. Se mueve un poco y me permite bajarle los vaqueros lo justo para liberar su erección de la prisión de la ropa. Quiero sentarme a horcajadas sobre él y metérmela hasta el fondo. No me importa David, ni mi compromiso, ni nada más allá de lo que está ocurriendo ahora mismo en esta habitación. 

    —Déjame tocarte… —me suplica. 

    Niego con la cabeza y sigo acariciándole a un ritmo demasiado lento, lo sé, pero la meta de esta noche no es darle placer a él, sino obtenerlo yo a través del tacto. Max no me hace ni caso y me desabrocha los vaqueros, metiendo la mano dentro. Le cuesta llegar porque la tela es ajustada, pero finalmente noto sus dedos en mi sexo. Estoy muy húmeda y eso permite que cuele un par en mi interior. La postura es forzada, pero consigue moverlos arrancándome un gemido de placer. Voy a correrme en cuestión de segundos. Sé que he dejado de mover la mano con la que sujeto su miembro porque solo puedo concentrarme en los fogonazos de placer que me provocan sus dedos, y cuando noto que ya no puedo más y que voy a estallar, escuchamos el ruido de una llave en la cerradura y la voz de Bryan desde la puerta. 

    —¡Estoy en casa! —anuncia, y Max saca la mano de mis pantalones y se abrocha los suyos con sorprendente rapidez. Cuando el chico llega al salón nos encuentra a ambos sentados en el sofá, ruborizados y en una pose de falsa tranquilidad—. ¿Qué hacéis? —pregunta dejando caer las llaves sobre la mesita con un golpe que nos sobresalta. 

    —¿Eh…? Nada —balbucea Max, despertando las sospechas de Bryan, que nos mira receloso. 

    Yo aún llevo los vaqueros desabrochados, pero no creo que se dé cuenta. De pronto, tras los bruscos movimientos para colocarnos bien la ropa, noto que los efectos del orujo vuelven con todas sus fuerzas y la habitación empieza a girar, se me revuelve el estómago y sé que en cuestión de segundos voy a… 

    —¡Mierda! —exclama Max cuando vacío todo el contenido de mi estómago en el suelo del salón. 

    —¡Dios, papá! Pero ¿qué le has dado? —lo acusa Bryan, que ha salido corriendo hacia la cocina para coger el mocho. 

    —Ha querido beberse el orujo de hierbas.  

    Escucho la voz de Max, pero me parece un eco lejano y sé que voy a quedarme inconsciente de un momento a otro sin poder aclarar que yo no he querido, sino que él me ha obligado. 

    Lo último que recuerdo es que alguien me coge en brazos, me tumba en una superficie plana y mullida y me quita los pantalones. Me acurruco en una cama desconocida pero que huele igual que huelen todos mis sueños. 

      

  

  



 Capítulo 21 

      

      

    A la mañana siguiente, cuando me despierto, soy consciente de dos cosas: que tengo la madre de todas las resacas y que no me extrañaría nada volver a vomitar. Max ha sido más previsor que la vez anterior y me ha dejado junto a la cama un vaso de agua y un ibuprofeno, además de una de sus camisetas y unas toallas. Maravilloso. 

    Me tomo el comprimido con el estómago revuelto, rezando para que se queden dentro y me ayuden con el insoportable dolor de cabeza, y me meto en la ducha, de la que no salgo hasta que empiezo a sentirme otra vez humana. Me visto con la camiseta y la ropa interior, me seco el pelo tan bien como puedo con la toalla y me dirijo a la cocina, donde oigo las voces de los chicos. 

    Cuando entro, apenas puedo saludarlos con un gruñido si no quiero que me estalle la cabeza. Ellos se muestran comprensivos y no me hablan. Max coloca frente a mí un delicioso zumo de naranja y Bryan me deja un plato con una tostada untada con mermelada de fresa. 

    —Creo que las tortitas no serían una buena idea esta mañana —comenta volviendo a los fogones. Yo asiento con la cabeza y ese pequeño gesto me produce un dolor insoportable en el interior del cráneo. 

    Me dejan comer en silencio. Lo hago con prudencia porque aún tengo el estómago revuelto, pero al final la tostada y el zumo me sientan tan bien que me atrevo a beber una taza de café y el dolor de cabeza, poco a poco, va remitiendo. 

    —Deberías vaciar lo que queda de ese maldito orujo por el desagüe —aconsejo cuando Bryan termina de recoger y nos deja a solas para irse a la ducha. 

    Max lanza una carcajada. 

    —Lo siento, enana, era la única manera de hacerte hablar. 

    —Eres un capullo —gruño, alzando la taza para pedir otro café. Lo necesito. 

    Mientras me lo sirve me pregunto quién será el primero en dejar de dar rodeos y hablar de lo que pasó anoche. Sinceramente, yo no tengo ganas de hacerlo. Mi cabeza no da para tanto. 

    Al final ninguno de los dos se atreve a romper el silencio. Es cierto que algunas imágenes de la noche anterior las tengo borrosas, pero recuerdo lo importante. Los dos metiéndonos mano como adolescentes y su mentira al decir que nunca ha estado enamorado de mí. Max lo ha sentido en algún momento y yo tengo muchísimas preguntas que necesitan respuestas.  

    Me acompaña a casa en coche y cuando se detiene frente al portal, me decido a sacar el tema. 

    —Sobre lo de anoche… 

    —Sé que estabas borracha y que no sabías lo que hacías, así que no te preocupes —me interrumpe, como si deseara con todas sus fuerzas que me callara y le dejara salir huyendo. 

    —Estaba borracha por tu culpa. —Le lanzo una mirada furiosa—. Pero recuerdo perfectamente las cosas importantes. No he olvidado lo que hicimos ni por qué. 

    —Fue solo un juego estúpido. No deberíamos haberlo hecho. Se me fue de las manos. Solo pretendía que bebieras un poco para que se te soltara la lengua, pero al final la cosa se desmadró. 

    —¿Te da miedo reconocer que alguna vez estuviste enamorado de mí ahora que estoy serena? 

    —No es eso, es mucho más complicado y ayer no era el momento de hablar de ello. Tú estás con ese cabrón y yo… 

    —¿Es por la mujer con la que te estás viendo? —pregunto enarcando una ceja, terriblemente celosa—. Tranquilo, si es por mí no le diré nunca que casi nos corrimos en tu maldito sofá. Ni siquiera me importa, solo quería tener algo que me negaste en el pasado y, como bien has dicho, estaba borracha, pero estoy con David y por ahora eso no va a cambiar. 

    —Eso ya lo veremos —gruñe y me lanza una mirada de advertencia—. Después de lo que me contaste anoche no voy a permitir que sigas con él. 

    —Tú no eres nadie para meterte en mi vida, ¿entendido? —le advierto, y salgo del coche dando un portazo. 

    «Capullo», pienso de camino al portal sin darme la vuelta a pesar de que me está llamando a gritos. 

    Cuando entro en casa me encuentro con Álex y Rosi sentados en silencio en la cocina. Ni siquiera se atreven a mirarse a los ojos. Mi hermano ha estado desaparecido unos días, pero no me apetece preguntarle nada. Él me saluda con un beso en la mejilla y se encierra en su habitación. Me quedo con Rosi, que me mira de soslayo, avergonzada. 

    —Hemos vuelto a follar —confiesa tras mi insistente mirada. 

    —Dios, Rosi… 

    —Lo sé, ¿vale? Me he equivocado, ambos nos hemos equivocado, pero anoche estaba mal y llegó él, también hecho polvo, y nos dejamos llevar —relata como si me debiera algún tipo de explicación, cuando en realidad se está justificando ante sí misma—. Hemos prometido que no vamos a volver a hacerlo y esta vez es de verdad. Lo juro. 

    —A mí no tienes que jurarme nada. Sinceramente, me encantaría que entre Álex y tú surgiera el amor, pero no es así y estar juntos os perjudica. 

    —Al final voy a tener que hacerme monja o lesbiana, porque estar con cualquier tío siempre me acaba perjudicando. Tal vez debería intentarlo contigo —bromea, pero yo no me río. 

    —Deberías tomarte un tiempo para pensar en lo que realmente quieres. Quizá irte una temporada. Hacer algo más que quedarte aquí sentada viendo la vida pasar. 

    Me siento mal dando consejos a Rosi cuando esta misma noche la he cagado por completo con Max. Ni siquiera puedo predicar con el ejemplo, pero a todos nos resulta más fácil dar consejos que recibirlos, así que en ello estoy. 

    —Tienes razón, necesito empezar de cero. Debo cerrar este maldito capítulo para siempre. Voy a hablar con Jorge. 

    —¿No lo dirás en serio? —me sorprendo—. No creo que sea buena idea remover el pasado. 

    —Es la única manera de librarme de él —responde resignada, y pienso que quizá tiene razón. 

      

    El lunes quedo para comer con Álex. Cuando entra en la agencia con sus gafas de sol, el pelo revuelto y su eterna sonrisa, creo que a Laura le va a dar algo. Él intenta acercarse para hablar con ella, pero se lo impido con una mirada de advertencia. Mi hermano se encoge de hombros y se acerca a mi mesa para saludarme con un par de besos. Por suerte, Sara no está. Tiene la mañana libre porque ayer domingo asistió a una feria de artesanía fuera de la ciudad y ha vuelto en coche esta mañana con sus amigas, razón por la que no vendrá hasta esta tarde, si es que llega. Le digo a Laura que salgo a comer y ella asiente sin levantar la cabeza de su escritorio, donde finge leer unas fichas muy concentrada. 

    Vamos al italiano de siempre y pedimos pasta y una ensalada para compartir. Charlamos un rato de trivialidades y al final Álex me cuenta lo que ha hecho estos días. 

    —Fui a ver a papá —comenta avergonzado. 

    —Me parece bien, Álex, es tu padre y tenéis que hablar. Las cosas entre vosotros no están bien —lo tranquilizo porque, aunque ese hombre me parece despreciable, entiendo que es su padre y ese es un lazo difícil de romper. 

    —No quiero arreglar nada con él. De hecho, acabamos discutiendo otra vez —admite—. Después de ver a mi madre el otro día durante el desfile, pensé que mi deber era ir a hablar con él. No voy a perdonarle lo que ha hecho contigo, pero creí que al menos habría recapacitado con respecto a mí y a mis decisiones. Protagonizo la campaña de su marca de ropa e imaginé que por fin había aceptado que quiero dedicarme a ello. 

    —¿Qué pasó? 

    —Lo de siempre, reproches, gritos, discusiones… Es inútil, Sabrina, no quiero esforzarme más. Si algún día quiere arreglar las cosas, tendrá que dar el paso él. 

    —Es por mí, ¿verdad? —pregunto, y él aparta la mirada—. Si no estuvieras conmigo lo arreglaríais. 

    —El problema es que cree que todo es un negocio, incluso la relación con su hijo. No fui a verle para discutir las condiciones de nuestra relación. Fui a verle porque quería arreglar las cosas. Por supuesto que no está contento de que nos hayamos conocido y nos llevemos bien, pero eso es algo que no le incumbe. 

    —Siento que por mi culpa… 

    —No es culpa tuya —me interrumpe—. Fui yo el que quiso conocerte y fue él el que no usó protección y tuvo una hija de la que no quiso hacerse responsable. No te culpes de nada porque tú has sido la única que ha hecho las cosas bien en esta desastrosa familia. 

    —Me gustaría que todo fuera distinto y que mi padre biológico hubiera sido de otra manera. Sería difícil perdonar su abandono, pero no negaré que si hubiera venido a hablar conmigo le hubiera escuchado. 

    —Eso no va a pasar, no te ilusiones. Papá es demasiado orgulloso y cabezota —reconoce con tristeza. Yo lo acepto resignada y decido cambiar de tema. 

    —¿Qué vas a hacer con Rosi? 

    —Pues parece que no dejo de cagarla con ella —reconoce—. Si las cosas siguen así, estoy dispuesto a irme de casa. Rosi es vulnerable y yo también estoy pasando por un momento delicado a nivel personal. 

    —Necesitas enamorarte de verdad, hermanito. 

    —Lo que necesito es dejar de complicarme la vida y centrarme en mi carrera —afirma convencido—. ¿Te he contado que voy a presentarme a un casting para participar en una obra de teatro? 

    —¿En serio? —exclamo sorprendida e ilusionada. 

    —Sí, es un papel pequeño, pero me gusta la interpretación. Sé que la carrera de modelo es una carrera corta y tengo ganas de probar otras cosas. 

    —Me parece genial. Cuéntame más —le pido, y así acabamos de pasar el resto de la comida. 

      

    David sigue insistiendo con que nos veamos. Intento resistirme porque estoy hecha un lío, pero al final acepto comer con él a mitad de semana. Vuelve a comportarse como el maravilloso caballero que era al principio de nuestra relación y yo cada vez me lo creo menos. Tengo la sensación de que intenta engatusarme. Me pregunto si David realmente me quiere o está haciendo todo esto porque necesita a la esposa perfecta, que le sirva de complemento para lucir en sus cenas de empresa. Me lo confirma cuando me pide que le acompañe a una cena de negocios este mismo sábado. Me tranquiliza diciendo que estaremos en un lugar público y me doy cuenta de que no es normal que tema quedarme a solas con él y sus colegas, pero, sobre todo, me asusta que quiera utilizarme como moneda de cambio para sus tratos con Guillermo. 

    De Max no sé nada. Me pregunto si estará demasiado ocupado con su nueva amiguita como para ponerse en contacto conmigo. «Después dirá que quiere recuperar nuestra amistad», pienso enfurruñada. Bryan me escribe un par de mensajes diciéndome que espera que me haya recuperado de la resaca y otro para comentarme que la próxima semana empieza la liguilla y me invita al primer partido. 

    Se me hace difícil compatibilizar el amor que siento por Bryan y la antipatía que me despierta su padre. No obstante, gana el cariño por el chico, así que le digo que iré encantada. 

    Álex y Rosi han empezado a convivir en una falsa y fría armonía que acabará por destruir su amistad. Es de esas cosas que se ven venir de lejos. Pasar de ser amigos a amigos con derecho a roce les resultó muy fácil, pero el paso a la inversa está haciéndose muy complicado para ambos y acabará en desastre. 

    El viernes ceno en casa con Rosi y me cuenta que el sábado ha quedado con Jorge para aclarar su situación. Le recuerdo que su situación lleva cuatro años aclarada y ella me mira como si en vez de soltar una gran verdad, hubiera hecho algo tan horrible como pegarle a un cachorrito. Me preocupa que se esté haciendo ilusiones. Conozco a Jorge, trabajé unos cuantos años con él, y sé que es consciente de que su relación con mi amiga es imposible. Él ya lo ha superado y me da miedo que vuelva a romperle el corazón. 

    Después de cenar, Rosi se acomoda en el sofá y me convence para ver uno de esos concursos de cocina que dan por la tele. Preparo palomitas y cuando me dirijo al salón con un bol enorme y un par de mojitos, me llaman al móvil. Le dejo las cosas a mi amiga y, tras comprobar que el que me llama es el capullo de Max, me voy a mi habitación para contestar en privado. 

    —¿Qué quieres? —suelto sin un ápice de educación. 

    —Hola, Sabrina —responde formal—. Siento no haberte llamado en toda la semana, pero he estado muy ocupado. 

    —Sí, claro, tan ocupado como para no tener ni un momento y mandarme un mísero mensaje —replico con sarcasmo y pienso que seguro que a su amiguita ha tenido tiempo de llamarla. 

    —Ya te he dicho que lo siento y entiendo que estés molesta dadas las circunstancias. 

    —¿Por circunstancias te refieres a que la última vez que hablamos tenía tu polla en la mano y tú intentaste emborracharme con indiscutible éxito? —le reprocho. 

    —Muy gráfico, gracias, pero te recuerdo que la última vez que hablamos fue en mi coche y tú me dejaste con la palabra en la boca porque no te gustó que te dijera la verdad a la cara. 

    —¿Y cuál es esa verdad según tú? 

    —Que tienes que dejar al imbécil de tu novio —afirma—. Precisamente por eso te llamo, porque me imagino que no me habrás hecho ni caso y mañana vas a asistir a la misma cena de negocios a la que asistiré yo. 

    —Dios, ¿tú también vas? —pregunto sentándome en la cama. 

    Lo último que me apetece es volver a encontrarme cara a cara con Max después de lo del fin de semana pasado, y menos en presencia de David y del asqueroso de Guillermo. La situación será muy tensa. Si he aceptado acompañar a David el sábado es solo porque aún soy oficialmente su prometida y no he tomado una decisión firme sobre lo nuestro. Además, el regreso de Max ha hecho que me confunda más. 

    —Sí. La revista para la que trabaja tu prometido está interesada en contratar los servicios de nuestra empresa. Vamos a tener una primera reunión amistosa este sábado y, si todo sale bien, un encuentro formal en su oficina el lunes —comenta, y a mí se me ponen los pelos de punta ante la idea de que Max y David trabajen juntos—. Los padres de Lily llegaron a Barcelona el martes a primera hora, por eso he estado ocupado. He tenido algunas reuniones y también he tenido que enseñarles la ciudad. Ya habían estado aquí antes visitando a Lily, pero su madre quería hacer un poco de turismo y Bryan estaba entusiasmado con la idea, así que no he podido librarme de ellos ni un momento. Esa es la razón por la que no he podido llamarte. No obstante, quería advertirte para que mañana por la noche no te llevaras una sorpresa. 

    —Te lo agradezco —respondo sincera. Hubiera sido bastante incómodo encontrarme con él sin saberlo. 

    —También quiero advertirte sobre otra cosa. No te garantizo que pueda contenerme si ese par de hijos de puta se pasan de la raya —amenaza. 

    —Max, no es asunto tuyo. 

    —Te guste o no, aunque te empeñes en decir lo contrario, tú sigues siendo asunto mío y esos tíos no me gustan. Me encantaría que hicieran cualquier cosa que me diera motivos para partirles la cara. Me importa una mierda el trabajo y las consecuencias. 

    —Cálmate, quieres —le pido mientras me planteo seriamente asistir a la dichosa cena. Sin embargo, pienso que sería peor no estar allí y poder mediar entre ellos si las cosas se complican—. David y yo hemos hablado. Ha entendido que no me gustan sus jueguecitos y lo ha aceptado. 

    —Sabrina, la que no ha entendido nada eres tú —replica utilizando el mismo tono que usaría para hablar con una niña pequeña—. Esa clase de cabrones miran solo por sus propios intereses. Ese tío lo único que está haciendo es ganar tiempo y buscar otro modo de convencerte para que hagas lo que quiere. 

    —Mira, dejémoslo… Ahora mismo no tengo ganas de hablar de esto y tengo a Rosi esperándome en el salón. Si quieres, podemos quedar un día de la semana que viene para hablar —propongo. 

    —Está bien, la semana que viene quedamos —acepta. 

    —Nos vemos mañana —me despido. 

    —Hasta mañana, enana. 

    Colgamos y vuelvo al salón. Rosi se ha bebido el mojito y se ha comido la mitad de las palomitas mientras me esperaba. Me bebo parte del mío de un trago y ella me mira asombrada. Voy a la cocina y traigo la jarra para rellenar los vasos. 

    —Espero que no me afecte demasiado tanto alcohol después de tomarme el antibiótico —comenta aceptando que le sirva otro. 

    Rosi ha tenido una leve infección de garganta y lleva unos días medicándose. 

    —No está muy cargado —aseguro, pues soy la primera que se emborracha con facilidad. 

    —¿Con quién hablabas? —pregunta cuando me siento a su lado. 

    —Con Max. 

    —Has dormido dos veces en su casa desde que os habéis reencontrado —comenta como de pasada, pero la conozco y sé que busca información. 

    —Sí, ¿y? —respondo seria. 

    —Nada, nada… —murmura. 

    —Pues sube el volumen de la tele y cállate, que ya ha empezado. 

    Ella, muy prudente, hace lo que le pido y no hace más preguntas. Nos quedamos levantadas hasta tarde. Álex aparece pasadas las dos de la madrugada y nos saluda, pero enseguida se encierra en su habitación. Yo no presto atención a ninguno de los programas que vemos, solo puedo pensar en la cena que me espera mañana y en la incertidumbre y los nervios que me produce no saber qué va a pasar. 

    





  



 Capítulo 22 

      

      

    El sábado me visto con un sencillo vestido granate drapeado y apenas me maquillo. No quiero llamar la atención de nadie. Ni de Guillermo, ni de Max, ni de David, ni de cualquier otro de sus compañeros. David viene a recogerme sobre las nueve y vamos juntos al restaurante. Durante el trayecto en coche me habla de trabajo y, casualmente, se le olvida mencionar que Max estará presente en la cena. Quiere ponerme a prueba y su suspicacia me pone en estado de alerta. Le suena el móvil y responde con el manos libres. Es uno de sus compañeros, que le pide indicaciones para llegar al restaurante. Aprovecho que está distraído para sacar el móvil y mandarle un mensaje a Max diciéndole que me haré la sorprendida cuando lo vea, que no se extrañe. Me responde enseguida con un breve «ok» y guardo el móvil. Quizá hubiera sido más fácil decir que por casualidad me encontré con Max y me comentó que iría a la cena y no montar este embrollo de mensajes y secretos, pero me ha salido así. 

    Dejamos el coche en el parking y caminamos un par de calles hasta llegar al restaurante. David intenta cogerme de la mano, pero me aparto disimulando, como si no hubiera visto sus intenciones, y finjo buscar algo en el bolso. Llegamos y nos llevan a nuestra mesa, donde ya están sentados Guillermo y Gabriela junto a otra pareja y un señor mayor, que creo que es el padre de Lily porque Max está sentado a su derecha y hablan en voz baja. 

    Todos nos saludan. Gabriela me da un beso en la mejilla al que yo no correspondo y que me deja fría. No así cuando Guillermo me coge la mano y me besa en los nudillos. Siento asco y un escalofrío me recorre todo el cuerpo. Max se levanta y enseguida me saluda, alejándome de las libidinosas atenciones de Guillermo. 

    —Qué sorpresa, no esperaba verte aquí —disimula, tal y como le he pedido. 

    —Yo tampoco —murmuro sin querer decir mucho más. Cuando se miente, lo mejor es no enredarse demasiado. Al menos eso creo. 

    —Te presento a John Wilson, mi jefe y el padre de Lily. 

    —Encantada de conocerle —saludo en español porque me consta que domina el idioma. 

    —Igualmente, señorita Díaz —contesta estrechándome la mano con una sonrisa amable y un acento marcado—. Mi nieto está todo el día hablando de usted. 

    —Espero que bien —bromeo.  

    El señor Wilson parece muy amable y tiene aspecto de abuelo encantador con su pelo blanco y su rostro arrugado. Aun así sé que es un tiburón de los negocios y muchos le temen. 

    —Tan bien que estaba ansioso por conocerla. Espero que acepte comer mañana con mi esposa y conmigo. Ella también lo está deseando. 

    —Por supuesto, pero con una condición. —Él me mira sorprendido, enarcando una ceja—. Por favor, tutéeme. 

    Su sonrisa se ensancha y asiente. 

    —De acuerdo, Sabrina. Será un placer que mañana aceptes venir a comer con nosotros. Bryan y Max también estarán presentes. 

    —El placer será mío. 

    Afortunadamente, David no ha escuchado nuestra conversación. Está enfrascado en la suya con sus compañeros, si no me hubiera visto obligada a pedirle que nos acompañara y eso es algo que no me apetece en absoluto.  

    Después de las presentaciones nos sentamos a la espera de que nos sirvan el vino y la cena. Guillermo y su mujer están sentados delante de nosotros, Max está entre Gabriela y John, y la otra pareja está al lado de mi prometido. Hablan un poco de negocios a pesar de que la cena no es para ello, sino un encuentro informal, y descubro cosas interesantes sobre la empresa del señor Wilson que me ayudan a entender por qué Max ha decidido volver a ejercer. Colaborar con este proyecto empresarial ha debido ser un buen incentivo. 

    John me pregunta detalles sobre la agencia de viajes a los que yo respondo encantada. Es un placer hablar con él. Es caballeroso y muy educado. Me sorprende que sea el padre de Lily. Sé que no está bien hablar mal de alguien que está muerto, pero Lily siempre fue un poco bruja, sobre todo con Max, y su padre es un hombre encantador. 

    Lo peor de la noche es tener la mirada de Guillermo clavada en mí durante toda la cena. No ha dejado de observarme y ha intentado meterse en todas las conversaciones en las que he participado. Me pregunto si habrá desarrollado algún tipo de fijación obsesiva conmigo y eso me asusta… mucho. 

    Max está tenso. No deja de moverse y se ha aflojado el nudo de la corbata. Lo conozco y sé que ese gesto indica que está incómodo y nervioso. Temo que cumpla con su amenaza y en cualquier momento le salte a la yugular a Guillermo. 

    Cuando traen los cafés, me excuso y voy al servicio. En realidad no tengo ganas, pero lo utilizo como excusa para huir y coger fuerzas. El señor Wilson nos ha invitado a tomar una copa al hotel donde se aloja. Por lo visto hay una terraza en la azotea acondicionada con mesas y sofás, servicio de bar y unas vistas maravillosas. Todo el mundo ha aceptado y yo no he podido negarme a pesar de desearlo con todas mis fuerzas. Al salir del baño decido asomarme a la entrada para que me dé un poco el aire. Me quedo junto a la puerta y escucho voces a mi izquierda. Hay una planta enorme y preciosa custodiando la entrada que me impide ver de quién se trata, pero enseguida reconozco la voz de Max. El señor Wilson fuma y mi amigo ha salido para acompañarlo. No se han percatado de mi presencia, y aunque no es lo correcto, no puedo evitar quedarme escuchando lo que dicen. Hablan en inglés, idioma que domino a la perfección, así que no me cuesta nada entender la conversación. 

    —No me gustan esos tipos, Max —dice John tras dar una profunda calada a su cigarrillo. 

    —A mí tampoco, lo que nos proponen no me parece viable, ni siquiera me parece ético. Está muy lejos de la política de tu empresa. Nuestros negocios son limpios y transparentes —comenta él—. No entiendo por qué les has invitado a tomar una copa al hotel. Cuanto antes acabemos con esta pantomima mejor. 

    —Quiero estudiar con detalle su propuesta —contesta—. Organízalo todo para el lunes a primera hora. Quiero que se sientan cómodos y confiados.  

    —Sigue sin parecerme buena idea, John —insiste. 

    —Haz lo que te he dicho. Necesito información antes de que decidan asociarse con la competencia. 

    —¿No aceptarás el trato? —le pregunta. 

    —Por supuesto que no —asegura lanzando la colilla al cenicero que hay junto a la puerta. 

    Sé que van a entrar, así que no me entretengo y vuelvo a la sala. Cuando llegan ya estoy sentada y removiendo mi café. Me tranquiliza saber que no van a trabajar juntos. Las cosas hubieran acabado mal. Max no lo hubiera soportado. La manera que tienen David y sus colegas de hacer negocios no tiene nada que ver con él. Me pregunto por qué no me he dado cuenta hasta ahora de la poca ética profesional que tiene mi prometido. Ya no intenta disimular, ni siquiera ante mí, su falta de escrúpulos cuando se trata de cerrar un buen trato. 

    Cuando salimos del restaurante me veo obligada a ir a su lado. Finalmente ha logrado su cometido y me lleva cogida de la mano. A nuestro lado camina la otra pareja. Él habla con David mientras su mujer y yo permanecemos en silencio junto a ellos. Delante van Max, John, Guillermo y Gabriela. Ella no le quita ojo a mi amigo. Seguramente le gustaría participar en algún juego sexual con él y no me extraña. Max está para comérselo. El traje le sienta de maravilla. Es alto, fornido, atractivo y posee esa belleza salvaje que llama la atención. Sería absurdo negar que sigo deseándole, aunque ya no estoy enamorada de él. Aquello acabó hace tres años, cuando decidió irse sin arriesgarse, sin darle una oportunidad a lo nuestro. No quería perder mi amistad y al final lo perdimos todo. Ahora es demasiado tarde. Tal vez no me case con David, pero tampoco volveré a cometer el error de enamorarme de Max. Él es como Jorge para Rosi, el único capaz de romperme el corazón, y yo ya no quiero ponerlo en juego. La última vez me dolió demasiado. 

    Llegamos al hotel y subimos en ascensor. John se excusa un momento y nos dice que va a su habitación para ver si su esposa quiere unirse a nosotros. El resto continuamos el trayecto hasta la última planta y salimos a una terraza decorada e iluminada con varios focos que desprenden rayos de luz de distintos colores. Nos acompañan a uno de los reservados, con un par de sofás amplios y mullidos, y un amable camarero toma nota de nuestras bebidas. Me pido un Malibú con piña. Durante la cena apenas he bebido vino y ahora prefiero tomar un cóctel suave. Soy consciente de lo mucho que me afecta el alcohol y de las consecuencias que ha tenido pasarme con la bebida últimamente. Además, no pienso perder de vista mi copa mientras Guillermo ande cerca. 

    John reaparece unos minutos después y nos dice que su esposa nos desea una velada agradable y que espera unirse a nosotros en otra ocasión. Pienso que es muy afortunada de poder librarse de esta tortura. La presencia de David me incomoda tanto como la del resto. Solo se libra el señor Wilson y Max en algunos momentos. Cuando empiezan a hablar de la reunión del lunes, aprovecho para levantarme con mi copa en la mano y asomarme para contemplar las vistas. La terraza ofrece una panorámica increíble. Cuando empiezo a relajarme y a disfrutar de la brisa, descubro que alguien se me acerca por la espalda. 

    —Maravillosas vistas. 

    Es Gabriela. Mierda. Lleva un vestido negro entallado con un escote más que generoso, y el aroma dulzón de su perfume me resulta repulsivo. 

    —Sí, increíbles. 

    —La última vez que nos vimos te fuiste sin despedirte —comenta entrando a matar. Desde luego no le gusta andarse con rodeos. 

    —Estabas demasiado ocupada y no creí que pudieras despedirte en condiciones, así que pensé que lo mejor sería una retirada discreta —respondo con sarcasmo y sin un ápice de educación. No la merece. 

    —Guillermo ya me ha puesto al tanto de la situación. —Usa un tono condescendiente que me pone de los nervios. 

    —¿De veras? ¿Y qué te ha dicho exactamente? 

    —Que era tu primera vez y que no estabas preparada. 

    —¿A ti te parece bien que meta droga en las copas de vuestros invitados sin su consentimiento? —pregunto. Ella me mira sorprendida—. ¿Tú también estás de acuerdo? Porque no sé si lo sabéis, pero es un delito. 

    —Cuando celebramos ese tipo de cenas en casa solemos utilizar un afrodisíaco que nos ayuda a ponernos en situación, pero en ningún momento hemos drogado a nadie, por Dios. Todo el mundo sabe lo que hay y a lo que viene —replica ofendida. 

    —Metisteis algo en mi bebida sin mi consentimiento. ¿Cómo llamarías a eso? 

    —Sabrina, no voy a tener en cuenta tus palabras porque sé que estás molesta por lo que viste en la terraza, pero quiero que sepas que David apenas me tocó, fui yo la que… 

    —¿La que se la chupó? ¿La que le hizo una buena mamada y se lo tragó todo? —Le lanzo una mirada de desdén y ella se queda horrorizada con mi vocabulario soez. 

    —Estás siendo grosera —me regaña llevándose una mano al pecho como si estuviera dolida—. Sé que Guillermo te hizo muchas más cosas a ti y sin embargo estoy siendo muy respetuosa contigo. 

    —Tú accediste a participar en ese juego, yo no. 

    —Eso no es lo que cuenta David. Según él estabas de acuerdo con todo. De todos modos, deberías saber que Guillermo no va a rendirse —me advierte. 

    —¿Qué quieres decir? —pregunto temiéndome lo peor. 

    —Es un hombre que está acostumbrado a conseguir todo lo que quiere y ahora te desea a ti. Tienes que estar preparada porque no va a parar. Hará lo que sea necesario para volver a meterse entre tus piernas. 

    Trago saliva y me mantengo firme, no quiero demostrar que sus palabras me provocan escalofríos. No me fío ni un pelo de esta mujer. Es tan peligrosa como su marido. 

    —¿Y a ti no te molesta? 

    —No… mientras me deje hacer lo que quiero. 

    —Estáis completamente locos —murmuro—. Tu marido estará acostumbrado a conseguir lo que quiere, pero yo también, y te aconsejaría que le quitaras de la cabeza esa absurda idea que tiene de repetir lo que pasó la otra noche en tu casa. 

    —Y yo te aconsejaría que dejaras que te follara de una vez por todas. Quizá así conseguirías que se aburriera y se centrara en otra cosa. Si no, conseguirá que lo hagas a cualquier precio y créeme, no te va a gustar. 

    —No me dais ningún miedo. Solo sois un par de pirados que se creen que por tener dinero pueden comprar cualquier cosa —suelto con desdén. 

    —Tú misma, querida. Yo ya te he advertido. 

    Dicho esto, vuelve a los sofás y se sienta con su marido. Sé que esta charlita amistosa ha sido idea de él, sobre todo cuando besa a su mujer en la mejilla y luego me mira a mí con una sonrisa dibujada en los labios. Quiere convencerme, lo que no sabe es que es imposible. Me da asco y jamás me acostaré con él. Dejo mi copa vacía en la repisa y me voy a los servicios. Necesito refrescarme y sacarme de encima esta sensación tan desagradable. Nunca perdonaré a David por meterme en este lío. 

    Cuando salgo del baño el ambiente de la terraza ha cambiado. Las luces son más tenues y la música suena a un volumen más alto. Algunas parejas se han levantado y se mueven al ritmo de la canción que está pinchando el DJ. Intento llegar a la zona de los sofás, donde están sentados mis acompañantes, pero cuando paso junto a la barra, alguien me coge por la cintura. 

    —Estaba deseando quedarme a solas contigo —me susurra una voz al oído, poniéndome los pelos de punta. Es Guillermo. 

    —Suéltame —siseo intentando librarme del brazo de acero que me rodea la cintura. 

    —Quieta, gatita —ordena provocándome escalofríos. Tengo recuerdos difusos de la noche que pasé en su casa, pero sé que mientras estaba tocándome me llamó gatita y escucharlo ahora me pone enferma—. Voy a soltarte, pero tienes que prometerme que te quedaras un momento para hablar conmigo. 

    Asiento con la cabeza sin prometer nada y afloja el brazo. Enseguida me libero y me aparto unos pasos. Él coge un par de copas de encima de la barra y me ofrece una. 

    —No, gracias —rechazo inmediatamente. Debe pensar que soy idiota si cree que voy a beber algo que antes ha pasado por sus manos. 

    —Está bien, vamos a aclarar esto de una vez por todas. 

    —Entre tú y yo está todo muy claro. 

    —Por supuesto que no, gatita. Yo quiero algo de ti y tú estás siendo muy desconsiderada conmigo por negármelo —susurra enfurruñado. No habla muy alto, pero no me cuesta oírle porque estamos lejos de la mesa del DJ—. Me divierten los retos, pero empiezo a cansarme de tu jueguecito —me advierte señalándome con el dedo. 

    —David dice que habló contigo y te explicó que no estoy interesada. Estoy convencida de que habrá muchas parejas encantadas de jugar con vosotros, pero conmigo no contéis. 

    —David ya no tiene nada que ver en esto. No me interesa su opinión. No quiero participar en ningún intercambio, solo quiero follarte… Follarte tan duro que cuando termine contigo no puedas ni tenerte en pie. El otro día no quise precipitarme, pero me gusta jugar duro y a ti quiero hacerte de todo. 

    Su mirada me recorre de arriba abajo valorando mi reacción. Sobra decir que estoy horrorizada. Bajo ningún concepto voy a follar con él. Está completamente loco. 

    —No —pronuncio con firmeza, pero él está absorto en su fantasía y no me escucha. 

    —Tengo instalada una cámara en el salón… De hecho, tengo cámaras de seguridad repartidas por toda la casa —comenta, y a mí se me abren los ojos como platos ante la idea que empieza a formarse en mi mente—. Sí, nos grabé y he visto ese video muchas veces desde aquella noche. Ni te imaginas cuántas veces me he corrido viéndote gemir y retorcerte mientras me comía ese delicioso coñito que tienes. —Pone los ojos en blanco y parece a punto de correrse de nuevo solo con pensar en ello—. Quiero más y no voy a parar hasta conseguirlo. Todavía estás a tiempo de negociar hasta que me harte y consiga que te entregues a mí por la fuerza. 

    —No entiendo… ¿Negociar? —pregunto nerviosa. Este hombre me da auténtico miedo. Creo que sería capaz de volver a drogarme y violarme. Es un perturbado y David me dejó en sus manos. La situación me parece surrealista. 

    —¿Cuánto quieres? ¿Es una cuestión de dinero, joyas…? No me importa el precio, pagaría millones por volver a follar contigo. Sueño con hacer que te corras mientras te succiono los pezones y te penetro con los dedos por detrás para prepararte hasta que estés tan receptiva que pueda meterte la polla durante horas. ¿Sabes lo que es la doble penetración? —pregunta sin dejarme responder—. Primero lo haríamos con un juguete, pero más adelante podría invitar a un amigo. Te encantará. Estoy deseando llenarte sin parar. ¿Tomas la píldora? Porque odio los malditos condones. 

    Dios mío, no puedo creer que esté diciéndome todo esto en un lugar público y crea que va a suceder. 

    —Estás enfermo, Guillermo. Nada de esto va a ocurrir jamás. 

    —No te equivoques, gatita. Ocurrirá de un modo u otro, tú decides cuál. Tengo recursos suficientes para encontrar tu punto débil o quizá tu precio. Todo el mundo tiene uno. 

    —¿Qué está ocurriendo aquí? 

    Es la voz de David. Me doy la vuelta y lo veo de pie detrás de mí. Por un momento me tranquiliza su presencia, pero luego recuerdo que fue él quien me presentó a este cerdo y sigo en guardia. 

    —Estábamos hablando de negocios —comenta Guillermo, bebiendo un sorbo de su copa. 

    —¿Qué clase de negocios? 

    —Quiero follarme a tu mujer y estaba intentando averiguar qué precio voy a tener que pagar para conseguirlo. 

    —Ya hablamos de ello, Guillermo —responde David muy tranquilo. Si ese tipo hubiera dicho lo que ha dicho delante de Max, le hubiera dado tal paliza que se le hubieran quitado las ganas de follar durante una larguísima temporada. Me parece espantoso que mi prometido permita que me trate como una puta y ni se inmute. 

    —Si ella accediera sería mucho más fácil para todos, ya me entiendes. 

    David me lanza una mirada de reojo y se cruza de brazos. 

    —Sabrina, sé que la primera vez te asustaste, pero podríamos volver a intentarlo —propone, y yo lo miro como si se hubiese vuelto loco. 

    —¡¿Qué?! —exclamo—. Creía que habías entendido que esto era algo innegociable. 

    —Te di la razón porque sé que con el tiempo recapacitarás y te darás cuenta de que es divertido. Estoy seguro de que Guillermo puede hacer que pases un rato muy agradable. 

    —Dios mío, estáis completamente locos. —Me aparto un par de pasos y me doy cuenta de que tengo ganas de llorar. No entiendo a David ni lo que pretende. Es un desconocido para mí. Un desconocido con el que iba a casarme—. No voy a follar con él ni contigo nunca más. Se acabó, ¿me oyes? —grito y él me mira con condescendencia. 

    —Tranquila, vamos a hablarlo con calma, ¿de acuerdo? 

    —No hay más que hablar. No quiero que volváis a acercaros a mí nunca más. 

    Y dicho esto, me doy la vuelta y me escapo corriendo a través de la gente que se mueve y baila en la terraza. No sé hacia dónde me dirijo, pero espero encontrar la salida. De pronto veo el sofá donde están sentados mis compañeros de cena. Max levanta la cabeza, me ve y su expresión cambia de manera radical. Se levanta y se acerca a mí. Me coge por los brazos y me mira preocupado. Sé que estoy llorando y presento una pinta espantosa porque estoy desencajada. 

    —¿Qué ha ocurrido? —pregunta mirando por encima de mi hombro. Está buscando a David y Guillermo. Si le digo lo que ha pasado, la noche va a acabar muy mal para todos. 

    —Quiero irme a casa. Sácame de aquí —le ruego con mirada suplicante. 

    Él lanza un último vistazo a la sala, haciendo un barrido, pero al final asiente y se da la vuelta para excusarse con el resto. 

    —Sabrina no se encuentra bien, voy a llevarla a casa —anuncia en general, pero mirando especialmente a John. 

    —Claro, por supuesto. Espero que se mejore y podamos vernos mañana al mediodía —responde preocupado, lanzándome una mirada que yo intento evitar. Ahora mismo no tengo ganas de hablar con nadie. 

    —Seguro que sí. Ya te llamaré por la mañana. 

    Tras despedirse de todos, me coge de la mano y me lleva hacia los ascensores para salir de allí. Lo más probable es que se estén preguntando por qué me voy con él y no con David, sobre todo porque nadie conoce mi relación pasada con Max, pero me da absolutamente igual. No tengo intención de volver a verlos jamás. Por suerte podemos entrar en el ascensor sin cruzarnos con David y Guillermo, que deben seguir en la barra hablando de mí, creyéndose con el poder de negociar con mi cuerpo sin mi consentimiento. 

    Bajamos hasta el sótano y me alegra descubrir que tiene el coche aparcado en el parking del hotel, que está muy cerca del restaurante donde hemos cenado. Entramos en silencio y conduce concentrado, con la vista fija en la carretera y los nudillos blancos de la fuerza con la que aprieta el volante. No dice nada durante el trayecto hasta que detiene el coche al llegar a su casa. En lugar de discutir y preguntarle por qué me ha traído aquí, me bajo del coche y le sigo. La presencia de Max me hace sentir segura y ahora mismo lo necesito mucho. Durante estas semanas he pensado que lo ocurrido con Guillermo fue un juego que se nos fue de las manos a todos. Creí a David cuando me dijo que era algo consensuado para salir de la rutina de una relación larga y, aunque no lo comparto, estaba dispuesta a entenderlo. Sin embargo, lo que me ha dicho esta noche Guillermo me ha asustado de verdad. Ese hombre no se lo toma como un juego, quiere acostarse conmigo y está dispuesto a todo para conseguirlo. Mirándole a los ojos me he dado cuenta de que está loco y que no se detendrá ante nada para lograr sus objetivos. 

    —¿Qué cojones ha pasado? —pregunta Max, quitándose a tirones la corbata y lanzando la americana de cualquier manera sobre el sofá. Está furioso. 

    —Nada. David y yo hemos discutido. —No quiero entrar en detalles. Sé que Max está cabreado por lo que le conté el otro día y no quiero que esto le salpique. 

    —Sabrina… —gruñe con tono de advertencia. Se ha remangado la camisa y se ha desabrochado un par de botones. Mientras se pasa las manos por el pelo no puedo dejar de mirarlo. Me parece el hombre más atractivo que he visto en mi vida. 

    —No es problema tuyo. Te agradezco que me hayas sacado de allí, pero esto es algo que tengo que resolver yo sola. 

    —Tú siempre has sido problema mío —me recuerda, mirándome fijamente. 

    —Esa gente es peligrosa, Max. Esta noche me he dado cuenta de que esto ya no es solo un juego. No quiero que te veas involucrado. 

    —¡No me jodas! Estás de coña, ¿no? —exclama incrédulo—. Ya estoy involucrado. Ellos saben que entre tú y yo hay algo, y aunque no lo supieran, sabes de sobra que no hay fuerza humana que pueda impedir que te ayude. 

    —Tienes que pensar en tu trabajo… 

    —Me la suda el puto trabajo, ya te lo dije. Y si me hubieras dejado, este asunto lo hubiera resuelto esta misma noche. 

    —Guillermo dice que está dispuesto a todo para… follarme. Y dice que ocurrirá por las buenas o por las malas. Ese hombre hará lo que sea para acostarse conmigo. Me ha ofrecido dinero, joyas… Y ha insinuado que si me niego me obligará. 

    —Hijo de puta… Hablaré con él. Esto se tiene que acabar ya. ¿Tu novio que ha dicho? 

    —A pesar de lo que me juró, ha dicho que debería aceptar —murmuro cubriéndome los ojos con las manos—. No reconozco a este David. 

    —Ibas a casarte con ese capullo, Sabrina. ¿En qué estabas pensando? 

    —No lo sé… Me engañó —me lamento y me siento como una idiota. 

    —El lunes solucionaré este problema. Está decidido. 

    —No —niego tajante—. Te he oído hablar con John. Sé que no vais a hacer negocios con ellos. Lo mejor es que no te involucres. Voy a romper definitivamente con David y a cortar todo contacto con él. Lo más probable es que Guillermo se canse, se aburra y se busque otra distracción. Por favor, dame unos días antes de hacer nada. 

    —Ese tío no va a cansarse, Sabrina. 

    —Por favor, déjame romper con David y dejemos pasar unos días —insisto. 

    Él suspira resignado y se sienta a mi lado. Enseguida pierdo la compostura y lo abrazo. Estoy asustada y temo que Guillermo no se canse, pero en realidad ¿qué puede hacer? Intento convencerme de que se aburrirá y dejará de insistir. Los hombres como él pueden conseguir a cualquier mujer, yo solo soy un capricho pasajero. 

    —Está bien, le daremos unos días, pero si vuelve a molestarte no habrá nada que me impida dejarle las cosas claras, ni siquiera tú —me advierte.  

    Yo asiento y me acurruco un poco más contra su pecho. 

    —Gracias —susurro y mi aliento le acaricia la piel del cuello. Huele tan bien que no puedo evitar inhalar su fragancia tentadora—. ¿Dónde está Bryan? —pregunto dándome cuenta de que estamos solos. 

    —Se ha quedado a dormir en casa de un amigo que celebraba su cumpleaños —responde—. Esta semana apenas ha estado en casa. Se ha quedado un par de días con sus abuelos y este fin de semana no quiero ni pensar en lo que estará haciendo. 

    —Nada malo, seguro. Es un buen chico. 

    —Sí, y espero que le dure. 

    —¿Por qué me has traído aquí? —pregunto mientras pongo la mano sobre la piel que queda al descubierto a través del cuello de la camisa. Le acaricio suavemente y él se pone tenso. 

    —Vives con Álex y Rosi, ¿en serio pensabas que allí podríamos tener una conversación privada? —responde con ironía, estremeciéndose con mi tacto. Muevo la mano lentamente desde su pecho hacia el cuello hasta acariciarle la cara. Lo cojo por la barbilla y le giro la cabeza hasta que nuestras miradas se encuentran—. Sabrina… 

    —¿Qué? 

    —No estás borracha —susurra mientras le acaricio el labio inferior con el pulgar y me muerdo el mío para contener las ganas que tengo de besarle. 

    —No, apenas he bebido nada —respondo, inclinándome un poco para mordisquearle la barbilla. 

    —Sabrina… —insiste usando un tono de advertencia. 

    —Tengo tantas ganas de tocarte, Max —susurro y él me agarra de la muñeca, deteniendo el movimiento de mi mano, que ya está dispuesta a descender desde su rostro hasta su pecho otra vez. 

    —¿Estás segura de esto? —me pregunta para asegurarse—. Porque si empiezas no voy a permitir que te detengas. Ya no habrá vuelta atrás, no voy a dejar que te vayas, ni hoy ni nunca. 

    Yo le devuelvo la mirada con la misma intensidad y asiento con la cabeza. No me creo sus palabras. Las dice para asustarme, para que no cometa la locura que voy a cometer, pero ni siquiera él podrá detenerme. 

    —Estoy segura. Te deseo. 

    —Bien. —Me suelta y se incorpora un poco. Luego me levanta la mano y retira lentamente el anillo de compromiso para lanzarlo sobre la mesita sin ningún miramiento—. No necesitamos esto para nada, ¿estamos de acuerdo? 

    —Completamente —confirmo, empujándolo hacia atrás para subirme a horcajadas sobre él y devorarle como una mujer hambrienta a la que acaban de invitar al mejor festín de su vida. 

      

  

  



 Capítulo 23 

      

      

    Besar a Max es tan increíble como recordaba. No es que en el pasado nos diéramos grandes besos, más bien fueron reacciones naturales a momentos de pasión desenfrenada, pero ahora mismo me dedico a saborearle a conciencia. Él me corresponde y recorre cada rincón de mi boca con la lengua, succionando la mía, mordisqueándome los labios… Mientras, sus manos no dejan de recorrer mi espalda hasta abarcarme el trasero, que masajea y presiona para acercarme a su entrepierna. Está duro y me recorren descargas de placer cuando me froto contra esa erección totalmente preparada. Ya no me acordaba de las mil sensaciones que despertaban en mi cuerpo al hacerlo con él. Nunca me he sentido tan viva, tan al límite. 

    —Vamos a la cama —suplica cuando rompemos el beso y empiezo a desabotonarle la camisa. Me tiemblan tanto las manos que, en un momento de locura, doy un tirón y acabo rasgando la tela. Lamento que no ocurra como en las películas y los botones salten por todas partes dejando al descubierto su pecho. Acabo de cargarme una camisa de marca por culpa de mi arrebato. Genial. 

    —Vaya… —murmuro con una sonrisilla—. Se ha roto. 

    Él niega con la cabeza. Le importa un pimiento la camisa. 

    —Voy a hacerte de todo —gruñe levantándose conmigo en brazos—. No sabes lo que ha sido dormir en esa cama sabiendo que habías estado en ella sin mí. Ni siquiera he cambiado las sábanas para conservar tu olor en la almohada. 

    —Quiero que me dejes tocarte —le suplico. No quiero que esto acabe como hace tres años. Él dándome orgasmos y yo quieta recibiéndolos. No es que me queje, pero yo también quiero jugar. 

    —Luego. Primero voy a follarte un par de veces y después dejaré que hagas conmigo lo que quieras —promete, lanzándome sobre la cama y quitándose la camisa destrozada. 

    —¿Lo juras? —pregunto mientras se deshace de mis zapatos y las medias de verano que llevo puestas. 

    —Tienes mi palabra. 

    Max no es delicado, prácticamente me arranca la ropa interior y me quita el vestido dejándome completamente desnuda y muy excitada. El tampoco tarda en acabar de desnudarse y a mí se me hace la boca agua al ver ese cuerpo escultural que por fin voy a poder disfrutar hasta hartarme. 

    Me separa las piernas y se queda unos segundos contemplando mi sexo sin decir una palabra. No soy una mujer pudorosa y no es la primera vez que me ve desnuda, pero las mejillas me arden por su intenso escrutinio. 

    —Max… —gimo para llamar su atención. Él levanta la cabeza y me mira con una expresión indescifrable. 

    —Sigue ahí —murmura y tira del pequeño aro que atraviesa mi clítoris. Luego mueve los dedos y me penetra con un par de ellos, moviéndolos hasta acariciar un punto que me provoca un espasmo de placer y me lleva al borde del precipicio casi de inmediato—. Tan receptiva como recordaba —dice satisfecho. 

    —Estoy lista, por favor… —suplico deseando sentirlo en mi interior. 

    —Aún no, enana —susurra, inclinándose para lamerme un pezón. 

    Cuando empieza a mordisquearlo y succionarlo con fuerza, siento un ramalazo de placer y mi sexo se contrae alrededor de los dedos que me penetran implacables. 

    —¡Dios, voy a correrme! —jadeo arrugando las sábanas, que mantengo apretadas entre mis dedos. 

    —Eso es, córrete, preciosa —me incita presionando sobre mi clítoris con el pulgar, logrando que convulsione y explote con un orgasmo increíble.  

    Casi no me da tiempo de volver a la realidad, que noto que retira los dedos y se dispone a penetrarme, sin embargo, duda unos segundos y me mira con el ceño fruncido. 

    —Tomo la píldora —me anticipo, respondiendo a la pregunta que leo en sus ojos. Él sonríe y no duda ni un segundo, colándose en mi interior con una embestida. 

    —Joder, qué gusto —farfulla tras unas duras acometidas que nos hacen gemir a ambos. Entonces se detiene un momento y me pone las piernas alrededor de sus caderas. De esta manera logra entrar más adentro—. No voy a dejar que te vayas, Sabrina —promete volviendo a penetrarme de manera implacable—. Hazte a la idea, ¿me oyes? 

    —No voy a irme —aseguro obligándole a mirarme—. Tú tampoco volverás a huir, ¿verdad? 

    —Jamás —promete y me besa. 

    Sentir la lengua de Max en mi boca, siguiendo el ritmo de sus embestidas, mezclado con su sabor y todas las sensaciones que están despertando no solo en mi cuerpo, sino en una parte muy concreta de mi corazón, es algo que me nubla la razón. 

    De pronto rompe el beso y me rodea la cintura con un brazo, sujetándome con fuerza, para darse la vuelta sin salir de mi interior y ponerme encima. Lo miro sorprendida por la rapidez con la que ha ocurrido todo y apoyo las manos sobre su pecho. 

    —Fóllame tú. Quiero ver cómo te mueves —me pide colocando las manos sobre mis caderas.  

    Yo sonrío encantada y empiezo a moverme arriba y abajo, con mucha suavidad, lentamente, disfrutando de la fricción y del ceño que empieza a fruncir. 

    —No hay prisa. Quiero que lo saborees —le digo y él presiona con fuerza contra mí para forzarme a acelerar—. No te muevas… Déjame gozarte un poco —pido sin detenerme, pero sin aumentar el ritmo. 

    Él se resigna y permanece quieto, observando el vaivén de mis pechos, que enseguida acaricia. Los cubre con las manos y los masajea. Recorre mis pezones con los pulgares y los pellizca. La estimulación y las sensaciones conectan directamente con mi entrepierna, que se humedece más y lo absorbe. 

    —Vamos, preciosa, dámelo ya —ordena y empuja hacia arriba. Yo estoy al límite y también deseo correrme cuanto antes. Al ver que no me quejo, Max vuelve a empujar y ambos empezamos un movimiento rápido y compenetrado que nos pone a cien. 

    Me doy cuenta de que lo estoy cabalgando de manera frenética. Él se ha incorporado y responde con acometidas profundas. Me agarra con fuerza de las caderas y de pronto el universo estalla y mi sexo se contrae en torno al suyo, ordeñándolo. Sé que estoy gritando y no me importa que se me escuche por todo el vecindario. Le apoyo las manos en los hombros y me recorre una corriente deliciosa que va de la cabeza a los pies, pasando por los lugares estratégicos que hacen del buen sexo una experiencia de otro planeta. 

    Max clava sus dedos en la carne de mis nalgas y me mantiene anclada a él mientras se corre y se vacía en mi interior con un gruñido gutural y mi nombre en los labios. Cuando el placer nos abandona, se deja caer de espaldas sobre la cama, agotado y sudoroso, respirando entre jadeos, y yo hago lo mismo, pero tumbándome sobre su pecho. Permanecemos en silencio y al cabo de unos minutos me rodea la cintura con el brazo y me acaricia el pelo, la mejilla y el hombro con un dedo, repitiendo el recorrido una y otra vez. 

    Recuerdo que cuando nos acostamos en el pasado, al terminar todo eran miradas arrepentidas, remordimientos y prisas por salir corriendo, y pienso que la ternura de ahora es exactamente lo contrario. La esperanza y la felicidad que me invaden me provocan un miedo atroz. 

    Permanecemos una eternidad en silencio, mirándonos a los ojos. La mano que Max tiene en mi cadera, empieza a moverse hasta abarcarme un pecho. Acaricia el pezón, que enseguida se endurece, y sonríe. 

    —Sigo pensando que deberías hacerte un piercing aquí —murmura distraído. 

    —Y yo sigo pensando que es demasiado doloroso —respondo acariciándole la mejilla. Él gira la cabeza y me besa en la palma. 

    —¿No lo harías por mí? 

    —Lo haría si tú me correspondieras haciéndote un piercing en la punta de la… 

    —¡Ni lo digas! —exclama horrorizado—. Solo de pensarlo se me encogen las pelotas. 

    —Pues es lo mismo que me pasa a mí al pensar en perforarme el pezón. ¿Lo entiendes ahora? 

    —Me hago una idea, pero seguiré intentando convencerte. 

    —Si eso te hace feliz… 

    —Siempre puedo volver a emborracharte —bromea—. Te vuelves muy receptiva y atrevida cuando te tomas unas copas de más. 

    —Ni lo sueñes. Espero que te deshicieras de ese brebaje que me obligaste a beber. Se me revuelve el estómago solo de pensarlo. 

    Él lanza una carcajada y yo no puedo evitar sonreír. Me encanta este Max relajado y divertido. Es el amigo que recuerdo y ahora, además, el amante que siempre he deseado. 

    —Bryan tiró por el desagüe lo que quedaba en la botella. 

    —Me alegro… Por cierto, hablando de sinceridad —comento con suspicacia—. La mujer con la que intercambias mensajes… Espero que entiendas que después de lo que ha ocurrido entre nosotros deberás dejarle claro que se ha acabado —exijo sin ningún derecho, pero tremendamente celosa. 

    Me siento un poco ridícula, sobre todo porque mi situación sentimental está menos clara que la suya. No obstante, no puedo soportar la idea de que Max se haya estado viendo con otra y quiero que termine inmediatamente. 

    —Pues tenemos un problema porque no creo que lo acepte —murmura pensativo, como si se estuviera planteando cómo decírselo o si debe hacerlo. 

    —Me da igual —respondo incorporándome y sentándome en la cama enfurruñada, por no decir muy cabreada—. Tienes que dejárselo claro. 

    Odio la sonrisa de superioridad que se le dibuja en los labios y la manera en la que recorre mi cuerpo desnudo, consiguiendo que se me endurezcan los pezones y se me erice la piel. Me pone a cien. No puedo negarlo. 

    —Todavía sigue sorprendiéndome tu ingenuidad, Sabrina —se asombra sin borrar la sonrisa. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —La mujer con la que he estado intercambiando mensajes eres tú. 

    —¿Cómo? ¿Qué significa que…? ¿Yo? —balbuceo sin entender nada y con el ceño fruncido. 

    —Tú —asiente acariciando con el dedo la arruga que se ha formado entre mis cejas para que relaje la expresión—. ¿Acaso no has estado recibiendo un montón de mensajes míos estos días? 

    —Sí, pero pensé… Bryan dijo que… —farfullo intentando encontrarle sentido. 

    —No podía decirle a Bryan que eras tú —me interrumpe—. Bastante ilusionado está con la idea de que entre tú y yo surja algo, como para darle esperanzas antes de tiempo. 

    —¿Bryan quiere que estemos juntos? —pregunto con incredulidad, dejando que me tumbe en la cama y se coloque sobre mí, apoyándose en los codos. 

    Él asiente y me sonríe con ternura. 

    —El otro día, después de meterte en la cama tras quedarte en coma por culpa del orujo, me dijo que debería pedirte que te casaras conmigo. Según cree, jamás voy a encontrar a una chica mejor que tú. Además de guapa e inteligente, dice que le quieres y que eso es importante para todos. 

    Estoy con la boca abierta, literalmente. 

    —No puedo creerlo —susurro y se me entrecorta la voz. Adoro a Bryan y sé que no podría quererle más ni que fuera mi propio hijo—. Desde luego tiene razón en todo —afirmó con miedo de romper a llorar como una tonta. 

    —Yo no he dicho lo contrario —asegura y me besa suavemente en los labios. 

    —¿Vas a pedirme que me case contigo? —La pregunta se me escapa antes de poder controlarme. Él me mira con los ojos entrecerrados y yo contengo la respiración. 

    —Todavía no… No estás preparada —murmura sobre mis labios, lamiéndolos y penetrándolos con la lengua. 

    —¿A qué te refieres? —pregunto entre besos, recorriendo con las manos la piel de su espalda. El placer de tocarlo y de los besos que me está dando es indescriptible y logra distraerme. 

    —Ya hablaremos… Ahora voy a hacer que te corras y luego te follaré otra vez —me informa mientras empieza a bajar por mi cuerpo, primero besándome en la barbilla, luego en el cuello y después en el pecho—. Cuando termine contigo, dejaré que hagas conmigo lo que quieras. 

    —¿Lo que quiera? —insisto. Tengo un montón de ideas y no quiero que me ponga pegas. 

    —Lo que quieras. Y ahora, cállate y disfruta —me ordena, separándome las piernas y hundiendo la cabeza entre mis muslos. 

    En cuanto noto el primer lametazo se me olvido absolutamente de todo… Incluso que le ronda por la cabeza la idea de pedirme que me case con él. «¡Oh, Dios mío!». 

      

    A la mañana siguiente me despierto tarde. Apenas hemos dormido, pero no estoy cansada. Al contrario, me invade una sensación placentera y estoy saciada. Después de llevarme al orgasmo con la boca y darme la vuelta sobre el colchón para follarme a cuatro patas, cumplió con su palabra y se tumbó en la cama con los brazos abiertos, ofreciéndose para mi disfrute. Por supuesto, no lo desaproveché y me recreé en aquel cuerpo que llevo años deseando.  

    Tras recorrerlo con las manos y los labios varias veces, me aseguró que le había hecho la mejor mamada de su vida y yo sonreí complacida. Lo dejé descansar un rato para recuperarse y nos quedamos dormidos hasta que, en mitad de la noche, me han despertado sus embestidas y me he corrido incluso antes de estar consciente del todo. Lo hemos hecho una vez más a eso de las ocho y solo puedo decir que estoy complacida y admirada por la resistencia que ha demostrado, pero sobre todo estoy terriblemente asustada por lo que implica todo esto. Max se ha quedado. De hecho, sigue en algún lugar de la casa armando mucho jaleo mientras yo remoloneo en la cama, y no sé cómo demonios enfrentarme a esta nueva situación. 

    —Buenos días, preciosa —me saluda entrando en la habitación con una bandeja en las manos—. Te he preparado el desayuno. 

    —Gracias —musito sorprendida y noto un montón de mariposas revoloteándome en el estómago, más vivas y despiertas que nunca. 

    Me siento y apoyo la espalda en los cojines mientras coloca la bandeja sobre mis piernas. Ha hecho café, zumo de naranja y tostadas con mermelada de fresa. 

    —Algo ligerito porque es tarde y hemos quedado para comer con John, ¿recuerdas? —Asiento con la cabeza antes de tomar un sorbo de café. Está delicioso, tal y como me gusta. 

    Aunque para delicioso… Max. Solo lleva el pantalón del pijama, el pecho descubierto y el pelo revuelto. Me gustaría comerle. Quedarme para siempre en esta cama haciéndolo con él. Lo de llevar ropa, ir a trabajar o salir a la calle está sobrevalorado. Yo no necesito más que a Max, una cama y un poco de agua y comida de vez en cuando. 

    —¿A qué hora hemos quedado? —farfullo con la boca llena. Tengo un hambre atroz. 

    —A las dos. Tenemos poco más de una hora para llegar allí. 

    —¡¿Qué?! No tengo ropa para cambiarme —exclamo pensando que no puedo volver a ponerme el mismo vestido de anoche. 

    —Nos damos una ducha rápida y pasamos por tu casa de camino al hotel. Nos da tiempo —comenta muy tranquilo. Yo engullo los restos de tostada y me bebo el zumo—. Será mejor que vaya a ducharme antes de cometer una locura o no saldremos de aquí en todo el día. 

    —Oh —susurro siguiendo la dirección de su mirada para darme cuenta de que estoy desnuda y con el torso al aire. 

    —Sí, tus preciosas tetas tienen el poder de volverme loco, enana, es una realidad que ambos debemos asumir —afirma levantándose de la cama para ir al cuarto de baño—. No tardaré ni cinco minutos —promete, dejándome sola en la habitación para que me acabe el desayuno. 

      

    Por increíble que parezca, media hora después salimos por la puerta duchados y vestidos. Max conduce rápido y enseguida detiene el coche delante de mi casa. Subimos en ascensor y entramos. Llegaremos un poco tarde a la cita, pero no será mucho. 

    Rosi está en la cocina preparándose algo para comer y al oír la puerta sale a ver quién es. 

    —¿Qué está pasando aquí? —pregunta al vernos llegar juntos y ser consciente de que no he pasado la noche en casa. 

    —Ya hablaremos, ahora no tenemos tiempo, hemos quedado para comer y tengo que cambiarme —respondo de camino a mi habitación. 

    —Rosi ¿cómo estás? —la saluda Max, pero yo ya me he encerrado en mi cuarto y me estoy quitando el vestido, así que no oigo su respuesta. 

    —Te lo estás tirando, guarra —dice una voz a mi espalda unos minutos después. Es Rosi, que como siempre ha entrado sin molestarse en llamar a la puerta. Debe creer que soy igual de exhibicionista que mi madre y no me importa que la gente me vea en pelotas. 

    —Tenemos que irnos y no tengo tiempo para contártelo ahora —contesto de cara al armario, intentando decidir qué ponerme. Estoy en ropa interior y no sé si elegir vestido o pantalones y blusa. 

    —Ayer quede con Jorge y follamos —suelta de pronto. Yo me giro mirándola con los ojos abiertos como platos. 

    —¡No jodas! —exclamo con incredulidad. 

    —Sí, jodimos como animales —gime recordándolo mientras se tumba en la cama—. Ahora entiendo por qué llevo cuatro años colgada de ese tío. Es una máquina del sexo. Me corría y me corría y volvía a correrme y ni siquiera le hacía falta tocarme. 

    —Dios, Rosi…, ¿cómo has podido? —me lamento, porque todos estos años intentando olvidarle se acaban de ir a la basura. 

    —Era un polvo de despedida, no pude negarme. 

    —¿Y cómo estás ahora? —pregunto cogiendo lo primero que encuentro. Es un vestido con estampado de flores muy mono que me compré hace un par de años. También descuelgo una chaquetilla de punto y me la pongo. Cojo los zapatos de tacón bajo y el bolso. Antes de salir me miro en el espejo y me aplico un poco de color en las mejillas y máscara de pestañas.  

    —¿Tú qué crees? —responde como si fuera obvio. Está fatal, lo sé. Y más si el señor follador la ha dejado tan satisfecha. 

    La entiendo. Si ahora saliera por la puerta y Max volviera a desaparecer no sé si podría soportarlo. 

    —Ay, Rosi, ¿qué voy a hacer contigo? —murmuro, lamentando tener que irme y dejarla sola y de bajón. 

    —No te preocupes, ya hablaremos luego. 

    Asiento y, tras arreglarme un poco el pelo, me dispongo a salir. 

    —Si estás mal y me necesitas llámame, ¿vale? 

    —Claro. Pásalo bien. 

    Le doy un beso en la mejilla y salgo de la habitación. Max me recorre de arriba abajo y su mirada me dice que he hecho un buen trabajo a pesar de disponer de unos escasos diez minutos para arreglarme. Salimos y nos subimos al coche. De camino al hotel me pregunto si sería buena idea mandarle un mensaje a Álex y pedirle que esté al tanto de Rosi. Finalmente decido que es mejor no complicar las cosas. 

    Cuando llegamos a la recepción del hotel donde se hospedan los Wilson, son casi las dos y veinte. Entramos corriendo y preguntamos dónde está el restaurante. Nos acompañan a la mesa y pronto diviso a John y a Bryan sentados junto a una señora muy elegante. 

    —Disculpad el retraso —dice Max, estrechándole la mano a John y besando en la mejilla a su esposa. 

    —Tranquilo, hijo. Nosotros acabamos de bajar —responde el señor Wilson, que enseguida se dirige a mí y, de manera muy caballerosa, me coge la mano y me besa en los nudillos—. Un placer volver a verte, Sabrina. Espero que te encuentres mejor. 

    —Igualmente, John. Y sí, ya estoy mucho mejor. 

    —Sabrina, te presento a mi abuela Elizabeth —me dice Bryan, al que nada más llegar he rodeado con los brazos y aún no he soltado—. Abuela, ella es Sabrina. 

    —Oh, Sabrina. No he dejado de oír su nombre durante toda la semana —bromea la señora Wilson con un acento más marcado que el de su marido—. Es un placer conocerla al fin. 

    —Igualmente, señora Wilson —la saludo con un suave apretón de manos—. Y llámeme simplemente Sabrina, por favor —le pido como hice con su marido. Ella asiente. 

    Nos sentamos y después de pedir las bebidas, cogemos la carta. John y Max se ponen a hablar de la reunión que tienen a la mañana siguiente y Bryan se excusa un momento para ir al baño, así que la señora Wilson se dirige a mí. 

    —Mi nieto te tiene en muy alta estima —comenta, y yo sonrío encantada de corroborar que el chico me quiere tanto como yo a él. 

    Tengo un vago recuerdo de la señora Wilson. La noche que nación Bryan estaba en el hospital y fue ella la que entró a la sala de partos con Lily mientras Max y yo esperábamos fuera, pero aquel día no intercambiamos ni una palabra. Lo más probable es que ella ni siquiera me recuerde. Sigue siendo una mujer impresionante, elegante, educada, alta y delgada. Las únicas diferencias que veo ahora con respecto a hace quince años son las arrugas que le han salido en el rostro y que su melena castaña está repleta de canas. 

    —Yo a él también —respondo con una sonrisa—. Conozco a Max desde que éramos adolescentes y a Bryan lo vi nacer. 

    —Me alegra que estando aquí puedan contar contigo. Los últimos años han sido duros para mi nieto —confiesa apenada. 

    —Lamento mucho la muerte de Lily. Fue algo que nos dejó conmocionados a todos. 

    Ella hace un gesto con la cabeza y veo que se le humedecen los ojos. 

    —Mi hija había hecho su vida aquí y ya no estábamos tan unidas como antes, sin embargo, lo más duro que puede ocurrirle a una madre es sobrevivir a sus hijos. 

    —Me lo imagino. 

    —En fin, hablemos de cosas más alegres —propone intentando recomponerse—. Me ha comentado mi esposo que tienes una agencia de viajes. Háblame de ello. Yo siempre quise tener mi propio negocio, tenía muchos sueños, pero al final me casé, me quedé embarazada y cambié una cosa por otra. Eran otros tiempos. 

    —La agencia funciona muy bien. Al principio emprendí el proyecto con un poco de miedo, pero hemos sido afortunadas. 

    Mientras nos traen los entrantes sigo relatándole mi experiencia y ella parece muy interesada. Al final la charla es distendida y me siento muy a gusto con los Wilson. Bryan está encantado y Max relajado en compañía de la familia de su ex. A pesar de que las cosas nunca funcionaron con Lily, está claro que a ellos les tiene aprecio. A mí me da la sensación de que he superado una especie de prueba y que la comida de hoy ha sido solo una excusa para poder valorarme. Lo que no me queda claro es en calidad de qué. Tras los cafés nos despedimos de ellos, y mientras Bryan sube a la suite para recoger la bolsa de ropa que ha traído después de pasar la noche en casa de su amigo, Max y yo salimos a buscar el coche. 

    —Me gustaría que te quedaras a dormir esta noche —dice, rodeándome con los brazos y robándome un beso inesperado que hace que me tiemblen las rodillas—, pero está Bryan y sería complicado hacerte todo lo que quiero sabiendo que él está durmiendo en la habitación de al lado, y bajo ningún concepto pienso volver a dormir en el sofá. 

    —Tendremos que dejarlo para otra ocasión —respondo lamentándolo. Yo también me muero de ganas de volver a pasar la noche con él y no precisamente para dormir—. Además, tengo a Rosi en casa en plena crisis. Lo mejor será que me quede con ella para hablar y animarla. 

    —Claro —contesta y carraspea, soltándome de golpe. 

    Me doy la vuelta y veo que el motivo de su distanciamiento viene directo hacia nosotros. 

    —Ya estoy listo —nos dice Bryan con una extraña sonrisa dibujada en los labios. Espero que no nos haya visto. Aún no sé muy bien hacia dónde nos lleva todo esto y no quiero que se haga ilusiones antes de tiempo. 

    —¿Lo tienes todo? —pregunta Max, abriendo el maletero. 

    —Sí —asiente el chico, lanzándole la bolsa con sus cosas antes de abrir la puerta y sentarse con el móvil en las manos. 

    —¿Te llevo a casa? —me pregunta Max una vez entramos en el coche. 

    —Será lo mejor —respondo sin muchas ganas. 

    Entre el drama que me espera con Rosi o pasar la tarde con Max, me quedaría con la segunda opción sin dudarlo, pero en esta vida no se puede tener todo. Así que decido hacer lo correcto y me voy a casa renunciando a pasar unas horas más con los dos hombres de mi vida. 

      

  

  



 Capítulo 24 

      

      

    Rosi se pasa la tarde llorando y comiendo helado de chocolate. Yo la acompaño, aunque no me hace mucha gracia atiborrarme de esta manera. Sin embargo, cuando me dice que las opciones son helado o alcohol me decanto por lo dulce. Al alcohol he renunciado por una buena temporada. 

    Hablamos de lo ocurrido y me da a entender que por fin ha aceptado que su historia con Jorge no tiene ningún futuro, aunque asegura que jamás podrá olvidarle. Lo de Álex solo ha sido una excusa. Lo mismo que me hubiera pasado a mí si llego a casarme con David enamorada de otro hombre. 

    Me pregunto si es verdad eso de que en la vida puedes enamorarte varias veces. Empiezo a estar convencida de que no, que es una mentira piadosa para los que tienen el corazón roto y se han quedado sin esperanzas. Creo que uno solo ama de verdad una vez y lo demás son sustitutos, como el café sin cafeína, algo inventado para engañar al paladar. 

    —Buscaré otro trabajo —asegura sorbiéndose los mocos y hundiendo la cuchara en la tarrina de helado—. No puedo seguir viéndole todos los malditos días de mi miserable vida. 

    —Es lo mejor —afirmo ignorando todo el dramatismo. Rosi es la reina del drama, pero hoy la disculpo porque entiendo que está hecha polvo. Acaba de aceptar que nunca podrá estar con el hombre que ama. 

    —Me jode tener que dejar la tienda, me gusta mi trabajo, pero me duele demasiado el corazón. No puedo soportarlo más. —Suelta la tarrina y se tapa los ojos con las manos, sollozando—. ¿Por qué no puede quererme? 

    —Porque a veces a la vida le gusta ponernos a prueba. Hay gente que se pasa muchos años enferma, o se muere de repente como la pobre Lily, y nadie le encuentra una explicación. Tú al menos tienes la oportunidad de seguir adelante. Con el corazón roto se puede vivir, incluso se pueden recomponer los pedazos y continuar, volver a sonreír. 

    —Yo no soy tan fuerte como tú. Sé que si Max no hubiera vuelto te habrías casado con David y habrías tenido una vida feliz a su lado. 

    —No es cuestión de ser fuerte, es cuestión de seguir adelante. De comer o ser comido. De hundirte o de hacer que tus errores se conviertan en una lección de la que sacar provecho. Te sonará a tópico, pero él se lo pierde. Tú eres una persona maravillosa, algo loca, eso sí, pero especial. Algún día se va a arrepentir de no haberlo sabido valorar. 

    A Rosi se le llenan los ojos de lágrimas y le tiembla el labio. Ya no sé si la estoy ayudando o la estoy deprimiendo más. Al final me rodea el cuello con los brazos y ambas caemos abrazadas en el sofá. 

    —Eres la mejor amiga del mundo, te quiero —me dice apoyando la cabeza en mi hombro. 

    —Y yo a ti, petarda. Te prometo que algún día encontrarás al hombre que mereces, y si no, serás feliz por ti misma. Eso es lo más importante. 

    Ella asiente y no dice nada más. La primera lección que necesita aprender es que su felicidad no debe depender de terceras personas, sino de sí misma. Le va a costar, pero tarde o temprano lo superará. Es más fuerte y más valiente de lo que cree. 

    Cuando llega Álex, un par de horas después, Rosi hace rato que se ha encerrado en su habitación diciendo que no quiere cenar y que va a intentar dormir para olvidar. Yo tampoco tengo hambre después del atracón de helado de chocolate y estoy pasando el rato viendo la tele y pensando en Max. Me muero de ganas de volver a verle y estar con él, pero hoy no va a poder ser. 

    —¿Qué tal? —me saluda Álex, sentándose a mi lado. 

    —Bien —murmuro sin entrar en detalles—. ¿Dónde has estado? No te he visto en todo el fin de semana. 

    —Por ahí de celebración. Al final me han dado el papel en la obra de teatro —confiesa con una sonrisa 

    —¿En serio? —exclamo encantada—. ¡Enhorabuena! 

    —Gracias. Estoy muy contento. Aunque es un papel pequeño, por algo se empieza. 

    —Es fantástico. Me alegro muchísimo por ti. 

    —Espero que vaya bien y que la campaña de CRAU sea de las últimas cosas que haga. Pensaba que siempre querría ser modelo, pero me he dado cuenta de que, si quiero dedicarme a ello de manera profesional, voy a tener que renunciar a demasiadas cosas. Lo del teatro es una gran oportunidad. 

    —Te irá bien, estoy convencida. 

    —Por cierto, quería hablarte de otra cosa. —Se pone serio y yo le presto toda mi atención—. Creo que lo mejor será que deje el piso. 

    —¿Por qué? 

    —Las cosas con Rosi son demasiado complicadas y yo necesito empezar de cero. Rosi y yo somos perjudiciales el uno para el otro. 

    —¿Cuándo me vas a contar lo que te pasó, Álex? —pregunto intuyendo que algo le ocurrió en el pasado. 

    —Algún día —responde—. De momento es mejor que me vaya. He visto un estudio que no está muy lejos de aquí y que me puedo permitir. 

    —Te has dado prisa. 

    —Cuanto antes me marche, mejor para todos. 

    —Está bien, aunque me duele, sé que tienes razón. 

    Lo último que necesita Rosi es tener a su premio de consolación deambulando por casa. Esta separación les irá bien a los dos y me alegra que mi hermano sea lo suficientemente sensato y maduro para ver lo que es mejor para todos.  

    Álex se va a la cocina para preparase la cena y yo me quedo pensativa en el salón. A estas alturas ya sé que no voy a casarme con David. No puedo asegurar que vuelva a amar a Max, pero sé que quiero intentarlo con él. Así que lo mejor será coger el toro por los cuernos y solucionarlo de manera definitiva. 

    Me voy a mi habitación y me pongo los zapatos. Cojo el bolso y el anillo de compromiso y me dirijo a la cocina. 

    —Siento estropearte la cena, pero necesito que me acompañes a un sitio —le pido a Álex, que me mira preocupado. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Voy a romper con David y no quiero ir sola. Te lo contaré todo por el camino —prometo al ver su gesto de incredulidad, sin embrago no duda ni un segundo y asiente. 

    —Vamos —me dice cogiendo las llaves del coche para ir a casa de mi futuro ex. 

    Durante el trayecto le resumo un poco lo ocurrido, aunque ni se me ocurre contarle lo de Guillermo. Le digo que la vuelta de Max me ha hecho dar cuenta de que no amo a David. Además, le cuento que he descubierto algunas cosas sobre él que me han hecho recapacitar y tomar la decisión que he tomado. 

    Tengo la certeza de que durante todos estos años hemos madurado. Incluso Rosi, que sigue pareciendo perdida y asustada, por fin ha tomado una decisión. Espero que a partir de ahora las cosas nos empiecen a ir mejor y encontremos el camino correcto. 

    Le pido a Álex que se quede abajo esperando en el coche. Él insiste en subir conmigo, pero me niego. A regañadientes acepta quedarse con la condición de que lleve el móvil en la mano y le avise si necesito algo. Esto tengo que hacerlo sola. No me fío de David y solo por prevenir le he pedido a mi hermano que me acompañe, no obstante, no creo que sea capaz de hacerme nada. Se cabreará, insistirá, intentará convencerme, pero al final lo aceptará.  

    Llamo al timbre y me doy cuenta de que estoy nerviosa. Aprieto con fuerza el anillo que tengo en la mano y rezo para que esto termine rápido y bien. Sé que David tampoco me quiere. Nuestra relación es conveniente para él, estábamos cómodos hasta que me mostró su verdadera cara, pero ahora es obvio que no tenemos nada en común, mucho menos un futuro. 

    —Sabrina, qué sorpresa —me saluda cuando abre la puerta. 

    —¿Puedo pasar? 

    —Claro —asiente invitándome a entrar. 

    Pasamos al salón y veo que tiene un montón de papeles encima de la mesa y un plato con restos de ensalada. 

    —Disculpa, te he interrumpido la cena. 

    —No te preocupes, solo picaba algo mientras trabajaba. Mañana tenemos una reunión importante y estaba preparándome. 

    —Ah —murmuro recordando que la reunión la tiene con John y Max. 

    —Tú dirás…  

    Señala una de las sillas para que tome asiento mientras recoge los papeles y despeja un poco la mesa. Yo niego con la cabeza. Solo voy a quedarme unos minutos y no quiero que se forme una idea equivocada. 

    —Esto se ha acabado, David. Lo nuestro no puede continuar —le comunico, abriendo la mano para que vea el anillo. 

    —Sabrina, yo… —Carraspea y se pasa una mano por el pelo—. Todavía quiero casarme contigo. 

    —No te creo. Tú quieres casarte con la idea que te has formado de mí. Yo no soy la clase de mujer que necesitas. Jamás voy a aceptar tus juegos y no voy a quedarme en casa como una buena esposa sin poder confiar en ti y en lo que estarás haciendo. Ni siquiera creo que tengamos cosas en común. Nos hemos estado engañando durante todo este tiempo. Al principio parecía que funcionaba, pero no tenemos futuro más allá de lo que ya hemos vivido juntos. No te veo como mi futuro marido y padre de mis hijos. 

    —Podríamos ser felices. Yo me esforzaría y cambiaría algunas cosas, sería como al principio —insiste a pesar de que estoy negando con la cabeza. 

    —Ya no queda nada de lo que hubo al principio —respondo devolviéndole el anillo, que dejo caer en su mano—. Fue bonito, lo pasamos bien, quedémonos con eso. Además, no sería justo que te obligara a cambiar tu forma de ser o tus gustos para adaptarlos a los míos. Eso nos haría infelices a ambos. 

    Se queda unos segundos contemplando el anillo y después me mira con los ojos entrecerrados. 

    —Es por ese tío, ¿verdad? 

    —¿De qué hablas? —pregunto para disimular, aunque sé perfectamente lo que insinúa. 

    —De tu amiguito, ese tal Max. 

    —Él no tiene nada que ver. Fuiste tú el que cambió las reglas, no busques culpables. Desde el momento en que me propusiste jugar con tus amigos y me dejaste en manos de Guillermo, lo nuestro se acabó. 

    —Estoy convencido de que… 

    —No —lo interrumpo. No sé qué iba a decirme y no me importa—. Esto acaba aquí y ahora. Te deseo lo mejor, que seas feliz y tengas éxito, pero no vuelvas a llamarme. No vamos a casarnos ni a mantener ningún tipo de relación, ni siquiera de amistad. 

    —Joder, Sabrina… —suspira y me sigue hasta la puerta, pues yo ya me he girado y voy directa hacia ella. 

    —Espero que encuentres a alguien que te haga feliz —me despido acariciándole la mejilla. Él cierra los ojos y disfruta de mi última caricia. 

    —Está bien —acepta y me coge la mano, que aún permanece en su rostro, para besarme la palma—, pero quiero que sepas que si cambias de opinión o decides volver aquí estaré. 

    —No lo haré —aseguro—. Suerte —le deseo antes de irme, sabiendo que esta será la última vez que nos veremos. 

      

    A la mañana siguiente sigo dándole vueltas al asunto. Finalmente he tenido suerte y David ha aceptado con bastante serenidad que lo nuestro se ha terminado. Me sabe mal por sus padres, son buena gente y tendré que llamarles para contarles una versión más suave de lo que ha ocurrido en realidad. No quiero que nuestra relación termine mal. Siempre me trataron muy bien y fueron muy atentos y amables conmigo. Lo mínimo es darles una explicación. 

    Suspiro olvidando el tema porque ahora mismo solo puedo pensar en la reunión que se está celebrando en las oficinas de la revista. Sé que el señor Wilson va a rechazar la propuesta de David y sus socios, pero no sé si será hoy o les harán creer durante un tiempo que se lo están pensando. En realidad, ya no debería preocuparme lo que ocurra allí. Sé que Álex no quiere seguir trabajando de modelo y si hace algo no será con David y su revista. Además, mi relación con él está totalmente rota. 

    Aburrida, giro la cabeza y veo a Sara hablando por teléfono. Apenas tenemos trabajo. La temporada alta ha terminado, no hay ningún puente previsto hasta noviembre y es difícil que ahora nos contraten un viaje. Aun así, mi madre se esfuerza por cerrar los que teníamos apalabrados. Le gusta el trabajo y a mí me alegra que haya sentado cabeza. Tenía miedo de que nuestra relación empeorase si trabajábamos juntas, pero al final el resultado ha sido positivo para ambas. Nos llevamos mejor y nuestra relación ya no parece la de un par de amigas. Incluso empieza a notarse que ella es la madre y no al revés. De todos modos, aún hay días en los que me saca de quicio. Por ejemplo, esta mañana, cuando he llegado y se ha plantado frente a mí de brazos cruzados, mirándome como si quisiera fulminarme. 

    —¿Dónde está el anillo? —me ha preguntado y me ha sorprendido descubrir que sigue siendo igual de perspicaz que siempre—. No lo habrás perdido, ¿verdad? 

    —David y yo hemos roto. No vamos a casarnos. El anillo lo tiene él —le he resumido. 

    —¡¿Qué?! Pero ¿qué ha pasado? 

    —Se nos acabó el amor, si es que alguna vez lo hubo. Además, no estaba dispuesta a tolerar ciertos comportamientos, como los jueguecitos sexuales de los que te hablé. No estoy mal, todo ha acabado de manera civilizada y me alegra haber tomado la decisión de dejarlo. Es lo mejor para todos. 

    —Odio que te pongas sarcástica cuando hablas conmigo, Sabrina. Tu frialdad me pone furiosa. 

    —¿Eso es lo único que vas a decir al respecto? 

    —¿Es que acaso mi opinión te ha importado alguna vez? —ha preguntado encogiéndose de hombros. 

    —Está bien, dejémoslo —he murmurado de camino a mi mesa para encender el ordenador y empezar la jornada. 

    —Me gustaría que hubieras hablado conmigo, pero me entero porque me he dado cuenta de que no llevabas el anillo. 

    —Te lo hubiera dicho. De hecho, pasó ayer y ni siquiera he tenido tiempo. 

    —Supongo que la decisión no la tomaste ayer mismo, llevarás días pensando en ello. 

    —Sara, me parece absurdo que a estas alturas estemos discutiendo sobre esto. Tú siempre has hecho lo que te ha dado la gana y yo también. Cuando ha habido algo importante nos lo hemos comunicado y fin del asunto. Ni tú me has necesitado ni yo a ti. No estoy acostumbrada a pedirte consejo, solo a limitarme a informarte de mis decisiones. Antes te parecía bien así. 

    —Pensaba que las cosas estaban cambiando entre nosotras —se ha quejado apenada—. Me he esforzado para hacerlo mejor. 

    —Lo sé, y tienes razón, debería haber hablado contigo, pero llevo varias semanas muy desconcertada. 

    —¿Ha sido por la vuelta de Max? 

    —Entre otras cosas, sí. Max y yo… 

    —¿Estáis juntos? 

    La he mirado a los ojos antes de responder. No estoy acostumbrada a pedir consejo a mi madre. Aunque es cierto que ha cambiado, aún temo que crea que todo se soluciona fumando unos porros y celebrando una fiesta. La Sara que me ocultó la verdad sobre mi padre para protegerme y la mujer que lleva unos meses trabajando conmigo sigue siendo una desconocida. Todavía conservo el referente de la madre despreocupada y liberal a la que nada le importaba lo suficiente. 

    —Más o menos —he confesado poniendo un poco de mi parte para que las cosas vayan mejor. 

    —En realidad no me sorprende, es de esas cosas que se veían venir desde hace años. 

    —¿En serio? 

    —Claro, siempre supe que acabaríais juntos. Os ha costado, pero estáis hechos el uno para el otro. 

    Y sin más, me ha sonreído y ha vuelto a su sitio. Yo me he quedado pensativa. Quizá sea cierto y lo mío con Max estaba escrito desde el principio y el problema siempre fue que ambos tuvimos miedo de estropearlo. Pero ¿hemos superado ya ese temor? 

    Y así llevo toda la mañana. Manteniendo debates existenciales conmigo misma, sin dejar de mirar el móvil por si me manda algún mensaje y deseando que llegue la hora de comer para salir un rato de estas cuatro paredes que hoy me están asfixiando. 

    Al final, sobre la una del mediodía, recibo su llamada. Dejo que suene tres o cuatro veces antes de contestar para que no crea que estoy esperando ansiosa alguna noticia, pero lo cierto es que me tiemblan las manos y el corazón se me acelera como a una adolescente con su primer novio. 

    —Hola —saludo al descolgar. 

    —Hola, enana. ¿Qué haces? —pregunta con voz ronca y sugerente. 

    Desde que volvimos a acostarnos el sábado, solo con pronunciar su nombre se me eriza todo el vello del cuerpo, pero al escuchar su voz, mi sangre se calienta como lava ardiendo. 

    —Aburrirme. Tenemos muy poco trabajo. 

    —Genial, porque estaba pensando proponerte que te apiadaras de mí y decidieras que merece la pena sacrificar tu hora de comer para vernos… Me muero de ganas de volver a estar dentro de ti y quiero que sea ahora —susurra y yo casi me derrito en la silla. 

    Ya estoy recogiendo la mesa y apagando el ordenador antes de responder, pero dejo que crea que me lo estoy pensando. 

    —Aunque es una proposición un tanto indecente, creo que voy a aceptar. De hecho, este mediodía no tengo hambre. 

    —Ni te imaginas lo indecente que es… —murmura poniéndome a cien. 

    —¿Dónde estás? —pregunto mientras cojo el bolso y me dirijo a la puerta. Le hago una señal a mi madre para informarle de que voy a salir a comer. 

    —Aparcado en la esquina, al lado de la agencia. No tardes —responde antes de colgar.  

    Yo ya estoy dando la vuelta y lo veo de pie junto al coche, guardándose el móvil en el bolsillo. Cruzo la calle con los ojos fijos en su sonrisa, que se ensancha por momentos al verme. 

    —Aquí estoy —digo al llegar. Él me mira de arriba abajo con ojos ardientes, sin embargo no me toca y se limita a abrirme la puerta del coche. 

    —Entra —me dice, y cuando estoy dentro, cierra y rodea el coche—. ¿Vamos a tu casa? Bryan está en el instituto, pero nunca se sabe… 

    —Claro. Rosi está trabajando y Álex también está ocupado. En mi casa no hay nadie. 

    —Perfecto —asiente, se pone las gafas de sol y arranca el coche—. Quítate las bragas —ordena de repente, cuando ya estamos de camino. 

    —¡¿Qué?! —pregunto mirándole con los ojos abiertos como platos—. ¿Estás de coña? 

    —Nunca bromeo con estas cosas, enana. Quiero que te quites las bragas. 

    Sigo mirándole unos segundos y él no aparta la vista de la carretera, no obstante, me doy cuenta de que está hablando muy en serio. Trago saliva y decido que lo mejor de la vida es vivir el momento, así que meto las manos por debajo de la falda y me contorsiono un poco para bajarme las braguitas sin que se note demasiado, pues no hay que olvidar que estamos a plena luz del día y circulan muchos coches a nuestro alrededor. 

    Él sonríe complacido y no dice nada. Cuando tengo mi ropa interior en la mano se la lanzo al regazo y me doy cuenta de que empiezo a estar muy excitada. 

    —Ahí las tienes, ¿ahora qué? —pregunto esperando instrucciones. 

    —¿Estás mojada? 

    —S-sí… —balbuceo, nerviosa. 

    —Enséñamelo. 

    —¡¿Qué?! ¿Cómo quieres que…? 

    —Métete un dedo y enséñame lo mojada que estás —ordena y me deja con la boca abierta y… mucho más húmeda también—. Hazlo —insiste al ver que dudo. 

    —Yo…, bueno, está bien —acepto haciendo exactamente lo que me ha pedido a pesar de estar muerta de vergüenza y a la vez muy cachonda. 

    —Buena chica. 

    Me está encantando el lado juguetón de Max, que sigue sin apartar la vista de la carretera, pero aprieta con tanta fuerza el volante que se le están poniendo blancos los nudillos. Él también está excitado y quiero hacerle sufrir, así que meto lentamente un dedo en mi interior y lo muevo dejando escapar un gemido de placer. 

    —¡Dios! —exclamo y él me mira unos segundos. 

    —¡¿Qué?! —pregunta con un gruñido. 

    —Estoy tan mojada… —gimo y veo el sensual movimiento que hace su nuez de Adán cuando traga saliva. 

    —Déjame verlo —exige cuando nos detenemos porque el semáforo está en rojo. 

    No vivo muy lejos de la agencia, pero nunca se me había hecho el trayecto tan largo. Estoy deseando llegar a mi casa. 

    Saco lentamente el dedo de mi interior y se lo muestro con una sonrisa traviesa. Él me coge la mano y lo acerca a sus labios, sorprendiéndome al abrirlos y lamerlo lentamente. 

    —Delicioso —murmura con una mirada perversa—. Espero que estés dispuesta a todo porque hoy vamos a hacerlo a lo bestia. 

    Asiento repetidas veces con la cabeza y en cuanto vuelve a arrancar el coche, lo hace a tal velocidad que en apenas unos minutos estamos aparcando delante de mi casa y subiendo a mi piso sin poder despegar los labios el uno del otro. 

    Max me arranca las llaves de las manos, abre la puerta y me empuja dentro, cerrando con un portazo. Antes de tener tiempo de hacer o decir nada, me estampa contra la pared y vuelve a besarme como si llevara años deseándolo. Yo le correspondo con las mismas ganas y empiezo a quitarle la americana. Él no se entretiene y me levanta del suelo para que le rodee la cintura con las piernas. Mis braguitas han quedado tiradas en su coche, y en cuanto me sube la falda por los muslos hasta dejarla arrugada a la altura de las caderas, ya estoy completamente desnuda de cintura para abajo.  

    —Voy a follarte contra la pared, no puedo esperar más —anuncia y a mí me encanta la idea—. Espero, por el bien de todos, que no haya nadie en casa. 

    —Lo dudo —respondo entre besos y lametones salvajes—. Son tan cotillas que ya estarían aquí disfrutando con el espectáculo. 

    Max se aparta un poco y me desabrocha la blusa hasta que consigue quitármela. La lanza al suelo y baja las copas del sujetador. Mis pezones se endurecen al instante y él se inclina para succionarlos. Mientras, intento deshacerme de su camisa, pero solo he conseguido desabrochar un par de botones cuando me aparta las manos y se ocupa de sus pantalones, bajándoselos lo justo para liberar una preparadísima erección. 

    —Dios, nena… Dime que estás lista —murmura acariciando mi sexo con los dedos. Estoy tan húmeda que enseguida quedan impregnados con mi esencia. 

    —¡Sí, sí! —gimo preparadísima para pasar a la acción. 

    Le deseo y me gusta tanto estar con él, que no me hace falta nada más para estar a punto. 

    Cuando finalmente encuentra una posición en la que poder maniobrar sin que yo acabe por los suelos, me penetra y ambos jadeamos. Coloca las manos a cada lado de mis caderas y yo presiono las suyas con mis muslos, rodeándole el cuello con los brazos. Entonces empieza a moverse. 

    —Max… —gimo tirándole de pelo para que alce la cabeza y pueda acceder a su boca. 

    —Me vuelves loco —farfulla entre besos—. No voy a poder parar de follarte nunca. 

    —Más fuerte —exijo presa de un placer extremo. 

    —Tú mandas —gime y empuja más fuerte, apretándome entre su torso y la pared. 

    Mis movimientos están muy limitados y solo puedo agarrarme a sus hombros para recibir sus deliciosos embates y buscar su boca para besarle. Le muerdo el labio inferior con fuerza y enseguida noto el sabor de la sangre. Él gruñe, pero no se aparta, al contrario, devora mi boca con más ansia y el sabor de sus besos se mezcla con el de la sangre. Estamos tan al límite que enseguida llegamos al orgasmo. Primero soy yo la que siente la impresionante explosión de placer y él me acompaña unos segundos después, pronunciando mi nombre mientras se corre en mi interior, bañándome con su esencia. 

    Recuperamos el aliento poco a poco, sudorosos y enredados, aún contra la pared. Los dedos de Max siguen clavados en mis caderas y seguramente me dejarán marca, al igual que su miembro, que permanece en mi interior. Le acaricio la nuca y la parte alta de la espalda y él permanece con la cabeza apoyada en mi hombro. Su aliento contra la piel del cuello me produce escalofríos de placer. 

    —¿Tienes hambre? —pregunto unos instantes después. Él levanta la cabeza y me mira enarcando las cejas. 

    —Todavía no hemos terminado, enana. ¿En serio creías que este mediodía te iba a dejar comer? —me pregunta como si no pudiera creerse que en algún momento la idea se me hubiera pasado por la cabeza. 

    —No sé… —respondo juguetona—. Todo depende de la resistencia que tengas. 

    —Todavía sigo duro y dentro de ti. Ni siquiera voy a salir antes de empezar a follarte otra vez. Solo necesito encontrar una superficie donde apoyarme, sentarme o tumbarme. Tú decides. 

    —Vamos a mi cama —ordeno. Luego inclino un poco la cabeza y miro sus piernas—. Lo que no sé es si podrás llegar hasta allí dignamente, conmigo en brazos y los pantalones por las rodillas. 

    —Puedes estar segura de que lo conseguiré —gruñe y se contorsiona sin soltarme para quitarse los zapatos y ayudarse con las piernas para deshacerse de los pantalones a patadas—. Listo —anuncia orgulloso con una sonrisa de triunfo, caminando hacia la habitación. 

    —No pretenderás meterte en la cama conmigo con los calcetines puestos, ¿verdad? —bromeo cuando cruzamos el umbral. 

    —Estás muy quisquillosa hoy —se queja, tumbándonos en la cama y estirando un brazo para quitarse uno de los calcetines—. ¿Contenta? 

    —Lo estaré más cuando te quites la camisa y empieces a follarme de nuevo —respondo y él no tarda ni treinta segundos en complacerme. 

    Cuando vuelvo a la agencia por la tarde, sin haber comido pero habiendo follado como nunca en mi vida, pues al final ha resultado que la resistencia de Max es extraordinaria, lo hago con una sonrisa y un cosquilleo en el estómago que poco tiene que ver con la falta de comida y mucho con las mariposas que han despertado y empiezan a revolotear ansiosas. Es entonces cuando me doy cuenta de que me estoy volviendo a meter en un lío muy peligroso llamado amor. 

    





  



 Capítulo 25 

      

      

    Han pasado tres semanas desde que mi historia con Max ha vuelto a empezar y se ha convertido en algo sexual. Siendo sincera, no hemos parado de follar. Cuando no viene a buscarme al mediodía para un encuentro en mi casa, soy yo la que va por la tarde a su piso aprovechando los entrenamientos de Bryan. Por ahora no se lo hemos dicho a nadie, solo Sara sabe algo porque yo misma se lo conté cuando descubrió que ya no llevaba el anillo de David, pero a los demás no se lo hemos confirmado, solo lo sospechan. 

    Parece que las cosas por fin se ponen en su lugar. Álex ha alquilado el apartamento del que me habló y ya se ha mudado. Es pequeño y tiene poca luz, pero dice que no necesita nada más que un sitio donde dormir y poder ducharse. 

    Rosi está adaptándose a la nueva situación. Tiene que aprender a no depender de mi hermano y a superar lo de Jorge definitivamente. Se ha inscrito a muchas ofertas de trabajo y ya ha hecho un par de entrevistas, pero no está convencida del todo. En realidad, no sé si está preparada para renunciar a ver a Jorge todos los días. Espero que lo consiga. Necesita empezar de cero para ser feliz. 

    De David no he vuelto a saber nada. Me alegra que haya aceptado tan fácilmente que lo nuestro ha terminado. Tal vez se ha dado cuenta de que era imposible. Nos engañamos durante un tiempo, pero es evidente que no estamos hechos el uno para el otro. 

    Max me contó que tras la reunión que mantuvieron, les dijeron que no querían tener ningún tipo de relación laboral con ellos, y aunque al principio no se lo tomaron muy bien, al final acabaron aceptándolo. Ahora, lo único que me preocupa es descubrir las verdaderas intenciones de Max. Hay algo dentro de mí que se niega a entregarse a esta relación en cuerpo y alma por temor a que mi amigo, y también amante, vuelva a hacer lo mismo que hizo en el pasado y que en cuanto las cosas se pongan serias y hablemos de sentimientos, salga huyendo. Él parece muy interesado en nuestra relación exclusivamente sexual, pero en ningún momento ha dicho que quiera hacerla pública y llevarla un paso más allá. Temo que para él esto sea un pasatiempo y se canse. Esta vez las cosas acabarían de otro modo, ahora no podría perdonarle. No puedo seguir negando que me he metido en esta relación hasta el fondo y he puesto en juego mi corazón. No sé si ha sido un acto de valentía o de temeridad, pero no hay vuelta atrás. Llevo amando a este hombre muchos años y no quiero seguir mintiendo, ni mucho menos ocultándolo. 

    Estos días tenemos un poco más de trabajo en la agencia, así que la mañana se me pasa rápido. Al mediodía entra un repartidor cargado con un ramo enorme de rosas y habla con Laura, que es la que está sentada más cerca de la puerta. Ella sonríe tímidamente y señala hacia mi mesa. Me sorprende que Max me envíe rosas cuando sabe que no me gustan, pero no deja de ser un detalle bonito. Cojo el ramo ilusionada, le doy una propina al repartidor y abro la tarjetita que acompaña a las flores. 

      

    «Ahora que eres una mujer libre, podríamos vernos un día y hablar del asunto que tenemos pendiente, ¿te apetece? Yo lo estoy deseando.  

    Tuyo, Guillermo». 

      

    Cuando acabo de leer la nota me falta tiempo para coger las flores y tirarlas a la papelera. Laura me mira sorprendida pero no dice nada y sigue trabajando. Yo me horrorizo al descubrir que lo de Guillermo aún no ha terminado. Creía que ya se había olvidado de mí. Han pasado muchos días desde la última vez que nos vimos, ¿por qué ahora? 

    Echo un vistazo a la calle. Hoy llueve y el día es gris. Estamos en otoño y las calles pierden el color y la alegría del verano para dar la bienvenida al frío. Tengo la sensación de que Guillermo anda cerca y me está observando. Ese hombre está enfermo y no sé de lo que puede ser capaz para conseguirme. Lo que está muy claro es que todavía no se ha dado por vencido. 

    Cojo el móvil y me voy al baño para hablar con intimidad. Laura es bastante discreta, pero mi madre es una cotilla y no quiero darle explicaciones. Bastante tendré con inventarme algo para justificar lo de tirar las flores a la basura. Cuando estoy en el pequeño cubículo, marco el número de Max y espero impaciente que conteste. No lo consigo a la primera, pero vuelvo a marcar y al final lo coge. 

    —Hola, enana. 

    Su voz me tranquiliza. No hay motivos para estar tan nerviosa, pero Guillermo me da miedo. Sus ojos son fríos y su mirada la de un loco. Recuerdo lo que ocurrió en su casa… Me drogó y su mujer estuvo de acuerdo. Se me ponen los pelos de punta. 

    —Max, necesito que vengas a recogerme —ruego con voz trémula. 

    —¿Qué ocurre? Hoy no habíamos quedado, ¿verdad? 

    —No, pero… ¿podrías venir? 

    —¿Ahora? 

    —Cuanto antes mejor —pido con urgencia. 

    Quiero irme a casa, ya me inventaré una excusa, pero en la agencia no me siento segura. Sé que Guillermo anda cerca y quiere cogerme por sorpresa, me lo dice el instinto, y mi madre siempre me ha dicho que debo fiarme de mis instintos, que pueden salvarme la vida. 

    —¿Ha pasado algo? —pregunta con otro tono. Ahora está preocupado. 

    —Te lo contaré cuando vengas. Estoy bien —lo tranquilizo—. Es solo que… necesito irme a casa, por favor. 

    —Está bien, voy para allá —dice y colgamos. 

    Cuando vuelvo a mi sitio, aparto la papelera y me niego a mirar las flores. Deseo romper la tarjeta en pedazos, pero antes quiero que la lea Max. Sara me observa desde su mesa y me veo obligada a acercarme para darle una explicación. 

    —Me voy a ir a casa, no me encuentro bien.  

    Ella me mira enarcando las cejas. No se cree ni una palabra. 

    —¿Qué te ocurre?  

    —Migraña —me invento—. Será este día lluvioso. 

    —Claro —murmura—. ¿Y las flores? 

    —Un cliente —miento—. El otro día se puso muy pesado y supongo que ha sido su manera de disculparse por ser tan grosero. 

    —¿Era necesario tirarlas a la basura? 

    —Pues no lo sé, la verdad. Odio las rosas y no me parece bien aceptar obsequios de clientes desagradables —respondo para zanjar el tema. 

    Sara tiene una habilidad extraordinaria para someter a la gente a interrogatorios durante los que, sin darte cuenta, acabas confesando cosas que ni siquiera has hecho. 

    —De acuerdo —asiente—. ¿Te vas ya? 

    —Max viene a recogerme para llevarme a casa. Le estoy esperando. 

    —Ah… —susurra y sonríe como si eso lo explicara todo. 

    Creo que ha pensado que me voy a echar un polvo con mi amante y que no quiero que se sepa. No va muy equivocada, es lo que hemos estado haciendo estos últimos días y sé que se alegra de que estemos juntos, pero hoy los motivos de mi huida son otros. En fin, vuelvo a mi mesa y apago el ordenador mientras espero a Max. 

    Veinte minutos después me manda un mensaje diciéndome que está aparcado en la esquina. Cojo mis cosas y salgo sin apenas decir adiós. Echo un último vistazo a las rosas, que siguen en la papelera, y rezo para que al día siguiente hayan desaparecido. Mi madre es muy capaz de rescatarlas y ponerlas en un jarrón pensando que tirarlas ha sido un acto infantil por mi parte. 

    Cruzo deprisa porque está lloviendo y no llevo paraguas. Max me ve y se inclina para abrirme la puerta del copiloto. Entro y me abrocho el cinturón sintiendo que me recorre un escalofrío. En la calle ha refrescado, pero los escalofríos son debidos a la sensación de que alguien me está observando. 

    —¿Qué ha pasado? —me pregunta girándose para mirarme—. ¿Te encuentras bien? 

    —No. —Niego con la cabeza y dejo escapar un suspiro. Sé que dentro de este coche, con él, estoy a salvo, pero hay algo que me inquieta y no puedo quitarme de encima esta sensación desagradable—. Guillermo me ha mandado un ramo de flores con una tarjeta y me he asustado. 

    —¡Jodido cabrón! —exclama golpeando el volante con la mano abierta—. Iré a hablar con él, esto se tiene que acabar. No voy a permitir que siga molestándote. 

    —Por favor, no hagas nada —le ruego—. Es lo que pretende, sacarme de mis casillas, encontrar mi punto débil para presionarme. Si no le hago caso se acabará cansando. 

    —Ese tío tiene un ego exagerado. Lo que hace que no se canse nunca es que te resistas. Te has convertido en un reto y él tiene toda la pinta de ser un depredador experto. Lo mejor sería que hablara con él y le pidiera amablemente que dejara de molestarte. 

    —¿Crees que puede llegar a ser peligroso? 

    —Depende de lo que entiendas por peligroso. Es evidente que en los negocios no juega limpio y no le importa utilizar cualquier cosa, legal o ilegal, para conseguir sus objetivos, pero de ahí a volverse peligroso en ese aspecto… no sabría decirte. No imagino de lo que puede ser capaz. 

    —Metió algún tipo de droga afrodisíaca en mi bebida la noche que cené en su casa para poder follarme y que no me resistiera —le recuerdo y él cierra los ojos dejando escapar un gruñido. 

    —Joder, Sabrina, ¿cómo se te ocurrió relacionarte con esa gente? 

    —No lo sé. Nunca imaginé que David estuviera metido en esto ni mucho menos que sus amigos estuvieran tan locos. 

    —No debería sorprenderme que no lo vieras venir —murmura volviendo a su posición, dispuesto a arrancar el coche. 

    —¿Qué coño significa ese comentario? —pregunto molesta.  

    Estoy asustada y cabreada porque un puto chalado no deja de molestarme y él me sale con indirectas que no vienen a cuento. Y eso, precisamente hoy, no lo voy a consentir. 

    —Que nunca has tenido muy buen ojo para elegir a los hombres. No es la primera vez que nos vemos en una situación en la que un tío acaba haciéndote daño. 

    —Ya, lo dices por ti, ¿no? 

    —Está bien, dejémoslo. No quiero empezar una discusión contigo. Además, tienes razón, nadie podía imaginar que al amiguito de tu ex le gustaba jugar tan fuerte. 

    —Es evidente que no —murmuro cruzándome de brazos. Quiero a Max, pero a veces sus comentarios resultan molestos e irrespetuosos—. Ni siquiera imaginaba que a David le gustaran ese tipo de juegos. Le gusta el sexo y es un hombre liberal, pero de ahí a lo que quería que hiciésemos con Guillermo y Gabriela… 

    —Déjame leer la nota —pide extendiendo la mano. Abro el bolso y se la paso. La lee y la vuelve a doblar, pero en vez de devolvérmela se la guarda en el bolsillo interior de la americana—. No tiene pinta de querer rendirse. Sigo insistiendo en que deberías dejarme hablar con él. 

    —Esperemos —insisto—. Si vuelve a ponerse en contacto conmigo hablaremos con él. Los dos —puntualizo. 

    —No creo que sea buena idea que… 

    —Los dos —repito, y él asiente sin estar convencido. 

    —¿Tanto te ha asustado la nota como para pedirme que viniera a buscarte? —pregunta y, ahora sí, arranca. Ha empezado a llover con fuerza y es mejor llegar a casa cuanto antes. 

    —No ha sido solo la nota —respondo—. Ha sido una sensación extraña, algo instintivo, como si alguien estuviera observándome. Creo que Guillermo anda cerca. 

    Él frunce el ceño y mira a un lado y a otro de la calle, buscándolo, pero entre la gente que corre para escapar de la lluvia y el tráfico es imposible. 

    —¿Estás segura? 

    —No, pero Sara siempre me ha dicho que me fíe de mis instintos. Y el instinto me ha dicho que saliera de aquí cuanto antes. 

    —Está bien, vamos a casa, comamos algo y hablemos del tema, pero quiero que estés tranquila, ¿de acuerdo? —dice acariciándome el muslo con suavidad—. No voy a permitir que nadie te haga daño. Tienes mi palabra. 

    Asiento y suspiro un poco más tranquila. No tengo ninguna duda de que con Max estoy a salvo, pero ¿va a estar siempre a mi lado? La respuesta a esa pregunta me inquieta más que el acoso de Guillermo. 

      

    Una vez en su casa nos metemos en la cocina y preparamos la comida. Una ensalada y unos filetes de pollo rebozado. Algo rápido y sencillo. 

    Comemos sin prisas. Bryan está en el instituto y disponemos de tiempo más que suficiente hasta que vuelva a casa. No entiendo por qué seguimos ocultándole la verdad. Max no ha insinuado que quiera contárselo y prefiero respetarlo. Es su padre y es una decisión que debe tomar él, aunque Bryan estaría encantado con la noticia. 

    Después de comer nos sentamos en el salón y me ofrece un café o una copa. Rechazo ambas cosas. Estoy demasiado nerviosa para beber café y no me fío de sus intenciones con el alcohol después de lo que pasó con el juego de las mentiras y la botella de orujo, aunque ahora mismo estoy dispuesta a aceptar cualquier proposición indecente. 

    —¿No tienes que volver al trabajo? —le pregunto cuando se sienta conmigo tras haber recogido la cocina. 

    —Debería, pero me tienta más quedarme aquí. —Sonríe y no puedo evitar corresponderle. 

    —No quiero meterte en problemas. Quizá he exagerado un poco con todo esto. Al fin y al cabo, Guillermo tampoco ha hecho nada. Solo molestarme un poco, pero sin cruzar la raya entre agobiar y acosar. 

    —Ya te dije que ese tío me parecía peligroso. Es normal que hayan saltado tus alarmas. Estoy más tranquilo sabiendo que vas a ser precavida —asegura—. Y por el trabajo no te preocupes. No puedo cogerme la tarde libre cuando quiera, pero llevo varias semanas trabajando duro y me he ganado un descanso. 

    —¿Y qué te gustaría hacer aprovechando que tienes la tarde libre? —pregunto con una mirada sugerente, que no oculta para nada cuál sería mi plan ideal. 

    —Se me ocurren varias cosas, pero siendo sincero, me encantaría desnudarte y comerte de postre. ¿Qué opinas? 

    —Si se trata solo de tumbarse y disfrutar, me parece un plan perfecto para una tarde de lluvia. 

    —Oh, sí, vas a disfrutar —asegura con una sonrisilla—, pero espero un poco de colaboración por tu parte. ¿Crees que podrás hacerlo? 

    —Puedo intentarlo, pero no prometo nada —bromeo con ganas de arrancarme la ropa y dejar que haga conmigo lo que quiera. 

    —Con eso me vale, enana. 

    Se inclina y me besa en los labios. Yo reacciono de inmediato, abriendo los míos y acariciándole con la lengua. Cada vez que Max me toca, mi respuesta es inmediata. Recuerdo la primera vez que uno de sus besos significó algo más que un gesto de cariño. Estábamos en la playa y unas chicas habían estado tonteando con él. Max me besó en los labios para disuadirlas y yo sentí como si algo hubiera estallado en mi interior, como si por fin se hubiera activado el botón correcto y hubiera entendido lo que significaba perder la cabeza por amor.  

    Hasta aquel momento mis relaciones no habían significado nada. Aunque me dé rabia reconocerlo, Max tiene razón y nunca he tenido buen ojo para elegir a los hombres. Siempre salía con capullos que no me valoraban ni me hacía feliz. Y, tras el desengaño que tuve con él, mi siguiente relación fue con David, un hombre egocéntrico y egoísta que solo piensa en sí mismo y en lo que puede ser beneficioso para su carrera. 

    Tal vez ha llegado el momento de aprender a valorarme. De luchar por algo mejor. Max se comportó mal conmigo en el pasado, pero ahora es un hombre entregado que me quiere y me respeta, honesto y sincero, aunque le cueste admitir sus sentimientos. Sé que tiene miedo, las cosas con Lily no salieron bien y teme equivocarse conmigo porque me quiere de verdad. Deseo con todas mis fuerzas que ponga las cartas sobre la mesa y admita que también está enamorado, pero voy a ser paciente, por él merece la pena esperar, aunque ya no me baste con que me diga que no va a irse nunca. Quiero que reconozca que me ama y que le diga a todo el mundo que estamos juntos. 

    Vuelvo a la realidad cuando sus labios abandonan los míos y bajan por mi garganta hacia mi escote. Me desabrocha los botones de la blusa y me la quita. El sujetador sigue el mismo camino y acaba en el suelo, junto al sofá. 

    —¿Dónde lo quieres? ¿Aquí, en mi habitación, contra la pared, en la cocina…? —pregunta mientras le quito la camisa y le desabrocho los pantalones. Sus manos están sobre mis pechos y sus dedos pellizcan mis pezones. 

    —Aquí, por favor… Ya… —suplico ardiendo. 

    —Tranquila, espera —pide, inclinándose y ayudándome a tumbarme en el sofá. 

    Me quita los zapatos, los pantalones y la ropa interior. Estoy desnuda y desesperada. Max es el único hombre que logra excitarme de esta manera. Podría correrme solo con uno de sus besos. Me pone a cien. 

    Le acaricio el pecho desnudo y le rodeo la nuca para bajarle la cabeza. Quiero sus labios en mi boca y su pene dentro de mí ahora mismo. Por desgracia sigue con los pantalones puestos y medio desabrochados y no me deja acabar de desnudarlo del todo. Me agarra los muslos y me separa las piernas para rodearse las caderas con ellas y besarme. Sus manos me acarician desde las caderas hasta los pechos, pero no es suficiente. 

    —Max, fóllame ya —gimo. 

    —Poco a poco, enana —murmura mordisqueando mi vientre a la altura del ombligo. 

    Cuando sumerge la cabeza entre mis piernas me recorre un escalofrío de placer y no puedo evitar gemir y gritar su nombre. Le tiro del pelo para que se dé prisa. Necesito llegar al orgasmo cuanto antes y olvidarme de todo. El fantasma de Guillermo aún me ronda la cabeza y solo Max es capaz de hacer que deje de pensar en él durante un rato. Me corro con dos de sus dedos en mi interior y sus labios succionando mi clítoris. La sensación es tan intensa que pierdo el mundo de vista durante unos segundos. 

    Recupero la consciencia lentamente y compruebo que se está quitando los pantalones con movimientos bruscos y, completamente desnudo, se deja caer sobre mí. 

    —Adoro follarte sin condón —gruñe entrando dentro de mí con una embestida lenta y deliciosa que me eriza la piel. 

    —Y yo adoro que me folles de cualquier manera —aseguro cerrando los ojos y sintiendo como el orgasmo vuelve a construirse. 

    Lame uno de mis pezones y tira de él con los dientes. Deseo que no salga nunca de mi interior, que permanezcamos unidos y ajenos al mundo que nos rodea, amándonos como salvajes desesperados. Max es todo lo que siempre he querido y me da un miedo atroz volver a perderlo. 

    —Córrete otra vez, cariño —ordena acelerando los movimientos, agarrándose al brazo del sofá para empujar más fuerte. No me hace falta mucho más, enseguida me invaden las oleadas de un nuevo orgasmo y justo cuando él empieza a correrse lo hago yo también—. Te quiero, enana —farfulla unos segundos después con la cabeza escondida en mi cuello. 

    A mí se me acelera el corazón. Me lo ha dicho muchas veces y sé que me quiere, pero hoy suena distinto. Me muevo un poco y se pone de lado sin salir de mi interior. Ambos nos miramos a los ojos y sonreímos. Es una sensación mágica.  

    —¿Qué significa exactamente ese te quiero? —pregunto conteniendo el aliento. 

    —Significa que sin ti me muero —confiesa apartándome un mechón de pelo de la frente. 

    —Tengo miedo. 

    —¿De qué? 

    —De seguir haciendo preguntas y que me rompas el corazón. 

    —Para poder romperlo debería ser mío —Me acaricia la mejilla con el dedo y arquea las cejas—. ¿Lo es? 

    —¿Estamos jugando otra vez a lo de «miénteme si puedes»? —respondo con otra pregunta. No voy a arriesgarlo todo hasta estar segura de que él también va a hacerlo. 

    —No —contesta con una sonrisilla—¿Necesitaré volver a emborracharte para saber la verdad? 

    —Es muy probable —bromeo. 

    Él se incorpora y sale de mi interior. 

    —Me encanta la idea, te pones muy graciosa cuando bebes. —Se levanta del sofá y me tiende la mano para que haga lo mismo—. ¿Vamos a la ducha? Quiero follarte otra vez. 

    Y, con una sonrisa de oreja a oreja, le cojo de la mano y me dejo llevar al cuarto de baño. 

    Lo hacemos en la ducha. Yo me apoyo con las manos en la pared y él me penetra. La fricción de nuestros cuerpos desnudos y enjabonados es maravillosa y no tardamos en alcanzar el orgasmo. Permanecemos abrazados bajo la lluvia de agua durante un buen rato. Estando aquí me siento completa. Odio la idea de tener que irme a mi casa, de separarme de él, de perder más tiempo cuando sé que hemos desperdiciado tres maravillosos años por culpa del miedo. Tal vez si hubiera tardado un poco más en volver, me habría casado con David. La idea me horroriza. 

    —¿Era verdad eso de que estuviste saliendo con una mujer cuando regresaste o fue otra mentira, como lo de la persona misteriosa con la que te mandabas mensajes? —pregunto mientras nos secamos. 

    Él se rodea la cintura con una toalla y me priva de la visión de su increíble cuerpo desnudo. 

    —Era mentira. Quería ponerte celosa —admite sin ocultar una sonrisa por su evidente triunfo—. Me repateaba saber que estabas a punto de casarte con el imbécil de David y quería hacer todo lo posible para recuperarte. En el fondo sabía que seguías loquita por mí. 

    —Cretino —murmuro tirándole la toalla con la que me estaba secando el pelo. 

    Él la coge al vuelo y la deja sobre el lavabo. Me envuelvo con el albornoz que me ha prestado y hace una mueca de desagrado. 

    —Me gustaría que permanecieras desnuda todo el día. 

    —Ya, pero empieza a hacer frío y estoy mojada. 

    —¿En serio? ¿Sigues mojada, enana? —me interrumpe y sé en lo que está pensando—. Tal vez debería esforzarme un poco más y complacerte del todo. 

    —Nunca será suficiente. 

    —En eso estamos de acuerdo. —Se acerca y me rodea con los brazos—. Contigo me he vuelto insaciable —murmura sobre mis labios, pero antes de que pueda besarme como ambos deseamos, oímos un ruido en el salón. 

    —¡¿Papá?! —exclama Bryan al otro lado del pasillo. 

    —Mierda, pensaba que esta tarde tenía entrenamiento —gruñe Max, apartándose de mí como si de repente tocarme le quemara. 

    Cuando salimos del baño envueltos en los albornoces, sin más remedio que dar la cara, lo hago con el corazón en un puño. No me ha gustado la reacción de Max y no sé qué esperar. 

    El semblante de Bryan cambia y se le dibuja una inmensa sonrisa en los labios al vernos. 

    —Sabrina —suspira, como si se alegrara mucho de que fuera yo, y no cualquier otra, la que hubiera salido del baño. 

    —Bryan —susurro sin atreverme a mirarlo a la cara. 

    No sé si se imagina que entre su padre y yo hay algo, pero no me gusta que nos haya pillado con las manos en la masa. Estoy un poco avergonzada. 

    —¿No se suponía que esta tarde tenías entrenamiento? —pregunta Max, cruzándose de brazos. 

    —Se ha suspendido por la lluvia —contesta el chico, señalando la ventana del salón, por donde comprobamos que ha empezado a llover con fuerza. 

    —Ya veo —dice y carraspea—. Esto no es lo que parece. Sabrina se ha mojado y he dejado que se diera una ducha porque… 

    —Papá, corta el rollo —lo interrumpe—. He visto la ropa tirada en el salón. 

    Se gira y señala nuestra ropa. Efectivamente, no deja lugar a dudas. Sobre todo mis braguitas rojas, que han acabado sobre la mesa del comedor donde Max las ha lanzado. Se me enrojecen las mejillas y me doy cuenta de que Bryan ya no es un niño y sabe perfectamente lo que su padre y yo hemos estado haciendo. 

    —Vale, pues… —Max vuelve a carraspear nervioso. Es evidente que tampoco está cómodo con la situación. Si le hubiese contado la verdad desde el principio, esto no sería tan embarazoso. 

    —Tranquilo, papá. Me alegra que estéis juntos. En realidad me encanta —afirma con una sonrisa y me da la sensación de que se está divirtiendo con la situación—. Iré a dar una vuelta y a comprar algo para merendar, así podréis vestiros tranquilos. 

    —Sí, será lo mejor —contesta. Yo me he quedado muda. 

    —Y no te preocupes, ya soy mayor y me imaginaba que no eras un monje —comenta sin poder contener la risa. 

    —¡Lárgate! —le grita Max completamente avergonzado. Cuando la puerta se cierra no puedo contener las carcajadas. Él me mira mal y se pone a recoger la ropa que hemos dejado tirada—. Puto crío —murmura. 

    —Ha sido divertido. 

    —¿En serio? —Me mira de reojo—. Si alguna vez llego a pillar a mis padres haciéndolo creo que me habría quedado ciego, y él se lo ha tomado a cachondeo. 

    —La situación es distinta —razono, aunque no puedo negar que a mí me pasa igual. Sara nunca fue discreta con sus relaciones, pero jamás la pillé con las manos en la masa, en eso era muy cuidadosa—. Se lo tendrías que haber contado antes. Por un momento he tenido la sensación de que ibas a negarme. 

    —Me ha pillado desprevenido —Se sienta en el sofá con nuestra ropa en las manos. Yo recupero mis braguitas rojas y me las pongo—. Hace apenas cuatro días era un niño y ahora… 

    —Ahora es un adolescente —afirmo sentándome junto a él—. ¿Tú a qué edad perdiste la virginidad? 

    —Dios, Sabrina, para. No quiero pensar en mi pequeño… haciéndolo. —Pone una mueca de asco muy graciosa—. Es repugnante. 

    —Te pones muy tierno en tu faceta de padre preocupado —bromeo. 

    —Yo no soy tierno —exclama molesto—. Soy un dios del sexo, eso sí —afirma inclinándose para robarme un beso que me hace temblar. 

    Aunque me encanta, lo aparto de un empujón, quitándole mi ropa de las manos. 

    —Será mejor que me vista y me vaya si no quieres que tu pequeño vuelva a pillarnos. —Él asiente con la cabeza—. Lo mejor será que hables con Bryan. 

    —Sí, hablaré con él después de llevarte a casa —asegura mientras nos vestimos. 

    Media hora después me deja en casa y subo a mi piso pensando que me encantaría que mantuviera conmigo una conversación parecida a la que va a mantener con Bryan. Por lo menos así me quedarían más claros sus sentimientos. 

      

  

  



 Capítulo 26 

      

      

    A la mañana siguiente, cuando llego a la agencia, me tranquilizo al comprobar que el ramo de rosas ha desaparecido. Mi madre me mira con una sonrisilla traviesa, como si supiera lo que estuve haciendo con Max, y no está muy equivocada, sea lo que sea lo que esté pensando. 

    Laura está más seria de lo habitual. Desde la noche del desfile su actitud ha cambiado y se ha vuelto más hermética que antes. Sospecho que le sentó tan mal lo que le dijo Rosi, que incluso se ha puesto a dieta. Lleva varios días saltándose la comida y eso me preocupa. Hablaré con ella en cuanto encuentre un momento. 

    La mañana se me pasa deprisa. Empezamos a preparar ofertas para el puente de diciembre y viajes para Navidad y fin de año. Algunos clientes ya nos han llamado ansiosos por contrata un viaje para esas fechas. Me gusta la gente previsora y odio a la gran mayoría, que lo deja todo para el último momento y luego vienen con las prisas. 

    Están a punto de dar las dos de la tarde cuando se abre la puerta de la agencia y aparece Bryan con una sonrisa deslumbrante. Yo le devuelvo la sonrisa en cuanto saluda a mi madre y clava los ojos en mí. Todavía sigo un poco avergonzada por lo ocurrido ayer, pero puedo soportarlo. 

    Max no me llamó, me mandó un mensaje diciéndome que la charla había ido bien y que ya hablaríamos, así que no sé qué le habrá dicho. Sospecho que no tardaré mucho en averiguarlo. 

    Me levanto de la silla y Bryan me rodea con los brazos. Ha crecido y me hace sentir pequeña. Todavía recuerdo cuando era un niño que se sentaba en mis rodillas y ahora ya es un casi un hombre. Increíble. 

    —¿Qué tal, cariño? —pregunto tras los abrazos. 

    —Genial. ¿Vamos a comer? ¿Puedes? 

    —Claro, acabo una cosa y nos vamos —respondo, sentándome de nuevo para contestar un par de correos electrónicos urgentes. 

    —Te espero —me dice y se acerca a la mesa de mi madre para charlar con ella mientras yo acabo con lo mío. 

      

    Un rato después estamos comiendo una hamburguesa con patatas fritas en un restaurante que hay cerca de la agencia. La de Bryan lleva de todo, la mía es un poco más ligera, solo carne, lechuga y tomate, no quiero pasarme, últimamente he perdido el control de mi dieta. Mis chicos me están llevando por el mal camino. 

    Tras dar un par de mordiscos a mi hamburguesa, bebo un sorbo de refresco y me lanzo a preguntarle a Bryan lo que opina de la nueva situación, pues parece que él no va a sacar el tema. 

    —Imagino que hablaste con tu padre sobre lo que ocurrió ayer en casa. 

    —Sí, claro —responde tragando lo que tiene en la boca—. Papá me dijo que os estabais viendo. 

    —¿Eso te dijo? —pregunto enarcando las cejas—. ¿Que nos estamos viendo? 

    —Sí, pero ya sabes cómo es.  

    Se come unas patatas y me deja en ascuas. Sé perfectamente cómo es Max y eso es lo que me preocupa. Estamos haciendo mucho más que vernos y me asusta ser la única que lo piensa. 

    —Aclárame eso —insisto viendo que no tiene prisa por seguir hablando. Este niño es de buen comer, pero además parece que disfruta haciéndome sufrir. 

    —Pues que está cagado de miedo, pero salta a la vista que está enamorado de ti. 

    —Por Dios, Bryan, no digas esas cosas sin avisarme, que puede darme un infarto. —Me llevo una mano al corazón para contener los latidos desbocados. ¿Bryan cree que Max está enamorado de mí? Eso son muy buenas noticias—. ¿De verdad crees que lo está? 

    Me siento ridícula haciéndole esta pregunta a un adolescente que todavía no sabe nada de la vida ni mucho menos del amor, pero ahora mismo es mi conexión más directa con los sentimientos de Max. 

    —Completamente —responde con la boca llena. A mí se me ha ido el hambre, así que le acerco mi plato de patatas—. En Manchester estuvo saliendo con una mujer y nunca se comportó así. Sonríe y se pasa el día atontado. Es muy gracioso —se burla con una sonrisa. 

    —Yo también estoy enamorada, Bryan —confieso avergonzada. Ahora mismo siento que estoy pidiendo la aprobación del chico y no me atrevo a mirarlo a los ojos—. Hace años que lo estoy, desde antes de que os fuerais, pero tu padre pensó que empezar algo iba a romper nuestra amistad, y al final nos quedamos sin una cosa ni la otra. 

    —Muy típico de él. Sé que lo pasó mal cuando nací. Mamá y él nunca estuvieron enamorados, por eso se comporta como un capullo, porque no quiere volver a equivocarse y sufrir. Creo que papá nunca ha estado enamorado hasta que se dio cuenta de que te quería a ti —me explica dejándome perpleja. Bryan es más maduro de lo que parece, ha crecido—. Dale tiempo. Yo te ayudaré —promete guiñándome un ojo. 

    —Sabes que te quiero, ¿verdad? —pregunto alargando la mano para acariciarle la barbilla. 

    —Yo a ti más —responde con una sonrisa. 

    —Eso es imposible, chaval —bromeo. 

    —No te preocupes, Sabrina, quiero que te cases con papá y haré todo lo posible por convencerle —promete unos segundos después—. Me gustaría que… —Carraspea y ahora es él el que aparta la mirada—. Nadie podrá ocupar nunca el lugar de mi madre, pero me gustaría que fueras tú la que estuviera a mi lado cuando necesite el consejo de una —murmura avergonzado.  

    A mí se me llenan los ojos de lágrimas. 

    —Será un honor, cariño —respondo moviéndome en el asiento para acercarme y rodearle con los brazos. 

    —Será genial —se alegra pasándose una mano por los ojos. Él también se ha emocionado—. Tú me quieres, yo te quiero y papá nos quiere a los dos. Todo va a salir bien —promete, y me aferro a ello con todas mis fuerzas. 

    —Ahora háblame de esa chica —le pido para cambiar de tema. 

    —¿Qué chica? 

    —La chica que iba con vosotros cuando fui a ver el primer partido. La que se escondía detrás de una gorra, con unos ojos color turquesa impresionantes. 

    —Ah, esa chica…  

    —Sí, esa chica. ¿Te gusta? 

    —¡¿Qué?! ¡No, claro que no! —responde demasiado rápido. «Pillado, chaval», pienso. 

    —Oh, claro que te gusta. No me engañes. 

    —Ella es… diferente. No es como las demás. A veces no la entiendo, me desconcierta. Intento acércame y se aleja, pero siempre la pillo observándome a escondidas cuando cree que no la estoy viendo. No es el tipo de chica que me suele gustar, pero hay algo en ella que me atrae, no sé… —murmura soñador—. Pero no me gusta, por supuesto que no. 

    Pobre Bryan, aún no es consciente de que está metido en un buen lío. Me da lástima y mucha ternura. El primer amor es maravilloso, pero a veces es el más cruel y destructor. Puede marcar la pauta para el resto y eso es peligroso. 

    —Ay, amigo, lo siento pero ya es demasiado tarde. 

    —¿Tarde para qué? 

    —Para escapar de las garras del amor. Bienvenido a la vida adulta, donde cada cosa que hagas tendrá consecuencias imprevisibles que a veces ni te imaginas —respondo. Él me mira sin entender. Sin embargo, sé que no tardará demasiado en hacerlo. 

    Acabamos de comer hablando de otros temas y me alegro muchísimo de haber mantenido esta conversación. Que Bryan me acepte y me quiera en su vida y en la de su padre es un paso de gigante para el buen desarrollo de mi relación con Max. Ahora solo falta que él también lo admita. 

    Nos despedimos en la puerta del restaurante. Bryan me dice que tiene clase por la tarde y, tras un beso y un fuerte abrazo, se va corriendo al instituto. Yo decido dar un paseo antes de volver a la agencia. Eso de ser la jefa tiene sus ventajas. Doy un rodeo y acabo sentándome en un banco del parque que hay al lado. A esa hora no hay mucha gente y podré pensar con tranquilidad. 

    Me emociona saber que Bryan aprueba mi relación con su padre. Además, lo que me ha dicho me ha llegado al corazón. Quiero a ese chico como si fuese mi hijo y para mí sería un honor convertirme en su madre adoptiva. Por primera vez veo muy real la posibilidad de ser feliz con ellos para siempre. 

    Estoy tan contenta que decido llamar a Max. Quiero verle y nada me gustaría más que poder estar con él todos los días. Tengo ganas de cometer una locura y proponerle que vivamos juntos. Quizá sería conveniente que rebajara mi nivel de euforia antes de quedar o podría volver a asustarle. 

    Saco el móvil del bolso, pero no me da tiempo de llamar. Alguien se sienta a mi lado y apoya una mano en mi muslo. Me giro, dispuesta a decirle al desconocido que me quite las manos de encima, y me horrorizo al descubrir que el hombre que está a mi lado es Guillermo. 

    —Buenas tardes, Sabrina —saluda con una sonrisa deslumbrante. Va vestido de traje y luce un aspecto magnífico. Sin embargo, a mí solo me produce repulsa. 

    —No me toques —siseo intentando levantarme. 

    Él es más rápido y aparta la mano de mi muslo para agarrarme del brazo e impedir que huya. 

    —No seas maleducada, querida —murmura aflojando el agarre, pero sin soltarme del todo—. Solo quiero hablar unos minutos contigo. ¿No te gustaron las flores? 

    Lo miro fijamente unos segundos y entiendo que tengo dos opciones. Dejar que siga pensando que puede intimidarme o mostrarme segura de mí misma ocultándole el miedo que me produce su acoso. 

    —Odio las rosas —respondo apartando el brazo con un movimiento brusco, manteniéndole la mirada en todo momento. 

    Guillermo hace un gesto de disgusto y chasquea la lengua. 

    —Vaya, qué fallo. ¿Quién se iba a imaginar que no te gustan las rosas? La próxima vez me esforzaré más —promete y sé que lo hará, por eso mismo tengo que zanjar este asunto aquí y ahora. 

    —No habrá próxima vez —aseguro usando un tono serio y firme, intentando que no me tiemble la voz. Sigo con el móvil en la mano y eso me da seguridad. Puedo pulsar la tecla de llamada y Max lo escuchará todo y vendrá a rescatarme en cuestión de minutos—. No estoy interesada. No quiero nada contigo. No me gustas ni me acostaré contigo jamás. ¿Es que no tienes orgullo? —pregunto para provocarle. 

    —Querida, creo que no me entendiste bien la última vez que hablamos —murmura condescendiente—. Podemos hacer esto por las buenas o por las malas. Tú eliges. —Me acaricia la mejilla con los nudillos y yo hago un tremendo esfuerzo para no alejarme y demostrarle mi miedo—. Si decides ser mía te lo daré todo. Ni siquiera tendrás que volver a trabajar. Ya no creo que me baste con follarte solo una vez, quiero hacerlo sin parar y de todas las formas posibles. No te haces una idea de la gran imaginación que tengo y de las fantasías que quiero llevar a cabo contigo.  

    —¿Y tu mujer? —pregunto. No puedo creer que a Gabriela no le importe. 

    —Mi mujer no se mete en mis asuntos mientras pueda hacer lo que quiera. Somos una pareja abierta. Nos gusta divertirnos por nuestra cuenta. 

    —No estoy interesada, Guillermo. Métetelo en la cabeza —contesto deseando borrar aquella expresión lasciva de su rostro. No quiero ni pensar en lo que su mente perversa puede estar imaginando y me repugna saber que soy la protagonista de sus fantasías. 

    —Lamento oír eso porque no quería llegar hasta este extremo, pero tú me has obligado —afirma y parece verdaderamente apenado—. Te he visto con el chico… Estáis muy unidos, ¿no es así? 

    —Deja en paz al chico, él no tiene nada que ver con todo esto. Solo es el hijo de un amigo —exijo entendiendo que este cabronazo es capaz de cualquier cosa y acaba de implicar a Bryan, maldita sea. 

    —Él es la clave del asunto, querida. Ese punto débil del que hablamos. 

    —No te acerques a él —ordeno perdiendo la paciencia y levantándome del banco con los puños apretados. Mis instintos asesinos acaban de activarse y me siento como una leona dispuesta a proteger a su cachorro a toda costa. 

    —Todo de pende de ti —asegura levantándose y dando un paso atrás—. Dejaré que lo pienses un poco, pero no tardes. A muy poca gente le doy la oportunidad de agotarme la paciencia. 

    Y dicho esto, se da la vuelta y se va. 

    Me siento en el banco y me llevo las manos a la cabeza. Maldita sea. Guillermo es un jugador implacable y no va a parar hasta conseguir lo que quiere. Además, ahora cuenta con una gran ventaja. Sabe que Bryan me importa. Miro el móvil y siento deseos de llamar a Max, no obstante, me contengo y lo guardo en el bolso. No voy a permitir que este hombre se salga con la suya. Pretende asustarme, minar mi confianza para que crea que la única opción que tengo es someterme a sus deseos. Estoy convencida de que sigue cerca, observando mi reacción, forma parte del juego, le da morbo, así que me levanto y vuelvo caminando tranquilamente a la agencia, aparentando normalidad. No puedo negar que estoy asustada. No sé hasta dónde está dispuesto a llegar, pero no voy a permitir que se salga con la suya. Yo también puedo jugar a este juego y no voy a dejar que me gane tan fácilmente. 

      

    Por la noche voy a ver Max. No hemos quedado, ni siquiera le he llamado, pero quiero hablar con él. Ahora que Bryan lo sabe todo y me acepta, no creo que le moleste que me presente en su casa sin avisar. Llamo al timbre con un poco de miedo. Me he encontrado con un vecino que me ha abierto y no he tenido que llamar al telefonillo, así que lo cogeré por sorpresa. Tras unos segundos de espera, me abre con expresión de asombro. 

    —Sabrina, ¿habíamos quedado? —pregunta extrañado. 

    —No, pero quería hablar contigo. Espero que no te moleste que haya venido sin avisar —digo con miedo. 

    —No, pasa —me invita con una sonrisa, y yo respiro más tranquila.  

    No sé dónde están los límites de nuestra relación y eso de ir a ciegas me pone muy nerviosa. En cuanto cruzo el umbral y cierra la puerta, me rodea por la cintura y me atrae hacia él. Va vestido con un pantalón de deporte y una camiseta de manga corta. Lleva el pelo alborotado y está para comérselo. 

    —Qué bien que hayas venido —se alegra—. Te echaba de menos… Pienso en ti a todas horas —confiesa con los labios pegados a los míos. 

    —Y yo en ti —respondo, acercándome más para acariciarle con la lengua, que tímida, sale a su encuentro. 

    En cuanto nos rozamos ardemos y nos dejamos llevar por el calor del beso. Estamos devorándonos el uno al otro cuando un suave carraspeo nos interrumpe. 

    —Perdón… —Es Bryan, que nos observa desde el pasillo—. Me iré a mi cuarto y no saldré hasta mañana —promete sonriendo—. Podéis estar tranquilos. 

    —Hola, Bryan. Lo siento, esto… nos hemos dejado llevar por el momento. 

    —No te preocupes, me encanta que estés aquí —Me guiña un ojo—. Y a papá también, ¿no es así? 

    —Sí, claro, por supuesto —admite un poco nervioso. Max no se siente cómodo mostrándose cariñoso conmigo delante a su hijo, pero es normal, le daré tiempo. 

    —Genial, pues me voy a dormir. Me pondré los cascos —asegura y se encierra en su habitación. 

    —Mierda, no sé si podré hacerlo contigo sabiendo que está en la habitación de al lado —admite Max ruborizado. Me parece muy tierno. 

    —¿Quién te ha dicho que he venido aquí a por sexo? 

    —¿No? —murmura enfurruñado. 

    —Bueno, entre otras cosas —confieso y a él se le ilumina la mirada—. Pero antes tenemos que hablar de algo importante. 

    —Tú dirás… 

    —Este mediodía he comido con Bryan —comento. 

    —Sí, me lo ha dicho. Está encantado con lo nuestro —murmura con una sonrisa de satisfacción. 

    —El caso es que cuando nos hemos despedido he decidido ir a dar un paseo antes de volver a la agencia. Estaba emocionada tras la charla y quería llamarte. Me he sentado en un banco del parque, pero antes de poder marcar ha aparecido Guillermo. Me estaba siguiendo. 

    —¡¿Qué?! —exclama levantándose de un salto con los puños apretados—. ¿Qué te ha dicho? 

    —Lo que ya sabemos… Que quiere acostarse conmigo. 

    —Hijo de puta —gruñe furioso. 

    —Le he repetido que no estoy interesada y que deje de molestarme. Estaba asustada pero no quería mostrarme vulnerable. 

    —Has hecho bien —asegura—. A esta clase de capullos les excita el miedo y el poder que les proporciona provocarlo. 

    —Eso no es todo. —Trago saliva nerviosa antes de hablar—. Me ha amenazado. Dice que si no cedo a sus deseos se verá obligado a actuar por las malas. Ha insinuado que me ha visto con Bryan y que sabe que es mi punto débil. 

    Max permanece callado unos segundos que se me hacen eternos. Tiene los ojos clavados en mí y su expresión se va transformando de enfadada a terriblemente furiosa. 

    —Ahora sí que es hombre muerto —sisea—. No vas a poder detenerme ni un segundo más. Ese cabrón está amenazando a mi hijo y voy a pararle los pies. 

    —Lo siento, Max, yo… —Se me escapa un sollozo y unas lágrimas traicioneras caen por mis mejillas. Me siento estúpida y tengo miedo de que mi error destruya nuestra relación. He implicado a su hijo y no sé si me lo va a perdonar—. Nunca imaginé que llegaría tan lejos. Si hubiera sabido que mi estupidez afectaría a Bryan, nunca me habría acercado a vosotros. 

    —Está bien, tranquila, no es culpa tuya —asegura sentándose a mi lado para rodearme con los brazos—. Ese cabrón ha amenazado a mi familia y no voy a permitir que nada ni nadie os haga daño. 

    Sus palabras me emocionan. Me incluye dentro del círculo familiar y eso me da seguridad y confianza. 

    —No quiero que te veas implicado y eso te afecte. 

    —Lo estoy desde el momento en que se acercó a ti, pero sobre todo desde el momento en que se ha atrevido a pronunciar el nombre de mi hijo —afirma contundente—. Voy a solucionarlo de una vez por todas. 

    —No creo que sea tan fácil como ir a hablar con él y… 

    —Eh —me interrumpe—, no quiero que te preocupes por nada. Lo arreglaré, ¿de acuerdo?  

    Asiento y quiero creerle con todas mis fuerzas. No soy la clase de mujer que necesita que un hombre le resuelva los problemas, pero el tema de Guillermo me viene grande y no sé muy bien cómo solucionarlo. 

    —Solo quiero olvidarme de él y de mi historia con David. 

    —Lo harás, empezaremos de cero. 

    —¿Juntos? —me atrevo a preguntar. 

    —Juntos —promete—. Bryan, tú y yo. 

    Sonrío a pesar de las lágrimas. No es una promesa de amor eterno, pero se le acerca mucho. Aunque el día ha sido un desastre, no podría acabar mejor. 

    —Te quiero, Max. 

    —Y yo a ti, enana. Aunque a veces seas una cabezota y no dejes de meterte en problemas —bromea e inclina la cabeza para besarme. 

    —Hazme el amor —suplico entre besos. 

    —Pensaba que no me lo pedirías nunca —susurra, cogiéndome de la mano para llevarme a su habitación. 

    Nos desnudamos lentamente, casi en completo silencio. Max no está cómodo sabiendo que su hijo esté durmiendo en la habitación de al lado y, siendo sincera, yo tampoco, pero tendremos que adaptarnos. Nos dejamos caer en la cama en un enredo de brazos y piernas, compartiendo besos apasionados que poco tienen que ver con nuestros anteriores encuentros. Nos queremos y eso hace que la perspectiva del sexo cambie por completo. Ya no solo compartimos la pasión, el morbo o el deseo, ahora hay algo que va más allá y que implica el corazón. Un corazón que ya no nos pertenece y que ha pasado a ser del otro. Cuando entra dentro de mí lo hace sin dejar de mirarme a los ojos. Max y yo estamos conectados a unos niveles que son difíciles de explicar. Es mi mejor amigo y ahora es el hombre de mi vida. En él se juntan los dos sentimientos más poderosos e intensos que he experimentado: el de la amistad y el del amor verdadero. Quiero pasar el resto de mi vida con él y no me importan las consecuencias o lo que tenga que hacer para conseguirlo. Derribaré sus miedos y todos los muros, pero no dejaré que vuelva a marcharse. 

    —Te quiero, enana —susurra entre gemidos. 

    —Te quiero, Max —respondo, cerrando los ojos cuando el placer me invade. 

    Tras alcanzar el clímax se deja caer sobre mí y le acaricio el pelo mientras recuperamos el aliento. 

    —Todo saldrá bien —promete cuando nos ponemos de lado, abrazados para dormir. 

    —Si estamos juntos nada puede salir mal —respondo, deseando con todas mis fuerzas que nuestra historia tenga un final feliz. 

      

  

  



 Capítulo 27 

      

      

    Todo vuelve a la normalidad durante la semana siguiente. Después de pasar la noche en casa de Max y habernos hecho unas tímidas promesas de amor, me confirmó que esa misma tarde se citaría con Guillermo para hablar muy seriamente con él. No me pareció bien no estar presente, sobre todo porque se iba a hablar de mí, pero me dejé convencer de que lo mejor era no avivar la llama ni ver a aquel hombre nunca más. Aquella misma noche quedamos y Max me contó que Guillermo se había mostrado arrogante y poco dispuesto a ceder, pero que al final le había propuesto que, si convencía a John para hacer negocios con ellos, renunciaría a seguir insistiendo conmigo. Max se negó y le dijo, a modo de advertencia, que si no dejaba de molestarme o intentaba acercarse a Bryan, nos veríamos obligados a acudir a la policía y poner una denuncia por acoso. Sin embargo, tengo la sensación de que más que advertirle, lo que hizo fue amenazarle. Ahora rezo para que las consecuencias negativas no sean para él y Guillermo intente sacar provecho de la situación. 

    En casa el ambiente sigue en calma. Ya es oficial que Max y yo estamos juntos. No es que hayamos organizado una fiesta para anunciarlo a todos nuestros amigos, pero se ha hecho evidente que somos pareja. Rosi lo aprueba y está encantada, pero sigue en un estado de letargo que me preocupa. Lleva demasiado tiempo sumida en la tristeza y ya no sé cómo ayudarla. Sigue buscando un nuevo empleo, pero le está costando más de lo que imaginábamos. A ella le gusta su trabajo actual y ninguna oferta le parece suficiente. 

    Álex está contento con su nuevo apartamento y el trabajo en la obra de teatro. Es una producción pequeña y sin apenas presupuesto, pero dice que le servirá para coger experiencia. El único problema es que no gana suficiente dinero para vivir. Sé que ahora está viviendo de sus ahorros y de lo que gana trabajando por horas con Jorge, pero pronto tendrá que buscarse otra cosa. 

    Sara, aunque más centrada, sigue quedando con sus amigas brujas y cometiendo algunas locuras, sin embargo, estos últimos años nos han unido muchísimo y le han servido para centrarse. Cuando descubrí que me había ocultado lo de mi padre para protegerme, entendí que no era tan mala madre como siempre había pensado. Es rara, está un poco mal de la cabeza y en ocasiones es tremendamente egoísta y muy egocéntrica, pero me quiere. Siempre me ha querido de un modo especial que hasta ahora no había sabido entender. Creo que ha empezado a salir con alguien, la conozco y sé cómo se comporta cuando está ilusionada con un hombre. Además, la pillé entrando en un coche el otro día, al salir de la agencia. Seguro que el tipo la viene a buscar y se van juntos. Si se convierte en alguien lo suficientemente importante, no tardará en presentármelo. Si solo es un rollo pasajero, nunca sabré nada de él. 

    De mi padre, si es que se puede llamar así a un hombre que echó un polvo y se desentendió de todo, no he sabido nada más. Álex mantiene contacto con su madre y se llaman de vez en cuando, pero de Cesar Ríos ninguno de los dos sabe nada. Opino que es lo mejor. 

    La mañana está siendo excesivamente tranquila en la agencia. Mi madre ha salido a desayunar y Laura permanece en su sitio, con la vista fija en la pantalla del ordenador, sumida en el trabajo y siguiendo una absurda dieta que la está consumiendo. 

    Hablé con ella hace un par de días y me comentó que se había dado cuenta de que le sobraban algunos kilos y tenía intención de depurarse antes de Navidad. Le aconsejé que consultara con su médico y que no lo basara todo en comer poco, sino en hacer deporte, que es lo más recomendable. No obstante, sospecho que es de las que piensan que se pierden más kilos dejando de comer. Me tiene muy preocupada. Ayer solo comió una manzana en todo el día y si sigue así tendré que tomar medidas para obligarla a reaccionar. 

    El sonido del teléfono interrumpe mis pensamientos. Lo cojo enseguida pensando que será un cliente y finalmente podré ponerme a trabajar. 

    —Sabrina, ¿cómo estás? —saluda una voz que reconozco al instante. 

    Mierda, es Guillermo. 

    Cuelgo sin decir nada y vuelve a sonar. Esta vez no lo descuelgo. Con Max acordamos que si volvía a ponerse en contacto conmigo iba a ignorarle y eso pienso hacer. Aviso a Laura de que si llaman preguntando por mí no me pase la llamada y no transcurren ni cinco minutos cuando su teléfono suena y me mira sorprendida desde su mesa. Le dice a Guillermo, porque sé que es él, que no estoy disponible y cuelga. Entonces me llama al móvil. Maldita sea, me estoy cabreando de verdad. 

    Me levanto, cojo el bolso y salgo a la calle sin despedirme de Laura. Cuando regreso a la agencia lo hago con un móvil nuevo y la determinación de darle el número solo a los más allegados. Apago el otro y decido que lo utilizaré para asuntos de trabajo. Afortunadamente, Guillermo no vuelve a llamar en todo el día. Sobre las siete de la tarde salgo de la agencia. Max me espera en la esquina con el coche, hoy cenaremos juntos y me quedaré a dormir en su casa. Cuando entro le enseño el teléfono nuevo. 

    —¿Y eso? —pregunta enarcando las cejas. 

    —Guillermo me ha llamado. A mi número, al de Laura y al móvil. He pensado que la mejor solución era dejar el otro teléfono para asuntos laborales y este nuevo para los personales. 

    —Joder, el muy cabrón no se rinde —murmura cabreado. 

    —He colgado sin decirle nada, tal y como acordamos. 

    —Has hecho bien —afirma—. Si estaba dispuesto a dejarte en paz si conseguía hacer tratos con John, es que ya no está tan interesado como antes. Lo que me preocupa es que pretenda llegar hasta nosotros a través de ti. Quizá sus intenciones han cambiado. 

    —Te dije que no te implicaras. Lo hemos complicado todo. 

    —No me importan las consecuencias. Alguien tenía que pararle los pies a ese cabrón. John y yo podemos lidiar con él sin problemas. Eso es lo de menos. —asegura—. Si vuelve a aparecer por aquí o sigue llamándote tendremos que ir a la policía. 

    —¿Estás seguro de que es necesario llegar tan lejos? 

    —Preferiría que no, pero es mejor cumplir con nuestras amenazas o no nos tomará en serio. 

    —Está bien, confío en ti. 

    —No te preocupes, me ocuparé de todo —promete—. Ahora hazme una llamada perdida para que pueda guardarme tu nuevo número. 

    Saco el móvil, que había metido en el bolso, y hago lo que me pide. Luego le mando un mensaje a Bryan, a Rosi, a Álex y a Sara y les digo que a partir de ahora me llamen a este número. Una vez hecho, me relajo y decido dejar de pensar en Guillermo. No merece la pena. 

      

    Para mi tranquilidad no vuelvo a tener noticias de él. Max me aconseja que deje de pensar en el tema y me centre en otros asuntos y le hago caso. Finalmente, Rosi ha encontrado trabajo en otra tienda. No es lo que esperaba ni le gusta demasiado, pero ha sido la única salida para no tener que permanecer trabajando al lado de Jorge. Es una tienda de ropa ubicada en el centro de la ciudad, con unos horarios complicados y que le queda bastante lejos de casa, pero ha dicho que sí y ha empezado esta semana. Me sorprende que llevando apenas cuatro días trabajando ya tenga esa cara de cansancio y que al llega a casa, se tumbe en la cama y se quede dormida enseguida sin preocuparse por todos los programas de la tele a los que ha tenido que renunciar y que tan feliz la hacían antes. Algo le pasa. Espero que se trate del proceso de adaptación. Le daré unos días y si no mejora hablaré con ella. 

    Estoy cenando sola en la cocina. Mi amiga lleva un rato encerrada en su habitación durmiendo, así que aprovecho para mirar unas muestras de catálogos para el periodo vacacional de primavera-verano. Cuando suena mi teléfono móvil, respondo sin apartar la mirada de la pantalla del ordenador portátil. 

    —Hola, enana. —Es Max. Enseguida se me dibuja una sonrisa en los labios. 

    —Hola —respondo dejando el tenedor sobre el plato—. ¿Qué tal? 

    —Ha ocurrido algo —dice con tono serio y a mí se me acelera el corazón. Me viene a la mente Bryan y me horroriza pensar que haya podido pasarle algo. 

    —¿Bryan…? —murmuro con miedo. Después de lo de Guillermo y sus amenazas me espero cualquier cosa. 

    —Bryan está bien, está aquí conmigo —me tranquiliza—. Es John, ha sufrido un infarto. 

    —¡Dios mío! ¿Cómo está? —pregunto preocupada. El señor Wilson me pareció un hombre encantador y lamentaría mucho que le ocurriese algo malo. 

    —Bastante grave —responde—. Por ahora está estable, pero si el infarto repitiera sería fatal. —Hace una pausa antes de continuar y le oigo suspirar al otro lado de la línea—. Voy a tener que viajar a Manchester. He encontrado un vuelo para esta misma noche. 

    Cierro los ojos y contengo unas inesperadas ganas de romper a llorar. Hay algo en todo esto que me recuerda al pasado, cuando murió Lily, y tengo miedo de que la historia se repita. 

    —Está bien, lo entiendo —susurro. 

    —Tengo que ir, Sabrina… Me necesitan en la empresa. John va a estar un tiempo de baja, si no ocurre lo peor, y hay asuntos que requieren de mi atención inmediata. 

    —Lo entiendo —repito—. Y entiendo que estés preocupado por él, pero, por favor, llámame. 

    —Lo haré —promete—. Además, quiero pedirte un favor. 

    —¿De qué se trata? 

    —¿Podrías quedarte con Bryan? —pregunta y a mí se me abre el cielo. Si el chico está conmigo, es una garantía de que volveré a verle—. No quiero que vuelva a pasar por lo mismo que pasó cuando murió su madre. Él insiste en acompañarme, pero prefiero que se quede aquí y vaya a clase con normalidad. Si la cosa se complica ya veremos lo que hacemos. 

    —Está bien, por supuesto que me quedaré con él. Ya sabes que no hay ningún problema —aseguro. 

    —Gracias —dice más tranquilo—. Me gustaría pedirte que cogieras algunas cosas y te instalaras en casa. Será más cómodo para él y, si no tienes inconveniente, te pediría que lo hicieras esta misma noche. Mi vuelo sale dentro de tres horas. No quiero que se quede solo en estas circunstancias. 

    —En media hora estaré allí. 

    —Te quiero, enana. Muchas gracias —repite antes de colgar. 

      

    Cuando llego a casa de Max con una bolsa para pasar la noche, me abre la puerta Bryan. Tiene los ojos enrojecidos y me abraza intentando contener un sollozo. 

    —Eh, tranquilo —susurro acariciándole la espalda. Recuerdo la fatídica noche en la que perdimos a Lily y se me hace un nudo en la garganta. 

    —No quiero que le pase nada al abuelo, Sabrina. 

    —Se pondrá bien, ya lo verás. Tu abuelo es un hombre muy fuerte. 

    —Mamá también lo era… —farfulla con la cabeza apoyada en mi pecho. Noto la humedad de las lágrimas mojándome la blusa y me doy cuenta de que, aunque parezca un hombre, aún es un niño y está asustado. 

    —No vamos a ponernos en lo peor, ¿de acuerdo?  

    Él asiente y camina conmigo hasta el salón, donde nos sentamos en el sofá. 

    —No entiendo que papá no me haya dejado ir con él —se queja—. Y menos aún que me haya dejado contigo como si fuera un bebé. 

    —Tu padre ha hecho lo que consideraba mejor para ti. Además, yo tampoco quería estar sola en un momento así. 

    —No soy un niño pequeño —murmura ofendido. 

    —Lo sé, cariño, pero incluso los adultos necesitan a alguien a su lado cuando las cosas se ponen difíciles. No debes avergonzarte. 

    —Ya… —susurra apartando la mirada—. Gracias por estar aquí. 

    —Siempre voy a estar aquí para ti —prometo besándole en la mejilla—. Y ahora será mejor que preparemos la cena —propongo. No tengo hambre, pero él tiene que comer. 

    —Creo que hay una pizza en el congelador —comenta cuando entramos en la cocina. 

    —Mañana iremos al supermercado —digo después de echar un vistazo a la nevera, que está casi vacía—. Tu padre ya se ha ido, ¿verdad? 

    —Sí, justo después de llamarte. 

    —Bueno, esperaremos noticias. Mientras, pongamos esa pizza en el horno. 

    Así lo hacemos y yo lamento no haber podido despedirme de Max. No sé cuándo volveré a verle y eso me preocupa… Me preocupa mucho. 

      

    Al final la cosa se alarga más de lo que imaginábamos. Han pasado tres semanas y Max sigue en Manchester. Nos llama casi cada día y parece que las cosas entre nosotros siguen bien, pero me siento intranquila. John se está recuperando de manera favorable, pero tiene que tomarse las cosas con calma y por el momento no puede trabajar ni mucho menos estresarse. Bryan y yo estamos bien viviendo juntos, aunque echamos de menos a su padre. Algunas noches dormimos en mi casa para que pueda ocuparme de los asuntos del piso, pero la mayoría de veces estamos aquí, en casa de Max, una casa que empiezo a sentir mía. 

    Cuando creo que me volveré loca si no vuelve y me estoy planteando coger un vuelo el fin de semana para ir hasta allí con Bryan, me llama para anunciarme que regresa. 

    —El domingo por la tarde estaré aquí —me comunica y tengo que contenerme para no ponerme a gritar de alegría. 

    —Tengo muchas ganas de verte, te echo tanto de menos… —susurro al borde de las lágrimas. 

    —Y yo a ti, enana, no sabes cuánto. 

    Colgamos y me voy a dormir con una sonrisa dibujada en los labios, feliz después de varias semanas. 

      

    El domingo espero ansiosa su llegada. Bryan está en un entrenamiento con su equipo de fútbol y no vendrá a casa hasta después de cenar ya que saldrá con sus compañeros y comerán unas hamburguesas. Aunque está deseando ver a su padre, sospecho que nos ha concedido unas horas de intimidad para que podamos disfrutar de un reencuentro privado, cosa que le agradezco muchísimo. 

    Le pregunto a Max si quiere que vaya a recogerle al aeropuerto, pero me dice que prefiere que le espere en casa, y en ello estoy, mirando el reloj cada cinco minutos y mordiéndome las uñas. Cuando empiezo a desesperarme y a plantearme cometer una estupidez, como llamar histérica a la compañía aérea para comprobar que el vuelo ha llegado a su hora y no con retraso, escucho el ruido de una llave en la cerradura. Me levanto de un salto del sofá y junto las manos rezando para que sea él y no Bryan que ha vuelto antes. Tras unos segundos que se me hacen eternos, aparece por la puerta con rostro cansado, cargado con una maleta y una sonrisa dibujada en los labios. Inmediatamente lo abrazo, presa de la emoción, y lo beso como si hiciera años que no nos vemos. Él me corresponde con besos apasionados, apretándome contra su pecho. Me siento ridícula por estar llorando, pero las emociones me han superado. Temía que Max no volviera y tenerlo aquí me ha hecho estallar de felicidad. 

    —Dios, Sabrina —murmura entre besos—. Te he echado mucho de menos. 

    —Y yo a ti —respondo intentando deshacerme de la cazadora que lleva puesta—. Te necesito… —gimo desesperada. 

    —¿Y Bryan? —pregunta apartándome un momento para quitarse la chaqueta y el jersey que lleva debajo. 

    —Entrenando. Vendrá después de cenar —respondo quitándome la ropa a toda prisa. 

    —Genial —susurra cogiéndome del brazo para volver a apretarme contra su cuerpo cuando ya estoy en ropa interior—. Necesito estar dentro de ti. 

    —Sí… —jadeo y dejo que me lleve al dormitorio. 

    Ni siquiera llegamos a la cama. Una vez en la habitación, me coge en brazos y me obliga a rodearle la cintura con las piernas. Aparta a un lado mi ropa interior y me penetra sin contemplaciones. Ambos gemimos y nos besamos como salvajes mientras empuja dentro de mi cuerpo sin parar. Estamos tan necesitados el uno del otro que no tardamos en corrernos, alcanzando un orgasmo que nos deja temblorosos y nos hace caer al suelo, donde permanecemos abrazados, recuperando el ritmo normal de la respiración en un enredo de brazos y piernas. 

    —Empiezo a sentirme mejor —comenta unos minutos después, besándome en la cabeza con dulzura. 

    —Y yo… Estas semanas sin ti ha sido como si me faltase el aire. 

    —Pero he vuelto —me recuerda con una sonrisa. 

    Se levanta del suelo y me tiende la mano. Se la cojo y me levanto con las piernas temblorosas. 

    —No quiero volver a separarme de ti —ruego y le veo hacer una mueca que me inquieta, aunque la disimula inmediatamente. 

    —Vamos a darnos una ducha —propone llevándome al cuarto de baño que tiene en su habitación y así distraerme—. Aunque me gustaría follarte toda la noche sin parar, temo que aparezca Bryan y nos pille en una situación comprometida. 

    —Por lo menos tardará un par de horas en volver a casa —respondo emocionada ante la idea de repetir el estupendo polvo que acabamos de echar. 

    Al final pasa de la ducha y llena la bañera. Nos metemos dentro y dedicamos un buen rato a prodigarnos besos y caricias espumosas. Después, con renovado deseo, me siento a horcajadas sobre sus muslos y lo hacemos entre burbujas. Una vez secos y vestidos, nos sentamos en la cocina a degustar un sándwich de pollo y mayonesa y a comentar lo que ha sucedido estos días, a la espera de que llegue Bryan. 

    —¿Cómo se encuentra John? —me intereso tras contarle lo bien que nos ha ido a su hijo y a mí conviviendo y lo a gusto que hemos estado. 

    —Está mejor, pero tiene que controlarse. Por el momento no puede volver al trabajo y eso lo tiene desesperado —comenta con exasperación—. El otro día, Elizabeth se lo encontró en el despacho de casa revisando unos informes. Se ha visto obligada a cerrar la habitación y quitarle la llave para que no pueda volver a entrar. 

    —Es un hombre acostumbrado a trabajar duro y a dirigir una gran empresa, es normal que le cueste estar de brazos cruzados. 

    —Pues tiene para largo, es mejor que vaya haciéndose a la idea. 

    Sé que Max les ha cogido mucho cariño a los Wilson, sobre todo tras la muerte de Lily. Para él representan los padres que nunca ha tenido, pues ellos siguen haciendo su vida lejos de España, por lo tanto, es normal que esté preocupado. 

    —¿Y ahora qué va a ocurrir con la empresa? —pregunto con temor y me acongojo cuando aparta la mirada. 

    —De eso quería hablarte… —murmura—. Voy a tener que regresar a Manchester. 

    —¡¿Qué?! —exclamo—¿Cuándo? ¿Por cuánto tiempo? 

    —Tengo que atar algunos asuntos aquí, pero no puede ser mucho después de Navidad. A principios de año debería estar instalado allí. 

    —¿Instalado? 

    —Sí, tengo que volver para quedarme —afirma helándome la sangre. 

    —Pero ¿cómo? ¿Para quedarte? —balbuceo repitiendo todo lo que dice como una idiota. 

    —Sí, tendré que quedarme allí hasta que John esté recuperado. Pueden ser unos meses o un par de años, no lo sé —responde encogiéndose de hombros. 

    —¿Y Bryan? ¿Qué pasa con el instituto y el equipo de fútbol? 

    —Tendrá que volver conmigo, no puedo dejarle tanto tiempo aquí. Ya he hablado con el instituto de allí y no habrá problema para que se incorpore después de las fiestas. 

    Max sigue hablando, pero yo ya no le escucho. Mi peor pesadilla se está haciendo realidad y no puedo creer que esto vuelva a ocurrirme. «Se va», me repito sin parar. «Dice que me quiere, pero se va». 

    —No puede ser —lo interrumpo—. ¡Dijiste que no volverías a dejarme! —exclamo levantándome de la silla para irme al salón. 

    —¡Sabrina! —grita mientras me sigue—. Espera, escúchame… —pide intentando agarrarme del brazo, pero le esquivo y cojo la chaqueta y el bolso de encima del sofá. 

    —No quiero oírlo, Max —sollozo con las mejillas húmedas por las lágrimas. No puedo aceptar que se vaya, es superior a mí. No quiero escuchar sus excusas baratas, ni siquiera merece la pena el esfuerzo de hacer ver que me creo sus mentiras. No pienso aceptar que llevemos una relación a distancia. Amo a este hombre y lo quiero a mi lado, siempre. 

    —Enana… Espera… Para… —ruega cuando ya estoy saliendo por la puerta—. Tenemos que hablar, déjame explicarte las cosas. Esto no es lo que crees. 

    —No hay nada más que hablar. Dijiste que no volverías a irte, ¡lo prometiste! 

    —Pero no se trata de eso… ¡Sabrina! —grita cuando entro en el ascensor y lo dejo con la palabra en la boca. 

    Salgo a la calle y empiezo a correr sin rumbo. Me arden los pulmones y tengo la visión borrosa por culpa de las lágrimas, aunque lo peor es el dolor lacerante que siento en el corazón. Max va a marcharse… Vuelvo a estar sola. 
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    Por la mañana tengo un dolor de cabeza descomunal. No he dormido nada porque he estado llorando y lamentando mi mala suerte. Me resulta increíble que vuelva a ocurrirme lo mismo por segunda y con el mismo hombre, que además es el amor de mi vida. No puedo vivir sin Max y pensar que va a marcharse durante un tiempo indefinido me pone enferma. 

    He llamado a mi madre a primera hora y le he dicho que no voy a ir a trabajar esta mañana, que no me encuentro bien y que intentaré pasarme por la agencia por la tarde. Me ha dicho que me cuide y que no me preocupe de nada. 

    Rosi intentó hablar conmigo cuando llegué anoche a casa, pero le dije que quería estar sola y que ya se lo contaría todo más tarde. Como tampoco está muy fina, me dejó tranquila sin insistir y esta mañana se ha ido a trabajar sin decirme nada. 

    Max no ha parado de llamarme al móvil y de mandarme mensajes diciéndome que no saque conclusiones precipitadas, que tenemos que hablar y un largo etcétera de excusas baratas. Le odio por hacerme pasar por esto otra vez y me odio a mí misma por ser tan idiota de volver a enamorarme y entregarle el corazón. Por lo visto nunca aprenderé. 

    Pasadas las diez, salgo de la cama y me meto en la ducha con la esperanza de recuperar algo de humanidad. Me quedo bajo el chorro de agua fría, a pesar del frío que hace, hasta que noto que empieza a descongestionárseme el rostro y el dolor de cabeza remite. Me seco y me envuelvo temblorosa con el albornoz. Luego me voy a la cocina y me preparo un café. 

    Barajo la idea de comer algo, pero me doy por vencida antes de intentarlo. No puedo tragar nada, es imposible, el nudo que tengo en el estómago tiene el tamaño de una pelota de tenis y ningún alimento podría traspasarlo. Cuando doy el segundo sorbo al café, escucho el ruido de una llave en la cerradura. Podría ser Álex, pero no creo que se presente sin motivo, así que deduzco que se trata de Rosi. Tal vez le haya pasado algo. Preocupada, salgo de la cocina y voy al salón. La sorpresa es mayúscula cuando veo aparecer a Max con el juego de llaves que le dejé estos días a Bryan para emergencias. 

    —¡¿Qué haces aquí?! —exclamo sorprendida. 

    —Tenemos que hablar y eres demasiado tozuda y cabezota para cogerme el teléfono y programar un encuentro civilizado —me regaña mientras se quita la cazadora. 

    —Lárgate, Max. Estoy cabreada y me duele mucho la cabeza —exijo señalando la puerta. 

    —Dios, enana, ¿qué voy a hacer contigo? —murmura sin hacerme ni caso, sentándose en el sofá. 

    Dejo escapar un suspiro de resignación y valoro la opción de sentarme en el dichoso puf de pera para estar lo más alejada posible de él, pero prefiero conservar mi dignidad, así que me siento en el otro extremo del sofá. 

    —Habla —pido mientras dejo la taza de café sobre la mesita porque ya no me apetece. 

    —Ayer te dio una pataleta y no me diste la oportunidad de contarte todos mis planes. 

    —No me dio una pataleta —replico molesta—. Me hiciste daño. 

    —Te lo hizo tu imaginación desorbitada —aclara negando con la cabeza—. La cuestión es que te quedaste solo con la parte en la que te decía que Bryan y yo volvemos a Manchester, que por cierto no le ha gustado nada, y no me dejaste contarte el resto de mi plan. 

    —¿Qué plan? —pregunto enarcando una ceja. 

    —El plan que te incluye —responde serio—. Quiero que vengas a Manchester con nosotros. 

    —¡¡¿Qué?!! —exclamo sorprendida.  

    ¿Quiere que me vaya con él? ¿Que lo deje todo? 

    —No quiero estar lejos de ti. Te quiero y ya me equivoqué una vez, no pienso volver a hacerlo, ya no tengo miedo de mis sentimientos. Los tres años que pasé sin ti fueron un auténtico infierno y las últimas tres semanas han sido peor —recuerda con expresión disgustada—. Sé que te pido mucho al dar por hecho que lo dejarás todo para seguirme. Sé que tienes un negocio, a tu madre, a tus amigos… Pero no puedo dejar a John ahora. Él me ayudó mucho cuando murió Lily, me dio un trabajo y me entregó su confianza; la oportunidad que nadie me había dado. Se lo debo. No sé cuánto tiempo será, solo puedo prometerte que cuando esté mejor volveremos, pero ahora tengo que ayudarle —dice sincero, con una mirada de súplica que me derrite el corazón. 

    —Pero ¿qué voy a hacer con el trabajo? —murmuro. 

    Es evidente que ya estoy valorando la posibilidad de irme. Hay muchas cosas que me preocupan y la peor de todas es vivir sin Max, aunque sea unos cuantos meses, así que la decisión es sencilla de tomar. 

    —Puedes seguir trabajando a distancia o podemos buscar algo en Manchester. Dominas el idioma a la perfección y eres una mujer muy válida y capaz. No te costará encontrar trabajo. De todos modos, el dinero no será un problema, gano lo suficiente para vivir cómodamente los tres. Tu madre puede llevar la agencia durante un tiempo y podéis contratar a alguien para que te sustituya. Si todo va bien, tal vez será solo un año. 

    —Dios mío, Max, esto es una locura —respondo con una sonrisa porque en mi mente ya lo veo. Nos veo a los tres, viviendo juntos y felices. 

    —¿Tú me quieres? —pregunta como si lo dudara. 

    —Más que a nada. Te quiero desde hace años, ya lo sabes —respondo muy segura de mis sentimientos. 

    —Y yo te quiero a ti. Eres mi vida junto a Bryan. Sois lo más importante que tengo y quiero estar contigo, te necesito —suplica—. Además, salir de España durante un tiempo nos iría bien. Podrás olvidarte del asunto de Guillermo y superar el pasado. No quiero que vuelvas a dudar de mí. Te prometí que no iba a volver a dejarte y no lo haré. Te amo. 

    Me valen todos sus argumentos, hace rato que me tiene ganada y no necesita nada más para convencerme. Max y yo tenemos que empezar de cero, lejos de aquí, y superar el pasado. Por supuesto que me iré con él. No sé cómo arreglaré los asuntos del trabajo, pero no voy a dejarle. 

    —Está bien, hagámoslo —acepto con una amplia sonrisa. 

    —¿En serio? —pregunta con los ojos brillantes de emoción. 

    —Sí, Max. Me quieres, te quiero y vamos a hacer que esto funcione, nos merecemos ser felices. 

    —Tú eres mi felicidad —asegura antes de besarme y hacer que me olvide de todo. 

    Después de celebrar nuestra locura con un polvo de esos que hacen que acabes con las piernas temblorosas, nos vamos a su casa y al mediodía hablamos con Bryan para contarle la noticia. Quiere a sus abuelos, pero está enfadado por tener que volver a marcharse. Ya se ha adaptado aquí, ha hecho buenos amigos y le gusta formar parte del equipo de fútbol. Su padre le asegura que no será por mucho tiempo, que volveremos y lo recuperará todo. Eso, y la noticia de que me voy con ellos, lo deja más contento y convencido. 

    Por la noche vamos a cenar a casa de Sara para contárselo. Temo su reacción, pero lejos de molestarse por tener que hacerse cargo de la agencia ella sola, se muestra encantada con la noticia de que Max y yo formalicemos las cosas y vivamos juntos, aunque sea a muchos kilómetros de distancia. 

    —Siempre supe que acabaríais juntos —nos dice con una sonrisa de satisfacción—. Y por la agencia no te preocupes, encontraremos a alguien que ocupe tu puesto hasta que vuelvas. Lo haré bien —promete. 

    —Lo sé, mamá —aseguro, diciendo la palabra mágica que logra hacer que rompa a llorar como una niña. 

    Por fin he entendido que, aunque es una mujer especial, es maravillosa y me quiere. Merece que vuelva a llamarla mamá. 

    La que no se lo toma tan bien es Rosi. Dice que no sabe cómo va a pagar el alquiler y le prometo que la ayudaré hasta que las cosas le vayan mejor. Aun así, lo que peor lleva es el tema de quedarse sola. Se pasa buena parte de la tarde en la que le comunico la noticia, llorando y suplicando que no me vaya, pero al final se resigna y lo acepta. Rosi necesita encontrar a alguien que la haga feliz. Es de las que no pueden estar solas y temo que cometa una locura cuando me vaya. Sin embargo, por mucho que me preocupe, no puedo hacer nada más que animarla y pedirle a mi madre y a Álex que estén pendientes de ella. 

    El que me da una buena sorpresa es mi hermano, que además de alegrarse por la noticia me dice que le gustaría ocupar mi puesto en la agencia. 

    —Necesito el dinero y me viene bien un trabajo temporal hasta que despegué mi carrera de actor —bromea. Ha renunciado a ser modelo y se ha ilusionado mucho con la interpretación. Todavía es joven y está buscando su lugar, pero temo que al final acabe sin encontrarlo. A veces pienso que no sabe lo que quiere, y eso que cuando le conocí pensé que era un chico con las ideas muy claras. 

    —¿Estás seguro? No tienes experiencia —le recuerdo, temiendo que no sea lo que espera y nos deje tiradas. 

    —Tu madre me ayudará a adaptarme. Será divertido trabajar con Sara. 

    Yo lanzo una carcajada y me compadezco de él por lo que le espera. Aunque Álex no ha trabajado nunca en una agencia de viajes, prefiero que sea él y no un desconocido el que ocupe mi puesto. Sé que lo hará bien. La que me preocupa es Laura, creo que siente algo por mi hermano y no le resultará fácil verle todos los días y trabajar con él. Pero ¿quién sabe? Quizá salga algo bueno de todo esto. 

      

    El día antes de irnos celebramos una fiesta y reunimos a mi familia, además de algunos amigos que también quieren despedirse. Nos reímos rememorando momentos inolvidables y lloramos de emoción recordando las cosas que han hecho que estemos aquí y ahora, juntos. Bryan ha salido con sus amigos para despedirse. Está triste y creo que la chica de ojos turquesa tiene algo que ver, aunque se empeñe en negarlo. 

    Álex empieza a trabajar en la agencia dentro de unos días y habla con mi madre en el salón sobre cómo serán las cosas a partir de ahora. Les irá bien. Rosi no se despega de mí y al final va a conseguir que acabemos protagonizando un drama. 

    —Estarás bien —le prometo acariciándole un rizo dorado. 

    —No será lo mismo sin ti —murmura con la voz entrecortada. 

    —Puedes venir a verme siempre que quieras. Yo también vendré a menudo aquí, no te vas a librar de mí tan fácilmente. 

    —No quiero que te vayas —repite enfurruñada. 

    —Estarás bien, pero tienes que empezar de cero y dejar atrás el pasado. Necesito que me prometas que lo harás —le pido porque no estaré tranquila si no me dice que va a intentarlo. 

    —Lo haré, pero solo si me prometes que volverás —ruega abrazándome muy fuerte. 

    —Lo prometo. Antes de que te des cuenta volveré a estar aquí. Te llamaré cada día, casi no lo notarás. 

    —Más te vale. 

    Dicho esto, nos abrazamos y lloramos porque separarnos no será fácil, pero nuestra amistad resistirá. Ambas lo sabemos. 

      

    —¿Eres feliz? —me pregunta Max a la mañana siguiente cuando ya estamos sentados en nuestros asientos, en el avión que nos llevará a nuestro destino. 

    Tras la fiesta y las lágrimas, nos despedimos de todos y prometimos venir de visita pronto. Le deseé suerte a mi madre con la agencia, al igual que a Álex. A Rosi le dije que tenía que ser fuerte. 

    A primera hora hemos llegado al aeropuerto y, después de facturar y esperar un rato, por fin hemos despegado. Bryan lleva puestos los cascos y escucha música. Yo estoy sentada junto al amor de mi vida, a punto de empezar una nueva vida con él, ¿se puede pedir más? 

    —Mi felicidad siempre ha estado contigo, Max. 

    Ambos nos miramos y sonreímos. Nos ha costado un tiempo, dudas, miedos y dificultades que hemos superado, pero al final estamos juntos y será para siempre. 

    —Te quiero, enana —susurra.  

    Y sé que todo saldrá bien. 

    





  



 Epílogo 

      

      

    Un mes después… 

      

    Cuando me despierto por la mañana, lo hago rodeada por los brazos de Max, en nuestra cama y en nuestro nuevo hogar. No quiero encariñarme mucho con la casa porque sé que va a ser temporal. John está mejor de lo que imaginaba y pronto va a querer coger las riendas de la empresa. Me siento muy a gusto aquí con ellos, me han recibido con los brazos abiertos y me tratan como a un miembro más de la familia. Creo que se alegran de que sea yo y no otra la que esté al lado de su nieto ahora que Lily ya no está. 

    Max está muy ocupado con el trabajo, pero hoy es domingo y podremos disfrutar de un día en familia y levantarnos tarde. Me quedo bajo las sábanas y dejo que el tiempo pase sin importarme la hora que es. 

    Ayer hablé con mi madre por teléfono y me dijo que Álex se está adaptando muy bien, aunque la situación es tensa con Laura. Ella apenas le mira ni le habla, pero resulta evidente que sigue sintiendo una atracción muy fuerte por él. Sara, que es una casamentera, dice que entre ellos va a surgir algo, que es medio bruja y que debería hacerle caso porque acertó lo mío con Max. Sin embargo, veo difícil que dos personas tan distintas como Álex y Laura puedan enamorarse. 

    El timbre de mi teléfono móvil me distrae y saco la mano de debajo de la sábana para cogerlo. Descubro un mensaje de Rosi, escueto pero inquietante, pidiéndome que la llame urgentemente. 

    Salgo de la cama y Max se mueve para intentar retenerme. 

    —¿Dónde vas tan temprano? —me pregunta con voz ronca. 

    —Enseguida vuelvo —respondo, inclinándome para darle un beso y después envolverme con mi bata. 

    Llego a la cocina. La casa está en silencio y deduzco que Bryan también sigue en la cama. Preparo café y saco dos tazas. Le llevaré una Max para despejarlo. Quiero aprovechar que el chico sigue durmiendo para divertirme un rato con mi hombre. Estoy feliz. Max me hace feliz. Si no me pide pronto que me case con él, lo haré yo, ¿por qué no? 

    Marco el número de Rosi mientras pongo azúcar en las tazas. Contesta enseguida. 

    —A ver, ¿qué es eso tan urgente? —pregunto con ironía porque para ella urgente puede ser que se haya cancelado la emisión de una de sus series favoritas. 

    —Sabrina, estoy metida en un buen lío —responde con voz temblorosa y a mí se me disparan todas las alarmas. 

    —¿Qué ocurre? —insisto asustada. 

    —¿Te acuerdas de que hace unas cuantas semanas estuve tomando antibióticos por una infección de garganta?  

    —Pues no, Rosi, la verdad es que ahora no me acuerdo, ¿qué tiene que ver eso con la urgencia? 

    —Pues mucho —contesta seria—. No me acordé de que los antibióticos pueden disminuir el efecto de las píldoras anticonceptivas. 

    —¿Cómo? —pregunto temiendo la respuesta. No puede ser que Rosi haya sido tan imprudente. «Por favor, Señor, que no sea verdad», ruego. 

    —Estoy embarazada —me confirma. 

    —Dios, Rosi —gimo—. ¿Y ahora qué? 

    —Eso no es lo peor. 

    —¿No? —Ni siquiera puedo imaginar qué puede ser peor que eso, pero no tardo en descubrirlo. 

    —Aquellos días me acosté con Álex y con Jorge con apenas unos días de diferencia y ahora no sé quién es el padre del bebé. 

    Pues sí, definitivamente eso es peor. Intento tranquilizarla y le prometo que lo solucionaremos, pero no sé cómo. Esto va a destrozar la vida de mi hermano. Sé que no quiere tener hijos porque me lo ha dicho, y mucho menos por culpa de un desliz. Le recordará a lo ocurrido con nuestro padre cuando dejó embarazada a mi madre y eso lo hundirá o lo condenará a una vida al lado de Rosi sin amarla. Sin duda, eso los hará desgraciados a ambos. Y si es de Jorge… No sé qué es peor. Jorge y Rosi solo tienen una relación rota y demasiado complicada que no podrán arreglar, ni siquiera por el bien de un bebé. Espero que mi amiga esté preparada para enfrentarse a las consecuencias de sus actos porque será duro. Yo le prometo que voy a estar a su lado y que no la dejaré sola. 

      

      

      

    FIN 
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